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    Prefacio 
 
      
 
   E n alguna parte del infinito universo. 
 
    Cuando la existencia solo era un lienzo oscuro sin poblar, comenzó a existir un cumulo de superioridad denominado Gaolus, el cual dio paso a la creación de los únicos dioses del universo. Eran dos gemelos llamados Phrobus y Dhrobus, estos dos reinarían el universo y juntos comenzaron a crear vida en diferentes formas, desde planetas, estrellas, hasta soles y cometas. 
 
    Es así como los gemelos crearon bocetos de un ser que fuera a su imagen y semejanza para acompañarlos en el paraíso. Mientras conseguían crear el ángel perfecto desechaban en un basurero universal a las criaturas más aberrantes que quedaban malhechas. Por fin crearon a los primeros cuatro ángeles: Asteri, Emoos, Regeal y Meekhel. Estos tendrían el mismo aspecto que los Dioses, la única diferencia de los ángeles es que tenían un rostro diferente a los gemelos y en sus espaldas colocaron un par de alas con el propósito de desplazarse por todo el universo cumpliendo las órdenes de sus Dioses. 
 
    El planeta Tierra se llamó Egrotus y fue en este lugar donde se colocó aquel basurero denominado Bardor. Las condiciones de Egrotus era viables para crear vida, así se crearon a los primeros humanos siguiendo el patrón de los ángeles, solo que estos carecían de divinidad y alas.  
 
    Entonces cuando todo parecía ir bien, Gaolus ordenó a Dhrobus coronar a Phrobus como el único y verdadero Dios de todo el universo; los celos de Dhrobus se derramaron creando el cinturón de asteroides y, en un intento para destronar a Phrobus, el gemelo más desdichado fue desterrado del paraíso viviendo por la eternidad en el Bardor. Dhrobus no podía contener su ira y dejó que todas las criaturas escaparan del Bardor creando una época de terror, desastres y leyendas por todo el planeta. 
 
    De esta manera se obtuvo un contrapeso para el bien, al existir Dhrobus reinaría la maldad y Phrobus salvaría el día con la ayuda de los ángeles. 
 
    Esa historia no te la habían contado. 
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    1 
 
    «Sangriento» 
 
    Beenie 
 
    16 de abril, 2017. 
 
   É l estaba sentado frente a mí, en sus manos se marcaban algunas venas, las luces eran fuertes, no había necesidad de oscuridad, su rostro era muy claro, su imagen era pulcra y limpia, como una completa farsa. 
 
    —¿Recuerdas los pasos que tienes que seguir? —dijo el hombre sentado del otro lado del escritorio. 
 
    —Sí —contesté, estaba nervioso, sus manos le sudaban, era la primera vez que hacía algo parecido. 
 
    Todas las cosas en mí mente se habían vuelto un panorama lleno de huecos oscuros que se hacían cada vez más grande y yo apenas tenía un pequeño espacio para poder estar de pie y no caer en la desgracia. Pensaba que si me dejaba caer en la oscuridad no iba a poder tener control de mi vida. 
 
    El miedo me invadía. 
 
    En lo que me había convertido me daba miedo, no podía escapar, ni siquiera fue una opción querer ser lo que era ahora. 
 
    Tomé la maleta, estaba todo listo para el ataque, mis pasos seguían siendo temerosos desde el primer día que conocí al Diablo. Así lo llamaba pues nunca obtuve respuestas de este hombre, no supe su nombre, de donde venía u otra información. 
 
    Yo solo tenía en mi mente huir después de lo que estaba por hacer, me daba miedo, no me iba a detener. Solo sería una vez, pero el Diablo era capaz de no detenerse. 
 
    Llegué a la Preparatoria Westoth, el plan se veía complicado en mi mente, pero lo había estudiado por varios días, yo esperaba poder cumplir con la petición del Diablo y poder librarme de todo mal. Incluso había escrito una carta para mis padres si alguna vez llegaba a morir y la dejaría en el único lugar que mi hermana podría revisar antes que mis padres; en esa carta dejaba un mensaje ambiguo sobre morir e irme al mismo tiempo, así no sentiría la culpa de huir sin dar explicaciones. 
 
    Allí estaba mi blanco, los equipos de futbol americano habían llegado, todos tomaban sus lugares, en las bancas, en el campo, otros iban a los vestidores. Las gradas comenzaban a llenarse, era la hora del partido americano. 
 
    Entre la multitud había varias personas que resaltaban en su mente. La persona que debía matar, la persona que saldría afectada y él cómplice que tendría para crear una escena que no lo enredara con el asesinato. 
 
    En el campo, caminaba la víctima, vestía una playera del equipo con el número dieciséis, su nombre era Vadim. Y entre las gradas estaba el principal espectador y a quien le caería la culpa, uno de los chicos populares del momento en Westoth; Andy. 
 
    El partido terminó, había ganado Westoth y los chicos se encontraban distraídos, todo mundo disfrutaba y festejaba. Entonces la ayuda estaba por comenzar, con el turno de Bart. Este debía conseguir tomar algo de Andy. 
 
    Mientras, Andy se daría cuenta que había perdido algo suyo y tendría que regresar cuando Vadim ya estuviera muerto, yo me encargaría de mancharme de sangre. 
 
    —Andy no trae nada consigo más que su móvil y lo lleva en sus bolsillos —dijo Bart susurrándome al oído mientras volvía a tomar asiento junto a mí. 
 
    —Tienes que conseguir algo de uno de sus amigos, será lo mismo, él siempre los lleva a casa en su auto, ¿entiendes el punto? —susurré de vuelta, Bart asintió con la cabeza. 
 
    Este bajó de las gradas, aprovechaba el descuido del bullicio, se acercó a las bancas de las animadoras, se sentó mientras aplaudía y se volvía desapercibido por la multitud. 
 
    Mientras eso sucedía, por debajo de las gradas me vestí con el uniforme del equipo contrincante, Vadim ni su equipo se darían cuenta; me dirigí a los vestidores, el casco me hacía parecer uno más de ellos. En los vestidores ya había algunos jugadores vistiéndose. Diablo había conseguido el aroma de Vadim, sería fácil distinguir su aroma entre todas las prendas en los vestidores. El plan sería el mismo, tomar una de sus pertenencias para hacerlo regresar al mismo lugar cuando no hubiera más nadie. 
 
    Los casilleros tenían cerrojo, hubiera sido complicado engañar al conserje para entrar a su oficina y registrar entre su repertorio de llaves hasta dar con la del casillero de Vadim, pero fue fácil teniendo en cuenta que no todos habían cerrado el casillero bajo llave. 
 
    Podía sentir su aroma por encima de los demás, se sentía a lluvia mezclado con maderas, ¿acaso los demás tenían ese mismo olor? 
 
    Tomé su móvil, entré a los retretes con cubículos. Coloqué la señal de «Fuera de Servicio». Pasé más de media hora arriba del retrete ocultándome de los demás. 
 
    Los demás jugadores iban y venían y no se daban cuenta de mí. Por fin el aroma de Vadim se disipaba, ya no quedaba nadie más en los vestidores. Encendí el móvil de Vadim, había un fondo de pantalla de él sin camiseta presumiendo sus abdominales, bajé el volumen de las notificaciones, los mensajes comenzaron a llegar, las llamadas hacían vibrar al móvil. 
 
    El olor de Vadim, de nuevo, mis oídos percibieron su voz y sus pasos acercándose, ya estaba en la trampa, activé el volumen de las notificaciones de nuevo. Escuchaba sus pasos aún más cerca. Salí del cubículo y ahí estaba él. 
 
    —¿Por qué no me das el móvil y evitamos cualquier discusión? —sugirió Vadim. 
 
    Era de tez morena y cabellos oscuros. Ya no estaba usando el uniforme del equipo. 
 
    —No conseguirás acercarte a él —amenazó Vadim dando un paso más—. Todos saben que él está detrás de la quimera perdida, debes decirle a tu amo que no conseguirá nada, todos estamos cuidando de él, no soy el único aquí. 
 
    Al decir esto, sus ojos se iluminaron de un amarillo pálido, él dio el primer ataque. El Diablo me había entrenado para esta situación, expuesto a una mente malvada era lo poco que podría conseguir aprender de él. 
 
    Lo lancé contra las paredes, algunos espejos se rompían, Vadim solo pensaba en querer desgarrar mi piel, pero no podía conseguirlo, yo solo me defendía lanzándolo lejos de mí. Sin esperar más, saqué las balas envenenadas, le disparé. 
 
    Era momento de alterar la escena. Lo deshice de sus prendas dejándolo desnudo, su cuerpo quedaría bocabajo mientras que la regadera dejaba caer agua sobre él, el cuerpo se pondría frío en cuestión de minutos, palidecería rápido y haría pensar que murió después del partido, haciendo que todos los jugadores fueran sospechosos y no solo Andy. Moví el cuerpo a un lado de la regadera, en su mano dejé la pistola. 
 
    Coloqué la ropa de Vadim en mí maleta, me cambié de ropa para volver a esperar en el cubículo. 
 
    La desgracia es atraída por más desgracia. Es lo que me dijo el Diablo, Andy llegaría por su propia cuenta sin tanto esfuerzo. 
 
    —¿Hola? —se escuchó la voz de Andy, ya estaba dentro, todo salía como me lo pidió el Diablo, pronto se terminaría todo—¿Hay alguien aquí? Voy a usar los urinarios, no quiero molestar, una disculpa previa de mi parte. 
 
    Los latidos de Andy eran muy acelerados, tenía miedo, lo podía sentir. 
 
    No tenía esperado escuchar un grito, su grito fue estruendoso, mis oídos sangraron, eso me había dejado mareado. En seguida, alguien más entraba, con ese olor a lluvia, no tardaron en desaparecer ambos de la escena; ellos huyeron tal y como se esperaba. 
 
    Mi móvil vibró, era un mensaje del Diablo, ya estaba listo para deshacernos de Vadim. De una de las ventanas, él entró y envolvió el cuerpo con una gran manta para sacarlo por la ventana, la escena quedaría igual, la sangre se iba a diluir con el agua de la regadera, al día siguiente se darían cuenta y cerrarían el pase del agua, mandarían a limpiar los cristales y colocar nuevos espejos y nadie sabría porque pasó eso. 
 
    El Diablo tenía un auto estacionado atrás de la escuela, la calle estaba oscura. 
 
    —Fue un detalle que tuve que solucionar —dijo señalando con su mirada a los faroles—. Abre la puerta, será muy sospechoso meterlo en la cajuela —ordenó. 
 
    —¿Qué pasará ahora? —pregunté. 
 
    —Te regresarás a tu casa, no ha pasado nada, nadie lo sabrá —este sonrió, seguía dando miedo su sonrisa—. Yo te hablaré cuando te necesite. Por cierto, si huyes, te voy a encontrar; eres mío, no te puedes ocultar de mí. 
 
    Yo solo asentí con la cabeza. 
 
    —Sube al auto, te dejaré cerca del bosque —dijo mientras subía al lado del piloto. 
 
    —No te preocupes, caminaré —contesté. 
 
    —Bien, te veré luego —dijo subiendo el cristal de la ventana, este encendió el auto y se fue. 
 
    Durante el camino a casa lo único en que pensaba era en Vadim siendo asesinado por mí, las balas atravesando su piel y cayendo al suelo. Me cuestionaba de lo bueno y lo malo y de cómo podría seguir con ello, y aparentar no saber nada; el Diablo decía que nadie se enteraría, pero mi miedo a ser descubierto crecía cada vez más. Por fin llegué al bosque, una parte de mí esperaba volverme a encontrar al Diablo, no espera escucharlo hablar, solo quería verlo. 
 
    No lo encontré, no había nadie más, solamente estaba yo, asustado, confundido, como un asesino suelto. Una parte de mí se sentía bien por haberlo hecho con tanta audacia y sin errores, y la otra parte estaba deshecha. Al salir del bosque pasó un auto, a esta hora de la noche, en uno de los vecindarios más alejados, era extraño.  
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    «Un deporte rudo» 
 
    3 de abril, 2017. 
 
   C erca de una playa de Samimville se encontraba platicando ingenuamente alguien que no tenía noción de lo que pasaba a sus espaldas. 
 
    Andy 
 
    Ese día era lunes, el primero de marzo. Una cosa más, era la cita con el deporte que me haría sufrir; jamás he sido un fanático de los deportes, es en serio, si hay algo que más detesto son los deportes que impliquen la acción de perseguir un balón sin sentido. Fin de la discusión, se acabó, no más, è finita. 
 
    —Pero ¿qué hago aquí? —recalqué la pregunta que me había hecho Isajad, ella estaba a mi lado viendo de lejos al equipo de fútbol americano usar sus chaquetas para atraer chicas—. ¡Quiero mi heterosexualidad de nuevo! —dije en un grito ahogado.  
 
    Isajad es mi amiga desde que llegué a Samimville, pero no solo ella, también Marie, es como una clase de combo, es decir, no puede estar una sin la otra. Isajad es la chica que todos quisieran tener a su lado porque siempre les va a dar las notas de la escuela y, cuando se trata de entablar una conversación ella te va a escuchar. 
 
    Por lo general, yo no suelo mirar a los ojos de las personas porque esto me pone nervioso así que la mirada de Isajad siempre estaba perdida en lo que fuera posible. Su cabellera castaña suelta era mi cosa favorita de ella, no se puede peinar y no es porque no quiera, su cabello es demasiado lacio para que una simple coleta lo soporte. 
 
    —Maldita sea, Andy, ¿cómo rayos piensas hacer eso? No puedes ser gay un día y al día siguiente ser hetero, eso es grosero para toda la comunidad LGBT+ —dijo cruzando sus brazos mientras apuntaba con su mirada a los chicos del equipo que se estaban yendo. 
 
    Han pasado más seis meses desde que llegué a Samimville, y todo el tiempo que estuve en la preparatoria no me había percatado de que tenemos equipo de futbol americano, béisbol y baloncesto. Quizás había estado tan concentrado en lo que Samimville tenía para mí, o tal vez me concentré tanto en tener una pareja para el baile de bienvenida en vez de percatarme de la existencia de todos los clubes extracurriculares. 
 
    —Este deporte es una mierda, no se me hace agradable en nada —dije mientras, me quedé pensando unos segundos al reflexionar mis propias palabras—. Sabes, vamos a la sala orientadora, voy a pedir un cambio —la tomé por la mano mientras empezaba a caminar. 
 
    —No, ya no permiten cambios. Amo la lectura, pero si hubiera sabido que el club estaría tan muerto me hubiese quedado con Marie en el equipo de animadoras —Isajad se acomodó el cabello después de un respiro—. Andy, están prohibidos los cambios y es lo primero que preguntan en el examen, no creas que es para que sepan cómo eres, te cuestionan si realmente estás seguro de querer estar en ese club —dijo Isajad comenzando a alterarse. 
 
    —Muy bien, tranquila, no es mi culpa que tu club sea un grupo de seis personas —dije soplándola con las manos—. Bien, tengo que ir con ese grupo de mastodontes, hay dos entrenamientos al día y creo que voy a terminar agotado —dije yendo hacia la cancha. 
 
    Tenía que cambiarme como lo hacían todos los demás, pero no era obligatorio por ser la primera vez, supuse. Aun así, todos estaban sentados en medio de la cancha, un hombre alto y fornido con un bigote ridículo, en su cabeza una gorra azul que tenía la letra «W» en blanco, él era el entrenador Marshall y nos estaba hablando. 
 
    —Buenas tardes Sr. Cruzay —dijo el entrenador Marshall, parecía molesto—. Es la primera vez que estás en el equipo y ya tienes un retraso —dijo poniendo sus manos en la cintura. 
 
    —Solo fueron dos minutos entrenador —dijo uno de los chicos nuevos. 
 
    El entrenador Marshall comenzó a hablar sobre el partido del fin de semana y que los entrenamientos estarían muy reñidos ya que estaban por terminar el año escolar. 
 
    —Bien, a mí me desesperan las presentaciones, tenemos cinco nuevos integrantes, y se presentarán todos hoy más tarde, ahora quiero que comiencen a trotar —dijo el entrenador—. Me llamarán Coach, o Sr. Marshall —dijo él dando a escoger. 
 
    Todos se pusieron de pie para ir a los vestidores, yo solo conocía el clásico vestidor para la asignatura de deportes, estos estaban divididos en cuatro, dos para la asignatura de deportes, y otros dos para los clubes. 
 
    En el vestidor había dieciocho chicos, había trece en el equipo, pero los cinco nuevos se agregaron recientemente; todos hablaban sobre el partido del fin de semana cuando entraron al vestidor, y era muy notorio ver que los novatos no decíamos ni una sola palabra. Había chicos en toallas, en ropa interior, otros desnudos, y los únicos que usaban un atuendo completo eran los nuevos, entre ellos estaba yo. 
 
    Al salir, todos iban en fila comenzando a trotar, no quise ser el último de la fila, así que tomé el casco y salí lo antes posible, se podía apreciar ese ritmo singular a coro de la respiración de todos al trotar. Todos seguían al mariscal, o al menos eso parecía, porque era el mismo chico que dirigía a todo el equipo durante todos los ejercicios. Pronto subieron de ritmo, y después estábamos esquivando obstáculos, cada vez más rápido, el entrenador no dejaba que respiráramos en paz. 
 
    Nosotros los novatos siempre estábamos atrás de los demás con nuestras manos en las rodillas tratando de respirar bien. Era difícil poder respirar y a pesar de que no estaba usando la carcasa, coraza, no sé cómo rayos se llama, estoy en equipo de fútbol americano y no sé cómo se llama el equipamiento, vale, me pueden perdonar ya. 
 
    Después de una hora de arduo ejercicio, se terminó el primer entrenamiento, todos entraron a las duchas, me senté afuera de los vestidores, necesitaba quitarme el casco para poder respirar aire fresco pues al tener eso frente a mí no dejaba salir el aire caliente y lo volvía a respirar. 
 
    —Los novatos nunca rinden el primer día —dijo el chico que parecía ser el mariscal. 
 
    —Lo siento, pero ni siquiera tengo la condición física que debería tener para este deporte —dije tratando de quitarme el casco—. Pero, mírame, estoy aquí por alguna razón. 
 
    —Te acostumbrarás al casco conforme pasen los días —dijo el chico entrando a los vestidores, por fin me pude quitar el casco. 
 
    Jamás había sudado tanto cómo ese día, era asqueroso, realmente lo era, quería irme al departamento y darme una ducha durante una hora, pero lo volvía a pensar muy bien y llegaba a mí el presentimiento de que el auto se iba a apestar con el sudor, y eso me hacía querer darme la ducha en los vestidores. 
 
    Esperé a que hubiera menos chicos en el lugar y al parecer no era el único que estaba esperando pues los novatos estaban igual que yo y era un poco más de privacidad darse una ducha con cuatro chicos a tus espaldas que con diez o más. Pronto salí del lugar, no era tan relajante estar en esas duchas, pero era suficiente para no salir apestoso. Me topé a Michael antes de salir. 
 
    Michael llegó a Samimville sin más nada, de repente estaba ahí, creí que me libraría de ese ente tan oscuro. Él era un chico muy peculiar, cuando estábamos en secundaria él se la pasaba aislado mientras yo estaba con mi mejor amiga de esa época, Katheryn. 
 
    Él era un brabucón y normalmente se metía en problemas cada dos veces por semana con otros chicos mayores que él y si no estaba en problemas eso significaba una cosa, estaba expulsado por un par de días.  
 
    La secundaria terminó y mi mamá decidió cambiar de aires, eso implicaba que teníamos que mudarnos a Samimville, llegó Isajad y Marie, no eran mis amigas, pero las conocía muy bien y así apareció Michael quien enseguida se unió a nosotros. ¿Quién iba a decir que su único objetivo era convertirse en mi novio? O eso es lo que yo pienso. 
 
    —¿Quieres que te lleve a casa? —pregunté antes de seguir caminando. 
 
    —Me agradaría, estoy muy cansado para caminar —contestó Michael. 
 
    Era el primer día y ya había transcurrido el primer entrenamiento de este. Michael y yo estábamos cansados, eso no solía pasar antes. Bueno, Michael; si bien tengo que ser claro a la hora de hablar de él, sigo perdidamente enamorado de él a pesar de que yo lo terminé. 
 
    —¿Qué tal tu primer entrenamiento? —pregunté a Michael para que no me dejara con ese silencio. 
 
    —Bien —respondió llevando su cabello hacia atrás, ambos hacíamos lo mismo, las duchas habían arruinado el peinado de ambos. 
 
    —¿Cómo es que tomaste una ducha si no te vi en ellas? —pregunté viendo con más detenimiento su cabello mojado. 
 
    —La preparatoria Westoth es tan grande que todas sus canchas tienen vestidores y duchas, cosa que tú ni yo jamás habríamos sabido si no estuviéramos en sus equipos —dijo muy alegre, al parecer le había gustado su entrenamiento. 
 
    Michael se convirtió en un alma tranquila, siempre está en silencio y eso es lo que me gusta de él cuando estoy a su lado con toda esa aura de armonía, me relaja. Él se quedó en silencio durante todo el trayecto, sostenía su codo con el borde de la ventanilla del auto mientras me veía un par de segundos; bajó del auto y antes de cerrar la puerta de su casa me regaló una sonrisa y eso era bueno después de la ruptura ya que Michael nunca sonreía mucho más antes de ser novios. 
 
    En tres horas sería el próximo entrenamiento, pero esta vez sería con el mariscal, un entrenamiento especial para los novatos y conocería a todos los integrantes. Volví a llegar a la escuela, ahora con ropa más ligera, no había nadie en la cancha ni siquiera en los vestidores, comenzó a ser raro el hecho de estar solo, después de ver a los demás novatos me tranquilicé, pero los demás seguían sin aparecer, de repente todos estaban en la cancha frente a nosotros. 
 
    —Muy bien chicos—comenzó a hablar un grandulón de tez morena—, no crean que estamos felices por su llegada, son los últimos meses para nosotros y la peor parte de saber que tenemos que dejar el instituto es olvidarme de este maravilloso equipo. 
 
    —Porque no dejas que August nos presente —sugirió un chico alto de cabellos rojos, de tez blanca y sus ojos eran de un azul oscuro, como la parte más profunda del océano. 
 
    —Muy bien chicos, yo soy August —dijo el mariscal. 
 
    Dio un paso al frente mientras comenzaba a presentar a todos los integrantes a nosotros los novatos, pero mi atención fue demasiada para el mariscal, ya que él era el chico que me había sacado del agua, él era el chico en la playa y hasta ahora sabía su nombre, August. 
 
    Últimamente acostumbraba a llegar a la playa junto al Muelle Phankee, es un lugar esplendido y su vista es increíble, pero había un chico en especial que siempre estaba todos los sábados y nos daba clases gratis para surfear, y nunca me molesté en preguntar por su nombre. 
 
    —Digan sus nombres chicos —pidió August señalándonos después de que el equipo terminó de presentarse, todos los novatos dijeron su nombre y era mi turno. 
 
    —Soy Andy Cruzay, estoy en el primer curso —dije un poco nervioso. 
 
    —¡Eh! August, es el chico del comercial, el que sale en el vídeo de Penny —dijo un chico grandulón, Tony; August estaba viendo a los demás hasta que posó su mirada en la mía. 
 
    En octubre del año pasado mi madre y su «actual pareja» (nada confirmado), contrataron a mi hermana Jessie y a mí en una exhaustiva búsqueda por un par de modelos para grabar el comercial de la primera fragancia lanzada por Golden Glam, una de las mejores empresas en mi país, Woolikand. 
 
    —Así que tú eres Andy —dijo August riendo al darse cuenta de mí—. Bien, chicos a los vestidores —ordenó él y todos lo obedecieron. 
 
    —Date prisa, pequeño modelo —dijo el grandote. 
 
    —Eso no es siquiera chiste —repuse desde lejos y se detuvo para darme una mirada desafiante. 
 
    —Sabrás que Tony es muy malo con los chistes y los apodos, pero no se lo digas —dijo August rascando su cabeza de manera nerviosa mientras me alejaba del grandote. 
 
    —¿Por qué nunca supe que eras el mariscal? —pregunté a August comenzando a caminar hacia los vestidores. 
 
    —Al parecer nunca te das cuenta de lo que hay más allá de tu pequeño grupo —contestó siguiendo mis pasos—. Cuando se supo que esa chica Emma era tu novia yo estaba ahí, en el baile de bienvenida y todos los días en que estabas tomando una malteada o un café, ahí estaba yo. 
 
    —Bueno, pues soy Andy, «el pequeño modelo» —recordé riéndome por lo de Tony. 
 
    Al entrar a los vestidores era lo mismo que hace tres horas, pero al momento de salir me topé con el gran cuerpo de Tony, y este me tomó de la camiseta haciéndome chocar contra los casilleros, todos nos miraban al escuchar el gran golpe que se escuchó al estrellarme contra los casilleros. 
 
    —No me hace gracia que me digas que no soy chistoso, y mucho menos que vengas a remplazarnos —dijo comenzando a apuntar su puño contra mi rostro. 
 
    —Relájate —contesté, traté de sonreír y no parecer aterrado. 
 
    —¡Basta, Tony! —gritó August—. Sabías que esto iba a pasar, pero no es para que lo tomes de esa manera —dijo August quitando las manos de Tony de mí. 
 
    —Pronto comenzarás a defender a todos, como cada año —replicó Tony haciéndose a un lado. 
 
    —Te dije que no era conveniente hacer un comentario malo acerca de sus chistes y apodos —recordó August poniendo su mano en mi hombro. 
 
    —Tengo muchas ganas de pedir un cambio de club —dije poniendo mi casco. 
 
    —Debiste pensarlo muy bien antes de entregar ese examen —se burló saliendo por delante de mí. 
 
    Le debía un «gracias» a August después de haber detenido a Tony de querer darme un golpe en la cara, e incluso detuvo lo que sería mi primera pelea con un chico del instituto y de mayor edad que yo. 
 
    Bien, soy de las personas que no solía pasarle cosas tan interesantes en su vida, solo me quedaba viendo como Michael se peleaba con otros chicos o desde lejos junto a Katheryn me la pasaba viendo como todos hacían algo más que solo estudiar, ahora me da miedo saber qué me puede pasar en esta ciudad. 
 
    Tony comenzó a darnos ejercicios muy pesados, no nos dejaba en paz, era más estricto que el entrenador, yo estaba rendido, no podía seguir haciendo todo eso, pero si no lo hacía tal vez me golpearía como lo hizo con unos de los chicos nuevos. 
 
    —¿Por qué el receptor nos da las órdenes en vez del mariscal? —preguntó Sean, uno de los nuevos, pero yo ya estaba imaginando el gran castigo que le iba a dar Tony por hacer ese comentario. 
 
    —Es cierto, Tony; solo que yo no he dicho nada —dijo August poniéndose a un lado de Tony. 
 
    —Está bien —replicó de mala gana Tony, molesto por el comentario se unió a los demás para hacer los ejercicios que iba a marcar August. 
 
    —Pueden trotar mientras respiran tranquilos —ordenó August dejándonos libres del gran tirano. 
 
    —Eres demasiado flexible —dije a August antes de comenzar a trotar. 
 
    —No me respondas de esa manera, pequeño modelo —contestó burlándose de Tony mientras susurraba. 
 
    —Luces bien estando en todos tus sentidos —recordé. 
 
    Hay algo muy importante que se debe mencionar sobre August, él es alcohólico. No es que sea malo, bueno, lo es para la salud, pero tengo una razón muy buena para detestar eso; mi papá fue alcohólico y ese fue uno de los factores para que mis padres llegaran al divorcio. 
 
    —Bien, no soy un alcohólico, solo los sábados, pero solo un poco, quizás un poco más —lo miré de reojo, algo me decía que mentía—. Bien, sí exagero a veces, ¿Podrías dejar de mirarme de esa manera? Me haces sentir mal —comenzó a reír August mientras estaba trotando a mi lado. 
 
    —Creo que deberías estar adelante guiándonos —dije para que me dejara solo. 
 
    —Pueden valerse por sí solos —dijo golpeando mi brazo. 
 
    ◦●◦ 
 
    04 de abril, 2017. 
 
    —Un chico enorme quiere golpearme, al menos ciento treinta kilos de masa muscular, en serio es enorme, no quiero ni imaginar cómo me va a dejar —dije dando vueltas en el baño de la escuela, estaba ensayando la manera más delicada de decirles a los chicos, y en especial a Michael—. Michael, un chico de sexto me quiere golpear —hablé frente al espejo—. ¡Joder, Andy!, esto lo debes resolver por tu cuenta y dejar de hablar solo frente al espejo del baño —dije mientras miraba aún mi reflejo—. Andy, eres un completo tonto, y nunca podrás resolver nada por tu cuenta —Bueno, al menos estaba siendo sincero conmigo mismo frente al espejo del baño. 
 
    La puerta del baño se abrió, era momento de lavar mis manos y fingir que estuve haciendo cosas de chicos en el inodoro. 
 
    —Bien, ¿Isajad? —la hablé al salir del baño, ellos estaban afuera dando vueltas esperando por mí. 
 
    —Dime —dijo haciendo un gesto extraño, era parecido a tener los ojos cerrados y de repente los abres para captar todo y tus ojos se quedan muy abiertos, dentro de mí asimilé que ella se estaba preparando para una de mis ideas. 
 
    —Estaba pensando en voz alta mientras estaba en el baño, y pensé ¿Qué harías si una persona muy grande físicamente te amenaza con golpearte? No estoy especificando su sexo así que tus respuestas pueden ser lo más abiertas —dije tratando de no llamar la atención a lo que estaba pensando. 
 
    —Pues, lo más razonable es hablar sobre el problema —respondió riendo al darse cuenta de que fue una respuesta muy obvia para ella misma. 
 
    —Ya sé… está bien, moriré golpeado —dije rendido mientras comenzaba a caminar. 
 
    —¿Qué fue lo que dijiste? —preguntó Michael mientras tomaba mi brazo; sí, pensé en voz alta. 
 
    —Que voy a morir golpeado por un chico de al menos ciento treinta kilos de masa muscular, que no se defenderme, que haber decidido estar en el equipo de fútbol americano fue una mala idea porque al parecer soy muy relevante y llamo mucho la atención, y por eso me van a golpear —hablé rápido mientras cerraba los ojos con fuerza para no poder ver la reacción de todos. 
 
    —Michael, suéltalo, y no vas a matar a nadie hoy en la noche, tus pensamientos son muy predecibles desde que Andy terminó contigo, ¡tranquilo! —regañó Isajad retirando la mano de Michael de mi brazo. 
 
    —¿Qué quieres que piense? Van a golpear a Andy ¿Debo quedarme sin hacer nada? —reclamó Michael mientras comenzaba a alterarse. 
 
    —¡Basta! —dije tomando sus manos—. Agradezco tu ayuda, pero si intentas algo contra ese chico nos meteremos todos en problemas —lo miré a los ojos, pero él trataba de mirar a otra parte—. Michael —dije tomando su hombro para que me mirara con atención. 
 
    —Bien —musitó entre dientes. 
 
    —Realmente espero que la próxima vez abras más la boca para que se entienda mejor lo que estás diciendo —sugerí imitando la forma en que habló—. Y no quiero que intervengan, solo les estoy diciendo como voy a morir, así sabrán quien es el asesino —dije comenzando a caminar. 
 
    —Ese no es gracioso, Andy —dijo Marie siguiéndome. 
 
    Marie, la otra parte del combo perfecto. Isajad es más seria, pero Marie era demasiado graciosa, siempre traía una sonrisa y era extraño verla sin sonreír, es ese tipo de personas que se ríe en los momentos más serios y si está a mi lado riéndose entonces eso es una bomba de «yo no conozco a ninguno de los dos» por parte de Isajad y Michael. ¿Por qué digo que es lo contrario a Isajad? Bueno, Isajad es castaña y Marie rubia, una es inteligente y la otra prefiere que los estudios no la ahoguen. 
 
    ◦●◦ 
 
    Más tarde en los entrenamientos volví a ver a Tony, él parecía muy relajado hasta que me miró de forma detenida, de seguro estaba analizando con que parte de mi cuerpo acabar primero, todo estaba bien; muy perfecto hasta que terminara el entrenamiento. Después el profesor no estaría ahí para observar mi muerte y era muy devastador ponerme a pensar acerca de cuanto sufrimiento iba a tener después de la paliza que me iba a dar Tony. 
 
    Esa gran bolsa de músculos se quedó con muchas ganas de golpearme ayer en los vestidores, pero si me mantenía cerca de August podría evitar cualquier enfrentamiento físico con Tony, August me mantendría a salvo de lo que quisiera hacerme Tony y todos felices por siempre. 
 
    No puedes juzgarme, soy una persona sensata, intento ser sensato, pero no lo soy, podría llamar al novio de mamá y fingir que mi auto no enciende para que venga por mí y si comienza a preguntar comenzaré a controlar la situación. Eso es muy estúpido; podría llamar un taxi, podría, podría, podría, podría dejar de preocuparme tanto. 
 
    Sin embargo, podía llegar al departamento y no mencionar nada, por lo menos sabía ser quien soy como todos los días y fingir que ningún chico musculoso quiere golpearme solo porque me «burlé» de su apodo sin chiste, «pequeño modelo» no es chistoso, si lo fuera me hubiese dado, ¿pena, tristeza, vergüenza, dolor psicológico? ¿Por qué molestarse por haberme burlado del apodo sin gracia que me puso? ¿Qué esperaba que hiciera, ofenderme? 
 
    Pero no era pertinente deprimirme por alguien que me hizo un cumplido con el propósito de ofenderme. Irónico. Hasta este punto le estaba poniendo tanto interés al asunto que ya era demasiado de mi parte. 
 
    —¡Eh!, Andy ¿Todo bien? —habló August. 
 
    Él y yo habíamos llegado primero que todos, me senté en las gradas un momento para ver el pasto, y pensé en lo repentino que fue el cambio, lo drástico que fue en integrarme a esto, haciendo a un lado la grande y mínima consecuencia de haberlo hecho. 
 
    —Realmente no —respondí mientras seguía viendo el pasto. 
 
    —¿Es por lo de ayer? —preguntó. 
 
    —Supongo que sí, pero es estúpido, porque estoy dejando que me afecte demasiado, y no quiero ser ese tipo de persona que se siente mal, pero es muy obvio sentirse mal porque ayer amenazaron con golpearme y soy una completa basura golpeando, y soy tan tonto que no he tenido peleas en toda mi vida —le expliqué, despacio, sin trabarme, no quería sonar desesperado. 
 
    —Bien, debiste escuchar lo que dijo Tony, es decir, la razón del por qué está molesto —dijo August bajando una grada. 
 
    —Pero es tan simple y sencillo como lo que dijiste ayer después de detenerlo, él sabía que varios chicos llegarían a remplazar su lugar algún día —contesté recordando sus palabras. 
 
    —Deberíamos bajar a la cancha —dijo haciéndolo por su cuenta. 
 
    —Soy un pequeño modelo asustado porque lo quieren golpear —dije riendo mientras lo seguía hasta la cancha para el entrenamiento. 
 
    

  

 
  
    
 
    3 
 
    «Beenie y el diablo» 
 
    ◦●◦ 
 
    12 de marzo, 2017. 
 
   D esde la ventana se podía ver la piscina del vecino, se miraba en el reflejo del cristal, su piel se hacía pálida con la luz de la luna. Él se dio la vuelta para regresar a la cama y tomar su móvil, eran las nueve de la noche; el ambiente era un poco calurosa, se deshizo de su playera y encendió la televisión. 
 
    No había nada inusual, los mismos temas de siempre, el horario era el mismo, el mismo programa de comedia en donde hacían que las celebridades terminaran mojadas después de atravesar por una serie de retos. 
 
    El móvil sonó, lo tomó en sus manos sin siquiera pensarlo. 
 
    —¿Tophie? —respondió enseguida a la llamada. 
 
    —¿Qué haces en este momento? —preguntó Tophie. 
 
    —En realidad, nada —respondió—. Terminé algunos de mis deberes, dejé para ultimo los apuntes de química, espero que Phill pueda ayudarme con eso. 
 
    —Beenie —habló Tophie—. Puedes venir al sótano para que te ayude, los chicos y yo aún no hemos salido de aquí, Kendall aún sigue con nosotros, de seguro ella te puede ayudar. 
 
    —Kendall me vendría de mucha ayuda —respondió Beenie—, la última vez que me ayudó obtuve una nota alta. ¿Estarán ahí toda la noche? 
 
    —Claro, ya sabes por donde entrar —dijo Tophie—. Por cierto, realmente te llamé por que te quiero aquí, y por qué recordé que me debes un poco de helado por la partida de ajedrez que te gané. 
 
    —Mi hermana compró helado de vainilla, sé que no es tu favorito, pero al menos es helado —dijo soltando una ligera risa al final, se escuchó como Tophie asentía—. Estaré allí en media hora. 
 
    Beenie se levantó de la cama para guardar sus cosas en la maleta, apagó lo televisión y se escabulló escaleras abajó hasta llegar a la cocina, tomó el litro de helado de vainilla de la nevera y salió por la puerta trasera. El patio no era demasiado extenso para tardar en salir, pero su hermana aún seguía ensayando una coreografía para el grupo de animadoras.  
 
    —¿Sigues ensayando? —preguntó Beenie, este se acercó a la cerca de madera sin dejar de mirar a su hermana, pronto se daría cuenta que oculta algo. 
 
    Salir a esa hora ya era una costumbre, ella no decía nada y sus padres no se enteraban, ni él ni ella se entrometían en sus cosas, aunque siempre terminaban siendo curiosos. El helado parecía estar a salvo hasta que Beenie decidió robarlo. 
 
    —¿Irás de nuevo al sótano? —preguntó su hermana, ella se detuvo y tomó aire, hizo a un lado los auriculares y se secó el sudor de su frente—. La noche es muy calurosa. 
 
    —Lo sé, también hay luna llena —dijo él apuntando al cielo, la luz de luna era suficiente para iluminar el patio y las calles—. Ya sabes lo que tienes que decir en mi ausencia —este abrió el portón y la miró por encima de la madera oscura. 
 
    —Está bien, saluda a los chicos de mi parte —ella prosiguió a colocarse los auriculares—. Prométeme que no te meterás en problemas como la noche anterior, eso es para recordarte que sigues castigado —ella levantó la ceja derecha como si fuera una advertencia. 
 
    —Aquello no era para tanto, pero lo prometo, no me voy a meter en problemas —dijo Beenie levantando su mano como señal de juramento. 
 
    Beenie se dio la vuelta para empezar a caminar y toparse con un farol entre metros y metros. Las luces de las casas estaban encendidas, las polillas revoloteaban cerca, un par de veces chocaron contra él, perecían perdidas y desconcertadas, había varias que seguían desubicadas. 
 
    Un frío viento le recorrió por las costillas, escalofríos, un pequeño temblor lo desubicó como si fuera una polilla; se frotó los brazos para recuperar el calor, no se detuvo, incluso aumentó el ritmo. 
 
    En seguida la calle comenzó a inclinarse haciendo que recordara lo tanto que detesta vivir en el vecindario más alto y alejado del centro de la ciudad. Junto a su hermana solía atravesar el pequeño bosque que ocultaba la vista a la ciudad, la calle iba hasta la carretera rodeando los grandes árboles, de regreso a casa era genial ver el panorama, por las mañanas era mucho mejor atravesarlo junto a la recurrente neblina que se acumulaba ahí. 
 
    De su maleta sacó una linterna, pronto se adentró al bosque, aplastaba las hojas que habían quedado de invierno, sus pasos eran más rápidos y las hojas crujían con más frecuencia. 
 
    Había algo más haciendo crujir las hojas. 
 
    Se detuvo un par de segundos sin lograr descubrir algo. Él se espabiló para continuar; frente a él huía un conejo, de seguro era una liebre, no lo sabía, pero supo que había animales cerca. Le asustaba pensar que se podía topar con una serpiente al no poder ver con claridad. 
 
    En seguida, el ruido en las hojas comenzó a ser más insistente, intenso y perpetuador en sus oídos, creyendo que se trataba del mismo pequeño animal siguió caminando. Tropezó con una roca, el cristal de la linterna se rompió y pronto dejó de funcionar, las luces de la ciudad se veían a lo lejos. 
 
    Palpó en el suelo hasta que encontró la linterna, un par de golpes y la luz volvió. Apenas alcanzó a ver las piernas de un extraño parado frente a él y lanzó todo intentando golpear al sujeto haciendo que la linterna muriera. 
 
    Intentaba ponerse de pie para huir, pero sus piernas temblaban, se volvió más frío, sudaba; tenía miedo. Las manos del extraño lo tomaron de los hombros, un grito salió de su boca, el sujeto obstruía la boca de Beenie, sus gritos se ahogaban y el miedo no le permitía actuar. 
 
    Logró zafarse, aplastó la maleta en el suelo, el extraño apenas y pudo poner sus dedos en él. Beenie corría cuesta abajo sin éxito de huir pues el extraño le pisaba los talones. El extraño lo tomó por el cuello haciendo que juntos rodaran por los suelos, golpe tras golpe se acercaban cada vez más a la carretera. 
 
    Y cuando menos lo esperaba, Beenie sintió un ardor que resaltaba mucho más que los golpes que se daba al caer. Un dolor que lo penetraba por la sangre, la lastimaba hasta el alma. 
 
    Un grito salió de su boca, exagerado y doloroso, dolía la garganta, un grito seco y desgarrador. Un mal proliferante ardía por sus venas; él se dejó de mover, ya no caía, no se podía mover, el frío que sentía era irritable. El extraño se posó sobre él, los ojos de este brillaban de un rojo incesante, irradiaba poder, la luz que emanaba era como si la sangre pudiera iluminarse. 
 
    La luz de la carretera cerca de ellos lograba resaltar las facciones de aquel desconocido, un rostro delgado y puntiagudo, con una mueca haciendo que sus mejillas se hincharan. 
 
    —¿Acaso no lucen bien en rojo? —dijo el desconocido. 
 
    Era una vos perturbada, asquerosamente sutil para alguien que lucía tan desquiciado. 
 
    —Dime que debería hacer contigo ahora —sonreía el extraño. 
 
    Beenie solo palpitaba con fuerza y su respiración se contraía, todo el peso estaba sobre él, no podía hablar, aún estaba aterrado para formular palabras siquiera en su mente. 
 
    —Dime, ¿debería llevarte conmigo o regresar por ti en unos días? Aunque llevarte ahora sería un poco arriesgado, levantaría sospechas y tu desaparición podría ser algo perturbador. 
 
    Este hombre dejó salir una risilla. 
 
    —Imagina, desaparece adolescente y su último rastro es en el bosque más cercano. No, no me gustaría que se metieran en mis terrenos. 
 
    —Déjame ir, por favor; lo último que quería era invadir terrenos privados —lloriqueó Beenie por fin liberándose de ese estado mudo. 
 
    —¿Qué? —otra risa—. Lo último que quisiera es tener estos terrenos, no lo entenderías. 
 
    —No sé a qué te refieres —dijo Beenie con un agudo chillido al ver unas garras desaliñadas acercándose a su rostro. 
 
    —Bien —habló el extraño poniéndose de pie—. Haremos esto. Te irás de aquí y regresarás a tus actividades normales, después te buscaré y tendrás que acceder a lo que yo te ordene, a partir de ahora me perteneces. Y si decides llevarme la contraria, mi única solución es atentar contra tu vida y de los que te rodean. ¿Suena malvado? Es que es mi primera vez en esto. 
 
    Beenie estaba libre, pero no podía moverse, dolor y miedo combinado en esa situación se lo impedía. El hombre se aclaró la garganta. 
 
    —Como te decía, pronto voy a volver así que te necesito sano y salvo, cooperativo y obediente. Ya te puedes retirar. 
 
    Eso último iba con una sonrisa. 
 
    —Disculpa la manera tan salvaje de conocernos, pero estoy seguro de que me ahorré mucho rodeo —el hombre ayudó a levantarlo del suelo, le sacudió la suciedad y le dio unas palmadas en el hombro, Beenie se quejó del dolor—. No te preocupes, eso va a sanar en el momento que menos te esperes. 
 
    Beenie ahora huía, regresaba a casa, le costaba subir por la cuesta, daba traspiés, pero sin detenerse. Su corazón se quería salir, su respiración hacía más torpe el escape, le imploraba al cielo y eso le resultaba demasiado tonto en ese momento. Sin detenerse logró ver las luces de la calle que se dirigían a su casa, sus piernas temblaban y la frialdad no se desaparecía, sus manos rascaban el suelo intentando no caer. 
 
    Por fin logró estar en la calle, a un costado estaba el bote de helado tirado el suelo, derretido y sin la tapa del contenedor. En seguida, su maleta voló por encima de él cayendo a la mitad de la calle, este tomó la maleta y continuó corriendo hacia su casa. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó la hermana de Beenie al verlo entrar de nuevo por el portón del patio, ella aun no terminaba de practicar sus rutinas. 
 
    —No pasa nada —respondió él, con una mano sostenía la maleta sucia y con la otra cubría su hombro—. Tomé el atajo del bosque, pero no supe equilibrar mis pasos y caí, me lastimé, pero nada que sea para tanto. 
 
    —En la cocina está el botiquín, que no te vean mis papás, por favor —pidió su hermana. 
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    «Cabellos rojos» 
 
    Andy 
 
    05 de abril, 2017. 
 
   A l día siguiente en la escuela. 
 
    —¿Pasó algo? No veo ningún moretón en tu rostro, tampoco signos de que tus costillas estén rotas —dijo Isajad llegando con Marie hasta la banca en donde estaba. 
 
    —¡Todo está perfecto! —dije reaccionando a su llegada. 
 
    —¿Te pasa algo? —preguntó Marie poniendo su mano en mi hombro. 
 
    —Nada, solo que ya ha pasado una semana desde que terminé con Michael —comenté. 
 
    —Ahora te arrepientes por la decisión que has tomado y quieres regresar, o quieres alguien nuevo en tu vida para que te pueda amar y haga cosas que hacías y no hacías con Michael —dijo Marie, era uno de esos comentarios sobresalientes que tenía al mes. 
 
    —¡Sí!, pero no puedo regresar con Michael ahora cuando ya he tomado la decisión —repuse jugando con la orilla de la camiseta—. ¿Por cierto dónde está él? —pregunté reaccionando a su ausencia. 
 
    —Dijo que estaría en el baño un momento después de que te alejaste de nosotros, y tocando ese tema, no es bueno que te alejes de nosotros, yo lo siento, Marie lo siente, y Michael lo sufre —dijo Isajad arreglando su cabello mientras miraba el cuerpo de Michael que se acercaba a nosotros. 
 
    —Hola —saludó Michael parado frente a mí, nadie respondió. 
 
    —Hola —dije levantando la mirada para ver su rostro, tenía los párpados colorados, y su rostro muy ruborizado—. Michael, quiero que vengas conmigo a casa después del segundo entrenamiento —dije sin pensar, no hallaba la manera de hacerlo sentir bien en tres días. 
 
    —Claro —dijo yéndose de nosotros. 
 
    —Andy, sé que no te puedo obligar, pero sería muy lindo de tu parte que hablaras con él, y eso es mucho pedir —dijo Isajad bajando la mirada, cosa que no suele hacer. 
 
    —Sí, cuando era novios él era muy feliz… a su manera, pero era feliz; ahora ni siquiera un poco —dijo Marie llevando un poco de cabello atrás de su oreja y suspiró. 
 
    —Y como ya he dicho, sería mejor que tú estuvieras en su vida de nuevo, es mucho más agradable, tú eres como un aura de felicidad para él —añadió Isajad poniéndose de pie. 
 
    —Él me daba tranquilidad —dije susurrando, mi mirada estaba en mis manos, mis pensamientos se nublaban y no sabía lo que realmente quería. 
 
    Entonces volvía a cuestionar mis sentimientos hacia Michael como un hombre, y lo que podría volver a sentir por una chica, ¿era realmente lo que deseaba? 
 
    —¿Te das cuenta? Ambos se complementan, son tan diferentes, son dos polos diferentes, y los polos opuestos se atraen —dijo Isajad para después retirarse. 
 
    —Habla con él —sugirió Marie para después seguir a Isajad. 
 
    Después de que me hicieran sentir mal por lo que Michael está viviendo. Estuve en los entrenamientos, Tony solo estaba marcando su territorio y nada más, es decir, él solo avisó que todo se pondría mal si yo hacía algo que a él no le parezca correcto, o al menos ese fue el mensaje con más sentido que pude recibir después sus actos. 
 
    —Muy bien chicos, ya estuvieron jugando por un momento con Marshall, pero nosotros tenemos que avanzar —dijo August poniéndose frente a todos nosotros—. Tenemos que comenzar a sacar lo mejor de todos ustedes, incluyendo a los novatos —dijo señalándonos. 
 
    —Pero no estarán en la cancha este partido, ¿No es así? —dijo el chico de ojos oceánicos, estaba a un lado de August, él era alto y su cabello parecía estar en llamas por ese peculiar color rojo. 
 
    —No, Randall, ellos no estarán en la cancha y tampoco estarán en la banca, fueron ordenes de Marshall, pero una orden suya también fue, que tenía que sacar todo el potencial de ellos para hacer los cambios en las finales —aclaró tomando su casco del pasto. 
 
    —¿Qué? ¿Dejarás que lo echen a perder todo en la final? —reclamó Randall. 
 
    —Randall, no te pongas del lado de Tony —dijo August haciéndolo callar. 
 
    —Lo echarán a perder todo —dijo Randall cruzando sus brazos. En el momento que August lo ignoró por completo este se hizo a un lado mientras le daba una patada al césped. 
 
    —Ahora de pie, formen una fila en la última yarda, probaremos velocidad —avisó August y todos se pusieron de pie para formar la fila—. Necesito ver a los corredores del equipo —dijo sosteniendo el cronómetro. 
 
    —Sabes que le ganaré a todos, ¿verdad? —dijo Randall comenzando a alardear. 
 
    —Tenemos nuevos reclutas, quizás dos de ellos te superen —dijo Tony riéndose de Randall. 
 
    —Uno, dos —dijo August haciendo una cuenta regresiva y el número tres fue un silbatazo. 
 
    Todos comenzaron a correr, reaccioné cuando todos estaban en la yarda veinte del lado izquierdo, comencé a correr, pero era difícil imaginar que llegaría antes que los demás, pero necesitaba hacerlo. Una parte de mí, la parte débil, la que se supone que me sirve para huir, dio resultados. Pronto estaba en la yarda cincuenta del lado derecho varios segundos antes que todos; incluso Randall. 
 
    —Muy bien, Andy —dijo August llegando hasta donde estábamos—. Parece que nuestro nuevo recluta ha superado a un viejo soldado —dijo August en tono de burla mientras le daba palmadas a Randall. 
 
    —Les di ventaja, estoy muy cansado —dijo Randall favoreciéndose. 
 
    —¡Oh, vamos! Apenas estamos empezando —replicó Tony golpeando un poco fuerte la espalda de Randall—. Deberías aceptar que te venció —dijo él de nuevo para luego irse con los demás junto a August, la mirada de asesino que tenía Randall en esos momentos no era la más linda. 
 
    Al terminar el entrenamiento entramos a las duchas y Randall no me dejó de mirar de esa manera tan amenazante desde que entramos a las duchas, comenzó a darme miedo, al terminar mi ducha, Randall se perdió de mi vista, así que me tranquilizaba no verlo, caminé al auto para esperar a Michael y apareció él. 
 
    —Bien, Cruzay; iré al grano —suspiró Randall tomando el arco de su nariz con tanto ímpetu. 
 
    Su piel estaba húmeda, su cabello rojo era más oscuro con el agua de las regaderas, estaba usando un suéter azul arremangado hasta los codos. 
 
    —Debes parar o de no ser así, te aseguro que ni siquiera podrás hacer el intento de caminar, ¡no me gusta lo que estás haciendo! —dijo, cada una de esas palabras la recalcaba enterrando su dedo índice en mi pecho. 
 
    —Solo estoy haciendo lo que August nos pide —contesté sin querer dar problemas. 
 
    —Entonces, deja de hacerlo —repuso empujándome, creí que iba a caer al suelo, pero me sostuve del auto. 
 
    —¡Eh! ¿Qué te pasa, algún problema? —gritó Michael haciéndolo a un lado. 
 
    —¿Te encuentras bien? —fingió Randall enseguida—. Se estaba cayendo y no pude sostenerlo, ¿cierto, Cruzay? —Randall me miró tratando de sonar lo más dulce posible, pero era demasiado hipócrita. 
 
    —¿Sucede algo, Andy? —preguntó August corriendo hacia nosotros. 
 
    —¡Oh, no es nada! Solo estaba teniendo una conversación con Cruzay —explicó Randall sonriendo. 
 
    —¿Mientras lo empujabas? —agregó Michael. 
 
    —¿Eso es cierto, Randall? —preguntó August, lo miró y se acercó más a mí, pero Randall no respondió y se retiró sin decir nada—. ¿Todo bien? —preguntó August viéndome de pies a cabeza. 
 
    —Sí, solo estaba… bien, no pasa nada, es suficiente —dije viendo sus facciones de susto en los dos. 
 
    —Bien, hablaré con Randall sobre esto —dijo August dando un par de palmadas en mi brazo para después irse, Michael lo miró con rareza. 
 
    —Gracias —dije a Michael sin poder mirarlo a la cara. 
 
    —¿Es ese el chico que te quiere golpear? —preguntó Michael dándole la vuelta al auto, quité el seguro de este y subimos. 
 
    —No, pero es uno más de ellos —me reí aún sin poder mirarlo a los ojos. 
 
    —Déjame poder hacer algo —dijo Michael haciendo que yo lo mirara—. Andy, pídeme algo y lo haré —era casi una súplica, pero no conseguía que yo lo viera. 
 
    —Te pido de favor, que no golpees a nadie —contesté con voz cortante, tratando de que mis palabras salieran sin problema. 
 
    —¡Andy! —quiso gritar mi nombre, pero se contuvo y golpeó la guantera del auto. 
 
    —Michael ¡Basta! —grité mirando el volante, conduje hasta su casa mientras que todo era silencio perpetuo, solo me miraba, yo lo miraba, era algo que no dejaba de pasar en cada silencio entre los dos y por más enojados que estuviéramos nuestras miradas se iban a encontrar de nuevo, incluso en la oscuridad. 
 
    —Creí que querías ir a tu casa —dijo Michael sin dejar de mirar la guantera. 
 
    —Me quedaré en tu casa, le llamaré a mamá de que pasaré la noche contigo, ella aún no sabe que terminamos —dije mientras estacionaba el auto. 
 
    —¿Por qué lo haces? —preguntó poniendo sus manos en su regazo. 
 
    —Porque... —me detuve al ver sus nudillos—. Maldita sea, Michael, ¿qué tan duro le diste a la guantera? —dije tomando sus manos pues los nudillos estaban demasiado rojos. 
 
    —Lo suficiente como para romper una tabla en la clase de Taekwondo —dijo quitándome sus manos—. Dile a Robert que te compró un auto muy resistente —bromeó, abrió la puerta del auto para luego bajar, pero yo no quise bajar—. ¿Te quedarás? —preguntó tocando el vidrio de la puerta, asentí con la cabeza y él me abrió la puerta, quité las llaves del auto y tomé mi celular para bajar. 
 
    —Entra a la casa, estaré hablando con mamá —dije cerrando la puerta del auto, él entró a su casa mientras yo suspiraba teniendo miles de ideas acerca de lo que iba a pasar esa noche hasta el amanecer mientras estaba con Michael. 
 
    Llamé a mamá, le dije que me quedaría con Michael hasta el día siguiente, ella sin saber bromeó acerca de que usara condón y lubricante, me alegró el momento, me regresó la sonrisa del día. 
 
    Entré a la casa de Michael y él estaba en la cocina, era un lugar pequeño para los gustos de Michael pues su casa en Nixville era mucho más grande, solo había estado en la sala y en su habitación. 
 
    Aquí podía detectar de inmediato que había dos habitaciones, la sala frente a la cocina, un solo baño separado de las habitaciones, y una puerta que daba a otro espacio desconocido. 
 
    —¿Quieres algo de tomar? —ofreció abriendo la nevera. 
 
    —No, Michael, en este momento quiero ver tus nudillos —dije caminado hasta él, tomé sus manos y aún seguían rojos los nudillos, un par de ellos estaba comenzando a sangrar—. No entiendo cómo pudiste tomar tanto impulso en un espacio tan pequeño como el auto —dije limpiándolo con mi camiseta. 
 
    —Déjalo así, sanarán pronto —dijo yéndose a la sala. 
 
    —Michael, necesito curar eso, por muy pequeño que haya sido —dije buscando algo con que curarlo. 
 
    —Te quedarás en mi habitación, la otra está muy desordenada con cosas que no uso —dijo llevándome a su habitación. 
 
    —No hasta que te ponga un par de vendas, ya sé que son pequeñas heridas, pero ya hay más sangre en los nudillos —dije tomando sus manos para verlos. 
 
    Él sacó un botiquín de uno de los estantes que había en la cocina, al principio quería hacerlo solo, pero lo terminé haciendo yo. 
 
    —Espero entrar a la habitación y no encontrar manchas de sangre en la pared con forma de nudillos —dije siguiéndolo, su habitación lucía como la mía, solo que la cama estaba en medio de la pared y mi cama en el departamento estaba en la esquina muy alejada del gran ventanal. 
 
    —Bien, me iré a la otra habitación, si quieres algo estaré despierto arreglando el lugar —dijo cerrando la puerta, pero no lo dejé hacerlo. 
 
    —Te pido que te quedes conmigo —hablé sentándome en su cama, sin poder mirarlo a los ojos. 
 
    —Bien —balbuceó entrando para después encender la televisión. 
 
    —Mañana me tengo que despertar temprano para ir al departamento, buscar ropa limpia y llevar a Jessie al colegio —avisé dejando mis cosas en el buró. 
 
    —Te puedo dar ropa limpia si quieres —propuso comenzando a desvestirse. 
 
    Él insistía en quedarse lejos de mí, colocó almohadas en el suelo para dormir cerca, un cosquilleo me rodeaba las piernas, en mi mente se dibujaba una situación en la que él y yo estábamos en la cama, ¿yo quería hacer eso? Estaba confundido, en ese momento solo quería ayudar con la lesión, las chicas decían que debía ser más amable. 
 
    —Te sigo amando, Andy —dijo Michael desde el suelo. 
 
    —Yo… —lo pensé—. No tengo ni una sola idea sobre si yo siento lo mismo —respondí. 
 
    ◦●◦ 
 
    06 de abril, 2017. 
 
    Al amanecer, me dirigí al baño, este estaba al final de un pasillo largo que estaba cortado a la mitad por la conexión de la sala con la cocina, el baño estaba del otro lado donde estaba la habitación desconocida. 
 
    Tomé una ducha, estaba helada y no había nada de agua caliente. Usé una de las toallas de Michael, tenía un olor peculiar, estaba mesclado entre lluvia y maderas, podría decir que era un olor a perro mojado y aun así se sentían esencias cítricas. Me acerqué al espejo y comencé a ver mi rostro, normal, como todos los días y con un par de espinillas por el mentón. 
 
    El espejo tenía manchas de agua y traté de quitarlas con la toalla, pero no salían así que lo intenté con mi pulgar, después de presionar un par de veces se comenzó a cuartear. Jamás había roto un espejo y esta sería la primera vez, retiré mi dedo, ya era demasiado tarde, el cristal se partía cada vez más hasta que se cayó en trozos. 
 
    —¿Estás bien? Ya es tarde —habló Michael del otro lado de la puerta, cambié la mirada a la puerta y solo pude balbucear unas cuantas silabas, miré de nuevo el espejo y este estaba como antes, intacto. 
 
    ◦●◦ 
 
    Ese día al terminar el entrenamiento August me detuvo antes de entrar a las duchas. 
 
    —El sábado por la noche habrá una fiesta en casa de Tony y quería saber si te gustaría ir —dijo él mientras quitaba su casco. 
 
    —¿Esas son las fiestas de donde sales ebrio? —pregunté tratando de gesticular algo en mi rostro. 
 
    —Sí, pero no pasará esta vez —contestó mientras rascaba su cabeza. 
 
    —Muy bien, lo pensaré —dije alejándome de él mientras que en mi cabeza seguía pensando en que Randall seguía molesto, pues una vez más August nos había hecho competir, y le gané de nuevo. 
 
    Al terminar, Michael estaba esperando por mí en el estacionamiento. 
 
    —Hola —saludó, estaba sonriendo, se veía feliz. 
 
    —Hola —respondí, su presencia me dio escalofríos, era muy extraño; sus manos estaban en mi cintura—. ¿Cambiaste las vendas? —pregunté, no sabía si debía sonreír, rendirme y besarlo o simplemente huir. 
 
    —Sí, pero ahora está sudada y sucia —dijo besando mi nariz. 
 
    Me hice a un lado y tomé sus manos, ya no había heridas, se habían curado, eso era extraño, normalmente mis heridas solían durar más de una semana para borrarse por completo. 
 
    Él me tomó de las mejillas y me acercó a su rostro, ya me había rendido, incluso estaba formulando una pregunta después de que me besara, una pregunta que estuviera relacionada sobre volver. 
 
    —¡Andy! —gritó August a lo lejos, solté a Michael mientras fingía—. ¡Oh! —No supo que decir August, y tenía un gesto raro en su rostro, era como «¿Ustedes son novios?» y en mi mente trataba de que mi cuerpo expresara algo que me hiciera aparentar ser heterosexual en ese momento—. Solo quería recordarte lo de la fiesta —dijo yéndose sin más que decir. 
 
    —¿Qué fiesta? —preguntó Michael tomando mi cintura. 
 
    —Me invitó a una fiesta el sábado por la noche, no sé si iré, él estaba ebrio la otra vez y me dijo que esa era la razón —respondí separándome de él para abrir el auto. 
 
    —No irás, ¿verdad? —dijo entrando al auto. 
 
    —¿Por qué no debería ir? —pregunté encendiendo el auto. 
 
    —Habrá alcohol y tú no sabes tomar alcohol —dijo cambiando su tono de voz a uno más serio. 
 
    —Ni siquiera estaba pensando en ir, sabes que odio todo eso, incluso te negué una copa de champaña, y era nuestra cita —recordé acelerando un poco más el auto. 
 
    —Era una velada —dijo sonando muy dulce. 
 
    —Y fue muy romántica, me encantó —dije tomando su mano, mi mente me comenzó a darle vueltas a esa simple acción y solté su mano de inmediato. 
 
    Seguía cuestionando mis actitudes las cuales yo no me esforzaba por querer cambiar, cada que estaba cerca de Michael terminaba actuando cursi, me arrepentía en el momento y al final me hacía parecer que lo quería herir con mis acciones. 
 
    Ya no pasé una noche con Michael, pero ahora yo actuaba como si quisiera regresar con él. Comencé a pensar en lo del espejo en el baño de Michael, esa mañana fue muy extraña sin duda alguna. 
 
    ◦●◦ 
 
    08 de abril, 2017. 
 
    Llevé a Jessie a la playa, no quería encontrarme a August el domingo en la playa. Era mejor si iba los sábados, de esa manera evitaba su versión después de la ebriedad. 
 
    —En la escuela hay un chico que me está pretendiendo —comentó Jessie cambiando el tema de Michael al llegar a la playa. 
 
    —Continua —pedí, fingí estar interesado en el chico, fui a la cajuela para sacar los trajes. 
 
    —Es Connor y tú lo conoces —dijo tomando su traje de la cajuela. 
 
    —¡Oh, Jessie! Él es súper lindo —bromeé, tal vez era lo que ella quería escuchar de mí, seguí riendo mientras comenzaba a desvestirme. 
 
    —¿Estás celoso? —preguntó muy emocionada. 
 
    —¿Por qué debería de estarlo? Eres libre, yo soy libre, nadie debería juzgar —dije riendo mientras me ponía el traje—. Además, ya estás en edad de tener un novio… supongo. 
 
    —¿Eso qué? Lo tuyo no cuenta, porque el jueves por la noche tuviste sexo con Michael y se reconciliaron —añadió Jessie dándose la vuelta para que yo subiera el cierre del traje. 
 
    —Ya te dije qué fue lo que pasó, y quizás se le llame «reconciliación», pero no estoy saliendo con él de nuevo —dije mientras que ella subía el cierre de mi traje—. ¿Le llamas reconciliación dormir separados bajo una situación incómoda? 
 
    —Pues aun así pasaste la noche con ganas de besarlo y eso cuenta, no estás libre —dijo bajando la puerta de la cajuela para después comenzar a caminar—. Voy a tratar de que nos regalen un par de tablas o al menos que nos las den gratis cada que vengamos —avisó Jessie antes de que se dispusiera a correr hasta la orilla de la playa. 
 
    —Eres demasiado tacaña, de todas maneras, llevas mi dinero para rentarlas —dije siguiéndola, me quedé sentado en una silla del restaurant mientras que Jessie convencía al dueño de que nos regalara un par de tablas. 
 
    Ella regresó después de unos minutos. 
 
    —Alégrate, porque nos cobrarán la renta por el costo de una las veces que queramos, siempre y cuando yo use este collar —dijo mostrando el dije de un delfín de bronce. 
 
    —Sabes, me preocupa tu poder para convencer y persuadir a las personas —comenté. 
 
    —No siempre consigo lo que quiero —dijo encogiéndose de hombros. 
 
    Salimos del lugar con las tablas, Jessie entró primero al agua, ya no lo hacía por querer aprender, ella lo disfrutaba más que yo, me senté en la arena mientras veía a Jessie sentada en la tabla tratando de cazar una ola. 
 
    Ella se divertía, por mi parte, decidí caminar un rato por la playa. Me acerqué a la tienda de las tablas de surf; en el exterior había mesas con sombrillas de colores. A lo lejos pude ver a uno de los chicos del equipo, una parte de mí esperaba ver a August, es decir, el chico siempre usaba trajes de surf y las tablas, eso me hacía creer que tal vez trabajara como instructor o algo parecido.  
 
    Realmente era Randall, este estaba atendiendo las mesas, era uno de los meseros, su silueta cambiaba al no estar usando los suéteres de siempre. 
 
    Sus cabellos rojos estaban cubiertos por una gorra azul que combinaba con el uniforme de su trabajo. 
 
    ¿Debía saludarlo? ¿Ser amigable y limar las asperezas? 
 
    Me decidí por acercarme más, el lugar ya comenzaba a tener clientes desde temprano, mi curiosidad era demasiada, incluso podría comparar mi curiosidad con la de un felino. Tomé asiento bajo una de las sombrillas, uno de los compañeros de Randall le notificó sobre mí, este miró a lo lejos, su mirada cambió al darse cuenta de mí, volvió a estar molesto. 
 
    Quizá fue mala idea haber llegado, si él se acercaba yo no sabría cómo actuar ante su evidente enojo. Sus pasos avanzaban y mi miedo crecía, no había una autoridad escolar que me defendiera de su ataque. Había varios metros entre él y yo. 
 
    Corrí. 
 
    No tuve opción. Comencé a caminar rápido, de pronto estaba huyendo, huía como si fuera la peor de las pesadillas. 
 
    

  

 
   
    5 
 
    «Reencuentro» 
 
    ◦●◦ 
 
    13 de marzo, 2017. 
 
   A quella noche, Beenie no pudo dormir, le molestaba la herida, estaba seguro que ese hombre lo había mordido; le preocupaba que ese hombre tuviera rabia o algo más fatal. 
 
    La ardentía se convertía en comezón, su vientre se retorcía, lo que temía comenzaba a suceder, estaba infectado por una enfermedad rara de un demente. 
 
    Por la mañana, se puso de pie con menos sensaciones raras que la noche anterior. Se colocó frente al espejo y despegó las vendas para cambiarlas, la herida estaba muy mal antes de irse a dormir. Beenie solo encontró pequeñas manchas; no estaba la mordida. Se sorprendió, no hizo más que ver su reflejo; se alejó del espejo para tomar asiento en el retrete. 
 
    En el buró, sonaba su móvil, recordó que no había avisado a Tophie de no poder ir, llegaban mensajes uno tras otro y lo único que hacía era escucharlo en el fondo; continuaba perplejo ante lo que vio pues el desconocido le aseguró que la herida ya no estaría por la mañana. 
 
    Por fin se decidió a ponerse de pie, tomó el móvil y en efecto, todos los mensajes eran de Tophie, ni si quiera se molestó en responder uno de los tantos mensajes. 
 
    Se dio una ducha, colocó sus cosas en una maleta limpia. Había tiempo suficiente para detenerse a tomar una taza de leche junto a su hermana, pero su mente estaba muy abrumada para ingerir algo en ese momento, quería apresurarse para poder contarle lo ocurrido a Tophie. 
 
    —¿Cómo te sentiste anoche? —preguntó su hermana, lo hizo en un susurro, suspicaz.  Ella se levantó de la mesa para ir a dejar la taza de en el fregadero. 
 
    —Siguen aquí, ¿cierto? —dedujo Beenie, se refería a sus padres. 
 
    Su hermana asintió con la cabeza. 
 
    —Te lo contaré por la tarde cuando regresemos de la escuela —prometió Beenie. 
 
    —Lisa y su madre pasarán por mí en su auto, ¿quieres que te lleven? —la oferta de su hermana era estupenda. 
 
    Beenie tenía en mente otra cosa, la curiosidad lo llamaba, así como sus sospechas y teorías que nacían en su mente. Tenía que regresar al bosque y enfrentarse con ese hombre. 
 
    Sus padres se iban al trabajo, él dejaba la casa y se acercaba a la entrada del bosque, donde quiera que estuviera aquel maniaco, él estaba preparado para defenderse, la luz era su aliada y sería más fácil prevenir el golpe. ¿Sería tan tonto el desconocido como para exponerse bajo la luz del sol? 
 
    Se adentró al bosque, ya ni siquiera estaba pensando en la herida, ni siquiera le pasaba por su cabeza los mensajes de Tophie. Sus pasos eran igual de rápidos que la noche anterior, se concentraba en que tenía que verse con aquel hombre, no traía preguntas, esperaba que ese desconocido le dijera algo más. 
 
    Beenie se sentía atraído por la aventura y el miedo bajo su piel. Él mismo soltó una risilla picara al darse cuenta de lo estúpido que estaba actuando al regresar al mismo lugar del ataque. 
 
    —Creí haberte dicho que yo mismo te buscaría —la voz del desconocido lo invadió desde dentro. 
 
    —¿Dónde estás? ¡Muéstrate! —la voz de Beenie temblaba, sacaba el pecho y regresaba la postura, debía defenderse. 
 
    —Creo que no me equivoqué al elegirte, eres muy aventurero, incluso te atreviste a regresar aquí sin saber nada teniendo en cuenta que frente a ti soy un peligro con tan solo usar mi mente. 
 
    —En realidad, quería venir para contraatacar y defenderme —Beenie se mostraba más amenazante. 
 
    —No, no es así. No te confundas, si estás aquí es porque lo que he puesto dentro de ti te ha obligado a hacerlo, tu solo lo pensaste, pero el ostium fue lo que te orilló a entrar al bosque una vez más. 
 
    Beenie miraba a todos lados hasta que aquel desconocido se puso frente a él. Beenie dio un traspié y se dejó caer de espaldas. La vista era más clara, su aspecto era de una persona joven, Beenie parecía su hermano menor frente él, si acaso unos cuantos años más que él. 
 
    El cabello era despeinado, traía la misma ropa sucia de la noche anterior, su rostro sucio, era como si un chico se hubiera dedicado a ensuciarse en los últimos días. A Beenie le resultó familiar ese rostro. 
 
    Aun en el suelo, logró ver como los ojos del desconocido se iluminaban de rojo. 
 
    —¿Qué eres? —preguntó Beenie asustado. 
 
    —Podría decirse que soy una combinación —respondió este con una sonrisa, era espantoso—. Soy el resultado de la omisión de una elección. ¿Por qué ser una persona cuando puedes ser dos o más? 
 
    —No le veo la necesidad —respondió Beenie poniéndose de pie poco a poco. 
 
    —Bien, quizá te lo explique algún día —comentó el desconocido, este se dio la vuelta y comenzó a caminar—. Se supone que me tienes que seguir, eso lo decido yo. 
 
    Beenie lo siguió. No conocía nada, no entendía, solo tenía la idea en su mente de querer seguir al desconocido. Aquel hombre lo había guiado a un lugar alejado. 
 
    —¿Crees en los mitos y leyendas? —preguntó el hombre. 
 
    —No sé a qué te refieres —respondió Beenie. 
 
    —Solo pregunto.

  

 
   
    6 
 
    «Visiones» 
 
    Andy 
 
    09 de abril, 2017. 
 
   E l domingo no pude ver el estado en que se encontraba August, si dejaba de pensar en que por algún milagro estaría sobrio toda la noche tal vez podría ver la realidad, y es que estaría ebrio hasta el amanecer y lo peor de todo, los domingos hay partidos, y él estaría con ese olor, quizás eso hacía que jugara tan bien.  
 
    El Sr. Robert había llegado al departamento, estuvo platicando con mi madre por un momento y comenzaba a creer que ellos dos ya eran una pareja desde un par de meses atrás o quizás más antes de que Michael y yo tuviéramos una relación. 
 
    Las imágenes que creé junto a Michael comenzaron a llegar a mi mente una tras otra y todas sus miradas fijas hacia mí, con esa pequeña y delicada sonrisa. Mis pensamientos se esfumaron al recordar lo que había pasado con el espejo, continué dándole vueltas al asunto del espejo y me preocupaba.  
 
    —¡Andy! —habló el Sr. Robert desde la cocina, salí para ver qué era lo que quería—. ¡Los uniformes están listos! —dijo muy emocionado mientras me llegaba a sacudir. 
 
    —¡En serio! —traté de fingir sorpresa y alegría por la noticia. 
 
    —Háblale a tu chico para que vayamos a buscarlos —dijo Robert aún con esa sonrisa; él tampoco sabía que yo había terminado con Michael. 
 
    —Bien, déjame llamarlo —dije regresando a mi habitación para tomar el móvil, no fue nada más allá, solo le pedí que estuviera listo pues iríamos por los uniformes. 
 
    Bajamos hasta la acera, el Sr. Robert dijo que iríamos en su auto, ya no era el gran auto negro en el que solía llegar por nosotros antes de me hiciera ese regalo en navidad. Esta vez no manejaría yo, pero me encantaría hacerlo ya que quería estar con Michael a solas, jamás creí que necesitaría tanto de él. Llegamos a casa de Michael y él estaba afuera esperando por nosotros. 
 
    —Bien, quizás Andy está muy confundido por ver que estoy muy emocionado acerca de que iremos por los uniformes —dijo Robert sin dejar de ver el camino. 
 
    —Sí, me sorprende saber que estás emocionado —dije mientras miraba a Michael en el asiento de atrás. 
 
    —Sí, pero es porque no tengo hijos y me hace una gran satisfacción poder vivir esto con los hijos de una de mis empleadas —dijo mirándome por unos segundos, eso sonaba muy confuso, por que pudo haber dicho el nombre de mamá, pero no importaba. 
 
    —¿Esa es la razón por la que nos tratas como si fuéramos tus hijos? —pregunté riendo un poco, pues era muy fácil notar que lo hacía de esa manera. 
 
    —Sí, y los quiero como si lo fueran, y ya sé que es muy raro y un poco apresurado, pero me sentiría tan feliz y agradecido de que me vieran como un padre —dijo Robert, él pidiéndolo y yo estaba pensándolo muy poco. 
 
    —¿Eso aclara que tú y mi madre están saliendo juntos? —pregunté con un poco de emoción, ya que me alegraba saber que mis sospechas eran ciertas. 
 
    —Sí —dijo sin decir más. 
 
    —Está bien, comenzaré a decirte papá cada que me acuerde —dije en modo sarcástico, pero era más que hacer un cumplido de que sería un gusto decirle papá, lo iba a considerar, mi padre había muerto hace poco, tal vez debería estar sufriendo. 
 
    Estábamos en la tienda donde el Sr. Robert había… estábamos en la tienda donde mi nuevo padre había encargado los uniformes de nuestros equipos, la señora que atendía nos dijo que nos probáramos los uniformes, y principalmente yo, ya que podía haber quedado más grande o muy chico y de ser así se podían hacer otros.  
 
    Terminamos de vestirnos, Michael me tuvo que ayudar a que la coraza entrara, supongo que aprendería a hacerlo yo mismo conforme pasara el tiempo. Al salir, Robert nos miró con tanta gratitud, uno jugaría béisbol y otro fútbol americano. 
 
    —Y la mejor parte son las chaquetas personalizadas —dijo el Sr. «Papá» acercándose a nosotros para darnos la chaqueta de nuestros respectivos equipos. 
 
    —¿Ya puedo quitarme esto? —pregunté, pues durante los entrenamientos era tolerable, pero usarlo por gusto no lo era. 
 
    —Ya —dijo el Sr. Papá riendo. 
 
    Las chicas salieron de los vestidores para mujeres y nos vieron, Marie estaba usando su uniforme de animadora, azul y blanco y con una «W» plateada en el pecho, Isajad la camiseta oficial de su club, azul marino. 
 
    —¿Haciendo lo mismo? —pregunté quitándome el casco. 
 
    —Sí —respondió Marie jugando con su cabello de manera coqueta para después reírse—. ¿Cómo luzco? —preguntó Marie modelando. 
 
    —Como la típica rubia animadora que representa a la preparatoria Westoth en los partidos —respondió Michael riendo mientras entraba a los vestidores. 
 
    —¡Qué gracioso! —dijo Marie sin dejar de reír. 
 
    —Marie, Michael te insultó —aclaró Isajad, primero tenía los ojos en blanco tratando de comprender a Marie, pero luego comenzó a reír. 
 
    —Eso es muy malo de su parte —dijo Marie entrando los vestidores con la mirada en el suelo. 
 
    ◦●◦ 
 
    10 de abril, 2017. 
 
    Era lunes de nuevo, de esos en los que te dan una oportunidad para «iniciar» de nuevo, pero yo dejaba pasar los lunes por alto para poder fluir con mi nueva libertad. La manera en que pienso que el tiempo hará que yo pueda olvidar lo del espejo y deje pasar ese suceso es tan testarudo de mi parte, es decir, a veces pienso que ese tiempo serán segundos, minutos, horas, un par de días o hasta una semana, quizás un mes o dos, pero no puedo. 
 
    Los recuerdos están marcados como un tatuaje, y es fácil ocultarlos, pero el dolor no; como el dolor de no tener a papá un poco más. 
 
    Al llegar al instituto los chicos me saludaron como era de costumbre, incluso Michael, y eso me había hecho pensar que Michael lo estaba pasando bien después de todo. 
 
    —Hoy hay revista nueva —avisó Isajad comenzando a caminar muy emocionada. 
 
    —¡Espero le hayan dado las páginas del medio a las teñidas para que me dejen de molestar! —dije mientras tallaba mi sien. 
 
    «Las teñidas» son un grupo de cinco chicas de último semestre, están lideradas por Candyce, ella antes era castaña, al igual que las demás, pero después de que aparecí en las páginas de la revista escolar ella enloqueció y creyó que teñirse el cabello a rubio sería una buena noticia para volver a aparecer en la revista, he ahí por qué Isajad las llama de esa manera. 
 
    —Claro que no le pueden dar las páginas de en medio, o quizás sí, pero te deben de dar algo, sigues siendo popular, es decir, por muchas rachas malas que llegue a tener una persona, siempre seguirán hablando de ella; mal, pero hablarán de ella —dijo Isajad tomando la mano de Marie para correr a comprar una revista. 
 
    —¿Todo bien? —pregunté a Michael dejando mi brazo en sus hombros. 
 
    —Bien, incluso me tratas mucho mejor que un ex —dijo tratando de no reír. 
 
    —Michael, antes que tuviéramos un noviazgo fuimos amigos y eso era genial, lo que teníamos era genial y no quiero que termine —dije tallando su hombro con unas inmensas ganas de besar sus mejillas. 
 
    —Andy tienes que ver esto —se acercó Marie junto a Isajad muy emocionadas—. No solo estás en las páginas de en medio, sino también en la portada —dijo Marie mientras sacudía la revista. 
 
    —La pregunta es, ¿de dónde sacan tantos temas para hablar de mí? —pregunté un poco exasperado. 
 
    —Si yo le contara al Andy de hace diez años lo que te ha pasado, tal vez ni se pudiera creer lo que está pasando hoy —dijo Isajad regresando su cabello hacia atrás. 
 
    —La castaña superficial tiene razón —agregó Michael, mi brazo aún seguía en él. 
 
    En el segundo receso el entrenador Marshall me habló para informar que el horario de los entrenamientos iba a cambiar, él no tenía las hojas con los horarios así que tuve que ir a la sala orientadora. 
 
    —¿Por qué siento que esos cambios van a ser drásticos? —se dijo Michael a sí mismo, él fue conmigo hasta la sala orientadora, la anciana nos señaló la vitrina con todos los horarios y comenzamos a buscar los horarios. 
 
    —Creo que cambiaron mis horas por las tuyas, ya no estamos en el mismo horario —dije apuntando al papel, Michael no comentó nada al respecto. 
 
    —Bien, es hora de irnos —dijo Michael caminando hasta la puerta, no se lo había tomado muy bien. 
 
    —¿Sabe por qué han cambiado los horarios? —pregunté a la Señora Breet. 
 
    —Uno de los maestros se ausentará hasta fin de curso y en su lugar estará el Maestro Marshall 
 
    En definitiva, Michael no lo había tomado tan bien, estábamos por ir hasta donde las chicas y August con sus amigos nos toparon. 
 
    —¡Eh, Andy! —habló August haciendo ese típico saludo, estaba sonriendo. 
 
    El rostro de Randall con el de Tony eran muy diferente pues por las facciones de Tony parecía haberlo superado y aceptado qué iba a pasar, pero Randall aún tenía un rostro con facciones no tan amigables a simple vista. 
 
    —¿Qué tal la fiesta? —pregunté antes de que él comenzara a hablar. 
 
    —Te perdiste de todo, no dejó ni una gota en cada lata que se le daba —dijo Tony en modo orgulloso mientras le daba palmadas en el pecho a August, pero este no parecía tan contento. 
 
    Michael pudo apreciar mi rostro que tenía ese gesto de pena ajena. 
 
    —Solo fueron un par —dijo August tratando de justificarse. 
 
    —Fueron más de ocho —dijo otro chico a lado de ellos, August bajó la mirada mientras rascaba su nariz. 
 
    «Pena ajena», pensé mientras mi rostro seguía mostrando lo asqueroso que me parecía. 
 
    —Muy aparte de que me hiciste creer que no habría alcohol ¿Te das el lujo de alardear como si fuera el mejor de los logros? —pregunté tratando de ver el rostro de August—. En fin, los veo en el entrenamiento —le di un par de palmadas a August. 
 
    Randall me miraba, sus ojos eran radiantes, sus cejas eran pobladas, parecía estar soportando la situación a la fuerza, su lengua se asomó para lubricar sus labios. Él me miró, su seriedad me desarmaba por dentro, como si no fuera suficiente mirarme este levantó una ceja para inspeccionarme. El límite de tiempo me detuvo de mirarlo, me sentí nervioso. 
 
    —Por supuesto que lo hubo, cuando la fiesta es en mi casa puedes apostar que nunca faltará —susurró Tony mientras se acercaba a mí. 
 
    —¡Increíble! —fingí. 
 
    Otra vez mi mirada se desvió a Randall, este había regresado de ver a la nada y se topó con mi mirada de nuevo, entreabrió sus labios y mordió el labio inferior con tanta gracia que parecía una calamidad. 
 
    —Ya deberíamos irnos —dijo August comenzando a caminar y todos lo siguieron. 
 
    —Entonces él te mintió —dijo Michael cruzando los brazos mientras veía como se alejaban. 
 
    —¿Por qué habría de importarme? —dije mientras aceptaba que no era bueno confiar en August, pues le era fácil decir que no habría alcohol. 
 
    De pronto, sentí un hombro golpear al mío, este era un chico, no alcance a ver su rostro, solo pude ver su espalda, iba junto a otros chicos. 
 
    —¿En estos días has considerado la idea de buscar alguien que me remplace, no lo sé, para que me puedas olvidar? —preguntó Michael mientras trataba de retomar mi ritmo. 
 
    —No, Michael, en realidad quisiera decir que he estado pensando en ti, pero ni siquiera. No he vuelto a extrañar a alguien como en dos mil catorce —dije tomando su mano, caminaba de la mano con Michael, no recuerdo haber hecho eso antes. 
 
    Seguía haciendo cosas por inercia, cuando me daba cuenta, una vez más parecía que lo hacía a propósito. 
 
    —¿Por qué desde dos mil catorce? —preguntó muy intrigado. 
 
    —Tuve mi primera novia en ese año, la conocí por internet y dio la casualidad de que vivía en Nixville igual que nosotros y decidí iniciar una relación con ella —dije soltando su mano—. Después terminamos y antes de que yo supiera que vendría a Samimville, regresamos e intentamos rehacer nuestra relación, pero no funcionó al estar muy separados —dije tratando de mirarlo a los ojos para buscar seriedad en ellos. 
 
    —¿Y qué pasó desde entonces? —preguntó viéndome fijamente. 
 
    —Me siento solo, fue mi primer amor —dije sintiendo un poco de pena, pues ahora tenía a Michael, o algo por el estilo. 
 
    —¿Dices que nadie ha llenado su espacio? —preguntó haciendo un gesto de confusión. 
 
    —Si piensas que lo digo por ti, créeme, me enseñaste como olvidarla por completo —dije sonriendo. 
 
    Pasaron las horas y tenía que ir a los entrenamientos, comencé a ser el primero en llegar a los entrenamientos, y se sentía bien ser el primero, muy aparte de ser el más puntual del equipo; tenía un momento a solas conmigo mismo, eso era tan triste. 
 
    August estaba llegando, el parecía estar perdido en su mundo cada que llegaba, hasta que veía a alguien frente a él. Y comencé a cuestionarme si ir a saludarlo era buena idea después de que me había mentido. 
 
    —Andy, has estado llegando temprano en los últimos días —habló sin mirarme mientras dejaba sus cosas en las gradas. 
 
    —Supongo que sí —musité caminando hasta él. 
 
    —Perdón por la mentira que te dije —dijo August un poco nervioso. 
 
    —No puedo hacer un drama por eso, si no voy está bien, y lo que hagas estará bien de cualquier manera —dije tomando asiento en las gradas a un lado de sus cosas. 
 
    —¿Por qué siento que me quieres dar una lección? —preguntó acercándose más a mí. 
 
    —Las lecciones me las das tu ¿no es así? —dije aventando su casco a su abdomen. 
 
    —¿Estás enojado? —preguntó August tomando su casco del suelo. 
 
    —No, pero pensándolo bien, debería estarlo —dije subiendo las gradas para ir a tomar mis cosas y dejarlo solo. 
 
    Minutos después el resto del equipo comenzó a llegar, el entrenamiento dio comienzo, August y sus chicos habían colocado los obstáculos. 
 
    El actual equipo los derribaba sin consideración, no les importaba caer, tropezar, lastimarse o alguna otra clase de golpe a su físico, ellos eran unas máquinas preparadas para evitar los daños hacia ellos. A pesar de que los obstáculos se veían rígidos, duros y muy pesados, ellos lo seguían haciendo por varias veces. 
 
    —¿Por cuánto tiempo tenemos que hacer esto? —preguntó uno de los chicos nuevos, no había tenido la tarea de preguntar sus nombres, el día que se presentaron no le tomé importancia y mucho menos atención, ya sabemos dónde estaba toda mi atención. 
 
    —Han pasado diez minutos desde que están haciendo esto —dijo un chico del equipo actual. 
 
    —Cambio de rutina —avisó August sonando el silbato y todos obedecieron—. Ve a hacer tus rutinas —dijo August a un lado de mí. 
 
    —¿Por qué no lo haces con nosotros? —pregunté poniéndome de pie. 
 
    —Lo hago, solo que tú no te das cuenta cuando lo estoy haciendo —dijo tajante al mismo tiempo que comenzaba a caminar. 
 
    —¿Dices que tengo que mirarte mientras estás entrenando? —pregunté siguiéndolo. 
 
    —No era el punto al que quería llegar, pero está bien —se encogió de hombros comenzando a trotar atrás de todo el equipo. 
 
    Después del entrenamiento, los novatos debíamos quedarnos cuarenta minutos más que el resto para comenzar a trabajar físicamente. Tony pensaba que aún parecíamos unos enclenques, así que después de los entrenamientos estaríamos trabajando en nuestro físico cuarenta minutos más que el resto del equipo, y eso me agotaba más que la primera semana. 
 
    Randall pasó cerca de mí, aún estaba enojado, él fue más ingenioso con la intención de golpearme. Levantó la maleta cerca de mí para tener la excusa de golpearme con ella, este me miró con severidad y levantó ligeramente su ceja izquierda. Yo solo lo contemplé, como el futuro dueño de mis pesadillas iniciaba con los ataques. 
 
    La mejor parte es que ya no habría tantos chicos en las duchas, solo seríamos los novatos y August, al terminar las duchas fui hasta el auto, aún tenía en mente que Michael llegaría para irnos juntos. Había olvidado por completo que él ya no estaba en el mismo horario que yo, mi horario era aún más tardado, subí al auto y lo puse a andar, en la esquina de la escuela vi a August, quizás esperando transporte. 
 
    —¿Te llevo a casa? —pregunté a August después de bajar la ventana del auto, a lo que él acepto sin ningún inconveniente—. Deja que abra la cajuela —dije para que luego él guardara sus cosas. 
 
    —Pensé que el auto era del chico que te defendió la última vez —dijo August recordando la ocasión en la que Michael me defendió de Randall. 
 
    —No, este auto es mío, solía llevarlo a casa, pero nos cambiaron el horario —expliqué acelerando un poco—. Creí que tenías auto, ya sabes, eres el mariscal, eres incluso más popular que yo —dije mirándolo, pero por dentro sentía que estaba haciendo una etiqueta. 
 
    —¿Realmente me ves como el niño rico de papá y mamá? —preguntó August tratando de mirarme a los ojos, pero yo tenía la mirada muy fija en el camino. 
 
    —Lo siento, ¿desde cuándo eres mariscal? —pregunté para esquivar una conversación incómoda con él. 
 
    —Soy mariscal desde el segundo año —respondió llevando su cabello hacia atrás. 
 
    —Cumplirás dos años de ser mariscal —dije tratando de celebrar su logro. 
 
    —Sí, los chicos quieren hacer una fiesta con ese motivo y al mismo tiempo celebrar nuestra graduación —dijo agregando información que yo no había preguntado. 
 
    Pretendí que esa mentira no existió y perdoné al chico. 
 
    Llegué a casa para meterme en la bañera, era necesario y cada minuto que estaba dentro en la ducha lo disfruté. La espuma de mi cabello se resbaló por mi frente hasta llegar a mis ojos, el ardor era inevitable, traté de quitarlo de inmediato poniendo más agua en mis ojos y parpadeando rápido. 
 
    Dejé de parpadear cuando me di cuenta que el agua de la bañera se pintó de rojo, solté un pequeño grito mientras intentaba salir de la bañera, pero en el intento me caí, sabía que no era normal el color rojo. 
 
    Miré mi cuerpo cubierto de sangre, había orificios en mi pecho, parecían disparos, me puse de pie mientras tocaba uno de estos orificios, con toda mi mente llena de miedo me acerqué al espejo. Algo no andaba bien conmigo, mi reflejo estaba normal, miré de nuevo mi cuerpo el cual estaba limpio y desnudo, la bañera seguía teniendo espuma blanca. 
 
    Solo estaba cansado. 
 
    ◦●◦ 
 
    11 de abril, 2017. 
 
    Al día siguiente en el salón de clases, el profesor de química quería organizar una feria de ciencias y escogería a los más destacados del salón para exhibirlo a toda la escuela, sin duda yo no era un buen candidato, Isajad estuvo nominada para participar, pero rechazo el puesto. 
 
    —Sacar buenas notas puede tener dos diferentes significados, la primera, puedes ser muy aplicado y eso te hace sacar buenas notas; la segunda, tienes un coeficiente intelectual muy alto y tus notas son altas, yo solo soy aplicada —explicó Isajad justificando su gran destacamento para que el profesor la pudiera nominar. 
 
    —¿Qué harán hoy en la tarde después de estar en sus clubes? —preguntó Marie interrumpiendo la conversación de Isajad. 
 
    —Sea lo que sea que estés planeando, déjalo para el fin de semana, yo llego muy agotado de los entrenamientos —respondí mientras estiraba mis mejillas, pero en lo que estaba pensando era en tomar un buen descanso ya que tal vez demasiado entrenamiento me hacía ver cosas extrañas. 
 
    —Andy tiene toda la razón —agregó Michael apoyando mi argumento. 
 
    —Ojalá no se me olvide lo que tengo pensado hacer —dijo Marie mientras pensaba a profundidad. 
 
    El timbre del receso sonó. 
 
    —Quédate conmigo un momento hasta que salgan todos —pidió Michael tomando mi mano impidiendo ponerme de pie. 
 
    —Iremos más tarde chicas —avisé a ellas para que no preguntaran. 
 
    Todos comenzaban a salir, me puse de pie para poder estirar mis piernas, me sentía cansado por los entrenamientos y no podía estar tanto tiempo de pie ni tanto tiempo sentando. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunté sentándome en nuestra mesa. 
 
    —¿Llevaste a ese chico a su casa? —preguntó Michael mientras dejaba sus manos en mis piernas. 
 
    —¿Sí? —dije dudando de mi respuesta por más que esta haya sido cierta. 
 
    —¿Por qué? —preguntó acercándose más a mí. 
 
    —Michael, si vas a comenzar a cuestionarme por las variadas veces en las que yo cruce palabras con chicos, me vea con otras personas, salga con ellos, te dejaré de hablar —advertí mientras me separaba de él y me dirigiría a la puerta. 
 
    —Espera —pidió cerrando sus ojos sin moverse de ahí mientas tallaba despacio su cabeza. 
 
    —No me gustaría verte celoso —dije acercándome a él. 
 
    —Andy, a mí no me gustaría verte con ningún otro chico —aclaró dando pequeños pasos hasta mí para tomar mis manos. 
 
    —¿Por qué te aferras a mí? —pregunté acariciando sus mejillas. 
 
    —Porque me hiciste sentir de muchas maneras inexplicables que olvidé que es lo que hacía antes de tenerte en mis brazos —respondió acercando sus labios a los míos mientras colocaba sus manos en mi cadera como siempre lo hacía. 
 
    —No puedes besarme —dije alejando mi rostro de él, de pronto el sonido de la puerta cerrándose se escuchó. 
 
    —Chicos, no pueden demostrarse cariño con las puertas abiertas —habló Marie tomando asiento en el escritorio. 
 
    —Estamos en el siglo veintiuno, además hablas de ello como si nunca hubieras visto a estos besarse antes —intervino Isajad tomando de la malteada de Marie. 
 
    —Sigue siendo asqueroso ver a dos personas besarse en público, hay lugares apropiados —dijo Marie esto último haciendo una mueca pervertida—. Hablo de la gente en general, tampoco me gustaba verte mientras besabas a Emma o Melody. 
 
    —Ah… —soltó Isajad ignorando todo eso. 
 
    —Debemos ir a la cafetería, se acabó el café que me preparó Jessie —dije soltándome de él para poder salir. 
 
    Ese día en los entrenamientos volví a llegar temprano y una vez más August ovacionó mi puntualidad, reconozco que soy una persona que ama la puntualidad, me gusta llegar antes o en el tiempo establecido, más personas deben ser así. 
 
    —¿Tienes pareja? —preguntó August saliéndose del contexto, me impresionó que hiciera una pregunta personal. 
 
    —¿No? —afirmé dudando de mi respuesta a pesar de que era cierta—. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    —Solo preguntaba —respondió para irse con sus cosas a los vestidores. 
 
    Estuve forzando mi cuerpo a hacer todos los ejercicios y rutinas que August nos marcaba para realizar mientras evitaba todo contacto visual con Randall, pero este lo hacía imposible pues parecía estar aferrado a molestarme por lo que sea. Me hacía tropezar, me caí dos veces, sus golpes intencionales con sus hombros, sin duda era un fastidio. Por su parte, mis piernas me dolían y mi abdomen ni siquiera podía moverlo del mismo dolor. 
 
    Después de una hora, seguía el entrenamiento para novatos, si el entrenamiento general era duro, para los novatos era peor porque teníamos que formar nuestro físico alrededor de un mes y medio, y todos éramos unos completos enclenques. La mejor parte es que no tendría que estar cerca de Randall. 
 
    —Haremos posición para corredor y así sucesivamente todos los puestos que se desarrollan en la cancha, eso los ayudará para poder suplantar a algún jugador en cualquier circunstancia —dijo August haciendo la posición del corredor, mis piernas estaban muy cansadas para mantener esa posición. 
 
    August se acercó al chico de alado para corregir su posición, mis piernas temblaban y estaba a punto de caer al suelo. August tomó mis caderas por detrás y me sostuvo. 
 
    —Eres muy débil —regañó August acercándose a mi oído sin soltarme. 
 
    —Debo aclarar que es la primera vez que práctico un deporte de este tipo —repliqué forzándome para hablar. 
 
    —Que tus piernas no tiemblen —ordenó poniendo una mano en mi pierna, un cosquilleo recorrió por todo mi cuerpo. 
 
    —Me haces cosquillas —me quejé tratando se soportar la risa, puso su otra mano en mi otra pierna—. Suéltame —pedí mientras forzaba mis labios a no abrirse, el insistía en jugar y comenzó a mover sus manos por todos mis muslos, caí al suelo riéndome de las cosquillas. 
 
    Se escuchó la voz de una chica gritando el nombre de August desde las gradas, y este se apartó de mí para ir hasta donde estaba aquella chica. Los escalofríos y cosquillas no me dejaron querer saber quién era ella. 
 
    ◦●◦ 
 
    12 de abril, 2017. 
 
    El miércoles por la mañana estaba con una gran sensación de discutir con alguien, como si mi mente supiera lo que iba a pasar en el día y estaba desesperado en poder actuar. Llevé a Jessie a la escuela, al llegar a mi colegio los chicos estaban a punto de entrar, miré la hora en el celular y era un poco más tarde de lo habitual, la ganas de discutir con alguien habían detenido mis pocas fuerzas que tenía al despertar un día después de los entrenamientos forzosos que nos aplicaban todas las tardes. 
 
    Era triste saber que mis expectativas eran reales, estaba consciente de que ese deporte era de lo más rudo que podía existir, o al menos eso era lo que yo pensaba, mis expectativas eran reales y eso me hacía decaer con todo. Para todo lo que hago, siempre hay un incentivo en las cosas que hago, y había un incentivo en ese deporte, pero esa era una de las muchas cosas que aún desconocía, supongo que esa era la pequeña sensación que estaba teniendo. 
 
    Llegué al salón y Michael tomó mi mano por debajo de la mesa, aún seguía empeñado en tenerme. 
 
    —Michael —hablé tratando de ver sus ojos. 
 
    —Lo siento —contestó soltando mi mano—. ¿Cómo te va en los entrenamientos? —preguntó enfocando su mirada en la mía. 
 
    —Bien y mal —respondí mientras recordaba todo lo que tenía que hacer durante los entrenamientos por equipo y eso sin mencionar los entrenamientos de novato. 
 
    —Andy, quiero pedirte un favor —dijo Isajad llegando a nuestro asiento. 
 
    —Nada que tenga que ver con dinero, tener que levantarme de aquí y que me exponga a hacer el ridículo —advertí antes de que me pidiera algo. 
 
    —Pues si te tendrás que ponerte de pie, pero descuida, será en la tarde, el inconveniente es que el favor está de manera simultánea de tus entrenamientos —dijo eso último un poco nerviosa. 
 
    —August nunca dijo que no podíamos faltar a los entrenamientos —dije dudando en aceptar a lo que fuera que estuviera pensando. 
 
    —Nuestro entrenador castiga a los que llegan tarde y faltan a los entrenamientos —agregó Michael en modo de advertencia. 
 
    —Quiero que vengas al club de lectura —dijo Isajad nerviosa—. Será solo por hoy, verás; todas saben que soy tu amiga, y los veinte integrantes que tenemos llegaron por ti, porque querían verte en el club… pero como no estabas comenzaron a irse —una triste historia para el club de lectura que me involucra a mí. 
 
    —Ahora quieres que yo salve el club de lectura con tan solo ir hoy —intuí con un poco de sarcasmo. 
 
    —¿Podrás ir? —preguntó Isajad—. Sé que no me lo negarás, así que te espero hoy en la tarde en el club, confío en ti —dijo Isajad yéndose a su lugar junto a Marie. 
 
    —No sé, pero creo que es mala idea —dijo Michael mientras abría su libro de ciencias. 
 
    —Yo igual —concordé mientras sentía las ganas de discutir. 
 
    Esa tarde llegué a la escuela, estacioné el auto, aún seguía pensando a donde ir, si al club de lectura o a mi entrenamiento; August no había llegado aún, así que no me vería, pero mi auto si era visible, me acerqué a la puerta del club dudando de lo que estaba a punto de hacer. Al abrir la puerta vi a Isajad sola, me partió tanto el corazón ver el club de lectura vacío. 
 
    —Hola —saludé tomando asiento a un lado de ella—. No hay nadie —dije mirando todos los asientos desocupados. 
 
    —Ya sé, deja te tomo una foto para que todos vean que estás en el club, si en media hora no llega nadie, te puedes ir a tu entrenamiento —dijo poniéndose de pie para enfocar la cámara de su móvil hacia mí—. Bien —dijo mientras guardaba la imagen y la enviaba. 
 
    Solo bastaron diez minutos para que una docena de chicas llegaran al club, todas con pena murmurando entre ellas, desde su lugar se podía escuchar que querían acercarse a mí para hablar y saludarme. Más chicas llegaron, de pronto había treinta personas, entre ellas también chicos, todos con un libro en sus manos. Funcionaba la idea de Isajad, miré la hora en el celular, el entrenamiento en equipo estaba por terminar al igual que la sesión del club con Isajad.  
 
    —¿Andy, cierto? —dijo un chico alto y de cabellos negros acompañado de uno castaño y bronceado. 
 
    —Creo que no podría ser alguien más —reí. 
 
    —No sabía que eras integrante del club de lectura —dijo el chico castaño con un tono de voz muy arrogante, realmente no supe qué decir al respecto, tal vez si decía algo podría provocar que se fueran todos del club, era frustrante. 
 
    —Veo que no tienen libros aún —Me puse de pie de aquel sofá rojo—. Los puedo ayudar a buscar un libro si gustan —ninguno de ellos se molestó en mirarme a los ojos siquiera. 
 
    —Estamos bien por ahora, Andy —dijo entre dientes el chico de cabellos negros, usaba un suéter color negro que dejaba ver sus muñecas, me retiré de ahí para dejar en su lugar el libro que había tomado. 
 
    —Sí quieres puedes irte por la puerta trasera, nadie verá cuando te vayas y el pasillo te llevará a la cancha —dijo Isajad dándome mi maleta donde traía el uniforme del partido—. Y gracias por haber venido —dijo Isajad dejándome ir. 
 
    Corrí hasta los vestidores, al salir vi a todo el equipo a punto de entrar, me acerqué a los novatos para preguntar que habían hecho mientras yo no estaba, pero August me vio y se acercó a mí. 
 
    —Tenías que estar a la hora acordada —dijo August, caminé hasta él por sí me decía algo, los chicos no lo escucharían. 
 
    —Tenía cosas que hacer —dije esquivando de mis pensamientos el club de lectura con Isajad. 
 
    —Te quedarás después de este entrenamiento —dijo de manera imponente. 
 
    —¿Qué? ¡No! Tengo cosas para hacer después de este entrenamiento —dije negándome a lo que había dicho él. 
 
    —Aquí yo soy el mariscal, el segundo del entrenador, así que tienes que obedecerme, este será tu castigo por haber llegado tarde —dijo apuntando con su dedo en mi pecho. 
 
    —Pues no lo haré —dije yéndome hasta donde estaban los novatos, los chicos salieron de los vestidores y se disponían a irse. 
 
    —¡Andy! —gritó August mi nombre que fue suficiente para que todos lo escucharan desde donde quiera que estuvieran. 
 
    Seguí caminando hasta donde estaban los novatos, indignado e ignorando sus gritos y reclamos, todo el entrenamiento se la pasó viéndome muy enojado, e hizo que me quedara al castigo.

  

 
   
    7 
 
    «Orgullo» 
 
   E l triunfo es eterno, el dolor es temporal. Es lo único que escuchaba en mi cabeza por más de una hora. Trataba de mentalizar otra situación o algún momento más lindo para aliviar lo que estaba sintiendo, no había nada, estaba resignado a seguir ahí. 
 
    Me asustaba la manera en que mi corazón palpitaba tan rápido y me desesperaba no poder quitar ni una sola gota de sudor en mí porque estaba completamente ocupado. Traté de tomar aire para solventar la furia que corría por mis venas, mi cuerpo tenía una temperatura muy alta, y yo ni siquiera sabía si preocuparme o continuar. 
 
    Lo único que me estaba impulsando eran los gritos enfurecidos que emanaban de los labios de August, todo el coraje convertido en persona y yo estaba absorbiendo todo ese coraje y enojo para no detenerme. 
 
    Las grandes llantas de tractor me veían como si estuvieran a punto de darme la paliza de mi vida, caminé hacia ellas para poder enfrentar de una vez lo que venía hacia mí. Al momento de llegar no podía, la voz de él gritaba aún más fuerte que la vez anterior en que me había gritado por mi bajo rendimiento. 
 
    Mis brazos estaban realmente cansados, ya no podía levantar una llanta más, faltaban diez vueltas por darle a esa llanta y mis brazos pedían que yo parara, él gritaba que yo continuara sin respirar un solo segundo de descanso. 
 
    Mi cabello estaba tan mojado de sudor que parecía que había salido de una ducha, en ese momento, justo cuando gritó de nuevo y aún más fuerte, mi orgullo creció de manera descontrolada, era la cura mortal para que mis dolores se fueran. 
 
    Toda la furia fue se descargaba para continuar como él lo había pedido tantas veces, sus venas alteradas en el cuello de tanto gritar no se volverían a ver ese día después de verme terminar todos los ejercicios sin sus instrucciones, dejarlo perplejo, tanto para que no encuentre palabras, ni una saldría de su boca. 
 
    Habría visto lo que soy y puedo ser, sus labios no podrán pronunciar un «lo siento», tal vez un «felicidades», o en su consuelo de no poder decir absolutamente nada; un «pudiste hacerlo mejor». Lo iba dejar con la boca cerrada y sería para mí la mayor satisfacción, el mejor premio, uno de los mejores reconocimientos. 
 
    Me verá de lejos sin saber qué hacer más que irse a su casa y hasta ahí llegará, pues ya no podrá pensar más en mí, sería demasiado extraño creer que pensará en mi toda la noche por lo que había hecho en la cancha. 
 
    —He terminado —musité entregándole un par de sogas gruesas. 
 
    Me fui de ahí hasta los vestidores, no sabía si entrar a la ducha, pues estaba demasiado caluroso, yo hervía por dentro, tomé la toalla para secar todo el sudor, de pronto la puerta se abrió, y su presencia invadió todo el silencio que me había hecho entrar en calma conmigo mismo. 
 
    Comenzó a despojarse de sus prendas, mi orgullo aún estaba activado, era el orgullo más puro, de todas las veces en que había sido orgulloso, de manera soberbia, sin importar lo que digan y hagan, ese era el orgullo. 
 
    A tal grado de lastimar emocionalmente a alguien, ese era el orgullo más grande que una persona podría tener, cerré el casillero y tomé mis cosas para salir, salí de los vestidores, de pronto el calor que hervía dentro de mí se fue apaciguando, pues el aire ya no era como el de hace unos minutos, un suave frío, de forma refrescante había calmado mi ira. 
 
    Guardé las cosas en el auto y subí a este, reposé mi frente en el volante para poder respirar profundamente, minutos después, su figura estaba en la esquina para tomar transporte, al parecer ya no había orgullo. 
 
    —Sube —musité sin mirarlo, él hizo caso y subió al auto, balbuceó algunas vocales tratando de pronunciar siquiera una palabra, pero lo único que ganó con eso fue que yo lo callara por completo. 
 
    Puse la música de la radio, no podía haber nada malo a esa hora, alguna estación con música suave para seguir relajando mi aura personal, pero lo único que había en la radio era una canción de Doja Cat, Better Than Me. Él no se movía, solo tenía un par de poses, poner su cabeza en la ventana mientras miraba afuera o sentarse recto para ver al frente. 
 
    —Llegamos —dije deteniendo el auto en la esquina en la que él se quedaba. 
 
    Un pulgar arriba por parte de él fue suficiente para interpretarlo como un «gracias». 
 
    Al llegar al departamento la primera en identificar mis males fue mi madre, entré a mi habitación para descansar, a los pocos minutos ella llegó acompañada de Jessie con paños fríos. 
 
    —¿Esto realmente es necesario? —preguntó Jessie, pues siempre que estábamos cansados lo más lógico era descansar y no hacer eso. 
 
    —Silencio, tu hermano vive de su cuerpo —replicó mi madre con toda la razón que pudiera haber en ella sola—. Quédate aquí, haré de cenar —avisó sin más para salir de la habitación. 
 
    —¿Qué te pasó? —preguntó Jessie cambiando el paño frío de mi brazo derecho. 
 
    —Fui bondadoso, eso pasó —respondí cerrando los ojos un momento. 
 
    —Dices mucho con eso —sonrió mientras me quitaba todos los paños, me puse de pie y aproveché a que mi madre no estaba en la habitación para cambiarme de ropa—. Tienes la espalda roja y con moretones —susurró después de que yo me quitara la camiseta. 
 
    —Son de las sogas que estaban sujetas a mí para arrastrar las enormes llantas —continúe quitándome el pantalón. 
 
    —Creo que es muy rudo el entrenamiento y más para ti, que en seguida se ve que jamás has jugado eso en toda tu vida —dijo Jessie, se levantó de la cama y se acercó a la puerta. 
 
    —Sería muy lindo de tu parte si solo me dejas dormir y le dices a mamá que estoy muy bien —sugerí tratando de acostarme sin que el dolor fuera evidente. 
 
    —Bien —aclaró su garganta dándose la vuelta para después salir de la habitación con los paños que había traído mamá. 
 
    Me recosté en la alfombra, fría y acogedora, miré la noche a través del ventanal y me acordé de la vez que los cristales explotaron en frente de Jessie, me acordé de toda la sangre que había en la sala aquella vez, recordé lo que vi en la bañera días atrás, esa escena me perturbó. 
 
    ◦●◦ 
 
    14 de abril, 2017. 
 
    Viernes, y yo aún seguía a dolorido por aquella tarde, me estaba matando a mí mismo, cuando llegué a la escuela Michael intentó abrazarme, me hice a un lado, por dentro mis músculos estaban molidos como para recibir un abrazo de los de Michael, el solo bajó la mirada tratando de ocultar la pena que había en sus mejillas después de haber quedado con sus brazos abiertos. 
 
    Las chicas me miraron con tal extrañeza, sabían que mi relación había terminado con Michael, pero que no había dejado de sentir nada por él, que todavía lo quería, al estar en el salón Michael salió. 
 
    —¿Por qué eres cada vez más frío con Michael? —preguntó Isajad sin importar que hubiera más personas a nuestro al rededor. 
 
    —Si tan solo supieras lo que tuve que pasar por haber faltado al entrenamiento, por tu culpa todo esto está pasando —dije sin ganas esa última parte. 
 
    —¡Cuéntamelo todo a mí que soy tu amiga! —exclamó Marie de una forma graciosa mientras se sentaba a mi lado, no pude soportar las ganas de reírme, ambos comenzamos a reír sin parar, Isajad solo nos quedaba viendo por el ridículo que estábamos haciendo, nuestras risas eran realmente exageradas. 
 
    —¡Ya! —dije secando mis lágrimas de tanto reír. 
 
    —¿Qué pasó en el entrenamiento? —preguntó Marie tratando de guardar la postura después de soltarse a reír. 
 
    —En este momento estoy confundido del por qué me uní al equipo de fútbol americano, jamás había trabajado de esa manera —dije estirando mis párpados de tan solo recordar todo lo que me había forzado August el día anterior—. Por culpa de la castaña, me dejaron una hora más tarde que todos los demás y August no tuvo consideración de todo lo que me hizo hacer —expliqué para después quitarme el suéter y mostrarle lo hinchado que estaban mis brazos. 
 
    —Esos entrenamientos te están dejando algo bueno —dijo Marie en tono morboso. 
 
    —Sí, debes de faltar más seguido a los entrenamientos para que te den los castigos más duros —bromeó Isajad dando una palmada en mi brazo derecho, yo solo me la quedé viendo del dolor que me dejaba—. Lo siento —se disculpó riéndose, he ahí donde queda claro que Isajad disfruta del sufrimiento ajeno. 
 
    Las primeras dos horas de clases avanzaron de manera normal, Michael me sonreía cada vez que lo miraba, él era tan dulce conmigo, no era lo correcto estar dándole esperanzas después de haberlo terminado. Al salir al receso, Michael fue por una malteada para los dos, las chicas no dejaban de hablar lo que había en la revista de la semana. 
 
    —Hola —saludó August acercándose a mí y tomó el asiento de Michael, mi silencio fue mucho para darle a saber que no quería hablarlo después de aquella tarde—. Vine para invitarte a la fiesta que va a dar Tony —dijo August rascando su pantalón, su mirada no estaba en mí, las chicas me miraban detrás de la revista y estaban muy atentas a todo lo que iba a pasar en esos instantes. 
 
    —Tony tiene mucho dinero para ofrecer fiestas cada semana y tu demasiada dignidad como para hablarme después de aquella tarde —musité de manera sarcástica a lo que él trató de evitar no reírse— ¿De qué te ríes? —pregunté de la misma manera, tratando de evitar la risa, y cubrí mi sonrisa con una mano. 
 
    —¿Por qué cubres tu sonrisa? —dijo quitándome la mano de la boca. 
 
    —No me gusta que me veas sonriendo después de todo lo que me has hecho —contesté retomando postura. 
 
    —Es muy linda tu sonrisa —dijo August, en ese momento Michael apareció por detrás de August con la malteada en su mano. 
 
    —¿Es para los dos? —pregunté a Michael, August miró quien estaba detrás de él. 
 
    —Sí —respondió muy cortante, pude ver sus celos fácilmente. 
 
    —Bueno, solo venía para invitarte a la fiesta de Tony —insistió una última vez y se puso de pie pues se dio cuenta que era el asiento de Michael, miré a Michael por unos segundos y August también. 
 
    —No puedo ir —me negué de nuevo, a lo que una ligera sonrisa se formó en la boca de Michael. 
 
    —Tenemos planes juntos —agregó Michael para ahuyentar a August. 
 
    —Está bien, lo siento por haberte tenido castigado en la cancha, son reglas que tengo que seguir —dijo nervioso mientras se rascaba la cabeza. 
 
    —Bien —respondí, August se retiró y nos dejó en paz, el chillido de las chicas aún se escuchaba detrás de la revista. 
 
    —¿De que hablaban? —preguntó Michael acercando la malteada a mí. 
 
    —August me castigó por haber faltado al entrenamiento, por esa razón me duele todo mi cuerpo, ¿Ahora entiendes por qué no te quise abrazar? —lo miré tomando de la malteada que él había comprado. 
 
    —Él te invitó a la fiesta del tal Tony —dijo Michael dejando ir el tema de manera suave, estaba muy interesado en saber si iría a esa fiesta realmente—. Ese «August» realmente quiere que asistas a la fiesta, ¿no es así? —asentí con la cabeza. 
 
    —Sí, tal vez haya una clase de rito de iniciación para el equipo —dije tratando de ver donde estaba August en esos momentos, él estaba rodeado de todos los chicos del equipo. 
 
    August me estaba viendo mientras todos le hablaban, a un lado de él estaba Randall el cual apenas y volteaba su cabeza para poder ver lo que August veía, a mí. 
 
    —¿Andy? —habló Michael tratando de tomar mi atención después de mirar por varios segundos a August, es que él me estaba mirando más antes de que yo me diera cuenta y me sonreía, o al menos eso parecía. 
 
    —No quiero alardear, pero; la estación del amor está comenzando a trabajar de nuevo —dijo Marie a Isajad detrás de la revista. 
 
    —Bueno, será mejor que lleguemos al salón antes de que el timbre suene —dije poniéndome de pie para comenzar a caminar, August se despidió a lo lejos, yo solo sonreí a la fuerza. 
 
    —Andy —habló Isajad—, siento que te estás perdiendo en la mirada de August —dijo antes de que Michael llegara a nosotros. 
 
    —Solo lo miré por un momento —respondí a sus pequeñas teorías de lo que pasaba. 
 
      
 
    ◦●◦ 
 
    15 de abril, 2017. 
 
    Oír el sonido del silencio, te transportas a la comodidad de tu mente, imaginando la gran felicidad; como las olas, llevándose las impurezas, todo se tornaba suave, tus sentidos se agudizan en tus sueños; la piel se vuelve tersa cuando podía sentir los besos que te deba el sol. Satisfacción. 
 
      
 
    Era sábado y era muy relajante ir todos los sábados a la playa con Jessie mientras mamá no estaba en casa, esos días eran especiales para encontrarse con uno mismo, las cosas que no necesitas y suelen estar en tu mente terminan por desaparecer al despertar; no es tan simple como parecía ya que aún tenía esas visiones del espejo y la bañera. Me puse de pie para ir a la habitación de Jessie, al entrar ella estaba recogiendo su cabello, me miró por unos segundos. 
 
    —¿Iremos a la playa? —preguntó Jessie caminando hacia mi aun recogiendo su cabello. 
 
    —Sí. 
 
    —Hay que subir las cosas al auto, el señor de la tienda nos tiene guardadas las tablas en su local, así que no hay nada de qué preocuparnos —dijo poniendo sus manos en su cintura—. Quiero hacer unas compras hoy, le dije a mamá y me dio permiso, dijo que me llevaras, descuida que no será hoy —dijo caminando a su closet para sacar ropa. 
 
    —No pretendas ir de compras un día en que yo esté muy ocupado —contesté saliendo de su habitación. 
 
    Bajamos por el ascensor con las maletas de ropa, al subir al auto vi a Jessie muy seria, más que antes, así que traté de que el camino no fuera un silencio rotundo como los de Michael. 
 
    —¿Qué tal con Connor? —pregunté acerca del chico que me habló la última vez. 
 
    —Sé que el tema de Connor te aburre —respondió Jessie mientras buscaba algo en su bolso. 
 
    —Solo quiero que me digas como es tu relación con él —insistí, en su rostro se podía apreciar que no quería hablar del tema. 
 
    —Andy, no sigas —musitó Jessie para después sacar su teléfono del bolso, en esos momentos comenzó a sonar—. Hablando del rey de roma, mira quien habla —sonrió mostrándome su teléfono, era Connor quien estaba marcando. 
 
    —Responde —sugerí. 
 
    —Bien —dijo deslizando para responder la llamada—. Buenos días, Connor —contestó y me miró fijamente mientras el chico le hablaba—. No, en este momento estoy camino a la playa —Ella comenzó a jugar con uno de sus rizos—. Con un chico muy lindo —dijo riendo—. Es mi hermano —ella tomó su postura y continuó platicando con él; no presté atención a la llamada, pronto llegamos a la playa, ella colgó la llamada. 
 
    —¿Qué quería Connor? —pregunté sin querer saber. 
 
    —Quiere verme —respondió antes de bajar del coche. 
 
    —Te ve todos los días en la escuela ¿qué más quiere? —bromeé bajando del coche para abrir la cajuela. 
 
    —Y tú me has visto toda la vida —repuso mientras tomaba sus cosas. 
 
    Después de ponernos los trajes bajamos a la orilla para que el señor nos pudiera dar las tablas de surf, pasó media hora para darnos cuenta de que August no estaba. 
 
    —Si no llega tu amigo, me pondré a nadar un rato —avisó Jessie sin ningún problema por entrar al agua. 
 
    —Sabes, me pondré el traje de baño —dije comenzando a bajar el cierre del traje para irme a un baño cerca y cambiarme. 
 
    Los baños de la playa estaban retirados, no me era agradable entrar a uno portátil, al entrar al baño de los hombres vi salir a August con su traje de surf, él me sonrió. 
 
    —Creí que no llegarías a surfear —habló August cortando el silencio que había dejado su sonrisa. 
 
    —De hecho, creí que tú no vendrías, es por eso que vengo a ponerme el traje de baño, decidimos que si no aparecías era mejor nadar un rato —dije terminando de bajar el cierre del traje. 
 
    —¿Entonces ya no vas a surfear? —preguntó August abriendo su maleta. 
 
    —Ya no, solo nadaré por un tiempo y nos iremos —contesté—. ¿Quieres que te lleve a casa? —pregunté para después entrar a un cubículo y quitarme el traje por completo. 
 
    —Eso es decisión tuya —dejó de hablar al verme salir—. ¿Usarás eso como traje de baño? —preguntó señalando—. Es decir, te ves espectacular y… muy bien —dijo August y entró a los baños. 
 
    Fue raro, tuve que ponerme un pantaloncillo arriba del traje de baño, me había quedado incomodo; llegué con Jessie, al parecer ya había estado en el agua por su cabello mojado. 
 
    —Creí que usarías el traje de baño, te quería ver usándolo —dijo arreglando la coleta mal hecha que tenía en su cabello. 
 
    —Lo estoy usando, solo que hay demasiada gente, no es que me sienta incomodo al usarlo, es decir, hay varios chicos usándolo —dije señalando algunos muy cerca de mi vista—. Tal vez otra ocasión. 
 
    —Hola —saludó August acercándose. 
 
    —Creímos que no llegarías —dijo Jessie haciendo espacio para que August se uniera a la conversación. 
 
    —Sí, me dijo Andy cuando lo vi en los baños —dijo rascando un poco su nariz tratando de verme a los ojos, el silencio se perpetuó varios segundos haciendo el momento más incómodo que mi traje de baño en la mirada de August. 
 
    —Bien, me iré a seguir nadando —dijo Jessie retirándose y dejándome solo, no sabía qué hacer y me sentía desnudo frente a él a pesar de lo que yo traía puesto. 
 
    —¿Entonces estás ocupado esta noche? —preguntó August para suavizar el silencio. 
 
    —¿Qué opinas sobre las mentiras? —pregunté desviando un poco el tema. 
 
    —Creo que a nadie le gusta que le digan una mentira —respondió sin insistir en mi respuesta. 
 
    —Michael dijo que saldríamos… eso no es verdad —dije quedando a la deriva de toda posible pregunta. 
 
    —Entonces ¿irás? —insistió de nuevo. 
 
    —Realmente no tengo ganas de ir, siento mucho rechazarte de nuevo —dije para regalarle una sonrisa al terminar.  
 
    ◦●◦ 
 
    16 de abril, 2017. 
 
    El domingo por la mañana decidí ir solo a la playa, pues Jessie ya tenía planes para salir con sus amigas y no podría estar conmigo, la intención era pasar más tiempo a solas al estar en la playa y no en el concepto físico, si no de forma espiritual, continué dándole vueltas al asunto de las visiones. 
 
    El viento mezclado con el sol, la caricia de la plenitud, el amanecer hacía de mis tristezas un solemne bienestar, los rayos de sol aterrizaban comenzando a construir casas de campaña en mi piel desnuda y haciendo alabanzas de fulgor que brindaban un calor de lo más espectacular, las magníficas melodías que cantaba el viento, la mejor nota, sonaba tan aguda mientras susurraba a mis oídos de la manera más suave que todo estaría bien, el rotundo golpe del claxon del auto que salía del estacionamiento me regresó a la realidad. 
 
    El nombre de Michael viajó por mi cabeza como la transición de un rayo de luz tocando la superficie terrestre, encendí el auto y lo puse en marcha, la radio me daría algún motivo para sostener la tranquilidad que me daba el pensar en Michael, sus labios imponentes al tratar de rozar los míos de la forma más delicada que solo él puede hacer. 
 
    ¿Recuerdas las veces en que estás camino a casa y comienzas a imaginar lo que hubieses hecho cuando no lo hiciste? Sí, es así como funciona, así es como actúa mi cerebro, lo hace por necesidad de crearse escenarios para aliviar todo lo que sentía. 
 
    Al llegar a la playa bajé con el traje de baño que no pude lucir, ese que Jessie quería verme usar; no había nadie en la playa aquella mañana, es decir, no había en una cantidad que no puedes contar, pero lo había en una cantidad que podías quedarte de pie viendo cuantas personas te podían ver. 
 
    Sostuve la respiración mientras veía como las pequeñas olas iban y regresaban, un chico se acercaba a la orilla con su tabla a algunos metros de distancia ocultando su cuerpo con la tabla, la ligera sospecha y tan predecible. 
 
    —Hola, August —hablé arriesgándome a hacer el ridículo si no era él. 
 
    —Hola, Andy —habló con una voz muy baja forzando sus ganas de no hablar. 
 
    —¿Qué tal tu día hasta ahora? —pregunté avanzando lentamente hasta él. 
 
    —No tan bien —respondió mientras dejaba ver su rostro que estaba siendo oculto por la tabla de surf. 
 
    —Te ves como si no hubieses dormido nada —dije acercándome más a él. 
 
    —Es porque realmente dormí solo un poco, llegué a mi casa a las cuatro de la madrugada —dijo August, realmente era un mérito estar soportando como salían esas palabras embriagadas de su boca, era tan desagradable el olor que emitía su boca cada que hablaba, incluso sin abrir la boca. 
 
    —August, no me gusta tu olor, te podría confundir con alcohólico si fuera necesario —me quejé cubriendo mi nariz para después escuchar lo que él iba a decir. 
 
    —Lo siento —se disculpó, como si a mí me tuviera que pasar cuentas de lo que hacía en la casa de Tony. 
 
    —¿Acaso tus padres no te dicen nada cuando llegas a casa en ese estado? —pregunté un poco exaltado tratando de controlar mi humor, era realmente estúpido que me molestara lo que August hacía y dejaba de hacer. 
 
    —No lo hacen —respondió el tan quitado de la pena. 
 
    —¿Qué clase de padres tienes, te dejan salir a tomar y regresar de madrugada? —grité como si de alguien muy importante fuera para mí. 
 
    —¡Porque no se dan cuenta, me escapo de la casa por las noches y ellos creen que estoy durmiendo, jamás me han descubierto! —respondió a mi grito mientras daba dos pasos atrás y dejaba caer la tabla porque extendía sus manos para hacer ademanes sin sentido. 
 
    Él había llegado a las cuatro de la mañana, eran las siete de la mañana, había una posibilidad de que todavía estuviera un poco ebrio. 
 
    —Eres una basura de hijo —dije entre dientes dándome la vuelta para irme de él. 
 
    August comenzó a seguirme, miré atrás, él caminaba con la mirada en la arena, la tabla de él a lo lejos yacía, me sentí con impotencia de no hacer nada.  
 
    Corrí hasta ser uno mismo con el agua, nadar porque sí, solo escapando de la realidad, sus pasos rompiendo las partículas de agua frente a él, tomó uno de mis pies e hizo hundirme sin tomar nada de aire, la desesperación de que los pulmones estaban vacíos me consumía hasta lo más recóndito. 
 
    Llegué hasta él por debajo del agua, me puse de pie tomando una gran bocanada de aire y desesperada, quitando con mis manos las gotas de agua que me impedían la vista, su mirada, tan seria, enojado, sin buenos sentimientos. 
 
    Regresé a la arena, pero sus pasos seguían detrás de mí, mis latidos se aceleraron más al estar en tierra firme, comencé a correr hacia la pequeña colina que estaba a un costado de la playa, su mirada sin facciones me asustaba cuando regresaba mi mirada a él, ya no podía continuar corriendo sin ver su distancia. 
 
    Estuve a punto de caer, traté de mantener el equilibrio, pero sus dedos comenzaban a tocar mis brazos tratando de detenerme, por alguna estúpida razón corrí a la colina. Creí que no me seguiría, me tomó de un brazo haciéndonos caer cubriendo nuestra piel mojada con arena, estaba arriba de mi cuerpo respirando muy rápido y su aliento a alcohol me atacaba. 
 
    —Gracias por deshacer la jaqueca —sonrió quitando un poco de arena de mi mejilla. 
 
    —Idiota —balbuceé sin poder moverme porque su cuerpo estaba arriba del mío. 
 
    —Me gustas, Andy. 
 
    Lo dijo como si no fuera algo tan importante, era sin rodeos, era libre, no importaba realmente, su estado me irritaba, sus palabras eran insoportables, no podía con eso. 
 
    Me detuve del todo cuando escuché esas palabras, traté de ponerme de pie, pero él me tenía sujeto para que no escapara de nuevo. 
 
    —¿Cómo puede ser? Tú tienes novia —dije exasperado porque no me soltaba de la mano. 
 
    —¿Cómo sabes que tengo novia? —preguntó poniéndose de pie. 
 
    —Es más que obvio saberlo —dije tratando de igualar su altura, pero él era unos centímetros más alto que yo. 
 
    —Quiero que vayas al partido de esta noche, quiero verte ahí —pidió, eso sonaba a una orden, trataba de tomar mis manos, las hice a un lado. 
 
    —¿Qué pasa si no voy? —pregunté mientras lo esquivaba, comenzó a seguirme, esta vez ambos teníamos un ritmo más relajado. 
 
    —Dime que irás —insistió—. Por las veces en que no has ido a las fiestas que te invito, ve al partido de esta noche —lo miré, estaba indeciso de aceptar, me detuve a contemplar la vista que teníamos desde la pequeña colina, se acercó demasiado a mí, volví a sentir su embriagante aliento, terminó de quitar la arena que había en mi rostro. 
 
    —Tal vez —dije comenzando a caminar, ya no seguiría platicando. 
 
    Me dejó ir sin ningún problema, cuando llegué al auto saqué las llaves de la maleta para subir a este, mi mente estaba agobiada, no sabía si creer en lo que decía August. 
 
    ¿Era real? Como puede ser cierto después que me ha mentido un par de veces, además ¿cuánta importancia debía de darle? Es decir, el chico lo conozco de muy pocos días, estuvo desde el primer día que llegué a la escuela. 
 
    Estuve encerrado en mi burbuja con Michael, las chicas, Melody, la mudanza, el comercial de mi madre; ¿cómo me habría percatado de August? Y si lo hubiera hecho, ¿cuánta necesidad tendría de hablarlo sí ya tengo amigos? No necesito tantos para saber que soy importante. 
 
    Al llegar a casa, Michael estaba platicando con mi madre, algo que pasaba de lo usual, caminé hasta ellos y saludé a mi madre que sostenía un vaso con agua. 
 
    —¿Te has estado poniendo bloqueador solar cada que vas a la playa? —preguntó mi madre mientras iba a los estantes. 
 
    —¿No? —dudé de mi respuesta, me acerqué a Michael y él me sonrió, le devolví el gesto. 
 
    —Te veo más bronceado que antes —respondió mi madre dejando un par de platos en la mesa mientras se acercaba a verme con más detalle—. Debes de hacer algo con el bloqueador —habló mientras veía debajo de las mangas de mi camiseta—. O de otra manera, dejarás de ir a la playa, no me gusta verte así, te ves muy rojo e irritado —dijo regresando a la nevera para sacar algunas cosas. 
 
    —Iré a mi habitación —avisé después de que mi madre comenzara a preparar comida, Michael me siguió. 
 
    —Creí que estarías en casa por ser domingo —habló Michael tomando asiento en el sofá del ventanal. 
 
    —Ayer no pude hacer nada, el chico que me enseña surf no estaba y Jessie quiso nadar así que cuando estábamos en el agua el chico apareció y ya no quise hacer nada —expliqué mientras me desvestía frente a él. 
 
    —Entonces fuiste hoy —dijo mientras me veía de pies a cabeza, me acerqué a él, el traje de baño que intimidaba a August le atraía a él. 
 
    —¿Cómo has estado? —pregunté, él solo me miraba sin decir nada—. Te hice una pregunta —insistí al darme cuenta que no me quitaba la mirada del traje de baño. 
 
    —He estado imaginando momentos como este —contestó parpadeando rápidamente, me cubrí de nuevo con una toalla y este reaccionó—. Eso fue muy excitante —comenzó a reír poniéndose de pie mientras dejaba lucir una primavera en su entrepierna. 
 
    —Quiero ir al partido de hoy —dije recogiendo mi ropa del suelo hasta ir al baño para tomar una ducha rápida. 
 
    —¿A qué hora? —preguntó desde afuera. 
 
    —Es a las siete de la noche, pero tal vez podríamos ir antes para tener una vista decente desde las gradas, ¿qué opinas? —Tomé la toalla para secarme y salir—. ¿Me pasas ropa interior limpia? —dije abriendo la puerta, él estaba tirado en el suelo con su celular, me miró unos segundos y se puso de pie. 
 
    —Me gustan estos —dijo llevándolos hasta mí. 
 
    —¿Qué piensas, iremos? —insistí cerrando la puerta para ponerme la prenda. 
 
    —¿Llevaremos a las chicas? —preguntó, salí del baño y caminé hasta el armario para buscar ropa adecuada. 
 
    —Pensaba ir contigo, solo tú y yo, pero me has dado una mejor idea, irán las chicas y mi hermana —dije terminando de vestirme. 
 
    —¿No podríamos omitir a las chicas? Creí que irían con nosotros desde el principio —dijo Michael cambiando de humor. 
 
    —En serio tenía pensado salir a solas contigo; créeme, es mejor con las chicas —terminé de decir para salir e ir a la cocina con mamá. 
 
    —Estoy terminando el desayuno —dijo mi madre sirviendo la comida en los platos. 
 
    —Le estaba diciendo a Michael que quiero ir al partido de esta noche —dije hablándole dulcemente. 
 
    —¿Me da permiso de llevar a sus hijos al partido de hoy? —preguntó Michael a mi madre siguiéndome el juego. 
 
    —¡SÍ! —gritó Jessie abriendo la puerta de su habitación. 
 
    —¡Dios mío! —dijo mi madre sarcásticamente y se soltó a reír—. Claro que pueden ir chicos, me asombra que me sigan pidiendo permiso —dijo probando la comida mi madre. 
 
    —A todo esto ¿a dónde vamos? —preguntó Jessie de manera entusiasta incluyéndose a la conversación. 
 
    —Iremos al partido de esta noche en la escuela —dije mirando a Michael desde el otro extremo de la mesa, estaba comiendo. 
 
    —¿No era mejor ustedes solos? —preguntó Jessie susurrando al oído. 
 
    —Yo sé que hubiese sido genial nosotros solos, pero el habló y dijo que todos irían —seguí susurrando. 
 
    —Existen personas que arruinan sus propios planes —se burló Jessie en voz alta yéndose a su habitación. 
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    «El primer cadáver» 
 
    ◦●◦ 
 
    El sacudir de las emociones, un cajón donde te envuelves con las sábanas de su perfume. Sentado en la esquina más oscura del cajón te preguntas si se merece lo que eres y te contradices, ahora te preguntas si lo mereces. 
 
    Me empiezo a sentir tan insignificante, el sonido del silencio es tan perturbador, estoy perdido en él, caigo en sus amplias manos, su cuerpo desnudo cubierto de delgados pétalos, sus labios desbordaban el descuido de mi corazón, tocaba mi alma como si fuera la tierra que pisaba, sus delirantes respiros anhelando consumirme todo. 
 
      
 
   D esperté. 
 
    Había tomado una siesta antes de ir al partido, Michael se fue mientras yo dormía, él dijo que se quedaría a mi lado y después se iría, no sé cuánto tiempo duró en la habitación, las ganas de seguir durmiendo gritaban dentro de mi mente que cancelara la salida de esa noche. 
 
    De repente las palabras de August golpearon mi mente, tan despacio llegó diciendo «me gustas», con su rostro lleno de arena, el aliento embriagante que me hacía querer alejarme de él y su fuerza que me obliga a quedarme de todas maneras ahí escuchando lo que salía de su boca. 
 
    Me puse de pie, miré la habitación un par de minutos y las visiones me atraparon de nuevo en un mar de pensamientos, caminé al vitral para pensar en una razón para ir al partido y no la que me daba August con su aliento embriagante, busqué un atuendo en el armario para después salir a la sala. 
 
    —¿Tienen dinero? —preguntó mi madre antes de que saliéramos del departamento. 
 
    —Yo pagaré lo de ambos, pero no creo gastar mucho —dije tomando la mano de Jessie para salir. 
 
    Pasamos al edificio de las chicas. 
 
    —¿Por qué el atuendo de animadora? —pregunté a Marie quien estaba subiendo al auto. 
 
    —No estoy de puro gusto en el club de animadoras, por si no sabías todos los domingos estoy animando desde las gradas y la única que me acompaña es Isajad —sonó como si fuera un reclamo. 
 
    Pasamos por Michael, en cuestión de minutos estábamos en el estacionamiento de la escuela, las chicas se fueron a tomar asiento sin antes pedir cosas para comer, Michael me acompañó a los puestos. 
 
    —¿Qué hubiese pasado si solo hubiéramos sido tú y yo esta noche? —preguntó Michael mientras tomaba mi lugar en la fila de las palomitas de maíz. 
 
    —Tal vez te hubiese besado, te hubiera pedido que fuéramos novios de nuevo y olvidaríamos lo que había sucedido—dije riendo sin quitar la mirada de la fila. 
 
    —Podemos salir para el próximo partido —dijo acercándose a mi intentando tomarme la mano. 
 
    —Michael, es sarcasmo —contesté cortante—. Además, el próximo partido estaré en la banca —dije viendo la hora en el móvil. 
 
    Fuimos a donde las chicas Jessie e Isajad estaban solas platicando, Marie estaba ensayando las rutinas con las demás animadoras y me saludó al verme. Tomamos asientos, la gente comenzó a llenar las gradas y no había más lugar para las personas que seguían llegando. 
 
    El partido inició, era la primera vez que yo veía un partido de americano, era tan estúpido estar en el equipo y nunca haber visto un partido en mi vida, traté de localizar a August muchas veces, pero no sabía cuál era su número en el uniforme y ni siquiera sabía cuál era su apodo o su apellido. En ese momento me di cuenta que seguía dándole mucha prioridad a alguien que apenas conocía; me puse de pie como alguno de los aficionados para poder mirar con más detalle, pero era inútil hacerlo. 
 
    El medio tiempo tomó lugar, Jessie le pidió a Isajad ir juntas al baño, me quedé a solas de nuevo con Michael, bajé las gradas a lo que Michael me siguió, tenía miedo a que los asientos se desaparecieran al regresar. A lo lejos vi el rostro de August muy de cerca con una de las animadoras, quizás su novia, August era el número dieciséis. 
 
    Michael compró una botella de agua para los dos, y como era de esperar, los asientos estaban ocupados, nos quedamos detrás de las animadoras. Un dolor de cabeza comenzó a ponerme incomodo, tenía una sensación extraña de querer gritar, mi pecho ardía y me sentía demasiado sudado, lo justifiqué al estar rodeado de mucha gente y con alta temperatura. 
 
    Minutos después llegó Isajad con Jessie y el medio tiempo terminó, Marie nos sonreía cada vez que miraba hacia el público, de esa manera había podido mirar con más detenimiento a la chica con la que estaba August, analicé la situación por todos los ángulos posibles, pero nunca tomando en cuenta las palabras de August, «me gustas». 
 
    El partido terminó sin tiempo extra, la escuela ganó, todas las personas llegaban a felicitar a los jugadores, nos quedamos unos minutos en ese lugar mientras que la gente se dispersaba más y así poder comprar más golosinas. 
 
    August me vio, corrió entre la multitud y me abrazó, Michael y las chicas se quedaron perplejos, el fotógrafo de la escuela ya estaba captando el momento y nos pidió posar para la portada de la revista, August estaba muy contento, no había palabras para decir lo contento que estaba. 
 
    Su novia llegó muy enojada a quitarme de él, se quedaron discutiendo a los lejos, los chicos y yo caminábamos hasta el estacionamiento, me topé con Melody, estaba con su uniforme de animadora. 
 
    —¿Cómo estás? —saludé a Melody para después darle un beso en la mejilla. 
 
    Seguía siendo igual de hermosa como el día que la conocí, sus ojos verdes sobresaltaban de su piel morena y aquel uniforme resultaba ser atractivo. Melody fue mi novia el año pasado y jamás le di una razón por haber terminado. 
 
    —Excelente ¿Y tú? —dijo sonriente sacudiendo un poco los pompones. 
 
    —De maravilla —mentí mientras no dejaba de sonreír. 
 
    —Me tengo que ir, ¿no quieres que te lleve a casa? Estamos yendo a buscar mi auto —traté de ser amable. 
 
    —Sí, sería genial —dijo muy contenta. 
 
    —¿Me dejas conducir? —sugirió Michael tomando mi mano. 
 
    —Claro —dije entregándole las llaves, las chicas decidieron ir en la parte trasera, Michael se sentía muy contento de volver a conducir. 
 
    —¿Recuerdas esa vez en la que dimos un paseo a media noche en las sombrías calles de Nixville? —preguntó Michael haciendo referencia a aquella vez que empezó todo entre nosotros. 
 
    —Por supuesto, eso no lo podré olvidar, ni por la más mínima amnesia que tenga —dije riendo, todos entendieron lo que traté de decir. 
 
    Durante el camino estuvimos platicando sobre el partido y los nuevos pasos de baile que aprendieron Marie y Melody, Isajad estaba haciendo chistes muy malos lo que era extraño ya que ella no suele ser cómica, llevamos a Jessie primero antes que las demás, ella quería hacer algo de suma importancia. 
 
    —¿Tu eres? —habló Michael cortando el silencio, él sabía quién es Melody. 
 
    —Mi nombre es Melody, tú debes ser Michael ¿no es así? —Melody se acercó más a nosotros. 
 
    —Es estúpido, ¿saben? Actúan como si nunca se hubieran visto cuando estamos en el mismo salón de clases —me burlé. 
 
    —Sí —afirmó Michael mientras sonreía. 
 
    —¿Eres? —dijo Melody sin terminar, pues no sabía que era Michael para mí. 
 
    —El ex novio de Andy —dijo Michael, cuando escuché esto me quedé perplejo, esto me dejó más atónito que las palabras de August, comencé a sudar frío, me ardían las mejillas. 
 
    —No entendí —dijo Melody, ella estaba confundida. 
 
    —Andy fue mi novio, así como también fue tu novio —dijo Michael aclarando aún más las cosas. 
 
    —¿Entonces eres gay? —dijo Melody tratando de entender. 
 
    —«Bisexual» es la palabra más adecuada en este momento, no tengo nada claro, intento ser neutral —dije mientras pellizcaba mis dedos, los nervios me traicionaban con ese tema. 
 
    —Nunca me hablaste de eso —dijo más calmada, parecía haber aceptado la idea. 
 
    —Era un secreto —miré a Michael, mis nervios se convirtieron en molestia—. ¿Verdad, Michael? —dije eso último entre dientes—. No te preocupes —hablé a Melody—. Michael ha sido el único chico que he besado en mi vida, y tal vez el último —dije tratando de ocultar que estaba molesto. 
 
    —¡Isajad! —gritó Marie desde la parte trasera, todos prestamos atención—. No encuentro mi cartera, creo que la dejé en la escuela. 
 
    —¿Quieres que regresemos? —pregunté mirando a Michael. 
 
    —Sería muy amable en este momento —agregó Melody. 
 
    Michael dio la vuelta y trató de controlar sus inmensas ganas de querer hundir su pie en el acelerador. Al llegar a la escuela vimos que aún quedaba gente, aun había jugadores de ambos equipos. 
 
    —Ya vuelvo —dijo Marie. 
 
    —No irás sola, Marie —dije abriendo la puerta, si yo bajaba del auto por ende Michael lo haría y si no quedaba más gente en el auto Isajad y Melody no se quedarían solas. 
 
    —Deberíamos ir primero a los vestidores, tal vez la cartera quedó en los casilleros —dijo Melody, las tres chicas fueron juntas. 
 
    —Michael, iré a los baños de los vestidores ya que estoy aquí —comencé a caminar mientras mi mirada se quedaba en el suelo para no perder la esperanza de que la cartera de Marie estuviera en el suelo. 
 
    Al llegar a los vestidores me di cuenta que estaba ocupado por casi todos los chicos de mi equipo. No sé porque tengo esa manía de no poder ir al baño cuando hay mucha gente dentro. Salí de ahí para ir los vestidores que usa el equipo visitante, vi que Michael aun buscaba la cartera alrededor de los vestidores. Entré al lugar y había un silencio atrapado por el agua que caí de las regaderas 
 
    —¿Hola? —hablé para cerciórame de cuantas personas había, pero nadie respondió. 
 
    Avancé más y los casilleros estaban cerrados excepto uno, me acerqué a este y había un par de calcetas blancas en suelo y a un costado una maleta color plateada con la cremallera abierta. 
 
    —¿Hay alguien aquí? Voy a usar los urinarios, no quiero molestar, una disculpa previa de mi parte —pero nadie respondió a esto. 
 
    Mis pasos eran muy lentos ahora, mi pecho comenzaba arder y ese extraño sudor imaginario por todo mi cuerpo me empezaba a poner nervioso. Al llegar a las regaderas vi a un chico desnudo bocabajo con un charco de sangre a su alrededor, en su mano izquierda tenía una pistola, a un par de metros de él la regadera seguía tirando agua. 
 
    Esa imagen hizo que mi respiración se acelerara y que de mi boca saliera un grito demasiado intenso, escuché como los casilleros chocaban entre sí mientras yo gritaba, se escuchó como se rompía un cristal contra el suelo y unos pasos precipitados se acercaban a mí. 
 
     Seguí caminando hasta el cuerpo, el miedo me invadía y no me dejaba pensar de una manera más razonable. 
 
    —¡Andy! —exhaló Michael llegando apresurado. 
 
    Yo estaba de rodillas a punto de ver el rostro del cuerpo, Michael siguió caminando hasta mí, tomé al cuerpo de los hombros para darle la vuelta, al parecer era uno de los jugadores del equipo anterior, sus ojos estaban abiertos y tenían un destello peculiar, estaba demasiado pálido, en su pecho tenía orificios de balas. 
 
    Era como los orificios de mi pecho en aquella visión, la sangre manchando mi cuerpo era la sangre manchando ese cuerpo y las balas en mí eran las de su cuerpo, levanté la mirada a las paredes, los espejos más cercanos estaban hechos pedazos en los suelos. 
 
    —Andy, tenemos que salir de aquí —dijo Michael, este miraba a todos lados, me arrebató de ahí, huíamos como si fuera culpa nuestra—. Por favor, nadie nos ha visto, ni una palabra de esto a nadie —ordenó. 
 
    Las chicas se veían a lo lejos al parecer habían recuperado la cartera. 
 
    —Es hora de irnos —habló Michael. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Melody. 
 
    —Luces como si hubieras visto un muerto—se burló Marie. 
 
    No podía decir nada, llegamos al auto y Michael hundió su pie en el acelerador. Las chicas se asustaron y trataron de sostenerse de algún lado dentro del auto. 
 
    —¿Qué sucede? —gritó Isajad, ya no estaba asustada ahora estaba enojada. 
 
    —¡Andy encontró a un jodido cadáver en las regaderas! —gritó Michael. 
 
    —¿Qué? —Melody estaba más asustada. 
 
    —¿Y por qué huimos si Andy no lo ha matado? —preguntó Marie. 
 
    —¿Te estás oyendo, Marie? —gritó Isajad—. ¿No estás viendo la gravedad del asunto? Claro que deben huir, si encuentras un cadáver recién muerto lo último que harías es querer entrometerte en la escena del crimen antes de que te tomen como uno de los sospechosos. 
 
    Mi mente estaba abrumada, ni siquiera Michael y August se pasaban por mi mente, lo único que había en mi cabeza era una extraña hipótesis sobre como mis visiones se relacionaban con lo que había pasado en las regaderas. 
 
    Estaba desenredando en mi cabeza la posibilidad de haber tenido una premonición, de no haber regresado, de no haber entrado ahí, de no haber olvidado la cartera; nada de esto me estuviera aterrando, tal vez si no me hubiera quedado esa noche con Michael no habría visto nada en el espejo. 
 
    Miré el rostro de Michael, él estaba enfurecido y yo desconocía la razón. Pudo haber sido mi estupidez de querer tocar el cadáver, pudo haber sido eso y no sabía por qué lo intentaba negar dentro de mí. Dejé salir un suspiro contraído, mis ojos se llenaban de lágrimas, no quería llorar. 
 
    —Es mi culpa —susurré. 
 
    —Claro que no, Andy —habló Melody. 
 
    —Y si lo fuera no te vamos a delatar —dijo Marie desde el fondo—. Si no hubiera sido por mí, estuvieran todos en casa en este momento. 
 
    —No es momento de buscar culpables —murmuró Isajad. 
 
    —¿Es acaso una premonición tener visiones de como sucederá algo? —pregunté en voz baja. 
 
    —¿Por qué haces esas preguntas? —Michael estaba alterado. 
 
    ¿Acaso era clarividencia? 
 
    No podía ser eso, yo ni siquiera creo en las personas clarividentes. El tiempo que pasaba dentro del auto se estaba haciendo eterno por muy rápido que Michael estuviera manejando, los semáforos se habían vuelto un enemigo para el estrés que me estaba matando, el sudor me recorría desde el rostro hasta la cintura. 
 
    Las visiones de alguna forma estaban conectadas a lo que había pasado esa noche. Por supuesto que no, no era así, no estaban relacionadas con la muerte de ese chico… el cadáver. 
 
    ¿Qué harán con ese cadáver? Había visto varias series de policías y de crímenes en las que siempre lograban detectar las huellas de los asesinos, las pistas que se podían obtener con tan solo investigar a fondo la forma en que murió la persona. 
 
    Me pueden confundir con el asesino por haber tocado el cadáver, incluso yo podría parar en la cárcel porque nadie más estaba ahí y, si tal vez el asesino no lo tocó en absoluto para que otra persona tan estúpida como yo se pudiera incriminar tan fácilmente con tan solo tocar el cadáver. 
 
    Había tantos factores que me involucran para poder ser cómplice, para ser un sospechoso. 
 
    —Se pueden quedar un rato con nosotras en nuestro departamento —sugirió Isajad, ella miró a Marie y esta asintió con la mirada. 
 
    Ellas no tenían la culpa de nada. 
 
    Al llegar al edificio de las chicas Michael tomó unos segundos para respirar hondo, bajó del auto y ninguno se movió hasta que él lo ordenara, todos bajaron con tranquilidad hasta llegar dentro y dirigirse al ascensor. Traté de apaciguar toda la temperatura alta que hacía hervir mi sangre intentando respirar con más calma, era difícil. 
 
    Llegar por primera vez al departamento de las chicas me creaba una gran ilusión que hacía borrar un poco de mis preocupaciones. 
 
    —Una disculpa por nuestro departamento modesto y humilde, no es como la casa de alguno de nosotros en Nixville o como el departamento de Andy en Samimville, pero estoy segura de que es lo más acogedor por un buen precio en todos los kilómetros a la redonda de la preparatoria Westoth —habló Marie mientras dejaba sus cosas en el perchero. 
 
    El lugar era realmente acogedor. La cocina, el comedor y la sala estaban en una sola habitación, las paredes eran beige con dibujos de palmas que parecían venir desde el suelo hasta un metro arriba. 
 
    Marie encendió un letrero de letras neón que decía «I´m the best bitch ever» que estaba arriba de un sofá blanco. La mesa de centro era un círculo de cristal con tres patas de madera con un juego de ajedrez en ella, la alfombra era café, alrededor del sofá había un par de plantas con macetas de porcelana blanca. 
 
    —Tomen asiento por favor —dijo Isajad. 
 
    —¿Quieres algo de tomar? —me preguntó Marie mientras se acercaba a la cocina. 
 
    Melody tomó asiento en otro de los sofás que estaban alrededor, las puertas de cristal que daban a un pequeño balcón estaban cerradas, las cortinas eran blancas con brillos dorados, tomé asiento en el sofá con el letrero neón, Michael seguía de pie junto a la puerta. 
 
    —Iré a comprar algo de tomar —dijo dándose la vuelta para abrir la puerta. 
 
    —Iré contigo —me puse de pie en seguida. 
 
    —No —su voz era como las noches en Nixville, tan dulce y mandón. 
 
    —Será mejor que te quedes con nosotras —habló Melody mientras buscaba algo en su bolsa. 
 
    —Haré algo para cenar —dijo Marie mirando al suelo, ella se sentía incomoda. 
 
    ¿Era incomodo estar con nosotros? ¿Era incomodo estar con mis dos ex novios? ¿Era incomodo soportar el comportamiento de Michael? Él me miró por última vez antes de cruzar por la puerta y azotarla. Isajad se fue a su habitación, quizá era la habitación de ambas ya que solo había una puerta en todo el departamento. 
 
    —¿Te sientes bien? —Melody se acercó para sentarse a mi lado. La miré de reojo sin dejar de ver el juego de ajedrez en la mesa de centro, moví a un peón y me recosté en el respaldo del sofá. 
 
    —Perdón por no haberte dicho lo de Michael —hablé, sus ojos verdes estaban en mí, tomé un cojín para abrazarlo. 
 
    —No es necesario pedir perdón —sus ojos ahora estaban en el cojín que yo estaba abrazando. 
 
    —Es decir, nunca lo dije porque me avergonzaba decir lo que estaba sucediendo conmigo —tomé un momento para respirar—, es por eso que entré al equipo de americano, quería volver a ser heterosexual y realmente no sé si lo soy o soy lo otro —la miré y ella estaba sería. 
 
    —Se dice gay —dijo mientras tomaba mi mano. 
 
    —No lo soy —susurré mientras acariciaba su mano, sus uñas tenían esmalte blanco. 
 
    —Además, te pregunté si estabas bien, no para cuestionar tu sexualidad —dijo acercándose más a mí hasta estar brazo con brazo. 
 
    —¿Lo del cadáver? —susurré, ella asintió, miré al reloj color café estaba en la pared de enfrente— ¿Crees en la clarividencia? –la miré, ni siquiera estaba sorprendida, solo me miraba. 
 
    —Un poco. 
 
    —Creo que tuve visiones en las que vi como moría ese chico —volví a mirarla y seguía sin mostrar un gesto. 
 
    —No lo sé, suena como si tú quieras ser el culpable o al menos echarte la culpa, porque no lo hiciste, ¿verdad? —ella continuaba mirándome a la cara. 
 
    No hubo más en esa conversación, mis manos sudaban y la parte que mis manos estaban tocando del cojín estaba mojadas. Minutos más tarde Michael llegó con una pequeña bolsa de papel en la mano, entró a la cocina con Marie, ni siquiera me molesté en ir a verlo. 
 
    —La cena está lista —dijo Marie saliendo de la cocina con un par de platos, de pronto salió Isajad en un pijama rosado. 
 
    Isajad ayudó a poner los vasos, Melody y yo ayudamos con las servilletas de tela y una jarra de vidrio con jugo de arándanos, Michael estaba en la estufa con un par de tazas de cristal. 
 
    —Es fusilli al pesto, espero lo disfruten —habló Marie. 
 
    Todos tomamos asiento, Michael se sentó de mi lado izquierdo y Melody del otro lado. La cena fue bien hasta el final, juntos levantamos la mesa, se limpiaron los trastes y Michael seguía callado. 
 
    —Te he preparado un té —dijo Michael después que ellas se fueran de la cocina, él tenía una leve sonrisa en su boca. 
 
    —Gracias —contesté tomando la taza de cristal, el líquido era negro con pequeños restos de hojas en la superficie, tomé un sorbo, estaba caliente y era horrendo, lo volví a tirar en la taza, fue asqueroso, pero no tenía alternativa–. Lo siento, está horrendo —traté de reír. 
 
    Un dolor de cabeza me atacó de nuevo, salí de la cocina. 
 
    —Necesito ir al baño —Isajad me llevó hasta él. 
 
    Devolví sangre, era rojo, el retrete estaba sucio y yo estaba llorando, mi mente estaba más cansada de lo normal, me puse de pie y dejé ir toda la sangre, tomé papel para limpiar las orillas y dejarlo ir en el retrete, me lavé las manos, el espejo me mostraba a un Andy muy cansado, el espejo; las visiones llegaron a mi mente y no estaba preparado para eso. 
 
    La asfixia me estaba matando, había un intenso dolor en mi garganta, mi cuello ardía, en el reflejo se creaban unas marcas oscuras en mi garganta, era de nuevo las visiones, no sabía si estaban relacionadas con ese cadáver. Me sostuve de la orilla del lavamanos mientras que la asfixia continuaba, mis labios se humedecieron de sangre de nuevo y comenzaba a escurrir por mi mentón, la asfixia me dejó caer haciendo que el suelo se manchara de sangre. 
 
    Pude respirar de nuevo con libertad, la sangre en mis labios seguía siendo real, limpié mi rostro, las marcas en mi cuello ya no estaban.  
 
    Era un tonto adolescente y estaba asustado. Aquella noche de pesadilla se iba a terminar, Michael, Melody y yo volvimos a subir al auto, íbamos a llevarla a su casa; sería la primera vez que vería su casa. 
 
    —En realidad está muy alejado del centro de la ciudad —comentó Melody, como si no quisiera que la lleváramos a casa. 
 
    —No importa, si es muy retirado con más razón te llevaremos —dijo Michael.  
 
    —Después de lo que ha pasado, dejarte ir sola es lo última que quisiera que hagas —dije tomando mi cuello, seguía recordando todas esas cosas en el baño. Aún tenía en mi mente la imagen del chico en la regadera. 
 
    —¿Vives detrás del bosque? —preguntó Michael—. Tendrías que ir por toda la carretera a solas, eso es peligroso —comentó. 
 
    Era muy retirado, era uno de los vecindarios más alejados, se tenía que rodear todo el bosque para poder llegar, la curva incluso era peligrosa en auto. 
 
    Antes de entrar al vecindario, del lado del bosque se asomaba alguien, las luces del auto lograron iluminar a un chico, iba a de ropa oscura con una maleta en la espalda. Melody terminó de guiarnos hasta llegar a su casa. 
 
    —Melody, no puedes comentar nada de lo que paso —pidió Michael, ella estaba afuera del auto mirando por la ventana del copiloto. 
 
    —No se preocupen, he visto demasiadas películas, lo último que queremos es involucrarnos más —ella me tomó la mano y me miró—. Estoy segura que no hiciste algo de lo que te puedas arrepentir, descansa y trata de olvidar eso, por favor —dijo Melody—. Lo dejaremos en manos de los adultos… ¿bien? 
 
    Asentí con la cabeza al igual que Michael. Ella se despidió de nosotros. 
 
    —Espero que no diga nada, en serio —Michael dudaba de ella. 
 
    —Estoy seguro que no lo hará —dije suspirando, aun cargaba el miedo atacando mis pulmones—. Hay que regresar —pedí.

  

 
   
    9 
 
    «Tratado de Paz» 
 
    17 de abril, 2017. 
 
   L a noche del partido se había convertido en un completo desastre y yo me encontraba en una especie de trauma mental o algo por el estilo. Lo único que arreglaba mi agobio existencial por las visiones lo compensaba con mi caótica vida amorosa. 
 
    De nuevo lunes, recordé el tema del cadáver antes de ir a la escuela, el día transcurrió y decidí ir por mi cuenta para visitar los vestidores, fue extraño darme cuenta que no había ni un solo resto de lo que parecía ser un asesinato. 
 
    Tal vez la directora se deshizo del cuerpo para no manchar el nombre de la preparatoria, quizá el asesino volvió por su víctima y no dejar huellas, esas eran las únicas dos opciones que rondaban por mi mente. Michael y las chicas actuaban como si nada sucediera en este mundo, pero yo era el único que estaba consciente de lo que me había sucedido. 
 
     Otro entrenamiento en la escuela, se terminaba el día y estaba a punto de irme a la escuela. Me acordé de August y decidí dar la vuelta para ir escuela, con la esperanza de verlo antes de que me fuera a casa, cuando llegué a la escuela poca gente salía de esta después de sus clubes, ya no quedaba casi nadie, bajé para cerciorarme de que no estaba allí, pasé cerca de los vestidores antes de irme y era un problema tener que estar allí y no imaginar lo de la noche anterior.  
 
    El sonido de un casillero cerrándose me detuvo, esperé afuera para ver quién era, me encontré con la mirada cabizbaja de August, él sonrió, dejó caer sus cosas mientras avanzaba hacia mí, me estrujó entre sus brazos. 
 
    Al principió quise hacerlo a un lado, su abrazo fue aún más fuerte, rodeé mis brazos alrededor de su cuerpo, me soltó un poco, su mano estaba en mi mejilla, su mirada era tan dulce y su sonrisa era tan inocente que no te hacía pensar que era casi un alcohólico. 
 
    Por un momento pensé que me dejaría besar, pero no era lo que yo quería en realidad, me hice a un lado al ver que sus labios estaban a punto de besar los míos. 
 
    —¿Quieres un aventón? —pregunté comenzando a caminar, él regresó a tomar sus cosas y me siguió, abrí la cajuela para que subiera sus cosas, al subir al auto un silencio nos atacó desde nuestras venas. 
 
    —¿En qué piensas? —preguntó August subiendo el vidrio de la ventana. 
 
    —No lo que tú crees, hace unos minutos recordé lo que me habías dicho, esta noche pensaba verme a solas con Michael para solucionar algunas cosas, y tal vez, tan solo tal vez, reanudar nuestra relación —dije sin quitar la mirada y las manos del volante, el auto estaba apagado. 
 
    Era una mentira, no podía reanudar una relación con Michael, eso era complicado para mí en esos momentos, y también era una mentira tener en mi mente las palabras de August ya que solo pensaba en el cadáver. 
 
    —Eso significa que te gustan los chicos —dijo tratando de captar mi atención. 
 
    —¡No, Michael! —contesté enseguida, su nombre salió sin siquiera pensarlo, pero ahora estaba pensando en Michael, estaba perdido en Michael. 
 
    —Mi nombre es August —dijo un tanto molesto, él se dio la vuelta para abrir la puerta, en ese instante bloqueé las puertas para que no pudiera salir—. Quiero salir —dijo forzando la puerta. 
 
    —Espera —dije balbuceando, mi mirada no se quitaba del volante, encendí el auto, la velocidad que llevaba era más de la permitida, trataba de evitar las calles con semáforos para no tener problemas con mi reciente licencia de manejo, August estaba muy asustado por lo que yo estaba haciendo—. ¿Por qué me dijiste eso en la playa? —grité con la voz un poco entrecortada. 
 
    —¡Por que sí, nadie decide qué es lo que te va a gustar! —gritó desesperado mientras buscaba el cinturón de seguridad. 
 
    —Así piensa Michael —dije deteniéndome bruscamente. 
 
    —Y tú igual —dijo respirando hondo después de todo lo que recorrimos—. Me sigues gustando —su voz era más tranquila. 
 
    —¿Por qué? Si tienes novias, eres un chico heterosexual —insistí en una buena razón. 
 
    —Simplemente me gustas Andy, ¿le quieres dar un motivo a todo? —dijo dejando un vacío en mis pensamientos. 
 
    —¿Dónde vives? —pregunté deteniéndome en la esquina. 
 
    —No te incumbe —dijo terminando la conversación de una manera cortante. 
 
    ◦●◦ 
 
    18 de abril, 2017. 
 
    Suspiros de alegría sostienen mi decencia, el calor de la cama en la que no dormiste a mi lado es suficiente para saber que te amo, mis dedos palpan las almohadas creyendo que es tu cuerpo, la realidad se me desbalaga en mis horizontes; recuerdo tus labios mientras beso el suéter que olvidaste la última vez que me viste llorar hasta dormirme. 
 
    Me dejo caer entre las profundidades de tus pensamientos mientras tu sueñas con nada. Alguna vez pensé que tendría las fuerzas para poder gritarte a la cara lo mucho que te odio por hacerme lucir como un estúpido cada que estoy a tu lado, pero es que no tienes la culpa de cuan enamorado estoy de ti. 
 
    Me detengo frente al ventanal, aquel en el por donde se puede ver la ciudad iluminada por cada ilusión viva, los espacios sombríos de cada noche triste en la que no me viste llorar hasta dormir, las calles iluminadas de cada sonrisa tuya que hacía brillar mi día. 
 
    ◦●◦ 
 
    —Por cada buen día que nunca te dije al despertar —dije brindando con una taza de leche caliente entrando a la habitación de Michael. 
 
    Él se había quedado a dormir en el departamento, era martes por la madrugada, cinco y media de la madrugada para ser exactos. El lunes al día siguiente del partido de August lo llevé a su esquina de nuevo y le pedí que me dijera donde vive, a lo que él respondió de manera muy grosera que no era de mi incumbencia. Cuando llegué, mi madre me contó que Michael había llegado para dormir esa noche, y es así como terminé con Michael en la misma cama. 
 
    —¿Es hora de ir a la escuela? —preguntó Michael somnoliento. 
 
    —Sí —dije aventándole su maleta con ropa limpia. 
 
    Se puso de pie, estaba en ropa interior, cerré la puerta y me acerqué para abrazarlo, sus inmensas ganas de besarme lo desesperaban, para mí era tan dulce verlo de esa manera, me dio un pequeño beso en el cuello para después entrar a la ducha. 
 
    Yo me había despertado más temprano, vi a mi madre irse al trabajo, así que estaba listo para que los tres subiéramos al auto. Ese día me propuse sacarle la verdad a August de donde vive y sus verdaderas intenciones conmigo, mis intentos anteriores habían fracasado. Bajamos el ascensor, pronto estábamos arriba del auto, Michael me pidió conducir de nuevo. 
 
    Jessie estaba feliz como todas las mañanas, incluso me dio un beso en la mejilla antes de irse al colegio, Michael me tomó de la mano durante el recorrido a la escuela, me podría haber pasado todo el día tomado de la mano con Michael en ese auto conduciendo a cualquier parte de mundo. 
 
    Estaba siendo muy claro con mis sentimientos hacia Michael, demasiado claro; su sonrisa es la que me hacía querer besarlo. 
 
    Después del entrenamiento decidí llevar a August hasta su casa, tendría que llevarlo de cualquier manera, costara lo que costara. 
 
    Él subió al auto, no había sospechas de que yo trataba de descifrar la ubicación de donde pasaba todas las noches, él estaba tan despreocupado, acomodaba su cabello mojado por la ducha, mis ojos se detuvieron unos segundos a contemplar su figura como antes lo había hecho, tan solo bastaron tres segundos, para decir que era hermoso. 
 
    No podía decir nada al respecto, porque levantaría alguna clase de sospecha, y más después de lo que había confesado aquella mañana en la playa. 
 
    —¿Por qué te debo dejar solo en la esquina? —pregunté a August quien se veía así mismo en el espejo. 
 
    —Porque sí, no insistas, nadie sabe, no veo la razón por la que tu deberías saber —respondió mientras cruzaba sus brazos y volvía a su faceta de arrogancia. 
 
    —¿Por qué no me dejas saber, en serio nadie sabe? —pregunté, era muy insistente. 
 
    —No, no conoces quien te pueda decir donde vivo —dijo en un tono que sonaba a un reto. 
 
    —Le preguntaré a los chicos del equipo —contesté a lo que él se palmeó la frente de lo fácil que me había resultado hallar la solución a la incógnita. 
 
    ◦●◦ 
 
    24 de abril, 2017. 
 
    Pasaron los días desde que August me dijo que nadie me diría la dirección de su casa, fue ahí cuando comencé a cuestionarme, ¿Valía la pena estar haciendo eso?  
 
    El egoísmo, orgullo y debilidad me separaban de la realidad, la curiosidad que me provocaba August hacía que el hecho de haber encontrado un cadáver en las regaderas fuera mínimo. 
 
    Ms sentimientos me obligaban a que me quedara en la mesa con los chicos; mis dedos jugaban desesperadamente con la cerbatana de la malteada que había comprado Michael, las chicas no le prestaban mucha atención al ataque de estrés que estaba tendiendo en ese momento, mucho menos Michael, era tan raro que no lo notara. 
 
    Era mejor de esa manera, si Michael preguntaba tendría que responderle de alguna forma, y mi bloqueo mental haría una estupidez como llamarlo August en lugar de Michael. 
 
    Imaginé la esquina de August, ¿Por qué se quedaría allí? ¿Por qué me intereso tanto en saber dónde vive? ¿Su casa es muy lejos de la esquina? 
 
    Si fuera aún más lejos lo dejaría en otra parte, eso quiere decir que vive cerca de la esquina, pero ¿qué tan cerca para que yo no pudiera imaginar, ni conocerla? 
 
    El chico arrogante del club de lecturas pasó entre mi mirada y lo poco que podía ver de August a lo lejos, el chico arrogante me miró algunos segundos, usaba un suéter purpura con rayas verticales blancas, acomodó su cabello y se perdió entre la multitud. 
 
    Michael tomó bruscamente la cerbatana de mis manos, lo miré después de que él tomara toda mi atención con ese simple movimiento. 
 
    Su mirada no estaba en mi como solía ser, todas las preguntas que había formulado se vinieron abajo con tan solo ver que Michael no me prestaba atención. 
 
    Ignoré lo de Michael, así que decidí recoger mis preguntas para ponerlas en orden una vez más. No soy el único que tiene la necesidad de mirar atrás cuando siente que lo miran, miré atrás. 
 
    August me veía como aquella vez, pero esta vez yo no sentía lo mismo, mi mirada tomo un nuevo lugar, Randall y Tony siempre estaban a su lado, August había dicho que nadie sabía dónde vive, con excepción de algunas personas. 
 
    Ellos son tan cercanos a August, y podría ser que ellos supieran donde vive August, eran las únicas personas a las que les podía preguntar, eso también incluía a su novia, pero eso sería como si le tuviera que preguntar al diablo el día de mi muerte, sería como suicidarme sin consideración de mi pobre vida, tenía que preguntarles a ellos. 
 
    Me había ingeniado un plan maravilloso para encontrar a cada uno a solas. 
 
    —Hola —saludé, sabía que había asustado a Randall con mi presencia después de que él saliera del baño. 
 
    Sus ojos de nuevo, profundos como el mar, eran perlas oscuras en un lienzo pálido, ahora no podía dejar de ver su rostro, no estaba enojado, ni siquiera feliz. 
 
    —¡Oh, eres tú! —se quejó haciéndome a un lado para poder seguir, parecía que mi simple presencia lo aborrecía. 
 
    —Espera… —dije tratando de no tocarlo. 
 
    —¿Qué? —se quejó, no tenía ninguna gana de escucharme. 
 
    —¿Tú sabes donde vive August? —pregunté delicadamente mientras que pensaba cada palabra que salía de mi boca. 
 
    —Sí, obviamente —respondió para continuar caminando, lo seguí—. Ya me puedes dejar en paz —dijo sin mirar atrás 
 
    —¿Dónde vive? —dije siguiendo sus pasos. 
 
    —¿Por qué debería decirte eso yo? Debes…—dijo dándose la vuelta para verme. 
 
    Su repentino movimiento me hizo detenerme bruscamente y así perder el equilibrio, él me sostuvo, su mirada llena de enojo se desvaneció, me hizo ponerme de pie. 
 
    La intención de detenerme bruscamente era no chocar con él ni hacerlo molestar, pero eso quedó descartado cuando me tuvo en sus brazos, también la idea de que se molestara quedó descartada. 
 
    —Lo siento —dije dándome la vuelta para dejarlo ahí solo. 
 
    El rostro me ardía de la vergüenza que me había hecho sentir ese pequeño momento. 
 
    Desde esa vez, seguí preguntando para que me dijera una respuesta satisfactoria, pero no me respondía lo que yo quería y conforme los días pasaban sus facciones de enojo se desaparecían para dejar a relucir un rostro más templado y relajado, como si ya le diera igual que yo llegara a preguntarle todos los días. 
 
    Con Tony todo era diferente, él me afirmó que sí sabía al instante de que le pregunté, pero me sugirió que, si quería saber que le preguntara a August, cosa que me hacía quedar en las mismas. 
 
    ◦●◦ 
 
    27 de abril, 2017.  
 
    El jueves después de dejar a August en su esquina regresaba al departamento, la figura de Randall se me hizo familiar mientras caminaba, su silueta era idéntica y su atuendo de esa noche me confirmaba que era él, usaba la chaqueta del equipo unos vaqueros rasgados y unas zapatillas blancas. 
 
    Di una vuelta para poder seguirlo, hice sonar el claxon varias veces hasta que se dio cuenta que lo hacía sonar para él y ambos nos detuvimos, bajé el vidrio de la ventana. 
 
    —¿Otra vez tú? —sonaba aburrido de verme todos los días una y otra vez con la misma pregunta—. Solo vive a seis casas de la esquina en donde lo dejas, la calle que no está iluminada, justo esa, ¿podrías dejar de molestarme? —dijo casi implorando. 
 
    —¿Cómo te lo agradezco? —pregunté sonriendo después de haber escuchado lo que quería saber. 
 
    —Me podrías llevar a casa como a él, pero solo esta vez —dijo abriendo la puerta del copiloto. 
 
    —Gracias —dije después de verlo subir, él me iba dirigiendo durante todo el trayecto, ahora sabía dos nuevas direcciones—. August resultó más inteligente que yo, espera a que yo me vaya para ir a su casa —comenté y este solo negó con la cabeza a modo de burla. 
 
    Se hizo un silencio por un momento. 
 
    —Eres un buen atleta —dijo rascando su nariz. 
 
    —No son necesarios los halagos para romper el hielo —dije riendo—. Quisiera que me perdones por molestarte estos últimos días, caer en ti literalmente y por lo que sea que haya hecho para que me odies —dije mirándolo, pero él estaba tallando sus sienes al escucharme decir eso. 
 
    —Te odio porque eres muy bueno y podrías ser corredor, eso significa que tienes asegurado el puesto para los próximos partidos, haciendo que yo me quedé en la banca un par de partidos, aunque estuve pensando en eso, y me di cuenta que no es bueno estar de mal humor —él parecía estar bien, eso me dio a entender. 
 
    —Está bien —agregué. 
 
    —Es decir, no te odio. No quise decir eso, simplemente detestaba la idea… ya sabes a que me refiero —terminó de decir Randall fastidiado, no era muy claro en realidad. 
 
    —¿Entonces eres del último año? —pregunté. 
 
    —¿Cuál es tu edad? —preguntó saliendo de contexto. 
 
    —Voy a cumplir diecisiete este año —respondí aún más confundido. 
 
    —Soy del último año, cumpliré diecinueve este año, soy solo dos años mayor que tu —respondió, sus manos jugaban con el espejo lateral del auto. 
 
    —¿Qué me puedes decir de August? —pregunté, sus ojos solo miraban a la calle, me indicó una nueva calle. 
 
    —Realmente no te puede decir mucho sobre él, es reservado —Me miró y sonrió. 
 
    —¿Solo eso? —reí. 
 
    —No debería decir esto… August ese el típico idiota popular que consigue lo que quiere después de haber manipulado a la persona correcta —su mirada regresó a la calle y señaló otra calle. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Solo te puedo asegurar que te cansarás de seguirle los pasos y que lo que estás haciendo en este momento no valdrá la pena ¿Por qué querrías estar con alguien que no sabe ni lo que quiere en su vida? —suspiró un momento antes de volver a señalar otra calle—. Espero que reflexiones, si quieres alguien para platicar sobre esto, ya sabes donde vivo —apuntó a su casa y abrió la puerta del auto para bajar. 
 
    —Gracias —dije tartamudeando. 
 
    —Gracias a ti por traerme a casa —sonrió mientras se apoyaba en la puerta del auto— ¿Paz? —ofreció su mano, entonces la atmosfera de malos tratos y miradas de disgusto se terminaban esa noche entre Randall y yo. 
 
    —Paz —sonreí. 
 
    —Te veo mañana en los entrenamientos —dijo comenzando alejarse del auto—. Tal vez en los pasillos, afuera de los baños… hasta luego. 
 
    Avancé con el auto hasta encontrar un super mercado, llevaba comiendo sano desde que aparecí en aquel comercial que me hizo un tanto famoso. Después de hacer las compras tomé una manzana roja para comer en el camino, las comisuras de mis labios comenzaron a doler cuando abrí la boca, el sabor de la manzana era distinto, tenía muchos grumos que me resultaban asquerosos, subí las compras al auto mientras seguía masticando ese pedazo. 
 
    Miré la manzana, estaba podrida y tenía gusanos, escupí lo que tenía en mi boca y también estaba podrido. El asco me atacó, dejé caer la manzana para después devolver lo que tenía en el estómago, una vez más era sangre, el cuello comenzaba a doler y la sensación de estar siendo ahorcado mi desesperó, el aire me hacía falta y aun quería seguir devolviendo sangre. 
 
    Caí de rodillas. Pude respirar de nuevo, ahora no había sangre, la manzana estaba en perfecto estado. Sin embargo, mis labios estaban manchados de sangre. 
 
    Lo que sea que estaba pasando conmigo me asustaba cada vez más y era algo que me preocupaba, trataba de ocultar esto, sabía que algún día se darían cuenta los demás y mi negligencia me haría esperar hasta que este problema se hiciera más grande. Contuve el aire unos segundos y me puse de pie para largarme de ese lugar.
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    «Playa Vistle» 
 
    28 de abril, 2017. 
 
    Todo lo que necesitamos es caer, porque estamos en tierra firme y no sabes qué es el peligro, la furia… el dolor; no sabemos amar con locura; la locura… el miedo. Vamos a caer y todo será más claro ante nuestros ojos, todo estará tan cerca de nuestras manos, ser capaces de realizar sueños imposibles. 
 
          La única razón que nos mantiene vivos es anhelar lo desconocido al final, cavamos las tumbas de nuestros anhelos, suspirar el mal por todo tu al rededor soñando que la verdad de tu descuido está a punto de ser estrellado con el destino de manera brutal. 
 
    ◦●◦ 
 
   E l viernes después de saber el lugar exacto de donde vivía August decidí que sería buena idea ir a verlo en una de sus clases libres, me escapé del salón de clases para poder ir a verlo, se estaba divirtiendo con los chicos, parecía estar bien como todos los demás días. Me quedé detrás de un pilar pensando seriamente si era el momento oportuno para hablar con él y, una vez más me pregunté si era bueno lo que estaba haciendo, nada de lo que hacía venía de una buena decisión, me he pasado tomando malas decisiones durante toda mi vida. 
 
    Continúe viéndolo y no detrás del pilar, él y un par de chicos se percataron de mi presencia, me di vuelta tratando de no parecer un desesperado para no alentar a que me siguiera; ese día acabó y nunca lo vi para que me insistiera sombre mi presencia en la fiesta de Tony. Estaba comenzando a preocuparme, me hacía falta la atención que recibía y comenzaba a sentirme superficial tratando de tener siempre la atención de los que hiero, necesitaba verlo y hablar con él de lo que sea que fuera, lo anhelaba tanto como poder saber en dónde vivía. 
 
    Continué caminando hasta que choqué con el chico arrogante del club de lecturas. 
 
    ¿Acaso estaba destinado a siempre encontrar personas detestables durante toda mi vida? Me refiero a que siempre las personas me ven de mala gana ¿Soy un asco como persona? Supongo que para algunas personas soy detestable. 
 
    —Hola —dijo el chico con una leve sonrisa. 
 
    Una vez más no supe cómo rayos se llamaba. 
 
    ◦●◦ 
 
    29 de abril, 2017. 
 
    El sábado por la mañana me desperté mucho antes de que la alarma sonara, busqué ropa para nadar, dejé una nota en la puerta de Jessie de que saldría sin ella y que regresaría pronto. Al llegar a la playa comencé a caminar por toda la orilla para ver si encontraba a August con su tabla tratando de surfear. 
 
    Me deshice de la ropa para quedar con el traje de baño y entrar a nadar, recordé el día que August me tomó del pie bruscamente para hablar conmigo; mi cuerpo detestó el agua haciéndome salir, tomé mi ropa y saqué dinero de uno de los bolsillos, fui al local donde Jessie dejaba las tablas de surf, pedí un jugo mientras tomaba asiento en una mesa. 
 
    —Buenos días, su jugo —dijo un chico llegando por detrás con el jugo que había pedido. 
 
    —Buenos días —respondí mirándolo. 
 
    Olvidé que Randall era mesero en el local, sentí vergüenza por mi cuerpo semi desnudo ya que no estaba usando absolutamente nada más que el traje de baño, mis mejillas ardían de la pena, él no hizo más que mirarme, su seriedad actuaba como si no me conociera. 
 
    Crucé mis brazos cubriéndome un poco, él dejó el jugo en la mesa y se dio la vuelta, las gotas de agua que había por todo mi cuerpo me hacían sentir frío. Terminé el jugo y dejé el dinero junto al vaso para después irme, no quise ver a Randall de nuevo, la prisa me hizo chocar con alguien, era August, estaba usando su traje de surf, dejó la tabla a un lado mientras me tomaba del brazo de forma brusca. 
 
    —Tengo que hablar contigo —dijo con una voz muy gruesa, estaba más que enojado, la furia se veía en sus ojos. 
 
    —Me lastimas —dije mientras jadeaba, pero él me sujetaba con más fuerza—. Me estás lastimando —insistí, pero August parecía escuchar «hazlo más fuerte» pues hacía más fuerza en su mano y la velocidad en que iba no me dejaba caminar bien, mis pies se enredaban en la arena haciendo que casi cayera—. ¡August, suéltame! —grité haciéndome a un lado, él me soltó, miré la parte en la que él me había sujetado con fuerza, estaba muy rojo y me dolía. 
 
    —Te pedí que dejaras de insistir en saber dónde vivo, no te debe importar en donde yo viva —dijo mientras apuntaba en mi pecho con su dedo, dolía. 
 
    —Solo quería saber… —dije cubriendo mi pecho para que dejara de apuntar. 
 
    —No tenías que fastidiar a Randall para que te dijera la verdad, incluso creí que lo coqueteabas —esa palabra me hizo sentir mal, aún conservaba un poco de dignidad y orgullo. 
 
    ¿En qué momento le di una bofetada? No lo sé, pero se sintió muy bien después de haberme dicho eso. 
 
    —Eres una basura —dije recordando aquella vez que se lo grité en su cara, sus manos se formaron en puño, trató de golpearme, pero lo detuve. 
 
    —No te metas en mi vida —dijo acercándose más a mí, podía sentir su respiración en mis labios. 
 
    —Bien, una disculpa —dije entre dientes, tenía mucho que decirle, más por insultarlo, y no era capaz de gritarle lo que tenía en mente. 
 
    —Me da pena que esto haya tomado otro rumbo —dijo forzándose a hablar. 
 
    —Pedazo de mierda —dije dándome la vuelta y comenzar a caminar, era fácil poder sentir que él había quedado a lo lejos, su mano tomó mi brazo y su puño se estrelló en mi rostro—. ¡Púdrete! —grité para después escupirle en la cara, me golpeó nuevamente, estábamos en la arena, él no me dejaba ponerme de pie. 
 
    Su mirada lo decía todo. 
 
    Volví a escupirlo y él me golpeó de nuevo, sentí claramente como me partía el labio inferior, si esta iba a ser mi primera vez peleando con alguien, debía hacerlo bien, golpeé su entrepierna y me pude librar de él. Comencé a patear sus costillas para después golpear su rostro y dejarle un labio partido, me fui de ahí llenando sus ojos de arena mientras él gritaba de dolor. 
 
    Era más que obvio decir que August me había dado una buena paliza, sumando el pequeño dolor que aún tenía de la vez en que me forzó a hacer ejercicios fuertes, digamos que estaba más que molido, pero no me quedaría en el suelo para ver qué hacía conmigo, comencé a correr, no importaba si ya no me seguía. 
 
    No iba a dejar que me vieran con el rostro golpeado, en ese momento imaginé lo que diría mi madre e Isajad, «vives de tu rostro», ya no era furia lo que había en mí, ahora estaba completamente aterrado de lo que pasaba. 
 
    Llegué al auto, las llaves estaban en mi ropa, pero había dejado todo en la arena; mis lágrimas comenzaron a caer, empecé a golpear el vidrio de la ventana con mi frente, estaba desesperado; incluso mi teléfono había quedado con las llaves del auto, tenía que recuperarlo de cualquier forma, no tenía más ropa en el auto, no tenía nada en el auto y si tuviera algo, no podría entrar. 
 
    Fui a donde había golpeado a August, ya no estaba, incluso las huellas de la arena habían desaparecido por completo, no había rastro de él. Llegué al local para ver si estaba allí, la tabla de surf estaba en el lugar donde la había dejado, aunque él no estaba, fue estúpido dejar el auto solo sabiendo que probablemente August tendría mis llaves. 
 
    —¿Has visto a August llegar aquí? —pregunté a Randall sonando un poco desesperado. 
 
    —Me dijo que te regresara tus cosas —dijo Randall yendo al mostrador para después entregarme mis cosas. 
 
    —Gracias, otra vez —dije, era incómodo, pues ofrecí mi mano y quedó sola en el aire, me di la vuelta y regresé al auto para ponerlo en marcha y largarme de ahí. 
 
    Puse el auto en marcha, traté de controlar mi ira pues era capaz de ir a toda velocidad como la vez en que asusté a August, seguí conduciendo despacio. 
 
    La rabia me volvió al recordar a August y el no poder haber cruzado una palabra sensata con él, era cabeza hueca, pedazo de mierda, también tenía merecida la paliza, pero no era momento de perdonar lo que hizo, me golpeó y era un malagradecido después de todo. 
 
    Llegué al edificio, estacioné el auto, subí por las escaleras para llegar al lobby, abrí las puertas y había la cantidad de gente suficiente para que me señalara por estar casi desnudo, enfrenté lo que estaba pasando y caminé despacio para no lucir como un demente, entré al ascensor con calma, este cerró sus puertas. 
 
    —Solo a mí me pasan estas cosas —dije creyendo que estaba solo en el ascensor. 
 
    —Sí, solo a ti —dijo una mujer por detrás mío haciendo que me asustara demasiado. 
 
    Pronto el ascensor llegó al piso indicado y corrí para entrar al departamento, ese sería el último lugar donde podía pasar vergüenza alguna. 
 
    —¿Andy? —habló Jessie, cuando me di la vuelta para mirar, ella estaba sentada en un sofá con Connor y un chico rubio con tres chicas más, mis mejillas estaban aún más rojas—. ¿Qué haces así? —preguntó susurrando mientras se acercaba a mí. 
 
    —Nada, no hago nada —saludé nervioso a todos mientras una de las chicas me tomaba fotos sin parar. 
 
    —Chicos, creo que es hora de que se vayan —dijo Jessie abriendo la puerta para invitar a todos a que desalojaran el departamento. 
 
    —¿Por qué están todos ellos aquí? —pregunté a Jessie susurrando al oído. 
 
    —Es sábado y te fuiste a la playa sin mí, así que invité a los chicos para que me acompañaran un rato —me respondió susurrando, se acercó una chica con el teléfono en manos sin disimular que estaba grabándome. 
 
    —¿Las heridas son reales, te asaltaron, es para un nuevo filme, estás bien, es cierto que Michael es tu nuevo amorío, eres gay? —dijo la chica atacándome con sus preguntas. 
 
    —¡Basta Samantha, te dije que podías llegar al departamento sin estar grabando y tomando fotos! —dijo casi arrastrándola a la salida. 
 
    —¡Te amo! —gritó la chica antes de que Jessie le cerrara la puerta de una vez por todas. 
 
    —¿Por qué rayos estás casi desnudo? —preguntó Jessie llevándome al sofá. 
 
    —Nada importante —dije sin verla a la cara. 
 
    —Entonces también me vas a decir que esos golpes aparecieron por arte de magia —dijo Jessie empezando a molestarse. 
 
    —No pasó nada, Jessie —dije poniéndome de pie para ir a mi habitación, Jessie me detuvo—. Deja de molestar —dije jadeando bruscamente para librarme de ella. 
 
    Entré a la habitación, puse el seguro para que Jessie no pudiera entrar, entré al baño para tomar una ducha, no me había sentido tan mal, aunque en el momento en que mi cuerpo se mojó, tuve la necesidad de llorar. 
 
    Jessie 
 
    Andy se había encerrado en su habitación, no podía abrir la puerta, tenía seguro por dentro, pronto comencé a escuchar su llanto debió haber estado llorando demasiado fuerte para que se escuchara por todos lados, gritaba demasiado fuerte, no lo había escuchado desahogarse de esa manera. Me senté en el sofá mientras pensaba qué hacer con Andy allí encerrado, su teléfono lo había dejado en el sofá, puse las llaves de su auto en la mesa de centro, tenía que hacer algo de prisa antes de que mi madre llegara, tenía solo dos horas, o menos. 
 
    Tomé su celular, yo sabía que su contraseña no la había cambiado desde que habíamos regresado de Nixville. Introduje la contraseña, al parecer seguía siendo la misma, en ese momento la primera y única más accesible era Isajad. 
 
    —Isajad —hablé esperando a que respondiera. 
 
    —¿Andy? Tu voz suena muy femenina —habló Isajad comenzando a reír. 
 
    —Isajad, soy Jessie, la hermana de Andy, te hablo porque Andy se encerró en su habitación y no deja de llorar, cuando digo llorar es que incluso grita y no es nada normal —dije con un tono más desesperado. 
 
    —Trataremos de llegar lo más rápido posible y por lo que más quieras, no le llames a Michael —dijo eso último como si realmente fuera peligroso llamar a Michael. 
 
    Estuve dando vueltas como loca por el departamento entero por casi media hora, me sentaba un momento y al escuchar los gritos de Andy me ponía de pie al instante para intentar abrir la puerta. El timbre de la puerta sonó con desesperación, corrí a ver quién era, eran las chicas, dejé que pasarán para tomar asiento. 
 
    —Jessie, no sé tú, pero a mí me da muy mala espina que haya agua saliendo por debajo de la puerta —dijo Marie sacudiendo sus pies después de haber pisado el charco de agua. 
 
    —Necesito abrir esa puerta —dije tratando de contener mis nervios. 
 
    —Bien, no vamos a solucionar nada si sucumbimos al miedo y el estrés —dijo Isajad dejando su bolso en el sofá para después quitarse los zapatos y comenzar a empujar la puerta, pero era inútil. 
 
    —No crees que al ver todo esto ya es momento de llamar a Michael —dijo Marie tallando los brazos de Isajad. 
 
    —Sí, pero hay que hacer que lo tome bien, porque se pondrá realmente histérico —dijo Isajad tomando su teléfono para marcar a Michael—. Bien, Michael siempre está en menos de diez minutos si se trata de Andy así que estén preparadas, porque lo vamos a sujetar a un sofá si es necesario —dijo rascando su cabeza con frustración. 
 
    —Buscaré con que amarrarlo —dijo Marie yendo a la cocina para buscar algo con que sujetar a Michael. 
 
    —¿Crees que si intento abrir la puerta con la llave de su auto pueda lograr algo? —pregunté a Isajad que esperaba que Michael respondiera. 
 
    —No, vas romper la llave, o la cerradura —me contestó haciendo un gesto para callarme—. Michael —dijo cambiando su humor drásticamente—. Andy te quiere ver aquí, ahora, en este momento, ¡YA! —dijo Isajad. 
 
    La castaña dio un último empujón a la puerta, pero fue en vano. Los minutos pasaron y Michael ya estaba tocando la puerta. 
 
    —Chicas, estén preparadas por si se sale de control la situación —dijo Isajad antes de abrir la puerta, fui a donde Marie, Isajad recibió a Michael—. Andy se encerró en la habitación y ahora no puede salir, se atascó, nadie puede abrirla, creemos que puedes hacerlo —habló Isajad tentando el terreno, Andy volvió a gritar. 
 
    —¿Es Andy el que está gritando? —dijo Michael poniéndose de pie, pero Isajad lo volvió a sentar mientras nos hacía señas para que lo sujetáramos. 
 
    —Andy no deja de llorar desde que llegó al departamento —dijo Marie comenzando a amarrarlo mientras Isajad lo sostenía. 
 
    —Llegó golpeado —dije en voz baja, pero aun así lo escuchó. Michael intentó ponerse de pie, le era difícil por las chicas. 
 
    —Tal vez la televisión apacigüe el momento —dijo Marie encendiendo la televisión. 
 
    —En los espectáculos… se filtraron fotografías del nuevo modelo de Golden Glam en poca ropa, con unos golpes muy notorios —La televisión estaba transmitiendo las fotos que había tomado Samantha, y yo salía en ellas, Michael puso atención—. Se puede apreciar incluso su compañera de rodaje, fuentes cercanas afirman que las fotos son de este día, incluso en el vídeo podemos observar con más detalles… —era la culpa de Samantha—. El modelo se encontraba semi desnudo, con golpes en su rostro, al parecer la persona que grabó el vídeo es una fan infiltrada a su departamento, no hay nada confirmado hasta ahora, les tendremos más detalles —Marie apagó la televisión, tenía una sonrisa de culpa. 
 
    —¿Quién iba a saber que la televisión lo confesaría todo? —dijo Marie sonrojada por lo que había hecho. 
 
    De pronto Michael rompió un brazo del sofá al que estaba amarrado, estaba completamente rojo de su rostro, no pudo quitar los nudos del otro lado y comenzó a arrastrar el sofá, rompió la cerradura de la puerta, el sofá no podía entrar con él así que rompió el otro brazo del sofá. 
 
    Michael abrió la puerta del baño, Andy estaba en el suelo del baño mientras el agua caía, el desagüe estaba obstruido, lo destapé y cerré el pase del agua, Andy tenía los ojos abiertos y seguía respirando, eso me tranquilizaba. 
 
    Andy 
 
    30 de abril, 2017. 
 
    Desperté cansado por lo del día anterior, realmente fue estúpido cometer esos actos, lo tomé muy a pecho, mis párpados estaban de un color obscuro, se veía realmente lo que había pasado. Tenía las mejillas golpeadas y la cicatriz en el labio inferior era visible, no quería ni salir de mi habitación. 
 
    Entré al baño para tomar una ducha, el agua fría me hacía temblar, me miré al espejo nuevamente, tomé las tijeras, sentía como el reflejo me preguntaba «¿estás seguro de lo que vas a hacer?». 
 
    —No, y jamás he estado seguro de lo que hago en mi vida —dije al espejo. 
 
    Tomé mi cabello y comencé cortarlo, detrás, delante, donde hubiera cabello, ya no habría en unas horas, un par de lágrimas salieron de mis ojos, los cabellos eran tan cortos que parecía ser solo una capa más en mi cabeza. 
 
    Cuando salí de la habitación, mi madre y Jessie no comentaron nada al verme, tal vez no sabían qué decir, tomé un vaso de agua y regresé a la cama. El frío de la mañana se apoderó de la cama dejando fuera las pequeñas piezas de la felicidad que hace un par de días atrás fueron testigos de las lluvias que tenía, ese color tan indiscreto en mis mejillas eras consecuencia del frenesí de libertad, mezclado con un poco de curiosidad y deseo. 
 
    Las arrugas de las sábanas formaban la angustia de no poder salir y decir que estaba bien, el dolor olía tan fresco esa mañana, el vaso de agua estaba a la mitad. Trataba de imaginar a August después de la pelea que tuvimos ayer, mi terquedad quería verlo y decirle cuan arrepentido estaba por husmear en su vida, a pesar de que mi orgullo aún estaba maquillado con algunos golpes gritándome que era un tonto si iba a pedirle perdón. 
 
    Ese domingo no tenía ganas de nada, tenía ganas de fallar más que nunca, el alivio del agua bajando por mi garganta tomaba mis miedos haciéndolos querer salir por la boca, mis piernas necesitaban correr a los brazos de Michael, mi nariz anhelaba por sentir la embriagante colonia de él. 
 
    Me puse de pie para buscar el uniforme de fútbol americano, la soledad brillaba en el casco, pasaron las horas y era momento de prepararme para el partido de esa noche, estaría en la banca por primera vez por si algún jugador actual se lesionaba y necesitaban un remplazo. Robert entró a mi habitación. 
 
    —Dice tu madre que no estás del todo bien —dijo sentándose en la cama a mi lado para después tomar la coraza que estaba cerca de mis pies. 
 
    —Sentimentalmente estoy acabado, nada de lo que debas preocuparte, si el entrenador me deja entrar a la cancha, te prometo que daré todo lo mejor de mí para que estés orgulloso —dije dándole un abrazo, él me abrazó más fuerte, era la primera vez que yo abrazaba a Robert. 
 
    —¿Quieres que te lleve, o piensas ir por los chicos en tu auto? —preguntó Robert antes de abrir la puerta de mi habitación para salir. 
 
    —Iré por los chicos —dije tomando mis cosas. 
 
    Robert salió, minutos después mi madre y él se fueron con Jessie a la escuela, tomé la maleta con ropa limpia, la coraza y el casco para bajar hasta donde estaba el auto. Pasé por los chicos, no me quité el gorro para que no vieran lo que había hecho con mi cabello, sabía que todos dirían algo al respecto y así después aceptar mi decisión, pues ya estaba hecha. 
 
    —¿Listo? —preguntó Isajad al subir al auto. 
 
    —Querrás decir preparado, porque listo nunca ha sido —dijo Marie subiendo al auto para después comenzar a reír. 
 
    Cuando llegué a la casa de Michael, este tardó unos minutos en salir, no saludó ni dijo nada durante el camino, solo me miró un par de veces, él estaba enojado por lo que hice y me pasó ayer, antes de que se fuera del departamento dijo que le partiría la cara a August cuando lo viera, si no es que ya lo había hecho. 
 
    Llegamos a la escuela y estacioné el auto, detuve a Michael de la mano para que no continuara caminando a un lado de las chicas. 
 
    —No hagas un espectáculo del que te puedes arrepentir —le pedí, y él sabía perfectamente de lo que yo estaba hablando, pero él solo se dio la vuelta y siguió caminando. 
 
    Llegué a la banca, el entrenador comenzó a tomar asistencia, fui el segundo en llegar, el primero fue Randall. 
 
    —Creí que estarías mejor para hoy —dijo Randall acercándose a mí mientras veía con extrañeza algunos de los golpes en mi cara. 
 
    —Créeme, también pensé lo mismo —dije sentándome en la banca, la gente comenzó a llegar, así como los demás jugadores, llegó August, este prefirió ignorarme. 
 
    Intenté no expresar en mi rostro lo que sentía en ese momento, todos comenzaron a calentar, todos menos yo y el otro chico que me acompañaría en la banca, Michael bajó de las gradas hasta mí para darme una botella de agua. 
 
    —Aún es muy pronto para ir a golpearlo, ¿no es así? —dijo mientras miraba a August que estaba de espalda haciendo los calentamientos entre los demás chicos. 
 
    —Quiero que te quedes en las gradas sin hacer nada que llame mucho la atención del público, apuesto a que después del vídeo que subieron a las redes ahora todos se estarán preguntando que pasa conmigo —dije destapando la botella de agua que él había traído. 
 
    —Andy, ¿cómo quieres que me quede sin hacer nada después de que te golpeó? Y yo no estuve para defenderte —dijo un poco histérico tratando de susurrar, aunque no podía. 
 
    —Michael, ya no soy un niño y de cualquier forma sabía cómo enfrentar mis problemas mucho más antes de tenerte —dije poniendo la botella en su mano después de tomar un poco, él seguía viendo la silueta de August con tanta rabia. 
 
    Michael subió de nuevo a las gradas con una mirada que delataba su enojo y furia, el partido comenzó, no me había involucrado en un partido como aquella noche. 
 
    August ya había anotado touchdown dos veces, no podía quitarle la mirada, cada movimiento que hacía mi mirada estaba atenta, incluso en las veces en las que todos estaban encima de él, mi mirada trataba de encontrarlo. 
 
    El medio tiempo dio lugar y todos llegaron a las bancas a descansar, cuando él llegó a las bancas me miró unos segundos para después sentarse del otro lado de la banca en la que yo estaba. 
 
    —¿Qué tal estuve? —preguntó Randall sentándose a mi lado. 
 
    —Bien —no sabía qué responderle, al ver a August sentado cerca de mí me consternaba—. ¿No te sientes cansado después de las varias caídas? —pregunté acercándome más a Randall. 
 
    —Todo está bien, solo unos golpes en las piernas y las costillas, pero es algo que puedo arreglar con un buen descanso —dijo mientras miraba a su casco, me miró unos segundos, pero su mirada se había quitado de mí, miré atrás para ver qué es lo que Randall veía, era August enfadado. 
 
    Randall se puso de pie, August hizo lo mismo y siguió a Randall; el medio tiempo terminó y todos volvieron a la cancha, el furor comenzó a desbordar, la pasión de las personas brillaba en sus ojos, los gritos de ellos se perdían en el aire y mi mirada aún seguía perdida en August. 
 
    No podía dejar de verlo, era fácil observar que aún seguía enojado, empujaba a todos en su camino como si fueran un simple costal, actuaba más agresivo que en los entrenamientos y sus pasos se volvieron torpes. 
 
    El partido terminó en un empate y los tiempos extras no sirvieron para nada pues el empate se sostenía de todas formas, todos hacían la misma rutina de la vez pasada. 
 
    Todos bajaban a festejar con los jugadores o se comenzaban a ir, Tony y Randall se acercaron para que yo me uniera y no me quedara sentado en la banca, August estaba feliz, no se percató de mi presencia, todos comenzaron a ir a los vestidores, me quedé unos minutos para que los chicos bajaran de las gradas. 
 
    —De todas maneras, el próximo partido jugarás —comentó Robert después de que no me vio jugar esa noche, ellos se fueron para esperarme en el auto, me di la vuelta para ir a los vestidores, había chocado con uno de los jugadores del equipo contrincante. 
 
    —Buen partido —dijo el chico ofreciendo su mano. 
 
    —Sí, claro —dije estrechando su mano. 
 
    —No te vi en la cancha —dijo sin soltar mi mano. 
 
    —Estuve en la banca todo el tiempo —dije tratando de soltarme de él. 
 
    —Mi nombre es Corey —dijo sonriendo, en ese momento August llegó por detrás del chico. 
 
    —Bien, ya te puedes ir —dijo August tratando de hacerlo a un lado. 
 
    —Hasta luego —dijo Corey esperando a escuchar mi nombre. 
 
    —Andy —respondí rápido, él se fue dejándome con August, regresé la mirada a este y él estaba por irse—. August —hablé esperando a que regresara, dio unos pasos hacia mí, y justo ahí llegó Michael a arruinarlo todo. 
 
    —Te voy a partir la cara —amenazó Michael caminando hasta August sin pensar en las consecuencias, August ni se inmutó. 
 
    —¡Michael, detente! —pedí tratando de tomarlo de los brazos, él estaba decidido a golpearlo, en cualquier momento soltaría el primer golpe. 
 
    —No tengas miedo —retó August provocando a Michael. 
 
    Michael no esperó más para golpearlo y lo hizo, August le devolvió el golpe y antes de que lo repitieran de nuevo, cubrí a Michael, no iba a permitir que se hicieran daño.  
 
    —¡Basta! —dije entre dientes—. Regresaré por ti —avisé a August para después llevarme a Michael—. ¿Estás bien? —pregunté a Michael tomando su mejilla. 
 
    —Yo estoy bien ¿qué hay de ti, te hizo daño? —preguntó Michael acariciando mis golpes. 
 
    —¿A quién le importa? —dije mientras veía sus ojos cristalizarse. 
 
    —A mí me importa —dijo abrazándome fuerte para después darme un beso en la frente. 
 
    Michael entró a mi lado a los vestidores, no quería dejarme a solas en ningún momento, todos lo veían raro ya que estaba junto a mí, antes de salir le pedí a August que se quedara, necesitaba arreglar todo con él. Al pasar por el vestidor de los visitantes Corey me vio tomado de la mano de Michael, no pude decir nada y solo lo saludé; las chicas estaban esperando dentro del auto. 
 
    —¿Por qué tardaron tanto? —preguntó Jessie desde la parte de atrás. 
 
    —Michael golpeó a August —respondí encendiendo el auto. 
 
    —Entonces no quedaste satisfecho hasta que le pusiste las manos encima —agregó Isajad tratando de estar en medio de nosotros. 
 
    —No me iba a quedar con los brazos cruzados después de que no pude defender a Andy, al menos me vengaría —contestó Michael cruzando los brazos sin ver atrás. 
 
    —La venganza nunca es buena —dijo Marie mientras buscaba algo en su bolso. 
 
    —Es lo que pienso, pero decirle eso a Michael es complicado en todos los sentidos —dije mirándolo, él ni siquiera me miró. 
 
    —¿Qué pasó con August entonces? —preguntó Jessie ahora en medio de las chicas. 
 
    —No lo sé, y no me interesa —respondió Michael reposando su cabeza en el vidrio de la ventana. 
 
    —La verdadera pregunta aquí es: ¿Por qué te golpeó August? —preguntó Isajad, había hecho la mejor de las preguntas y no sabía cómo responderla. 
 
    —Sí, ¿por qué? Es decir, tú y él no tenían ningún problema, siempre estuvieron en paz, se hablaban muy bien —dijo Marie encontrando su celular en el bolso. 
 
    —Él dice que intenté meterme en su vida… si analizan bien las cosas, lo que yo quería saber era muy mínimo —respondí tratando de no decir todo lo que había pasado—. Entonces él solo actuó —dije terminando el tema. 
 
    ◦●◦ 
 
    Podría estar corriendo hacia la felicidad de perfume embriagante y brazos fuertes que me hunden en ellos para descansar, podría estar acostado en mi cama contando todas las estrellas de su espalda, pero yo estaba corriendo hacia la desgracia y la locura. 
 
    Llegué de nuevo a la escuela para ver a August como había acordado, la maravilla fue encontrarlo recostado en el césped de la cancha con el torso desnudo usando solo el pantalón del uniforme. 
 
    —¿Qué haces ahí? —pregunté acercándome a él para después tomar su casco. 
 
    —Veo las estrellas —respondió sentándose. 
 
    —Joder —dije entre dientes. 
 
    Michael y August tienen pecas y lunares no solo en su rostro pues también los tenían en la espalada, la espalda de August estaba repleta de lunares, aunque Michael seguía teniendo más. 
 
    —Pensé que no habría otra persona con una constelación tatuada en su espalda —comenté recogiendo sus cosas para darle la mano y ponerlo de pie. 
 
    —¿Tu novio también tiene lunares en la espalda? —preguntó tomando sus cosas de mis manos. 
 
    —Michael no es mi novio —dije empezando a caminar para ir al auto. 
 
    —Pues actúa como si lo fuera —dijo poniéndose una toalla en la espalda como si de la capa de un superhéroe se tratara. 
 
    Subimos al auto, él no dejaba de ver a través del vidrio de la ventana, en todo el camino hubo una sola palabra, justo antes de llegar a la esquina, él rompió el silencio. 
 
    —Vas a entrar en esa esquina —dijo señalando la esquina en donde siempre lo dejaba—. Estaciona el auto detrás del coche rojo —le obedecí, bajó del auto, miré al rededor, yo estaba nervioso, bajé del auto, él estaba sentando en la orilla de la acera, me senté justo a un lado de él. 
 
    —He estado enojado porque mi novia terminó conmigo, y tu queriendo saber dónde vivo, colapsé y fui a la playa para verte y cuando te vi, enfurecí tanto que cuando me dejaste tirado en la arena el dolor me hizo preguntarme si era yo realmente el que actuaba así —dijo recostándose en la acera mientras cubría sus ojos—. No quería que supieras donde vivía porque sé que tú vives en un lujoso departamento en medio de la ciudad y todos tus amigos son populares, que tienen dinero de sobra, tus padres te dan regalos costosos como ese auto en el que me traes a casa —su voz sonaba como si quisiera llorar. 
 
    —August —dije tratando de hablar. 
 
    —Mis padres solían tener dinero, darse lujos, vivir bien, en un departamento hermoso en medio de la ciudad con un buen trabajo ambos y tiempo de sobra para ellos mismos… entonces nací yo. 
 
    Hubo una pausa, el me miró y humecto sus labios con su lengua. 
 
    — Nací enfermizo y ellos gastaron todo para salvarme —dijo comenzando a llorar, se contuvo y siguió contando—. Después de que los abuelos murieron, ellos dejaron la casa a mi nombre para que yo no pasara penurias si mis padres se quedaban en la calle, ahora vivo en una vieja casa acogedora. 
 
    —August… —intenté hablar de nuevo. 
 
    —Por más de quince años he estado odiando mi vida y todos los problemas económicos que traje a esta familia —él se volvió a sentar para después secar sus lágrimas. 
 
    —Después de que naciera mi hermana, Papá se volvió alcohólico, cuando tenía nueve años mi papá llevó a su amante a la casa, mantuve el secreto hasta que mamá lo descubrió por su cuenta, ella dejó pasar esto… —me contuve un momento para ver que August me prestaba atención—. Mi madre no pudo continuar con él cuando vio que mi padre me iba a golpear y ahí empezaron los tramites del divorcio, duró tres años hasta que por fin lo obtuvo y se quedó con la custodia de mi hermana y yo. 
 
    —Yo no… 
 
    —Mi madre tuvo un mejor trabajo y nos mudamos a Samimville, luego me enteré que había muerto mi padre y esto me deprimió tanto que terminé atentando contra mi vida —dije poniéndome de llegar hasta la peor parte. 
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    «Segundo cadáver» 
 
   L o único que hacía era mirarme, como si yo pudiera solucionar toda su vida en un parpadear, era mucho, era una fantasía, la imposibilidad en todo su esplendor, era como yo lo veía. 
 
    —August, quiero que me perdones por todo lo que hice, incluso por que Michael te haya golpeado —dije señalando los golpes en su rostro. 
 
    —Si hay alguien aquí que debería pedir perdón, soy yo, quiero que me perdones por portarme como un completo idiota —dijo limpiando su nariz—. Tú sabes que me gustas… 
 
    —August, ya no insistas con eso —dije dando un par de pasos atrás 
 
    —Todo lo que quiero es estar contigo —dijo acariciando mi labio partido, le quité la mano de ahí, se me revolvió el estómago. 
 
    —¿Todo lo que quieres es ser mi novio? —le pregunté molesto. 
 
    —Sí. 
 
    —Quiero que te quites esa idea de la cabeza porque no va a suceder… —terminé de decir para después subir a mi auto. 
 
    ◦●◦ 
 
    1 de mayo, 2017. 
 
    Al día siguiente llegué a la escuela, los chicos estaban en la entrada esperando por mí, me acerqué a ellos y me uní, las chicas estabas emocionadas porque querían ver que había de nuevo en revista de la escuela. Michael parecía estar contento, aún no había visto mi corte de cabello y se iba a alterar si llegaba a ver que me corté todo el cabello largo que tenía, el gorro estaría cubriendo mi cabeza durante al menos un mes en lo que crecía un poco. Las chicas regresaron hasta nosotros con las revistas en las manos, su rostro no parecía una buena noticia. 
 
    —Andy, no te va a gustar lo que hay en la revista —dijo mostrando la portada de esta, ahí estaba yo abrazado de Michael. 
 
    Llegué a las páginas del medio de la revista, tenía no solo dos páginas, eran cuatro hablando sobre mí: lo que sucedió en la cancha entre Michael y August, y las imágenes que había subido a internet Samantha. Me sentí completamente destrozado, ahora más que nunca hablaban de mí, y no me preocupaba lo que la gente pensaba de mí, si no lo qué pensaría mi madre cuando viera todo lo que circulaba sobre mí en internet. 
 
    —Los rumores parecen ser ciertos —dijo Michael leyendo un poco. 
 
    —Todo lo que dice ahí es cierto —confirmé estirando mis mejillas—. Eso no quiere decir que todos lo deban saber, por ahora son rumores que quieren confirmar, nadie les dará información de nada —comencé a rascar mi ceja de los nervios. 
 
    —¿Por qué hay fotos tuyas junto a August a solas? —preguntó Michael mostrándome las imágenes. 
 
    —¿No escuchaste cuando le dije a August que regresaría a verlo? —pregunté tomando la revista para seguir viendo lo que decían de mí. 
 
    —Sí, creí que no harías nada —respondí sonando un poco molesto. 
 
    Ese día pasó muy rápido, apenas sentí las horas de clases, llegamos al departamento después de que las clases terminaran, las chicas tomaron asiento en el sofá mientras que Michael continuaba leyendo lo que decía la revista. 
 
    —Ahora todos en la escuela andan diciendo que eres gay y estás en una relación con Michael, y no solo eso, también dice que le gustas a August y por eso estaban peleando en la cancha esa noche —dijo Isajad acomodando su cabello mientras analizaba lo que estaba pasando. 
 
    —¿No intentó nada August después de que yo no estaba? —preguntó Michael cerrando la revista para dejarla a un lado. 
 
    —Estuve platicando con él, me contó su vida y la razón por la que me golpeó —Michael se asombró, se quedó perplejo, por un minuto no supo que hacer pues solo miraba a la revista. 
 
    ◦●◦ 
 
    La vida estaba siendo divisada a lo lejos de mi horizonte, mis suspiros anhelaban con ansias ver un rayo de sol golpear mi piel con tanta delicadeza, pero todo era oscuro, y lo único que golpeaba mi piel era la luz de la luna, éramos criaturas de color azul cuando la obscuridad caía, la luna nos pintaba de azul, detenía el tiempo y nos abrigaba con un suave frío que nos estremecía, estaba adorando la desolación de los días que mentían diciendo que eran viernes y liberaban una gran parvada de besos en el aire, eso me mantenía vivo. 
 
    ◦●◦ 
 
    7 de mayo, 2017. 
 
    Pasó una semana hasta que el domingo llegó, por fin estaría jugando en la cancha junto a los chicos y mis dudas de querer estar allí disminuían con cada respiro, los golpes permanecían sin cambios, aún tenía la cicatriz en mi labio inferior. 
 
    Ese día estaba en la cama observando el amanecer, me puse de pie para ir a la playa con Jessie, estaba consciente de que August estaría allí. El saber que la noche anterior había ido a la fiesta de Tony me hacía querer quedarme en casa. 
 
    Jessie estuvo lista en unos minutos, pronto bajamos para subir al auto, Jessie le sentaba de maravilla que estuviéramos en la playa cada fin de semana por la mañana, su sonrisa iluminaba todos mis días, incluso los más oscuros. 
 
    —Jessie, pensé que si me unía a un deporte rudo como el fútbol americano recuperaría mi heterosexualidad, pero eso fue realmente un desastre, por que conocí a August, un chico de último semestre que parecía ser común a lo lejos, me acerqué a él con la intención de ser solo amigos —dije para después pausar y bajar con el auto a los estacionamientos. 
 
    —¿Por qué dices que August era normal? —preguntó Jessie antes de bajar del auto, hice lo mismo para ir a ponernos los trajes de surf. 
 
    —Parece ser que mientras yo entrenaba, jugaba y me la pasaba haciendo nada en la nada; él me veía, se concentró tanto en mí que comenzó a sentir una ligera, pero muy fuerte atracción hacia mí y me dijo que yo le gustaba —dije terminando de ponerme el traje para después ir a la orilla de la playa con ella. 
 
    —¿Eso quiere decir que August es gay? —preguntó Jessie cambiando de dirección para ir al local y buscar las tablas de surf. 
 
    —En sí, a él solo le gusto yo, pero que aún sigue sintiendo atracción por las chicas —suspiré—. ¿No se te hace parecida la historia? 
 
    —Sí, realmente se parece a lo que sientes por Michael, solo que August es un tanto más problemático, ¿no crees? —dijo Jessie, ella tenía razón, August un poco problemático, y más en las últimas semanas. 
 
    —¿Entonces cómo te sientes? —preguntó, ella detuvo la conversación para pedir las tablas, Randall pasaba por ahí con una charola. 
 
    —Hola —dije saludando a Randall, él solo me quedó mirando y se dio la vuelta para irse. 
 
    —¿Cómo te sientes con todo eso? —volvió a preguntar Jessie mientras me daba mi tabla. 
 
    —Me siento muy abrumado, es decir, Michael aún sigue enamorado de mi después de todo lo que he hecho y realmente no intento hacerlo a propósito, son solo arranques de locura —le respondí para después enterrar la tabla en la arena. 
 
    —Pues te sentirás aún más abrumado cuando te diga que es August el que viene detrás de ti —dijo mirando para otro lado, miré hacia atrás y era él caminando hacia mí con su tabla en el brazo. 
 
    —¿Qué tal? —dijo August dejando la tabla en la arena. 
 
    —Hola —dije comenzando a sentirme nervioso con su presencia. 
 
    —¿Listo para esta noche? —preguntó refiriéndose al partido de esa noche. 
 
    —No sé si esté listo del todo —dije rascando mi ceja derecha de los nervios. 
 
    —Ya no hay marcha atrás, esta noche jugarás con nosotros, y tenemos que dar lo mejor si queremos que el desempate se anule —dijo sonando tan entusiasmado—. Se me había olvidado contarte, el equipo de la vez pasada nos pidió la revancha para anular el empate, el entrenador aceptó, así que esta noche veremos quién gana —él sonaba muy feliz de que se anularía el empate. 
 
    —¿Qué tal la fiesta de ayer? —pregunté mientras me acercaba más a él para sentir su aliento. 
 
    —Ni siquiera fui a la fiesta —dijo sonriendo, para el parecía un logro, era real, su aliento era fresco. 
 
    —Me alegra que no hayas ido, aunque no era motivo para no faltar, te podías haber divertido sin ingerir ni una sola gota de alcohol —dije dando unos pasos atrás. 
 
    —Lo hice por ti —dijo poniendo su mano en mi brazo. 
 
    —No soy quién para impedir tu diversión —dije tomando su mano para alejarla de mí. 
 
    —Quiero que vengas conmigo después de terminar el partido, los chicos quieren ir al muelle y no importa si perdemos o ganamos —dijo invitándome a salir con él. 
 
    —¿No será como las fiestas de Tony? —pregunté comenzando a dudar de aceptar ir. 
 
    —Descuida, si alguien decide tomar, sé que estarás ahí para detenerme —dijo regalándome una sonrisa para después tomar la tabla y entrar al agua. 
 
    Las olas atravesaban el material del que estaba hecho mi traje, dejaba pasar el agua, me mojaba y era un juego muy dulce, sentía como el aire se atrapaba así convirtiéndose en burbujas. 
 
    Las delicadas notas que sonaban debajo del agua me hacían querer respirar hondo para unirme a ella, las ideas eran muy descabelladas, el agua hacía de mi desastrosa vida una pequeña roca más en la arena. Todo era tan duro, frágil, delicado, me trataba de poner de pie para ir a respirar, no era momento de hacerlo. 
 
    Me puse de pie para respirar, infinitas veces eran los suspiros, tomaba aire, grandes bocanadas de aire mientras que sonreía, August y Jessie rieron a mi lado. 
 
    —Luces bien sin tanto cabello cayendo por tu rostro, pero debo admitir que también extraño tu cabello largo —dijo August acercándose a mí mientras tomaba mi cintura para después quitar las gotas de agua que había en mi rostro. 
 
    —Me tengo que ir —dije saliendo del agua después de un par de horas. 
 
    Después de estar en la playa fuimos al departamento, necesitaba tener energía en mí para esa noche, comencé a acariciar las sábanas de la cama, todas mis ansias se calmaban con tan solo tener una almohada entre las piernas, estaba dormido cruzando escenas con estupideces, de pronto estaba flotando en blanco, y colores comenzaron a mezclarse de derecha a izquierda, había unos que no se podían mezclar. 
 
    «Quiero… Yo debo… Amar… Vivir». 
 
    Eran pequeños susurros que se oían, los colores me susurraban, me desperté. Era un sueño muy raro, incluso parecía alucinación. 
 
    Como esas alucinaciones que tuve durante el mes pasado, el espejo roto, la bañera llena de sangre, las balas en mi pecho. Y las que aún no se habían cumplido, lo de vomitar sangre y estar ahorcado, incluso lo de la manzana podrida. 
 
    Me miré al espejo antes de salir de la habitación, sí, mi rostro decía «dormí bien», fui a la cocina para encontrar comida, mi madre estaba comiendo junto a Jessie, habían dejado un plato servido para mí. 
 
    —Gracias —dije somnoliento mientras tomaba asiento. 
 
    —Es una deliciosa ensalada con carne magra —dijo mi madre para después ponerse de pie y servirme un vaso de agua—. Jessie, pensó que deberíamos comenzar tu dieta estricta —dijo volviendo a tomar asiento. 
 
    —Sí, después de todo te va a servir mucho estando en el equipo de americano —dijo Jessie mientras limpiaba su boca. 
 
    Pasó el tiempo y Robert llegó, estaba aún más feliz que la última vez que usé el uniforme, le brotaba felicidad de sus ojos, bajamos hasta el estacionamiento para subir a los autos, Jessie se iría conmigo como siempre. Llegamos por los chicos, todos estaban realmente entusiasmados por ver mi desempeño en la cancha. 
 
    —¡Quiero…! —dijo Marie en voz alta—. Ver lo que va a pasar esta noche —dijo bajando la voz. 
 
    —Mis predicciones son muy malas, pueden perder esta noche, he incluso podrían quedar en un empate de nuevo —dijo Isajad siendo negativa. 
 
    —Debemos de estar felices, es decir, Andy va a jugar esta noche, ¿qué puede salir mal? —dijo Jessie tratando de ser positiva. 
 
    —Sí, ¿qué podría salir mal? —dijo Michael repitiendo la pregunta con tono sarcástico. 
 
    —Bien, teniendo en cuanto todo lo que ha hecho Andy desde octubre, las posibilidades de perder aumentan —dijo Isajad entendiendo el mensaje de Michael. 
 
    Yo no sabía de qué hablaban en realidad, tantas cosas nos habían pasado juntos que me hacía sentir incómodo. 
 
    —Oh, vamos; me hacen sentir mal cuando dicen todo eso, deberían apoyarme y decir lo mucho que quieren verme ganar —dije sin mirar a nadie. 
 
    —Bien, quiero verte ganar, así que te apoyo —dijo Marie para después comenzar a reír, todos lo hicieron. 
 
    Cuando llegamos Isajad, Michael y Jessie fueron a tomar lugar en las gradas con mi madre y Robert, Marie ya estaba por comenzar a ensayar sus rutinas, junto a ella estaba Melody, parecían interactuar bien. 
 
    Entré a los vestidores para dejar la maleta de ropa limpia en el casillero y poder ponerme la coraza, mi corazón palpitaba más rápido y la sensación extraña que me dejaba estar dentro de los vestidores me irritaba. El entrenador entró a los vestidores y comenzó a reunir a todos en un círculo. 
 
    —Bien chicos, es hora de salir a la cancha y dar todo lo mejor que tienen de sí —dijo dándonos apoyo—. ¡Halcones! —gritó poniendo su mano al centro. 
 
    —¡Halcones! —gritaron todos, tuve que hacerlo. 
 
    Todos salimos a la cancha, tomando la posición debida, los atacantes se veían muy rudos, listos para disparar sus estrategias de combate, el juego comenzó. 
 
    Se escuchaban las animadoras de lejos. 
 
    Todos se atacaban y corrían; tuve el balón en las manos un par de veces, pero terminaba sepultado por los demás jugadores. Lo único que tenía que hacer era actuar como si estuviera huyendo y no lo estaba haciendo. De pronto, no había jugadores, eran múltiples copias de August y Michael, todos ellos querían atraparme, el miedo me llenaba y no me quedaba más que huir.  
 
    Descubrí que tenía miedo a volver a amar. 
 
    Mi mirada se fijó en alguien más, Randall seguía corriendo junto a mí, era el único que era real. 
 
    —¡Anota! —me gritaba Randall al igual que la gente al verme correr con el balón mientras el tablero marcaba tan solo segundos y marcaba empate, un par de chicos contrincantes venían corriendo hacia mí. 
 
    Touchdown. 
 
    Pronto los pocos segundos se acabaron, gané, ganamos; todo el equipo me sostuvo en sus manos mientras gritaban eufóricos de felicidad por haber ganado. 
 
    —¡El novato anotó! —gritó el entrenador uniéndose.  
 
    Las animadoras se divertían, las personas en las gradas bajaban poco a poco, pude ver a Michael a lo lejos y detrás de él al chico arrogante del club de lectura. Mi familia llegó a felicitarme, todos me abrazaban, incluso Melody estaba entre nosotros. 
 
    —Felicitaciones —dijo Randall acercándose a mí. 
 
    —Gracias —dije poniendo mi mano para ser estrechad, él la rechazó llevándome a sus brazos y dar un par de buenas palmadas en mi espalda. 
 
    —Eres el mejor —dijo con una sonrisa tan genuina que me era incapaz captar la realidad. 
 
    Él se retiró dejándome solo, mi familia se había ido a comprar golosinas, yo seguía entre el murmullo del equipo, era tiempo de ir a los vestidores. Los baños estaban ocupados, salí de ahí, los pasillos de la preparatoria estaban iluminados, tal vez podía ir a los otros baños. 
 
    Varios chicos iban acompañados de sus novias entre los pasillos, todo estaba tranquilo incluso había un par de maestros saliendo con vasos en sus manos mientras reían y hablaban del partido, me acerqué cada vez más, las luces del interior de los baños estaban apagadas. 
 
    Encendí la luz y entré a uno de los cubículos más cercanos a la puerta principal, sentí una frialdad recorrer mi cuerpo, la puerta principal se abrió, pude ver el reflejo de unas botas negras desde el suelo, terminé y salí del cubículo, miré a mi alrededor y parecía estar vacío. 
 
    Me lavé las manos, la porcelana del lavamanos que estaba a un costado estaba sucio y el espejo igual, miré de cerca a las manchas, traté de quitarlas, era difícil ya que no todas se diluían con facilidad. 
 
    El espejo, las manchas. Me acordé del espejo de Michael y me retiré del espejo antes de entrar en otra visión, el reflejo del espejo mostraba un cubículo entreabierto y había una sombra sobresaliente, miré de mi lado y era correcto lo que había visto, me acerqué… lo dudé, continué, mis latidos se precipitaron en seguida, tomé la puerta y la abrí. 
 
    De nuevo, había otro chico muerto. Estaba completamente mojado, estaba descalzo, usaba una camisa blanca de mangas, usaba jeans negros, sus manos parecían estar quemadas, su boca estaba manchada de sangre, había una soga amarrada de su cuello y en el suelo había una varita de madera. El cuerpo estaba tirado por encima del retrete. 
 
    ¿Era correcto gritar sabiendo que Michael no estaba cerca? 
 
    ¡Corre, Andy! 
 
    Un nuevo cadáver frente a mí, qué más quería para terminar esa noche. Salí del baño, los pasillos estaban oscuros, ya no había gente dentro de la escuela, aún quedaba gente y jugadores en la cancha. Una mano me detuvo haciendo que callera. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Randall ayudándome a ponerme de pie, el miedo me corroía como para prestar atención. 
 
    El rostro de Randall estaba lleno de confusión, de nuevo choqué con alguien más, era el chico arrogante el cual había salido con una chica de uno de los salones, continué huyendo hasta llegar con los demás. Michael se percató de mi rostro, yo estaba completamente asustado, lo tomé del brazo para dar unos pasos lejos de la familia. 
 
    —Hay otro muerto en los baños —susurré, estaba cansado, agitado y muy asustado. 
 
    Él solo me miró seriamente sin pronunciar una sola palabra. 
 
    —Probablemente lo vieron las cámaras de seguridad —dije tomando una gran bocanada de aire—. Tuve visiones, vi como morían esas dos personas y siento que pude haberlo evitado… 
 
    —Es demasiada responsabilidad decir que pudiste evitarlo —respondió mirando entre la multitud—. Tal vez desaparezca como el anterior… tú no viste absolutamente nada… 
 
    Esa noche después de terminar el festejo en la cancha nos cambiamos de ropa y todos se estaban poniendo de acuerdo para encontrarse en el muelle Phankee, Michael y las chicas dijeron que sería bueno para mí que estuviera solo con todos ellos celebrando para olvidar lo que había visto. Yo estaba demasiado inquieto y con los nervios de punta por el nuevo cadáver que había en los baños de la preparatoria.  
 
    Nos fuimos de la escuela, las chicas y Michael no me acompañaron; August iba en mi auto, no paraba de hablar y halagar mi manera de jugar. No estaba prestando atención a nada, llegamos al muelle, todos continuaron hablando del juego y de cómo anoté, me hice a un lado de todos ellos para ir a la última parte del muelle y sentir la brisa nocturna para despejar mis pensamientos. 
 
    —Acompáñame —pidió August tomando mi mano para bajar a la orilla de la playa, no había soltado mi mano, me miraba tan ilusionado. 
 
    Era bueno saber que él me estaba distrayendo de lo que había visto en los baños esa noche, me estaba dando un respiro a mí mismo, me sentí bien un momento. 
 
    —Andy, sabes que me gustas —dijo acercándose más a mi mientras tomaba mis dos manos. 
 
    —August, deberías detenerte —le pedí mientras me separaba de él para seguir caminando en la orilla. 
 
    —Andy, déjame terminar lo que quiero decir —dijo para después ir detrás de mí. 
 
    —Está bien, pero no digas ni hagas nada raro —dije alentando mis pasos para que él no estuviera nervioso mientras decía todo lo que tenía mente, me detuve para mirarlo. 
 
    —Andy, estuve pensando seriamente —dijo suspirando para volver a tomar mis manos—. Preguntarte si, ¿quieres ser mi novio? 
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    «Augurio» 
 
    ◦●◦ 
 
   P asos de torpeza mientras caminaba entre el desastre que había quedado a mitad de la noche, se encontraba a las afueras de Nixville, las luces de la carretera iluminaban el lugar, se podía ver el bulto de los cadáveres y la multitud de los árboles, eran decenas de seres tirados en esa escena roja, el dolor se desbordaba de sus manos mientras se veía una marea de cuerpos ensangrentados. 
 
    Los árboles se levantaban en forma de torres atacando su corta existencia hasta consumirlo en las sombras de aquella noche; los abedules miraban con delicadeza cada suspiro que emitían aquellos moribundos. Era una noche gélida de enero, la nieve cubría la copa de los árboles, la sangre de todos ellos manchaba la blancura del ambiente, era un merecido escenario para dar paso a la muerte. 
 
    2 de enero, 2017. 
 
    En medio de una furtiva batalla por vencer la tiranía, el anhelo de poder liberar a todos de lo que parecía ya haber terminado.  
 
    La luz de las luciérnagas escondidas entre el gran ramaje seco lo hacía delirar al desvariar confundiéndolas con miradas, las sombras emanaban terror y furia, esos pequeños insectos luminosos parecía que fueran varios ojos apuntando hasta ver con detenimiento sus heridas.  
 
    Desde los límites de las nubes negras se divisaba un ave; en los cuentos de fantasía se mencionaba a una arpía blanca que emitía gritos de dolor cada que los humanos estaban al borde de la muerte y que era mensajera de malas noticias, volaba de copa en copa emitiendo ese intenso canto que hacía castañear hasta los huesos del sepulcro más lejano a la redonda. De donde viniera la arpía no se podía esperar nada más que la muerte. 
 
    En el suelo, completamente derrotados yacían sus docenas de aliados que lo seguían hasta la divina paz, luchaban contra un grupo de sanguinarios que defendían sus propios ideales, cada uno de ellos tenía un talento diferente, unos eran lobos, otros vampiros, un par de hechiceros, coyotes y brujos. La sangre de ellos empapaba las prendas y escurría hasta llegar al suelo cubierto de nieve donde la vitalidad se volvía a reencontrar con su maravilloso y amado polvo. 
 
    Lágrimas de derrota. 
 
    Luchas encadenadas. 
 
    Aquellos que por orgullo murieron serán condenados permanecer en algún paraje del Bardor mientras se arrastran en sus pecados, aquellos que por ciegos cayeron a la hoguera vivirán su muerte repitiendo su mal, y los que mueren mientras buscan la libertad quedarán encerrados en un bucle de lamentos. Y entre tantos pecadores, estaba el líder de estos ciegos, todos habían caído en esta batalla, no se podía esperar más después de haber reclutado a los sirvientes de un tirano. 
 
    Dando cortos pasos se daba cuenta que no había logrado nada y que no había una razón válida para tal objetivo. Los fríos vientos de la noche golpeaban su rostro y acechaban cruelmente las copas de los árboles. Levantó la mirada al cielo implorando a Phrobus, y era tan tonto aclamar por la propia vida que Phrobus le había dado, aquella vida que Dhrobus le estaba arrebatando esa noche. 
 
    Sus ojos emitían los últimos minutos de vida, ojos iluminados de liderazgo, rojo cobrizo. Ojos que veían morir, que llorar se convertía en un gran descubrimiento, y las lágrimas eran un maravilloso tesoro, lágrimas doradas. Ojos de vida. ¿Para qué los tengo? Y en el sucumbir de la trágica muerte una cálida brisa se abrió paso entre los muertos. 
 
    Dando el último traspié, se dejó ir al suelo sin más fuerzas. 
 
    —No hay tiempo para rendirse, aun tienes que completar tu parte de este maldito augurio. 
 
    Era una voz muy oscura e intensa, golpeaba en los oídos de tan solo escucharlo, sus latidos se aceleraban y su sangre corría cada vez más rápido, eso no era de mucha ayuda teniendo en cuenta que las grandes heridas seguían abiertas por todo su cuerpo desbordando la sangre. 
 
    Su cabeza lo negaba, sus manos apretaban la húmeda tierra de aquel frío lugar, ya no le quedaba nada más que recibir la muerte, no había nada por hacer, solo pensar en lo malo. 
 
    De esas sombras con luciérnagas, una de todas era la más alta, se acercó, con capucha y sin mostrar su rostro, en cuclillas se detuvo a contemplar el cuerpo moribundo. 
 
    —Mátalos… —costaba mucho escucharlo en aquel susurro—. No importa cuántos mueran, tienes que encontrar al Príncipe de las Bestias y despertarlo… 
 
    El dolor a la boca del estómago le provocaba toz y escupía sangre, se contuvo y miró al cielo de nuevo. ¿Quién rayos era ese tal Príncipe de las Bestias? ¿Cómo era posible seguir vivo? ¿Acaso estaba vivo realmente? ¿Esto era un delirio del último suspiro? Ya estaba harto incluso de estar muriendo. 
 
    —No es el momento… —habló el moribundo con ardor en la garganta, estaba tan adolorido y casi muerto que era un chiste hablar en esas condiciones, eran las pocas fuerzas de su cuerpo y lo estaba desperdiciando en hablar. 
 
    —Claro que lo es… —habló el encapuchado, vestía harapos color borgoña con un listón lila sosteniendo su cintura—. Todo está preparado, el presagio no ha de fallar —contestó a regañadientes y tomó la mano llena de sangre del cuerpo moribundo—, la reina de oro está esperando —dijo sosteniendo con fuerza la mano de este. 
 
    En su mente había tantas preguntas relacionadas con la muerte, había tantos temas sobre si ya estaba viviendo su castigo, sus labios temblaban por querer pronunciar otra palabra, y la acción de responder le sonaba tan estúpido como toda su vida. 
 
    —¿Es necesario? —preguntó dudando, era algo con lo que no se podía jugar, el futuro de todo el mundo estaba en las manos de ellos, de él, pero ¿quién era él? 
 
    —Lo es… —incluso esa respuesta estaba llena de dudas al respecto. 
 
    La agonía lo consumía, recordó lo que su padre le solía decir. 
 
    —Eres frío o caliente —repetía su padre todas las noches antes de que Zéphir fuese a dormir. 
 
    —Existe el término medio y tibio —respondía Zéphir llevando la contraria a su padre. 
 
    —No, no —sacudió el rostro su padre—, aquí no hay medios, aquí no debe existir tibios, o eres banshee o eres un lobo, y no me avergonzaría porque fueras una banshee como tu madre, eres libre de escoger quién eres —las palabras de su padre entraban por el oído izquierdo y salían por la derecha sin antes hacer eco y darle un par de vueltas al asunto. 
 
    —Ser una banshee implica ver cuándo y dónde muere alguien, y un lobo es completamente diferente, el lobo es el que puede matar —contestó Zéphir. 
 
    Toda su infancia fue un martirio despertar y encontrar en el comedor a sus padres y escuchar al imponente señor volver a repetir el tema con aquella cansada pregunta que salía de su boca. 
 
    —¿Ya lo pensaste? —preguntaba su padre, después de preguntar se llevaba la taza de café cargado para comenzar a leer el periódico. 
 
    —Sí —era la única respuesta que daba por las mañanas. 
 
    Sus pensamientos se estancaban en quedar bien por la mañana, por las tardes el sol diluía su decisión y la oscuridad de la noche lo atrapaba de nuevo con grandes deseos y conspiraciones deslumbrando su mente. Y de nuevo volvía a la realidad en aquel sangriento paraje. 
 
    Las cosas que mueren no pueden resucitar, no es natural, no se concibe así de fácil, no se puede prometer la resurrección a todos. Ya no hay retorno, es un mundo que se abre a lo desconocido sin vuelta atrás con todas las de perder. La belladona que florece hoy ya no vuelve a florecer mañana, debe existir ese equilibrio y darle al universo uno a cambio de otro. 
 
    Él volvía a mirar las nubes oscuras y trataba de imaginar una nueva forma en ellas, por su parte, aquel encapuchado seguía a su lado, pero las nubes estaban poblando la mayor parte del cielo y solo formaban grandes manchas en ese inconmensurable lienzo, entonces él se devolvía a mirar al encapuchado sin lograr ver su rostro. 
 
    La noche se acrecentaba más y más, entonces aquella voz se fue entre la oscuridad del bosque y lo dejaba pensando en el futuro, se tejía un mar de preguntas sin respuestas dentro de su mente y se daba cuenta que su misión en el presente era más importante. No había nadie más en el mundo capaz de guiar a ese tal Príncipe de las Bestias más que él, eso se convertía en una locura, tener ese honor en medio de la muerte, a mitad del apocalipsis, solo él podría hacer eso y lo único que necesitaba hacer era seguir vivo. 
 
    Un quejido se escuchó entre los cuerpos, no era el único que estaba allí con un poco de vida. 
 
    —¿Quién es? —habló tartamudeando. 
 
    Pero no hubo respuesta para él. Solo se escuchaban las rápidas pisadas que quedaban marcadas entre las hojas muertas y el húmedo suelo. Alguien estaba huyendo ¿de qué podría huir? No podría huir de la muerte, tal vez era el miedo que lo impulsaba a correr. 
 
    Los árboles se comenzaron a iluminar, había olvidado que estaba a un costado de la nada, estaba a las afueras de Nixville camino al bosque en las fronteras de dos países, Woolikand y Seldengreen. Buen lugar para terminar en una sangrienta batalla que en vuelta de un par de horas todo se terminó. 
 
    Las sirenas de las patrullas y las ambulancias cantaban, las llantas derrapaban y los susurros se apagaban, el quebrar de las hojas y las ramas se escucharon cerca de él, pisadas suaves y muy pequeñas alejándose. Extraño, pero cierto, la voz grave no hizo ruido al irse y eso lo hacía pensar que todo lo que escuchó era parte de estar al borde de la muerte. 
 
    Grandes pisadas y en multitud se acercaban a él, el miedo lo consumía, no podía moverse y el mundo se colapsaba dentro de él. ¿Alguna vez estuvo tan cerca de la muerte? Era fácil poder imaginar todos los que murieron antes de esa noche, eran enfrentamientos. 
 
    Era fácil imaginarla, con su cabello hasta el hombro y pestañas tupidas, pero de que servía esperar a que un poco de suerte le diera la oportunidad de seguir viviendo si ya no tenía sentido vivir sin ella. 
 
    Aquellos que habían conocido a la persona que lo volvía loco entenderían porque hizo todo eso, sin embargo, más allá de hacerlo por ella, lo hizo por todos, jamás fue egoísta con sus planes, hasta esa noche. 
 
    Un par de manos lo tocaron en la fría noche, casi congelado por la temporada, un lugar en donde nadie pudiera encontrarlo para morir tranquilo y sin que lo vieran. Aun así, lo encontraron, palpaban su cuello, sostenían la muñeca para sentir el pulso, abrieron sus parpados y atacaron sus pupilas dejándolo sin visión. 
 
    —¿Podrá resistir llegar hasta el hospital? —esa voz era más suave, tranquila, llena de dulzura. 
 
    —Puede ser… —respondió otra voz, tenue y calmada. 
 
    Varias manos sostuvieron su cuerpo, ya no estaba sobre las hojas húmedas y las ramas. Ahora era plano y acolchonado, perfecto para morir en las condiciones en que se encontraba. 
 
    Entonces el deseo de morir lo ataba aún más a la realidad, y la realidad lo llevaba a lo que había escuchado, eso que dijo el encapuchado color borgoña. 
 
    —¡Rápido, revisen al resto de los cuerpos! —gritó la dulce voz—. ¡Dios mío! —susurró la mujer. 
 
    Dios mío. 
 
    ¿Cuál era su Dios? 
 
    Para él solo existía Phrobus. 
 
    —Es un milagro de Dios que aún siga vivo, solo mira todas estas heridas, todas están profundas —dijo otra voz. 
 
    Phrobus mío. 
 
    Era un milagro de Phrobus. 
 
    Tal vez esas heridas eran insignificantes delante de su corazón roto, después de que su verdadero amor murió no había más sentido de conseguir lo que juntos anhelaban. Ahora, insignificantes o no, ya no era decisión suya morirse, se trataba de lo que el encapuchado color borgoña había dicho. 
 
    No debía morir, el futuro depende de él, eso decía la voz misteriosa. Encontrar al Príncipe ¿en dónde estaba? ¿Y de que se trataba eso de despertarlo? ¿Acaso estaba oculto debajo la tierra, o dentro de un lejano castillo, en una cueva? Y lo peor de todo, al parecer ese bendito príncipe aún estaba dormido. 
 
    El príncipe estaba en sus manos y esa era su nueva misión. 
 
    

  

 
   
    13 
 
    «La nota» 
 
    Andy 
 
   N o había mucho para pensar, sabía lo que me convenía, y eso no era conveniente.  
 
    —No —respondí—. Estoy muy bien en este momento conmigo mismo —dije bajando la mirada a la orilla del mar. 
 
    Mis botas se hundían en la arena mojada dejando una gran huella detrás, las primeras cuatro huellas fueron consumidas por las pequeñas olas que golpeaban la orilla, dejando como si nada el pasado; sabía que ahí había huellas, aunque ya no eran visibles, así como mi infancia, sabía que estaba ahí, pero no podía recordar casi nada y entonces todo se volvía subjetivo. 
 
    Regresamos a donde el resto de los chicos del equipo, todos seguían divirtiéndose tal y como los habíamos dejado, para mí era demasiado tarde el estar a las once de la noche sin nadie que me pudiera cuidar. Siempre estaba fuera de casa con Michael, algún conocido y muy cercano a la familia o un amigo que mamá conoce, pero estaba fuera de casa con todo el equipo de fútbol. 
 
    La soledad me invadía al estar en medio de sus chistes malos de humor negro sin sentido, el roce de todos sus cuerpos contra el mío, sus codos golpeando mi cuerpo. 
 
    Muy pronto quedamos August y yo en el auto, no se pronunciaba ninguna palabra, no era posible decir algo después de lo sucedido, lo de los cadáveres y lo que pasó a la orilla de la playa, es estúpido empezar una nueva conversación cuando recién has dejado toda la curiosidad por detrás. 
 
    August estaba atento al camino, no dejaba pasar los detalles, se fijaba en cada letrero iluminado, era Samimville por la noche, la gente muy colorida saliendo de los bares y tiendas, la necesidad de derrochar estaba a la deriva, yo estaba a solas con August, me tenía pensando qué hacer después de lo que me dijo. 
 
    —¿Debería dejarte en la esquina o frente a tu casa? —de nuevo busqué en él la aprobación. 
 
    —Frente a mi casa —respondió el acariciando su mentón, seguía estando tan tranquilo, no parecía haberle importado mi ligero, pero significativo rechazo. 
 
    —August ¿Eres gay? —pregunté tratando de no ser tan inoportuno, pero más que ser inoportuno, me preocupaba haber sido un poco grosero al preguntarle sobre su sexualidad. 
 
    —No, pero me gustas tú —respondió, me miró y sonrió de una manera tan desgraciada que parecía tan perverso. 
 
    Seguía siendo dulce; él bajó del auto y se apoyó en el cofre de mi auto, sabía que tenía que bajar y acercarme a él, pero no podía. Lo terminé por hacer, salí del auto y me subí al capó. 
 
    —Entonces, ¿por qué te gusto yo? —pregunté mientras él se giraba para mirarme. 
 
    —Tengo mis razones, aunque te puedo decir que cuando me gusta una chica no descanso hasta tenerla —respondió August sin argumentar algo a mi pregunta. 
 
    —August, yo no soy una chica —respondí un poco indignado a su respuesta. 
 
    —Ya lo sé, por eso me gustas —dijo tomando mis manos, mis mejillas ardían, me hacía sentir avergonzado, August nunca me había tomado de las manos.  
 
    —August, ¿has sentido esto por algún otro chico? —pregunté tratando de soltarme de sus manos. 
 
    —No, ¿y tú? —respondió acariciando mi dedo incide. 
 
    —Sí, solo una vez —dije por fin soltando mis manos de las suyas. 
 
    —Fue Michael, ¿no es así? —preguntó sabiendo la respuesta, y era más que obvio, era tan predecible decir que Michael era la respuesta, mi silencio lo dijo todo—. Andy —August pronunció mi nombre mientras acariciaba mi mejilla y veía con tanto deseo mis labios, lo hice a un lado, bajé del capó y me fui. 
 
    ◦●◦ 
 
    8 de mayo, 2017. 
 
    Llegué a la escuela, los chicos me esperaban en la entrada como siempre, entrando al salón divisé a lo lejos un pedazo de papel en mi pupitre, el papel no tenía ninguna arruga y era tan claro ver el corte asimétrico que tenía. 
 
     «Hace tiempo quiero decirte que eres demasiado hermoso».  
 
    Era lo que tenía escrito la nota, primero imaginé a Michael, era más fácil pensar en August en ese momento, miré a mí al rededor lleno de intriga en mi rostro y Michael leyó la nota. 
 
    —¿Lo hiciste tú? —pregunté a Michael, traté de sonreír al mirarlo. 
 
    —No, pero quien sea que sea, sabe que eres muy hermoso —respondió Michael sonriendo lo cual no quise hacer, levanté la mirada para mirar de nuevo a todos, sonreí, me sentí especial, hermoso. 
 
    Guardé la nota en el bolsillo de mi pantalón, la profesora entró al salón, debía poner atención a la clase, yo solo me quedé pensando en la nota; puse las manos en la mesa para poder quitar toda mi atención de la nota. Pronto terminaron las primeras dos clases y el receso dio inicio, las chicas estuvieron platicando toda la clase, normalmente debieron haber prestado atención. 
 
    Salimos del salón e Isajad me tomó del brazo, cosa que no suele hacer. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —pregunté muy consternado a la castaña. 
 
    —¿Acaso no puedo tomar del brazo a mi mejor amigo? ¿Sabes qué? Adiós —esa era la Isajad que yo conozco—. ¡Hola, Chris! —saludó Isajad desde lejos a un chico. 
 
    Aquel venía hacia nosotros con un grupo de amigos y entre ellos estaba el chico arrogante del club de lecturas, su mirada perdida en otro lugar y las mangas de su abrigo verde hasta los codos. 
 
    —Chris, estos son mis amigos, Andy, Michael y Marie —dijo Isajad con entusiasmo. 
 
    Él era un chico no muy alto, lo suficiente para no dejarme por debajo, su cabello era castaño y alborotado, y sus puntas terminaban en rulos, ojos cafés; y vestía un traje rojo oscuro. 
 
    —Chris, Chris McDayl-and —el chico ofreció su mano para ser saludada a lo que muy nervioso le respondí. 
 
    —No tengo ningún argumento para no dejar este momento en un incómodo silencio —dije soltando mi mano de la suya. 
 
    —Deberías tener muchos argumentos, ser el rostro de Golden Glam y tu frecuente aparición en la revista semanal de la escuela, es suficiente para alardear y un buen tema de conversación —contestó Chris sonriendo buscando la aprobación de sus amigos. 
 
    —No es algo de lo que tengo que estar orgulloso —respondí, sentí un leve tono de sarcasmo en su respuesta. 
 
    —Modesto por lo que veo —dijo Chris mientras palmeaba suavemente el pecho de uno de sus amigos, seguido de estos, todos se dieron la vuelta—. Fue un gusto conocer a tus amigos, Isajad —dijo Chris para después dar la vuelta e irse. 
 
    —¿Qué rayos fue eso? —dije tratando de no lucir tan anonadado a la anterior escena. 
 
    —Chris McDayl-and, cuarto semestre, forma parte del Cabildo, con una destreza y un liderazgo indiscutible —dijo Isajad dando un claro resumen del chico. 
 
    —Alguien más notó que es muy lindo —dijo Marie rompiendo el silencio. 
 
    —Lo es —dijo Isajad, su voz no indicaba interés sobre el chico. 
 
    —¿Quién quiere capuchino? —sugirió Michael comenzando a caminar mientras se alejaba de la distorsión que acababa de ocasionar Chris. 
 
    En el entrenamiento llegué más temprano de lo usual. Estacioné el auto y me dirigí hacia la cancha, August estaba con el uniforme del entrenamiento calentando, caminé despacio, estaba de espalda. 
 
    —Hola —saludé, aun traía mi cabeza hecha un desastre. 
 
    —Andy —dijo mi nombre sonriendo después de darse la vuelta para verme—. Algo me decía que llegara más temprano de lo usual —dijo mirando el pasto en el que estábamos parados. 
 
    —Sería muy tonto decir que quise llegar temprano, aunque siempre soy el primero en llegar… tu nunca estás, no espera encontrarte —contesté—. Es una casualidad. 
 
    —Sería demasiada casualidad —respondió sonriendo, las pequeñas arrugas en sus ojos por la risa, por la coincidencia. 
 
    —Ya que mencionas la casualidad —dije cortando el tema, él guardó silencio y no paraba de mirar mis labios—. Hoy encontré una nota en mi mesa y pienso que eres tú. 
 
    —No fui yo quien dejó esa nota en tu mesa, ¿qué dice la nota? —dijo haciendo que mis ideas se desvanecieran. 
 
    —«Hace tiempo quiero decirte que eres demasiado hermoso» —dije despacio, mi mente estaba confundida, Michael no pudo haber sido, y August tampoco, la pregunta se extendía dejando tantas teorías inconclusas en mi cabeza. 
 
    —Cambiando de tema, quiero invitarte a salir después del entrenamiento —dijo August, lo cual era muy lindo de su parte. 
 
    —Llego muy cansado de los entrenamientos, ¿por qué no el viernes, o el sábado? —sugerí tratando de esquivar su invitación. 
 
    De camino a casa ninguno dijo nada, nada en absoluto, hasta que llegamos a su casa. 
 
    —¿Has pensado algo sobre nosotros? —preguntó August antes de bajar del auto. 
 
    —August, no pienso cambiar de parecer por el momento, no quiero salir contigo, estoy bien de esta manera —le sonreí antes de irme. 
 
    ◦●◦ 
 
    9 de mayo, 2017. 
 
    El golpe del viento en mi rostro gritando que todo estaba bien, mientras una última caricia del aire en mi mejilla me dejaba un beso. Olí las almohadas al despertar después de un partido, olían a descanso, me regresaba a la noche que lo conocí, sin poder tomar mi sendero. 
 
    Al día siguiente llegué a la escuela, el día estaba nublado, incluso parecía no haber amanecido. Puse un pie dentro del salón, la nota estaba esperando por mí, era un corte preciso, con tijeras nuevas, el corte era tan filoso que me incitaba a cortar la yema de mis dedos.  
 
      
 
    «Eres muy lindo, no quiero que pienses que soy un acosador». 
 
      
 
    Era lo que decía la nota, miré rápidamente a mi alrededor, un gran suspiro hizo que regresara mi mirada al papel. 
 
    —Echa un vistazo a esto —dije a Michael dándole la nota con el corte casi perfecto, él miró a su al rededor después de leer la nota, las chicas se acercaron a nosotros. 
 
    —¿Otra nota? —soltó Marie tratando de mirar lo que decía después de que Isajad le había arrebatado el pedazo de papel a Michael de sus manos. 
 
    —Ni siquiera una firma anónima, eso demuestra la falta de creatividad —dijo Isajad dándole la nota a Marie para que la leyera con más calma. 
 
    —¿Te gustan los misterios? —preguntó Marie regresándome la nota. 
 
    —No lo sé, supongo, pero si un misterio es considerar el hecho de que Michael es silencioso… sí, me gustan los misterios —dije riendo mientras guardaba la nota en el bolsillo de mi pantalón. 
 
    —Andy, un amigo de McDayl-and quiere verte —dijo Isajad mirando al chico que estaba en el borde de la puerta del salón. 
 
    Me señaló, me pidió ir a él con dos dedos, caminé hasta él muy extrañado, nunca había tenido contacto con McDayl-and ni sus amigos, me paré frente a él. 
 
    —En el receso, en el patio trasero —dijo susurrando en mi oído, no pude siquiera formular una pregunta a lo que él había dicho, en un par de segundos él se dio la vuelta para irse sin decir nada más. 
 
    Regresé con los chicos, estos esperaban a que dijera lo que había pasado. 
 
    —Su petición fue algo inusual y no haré caso, así que lo dejaré pasar —dije sin mirar a ninguno de ellos. 
 
    No sabía a qué se refería el chico con ir al patio trasero de la escuela en el receso, es decir, teniendo en claro que significa la simple acción de ir a ese lugar y a esa hora; al fin, no le di importancia e ignoré su petición. 
 
    Las horas pasaron y era tiempo de ir al entrenamiento, media hora antes que los demás con la intención de que August confesara que era realmente él quien había dejado las notas. 
 
    —August —dije su nombre mientras me acercaba a él. 
 
    —Andy —dijo mi nombre mientras ponía una mano en mi cintura, al instante la quité de ahí. 
 
    —Solo vine para preguntar lo mismo de ayer —dije dando un paso atrás. 
 
    August me tomó con fuerza del brazo y puso su otra mano en mi cuello mientras se acercaba a mis labios. Jadee hasta zafarme de él, este sonrió haciendo una mueca. 
 
    —¿Qué preguntaste ayer? 
 
    —Acerca de las notas… —le recordé, este se encogió de hombros y fue a buscar su maleta. 
 
    —No sé de qué hablas —este suspiró—. Por cierto… esta es la última semana de los entrenamientos. 
 
    ◦●◦ 
 
    Camino a casa pasé por un par de donas, cambié de dirección, no quise llegar temprano a casa después de haber dejado a August en su casa. Un perro atravesando la calle al parecer huyendo, me hizo detener el auto de manera brusca, bajé del auto rápidamente para asegurarme de que el animal estuviera vivo, lo vi tirado en el suelo, en eso una chica salió de entre los arbustos mientras gritaba el nombre del animal. 
 
    —¡Dríada! —salió corriendo de los arbustos una chica pelirroja, un rojo fresado, rulos como los de Jessie. 
 
    —Lo siento, apenas lo vi salir de los arbustos —dije acercándome al perro, este se puso de pie en seguido, parecía no tener ningún golpe. 
 
    —No sé si estar molesta por que casi lo arrollas o sentirme culpable por dejar la puerta abierta —habló muy agitada mientras abrazaba al perro. 
 
    —Ambos tenemos la culpa —dije poniéndome a su altura, era tonto y ridículo, estábamos en medio de la calle, sentados sin ningún inconveniente, las luces de mi auto estaban encendidas y la puerta abierta. 
 
    —Tal vez solo yo —dijo soltando al perro—. De no haber cerrado la puerta, Dríada I no habría escapado —el perro comenzó a lamer mi mano. 
 
    —¿Te sientes bien? —pregunté tratando de ver su rostro, ella estaba mirando sus dedos jugar con una pequeña hoja seca que le había quitado a su perro del cabello. 
 
    —Lo suficiente para haber salido corriendo a buscar a Dríada —dijo levantando un poco la mirada. 
 
    —Entonces, ¿Él es Dríada I? —pregunté para no involucrarme en asuntos que no debía. 
 
    —No, Dríada I es nombre femenino, es una ninfa de los bosques, su vida duraba lo que la del árbol a que se suponía estar unida, sus sinónimos son dría y dríade —dijo recogiendo su cabello detrás de su oreja. 
 
    —¿Todo eso lo sabes? —pregunté intentando de nuevo ver su rostro. 
 
    —Leí —dijo levantando por completo el rostro, labios carnosos, sin labial, su piel tan pálida, era muy hermosa. 
 
    Tomé a Dríada con una mano para ayudar a la chica a ponerse de pie, sus ojos brillaban de posibles lágrimas. 
 
    —Y tú eres… —dije esperando a escuchar su nombre, me acerqué a ella para quitar las hojas del arbusto que había en su cabello. 
 
    —Lydia —dijo su nombre mientras me miraba a los ojos. 
 
    —Andy —dije mi nombre para después darle a Dríada en los brazos. 
 
    —Gracias por no haber matado a mi mascota —dijo ella. 
 
    —¿Puedo verte otra vez, Lydia? —pregunté muy nervioso. 
 
    —Claro, Andy —dijo sin mirar atrás y seguir caminando. 
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    «El primer trance» 
 
    10 de mayo, 2017. 
 
   M iércoles por la mañana, sentía como iba siendo invadido por el viento que solía golpearme con suaves caricias, un frío soportable, el frío no era tan fuerte para hacerme retroceder y regresar al departamento, debía llegar a la escuela, mis ojos iban entreabiertos, la mirada al suelo, fingiendo que quería ir a la escuela porque las ganas de dormir me consumían. 
 
    —Buenos días —dijo Isajad dándose la idea de que no había dormido bien la noche anterior. 
 
    —No voy a preguntar si dormiste bien, porque no lo hiciste —asumió Michael tomando mi mentón para que yo levantara la mirada a ellos. 
 
    Llegamos al salón, la nota en la mesa, el suspiro más suave que había tomado, un suspiro de tolerancia, pero a la vez de ansiedad. 
 
    «Me encanta tu perfume». 
 
    Era lo que decía la nota, ya no tenía corte de tijera, era un corte a mano, brusco, rápido, eficaz; a mí no me había hecho gracia eso porque es demasiado psicópata decir eso de alguien al que no le has dicho quién eres; y atrás de la nota: 
 
    «Sé qué suena psicópata, pero solo he sentido tu aroma una sola vez».  
 
    Seguía siendo muy extraño, no sonreí, no me emocioné, no me hizo sentir lindo ni agraciado por las palabras que había en la nota, las chicas tomaron la nota, ellas quedaron perplejas, pues pensaban lo mismo que yo. 
 
    —Eso no es un admirador secreto, es un acosador, y te está dando el primer síntoma, oler tu perfume, no importa si lo hizo de cerca o consiguió tu loción, sigue siendo psicópata —dijo Marie y tenía razón, aun así, guardé la nota. 
 
    —¿Quién escribe de esa manera? —preguntó Michael tomando la nota en sus manos—. ¿Crees que sea alguien del salón?  
 
    —No tengo ni la menor idea de quien dentro del salón pueda escribir así, y no, no creo que sea alguien del salón, sería muy obvio, además; nosotros somos los primeros en entrar al salón, por sí aún no lo has notado —dije tomando asiento, el profesor entró al salón, nadie dijo nada durante la clase, hasta que salimos al receso. 
 
    Chris y sus amigos pasaron por el mismo pasillo que nosotros cuando salimos del salón, eran solamente cuatro, hacían falta dos más, cada uno de ellos me miró desde la entrada del pasillo hasta que se perdieron en la multitud. 
 
    —Creo que la mirada de los amigos de Chris es evidente que está dirigida a nosotros —dijo Isajad abriendo la conversación. 
 
    —¿Qué crees que quieran? —preguntó Michael captando enseguida el mensaje. 
 
    —No lo sé, quizá solo quieren platicar con Andy o eso es lo que parece —terminó por agregar Marie. 
 
    El día en la escuela terminó, guardé la nota con las demás y fui al entrenamiento. 
 
    Me senté en las gradas a esperar, pero la nota de ese día me había dejado un poco aturdido, no me molestaba el motivo por el que llegaban las notas, tampoco me quejaba por saber tan deprisa quien estaba detrás de todo eso, pero después de leer la nota de nuevo sentía como me seguían. 
 
    En las gradas comencé a sentir la soledad manchándose poco a poco por la alucinación, mi oído se agudizó, los sonidos eran más claros y detallados; tuve una clase de trance, los sonidos no dejaban de molestarme, el aire, las ramas de los árboles moverse, hojas quebrándose, el sonido avanzaba a mí. 
 
    —Hola —saludó August dándome un beso en la mejilla, me hizo regresar del trance—. ¿Te sientes bien? —preguntó sentándose a mi lado. 
 
    —¿Por qué lo preguntas? —pregunté mientras me limpiaba la mejilla. 
 
    —Porque te saludé más de diez veces y tú nunca me respondiste, reaccionaste después de que te di el beso en la mejilla —dijo mientras sacaba sus cosas de la maleta. 
 
    —¿En serio? —dije sin creer lo que decía—. Lo siento — dije para luego ponerme de pie e ir en dirección a los vestidores para entrar a las regaderas. 
 
    Me sentí tan mal, mis oídos aún seguían agudizados, se sentía como si hubiera diferentes capas de sonidos entrando al mismo tiempo en mis oídos. La voz de August era la capa de en medio, se sentía sobre expuesta, resonaba muy duro sin poder entender el mensaje a la perfección. 
 
    También estaba el sonido del agua cayendo de la regadera hasta el suelo, caían las gotas hasta unirse con el resto creando una gran masa, mi piel se sentía como una capa rugosa impidiendo el paso del agua, mis ojos se llenaron de gotas de agua, todo era borroso y no podía mover mis manos para quitar las gotas de mis ojos. 
 
    Escuché una nueva capa integrarse a mi oído, era perturbadora, era una capa con subdivisiones, con muchas divisiones, y todas hacían ruido en una sola, la capa del medio se estaba revolviendo con la última capa. 
 
    —Andy. 
 
    Sonaba como si la voz tuviera fuerza como para golpear una puerta. 
 
    —Andy. 
 
    Los golpes eran muy fuertes que era difícil poder minimizar el ruido que causaban las demás capas para poder focalizar una sola. 
 
    —Andy. 
 
    Sonó tan fuerte dentro de mí que podía sentir como la voz me abrazaba. 
 
    —¡Andy! 
 
    Era August quien gritaba, el equipo de americano murmurando sin parar, la regadera tirando agua, la coladera tapada, yo estaba completamente empapado. No me había quitado la ropa, mi respiración era muy agitada, aún seguía viendo borroso por todas las gotas que entraron en mis ojos. 
 
    —Estoy bien —dije tratando de soltarme de August. 
 
    —Claro que no —dijo August entre dientes—. Chicos sigan sin mí, llevaré a Andy a casa, Randall ayúdame —parecía una marioneta sin hilos, me sentí débil. 
 
    —Cruzay —habló Randall, después de que él hiciera un chasquido, pude llevar las manos a mis ojos y quitar toda el agua de ellos, estaba envuelto en varias toallas, iba a casa y August conducía. 
 
    Estaba en el auto con August y Randall. 
 
    —August detente —hablé reaccionando, pero él no me hizo caso—. Detente —pedí de nuevo, August era capaz de escucharme—. Detente —dije casi implorando—. ¡Detente ahora! —grité. 
 
    August se aturdió tanto con mi grito que se salió del carril, un auto se iba a estampar contra nosotros y no estaban poniendo atención, minutos después de que August me mirara un auto en dirección contraria pasaba a alta velocidad, todos los autos detrás de nosotros dejaron de sonar el claxon al ver por qué nos detuvimos. 
 
    ◦●◦ 
 
    11 de mayo, 2017. 
 
    Pasaron las horas, ya estaba en casa, me desperté y vi un cuerpo sentado en el suelo a la orilla de la cama, era Randall y un cuerpo en el sofá que estaba cerca del ventanal, era August. 
 
    —¿Qué rayos hacen aquí? —dije levantando a Randall, miré la hora en el celular, era las cuatro de la mañana. 
 
    —Estuvimos cuidando de ti toda la noche —dijo August somnoliento. 
 
    —Tiene que irse, los veré en Westoth —dije poniéndome de pie para llevarlos a la puerta—. ¡Y vaya, gracias! —dije, por último, August se despidió de mi con un beso en la mejilla, mis mejillas ardían, Randall hizo lo mismo, de inmediato cerré la puerta. 
 
    Al llegar a la escuela vi a August y Randall en la entrada junto a las chicas, una parte de mi supuso que ya sabían lo que me había pasado y la otra parte de mí los quería matar. Me estacioné y sostuve la respiración para soltarla despacio, bajé del auto y me acerqué ellos. 
 
    —Andy —habló Michael primero. 
 
    —Si quieres saber algo relacionado a lo que saben ellos dos, ni piensen que diré una sola palabra —advertí, Michael y las chicas ya no supieron qué más decir, luego miré con despecho a los dos—. Ustedes dos —los señalé con odio—. Gracias —dije para comenzar a caminar, los cinco venían detrás de mí. 
 
    Al llegar al salón vi una nueva nota, ni siquiera la leí y la guardé en el bolsillo de mi pantalón. 
 
    —Sabemos que te sientes aturdido por la nota anterior, y siento que es conveniente saber qué dice la siguiente —habló Isajad poniendo su mano para que yo dejara la nota ahí—. «Luces tan asombroso en la cancha» —dijo Isajad leyendo la nota. 
 
    —Quien sea que sea, está al tanto de todo lo que hago —musité sentándome. 
 
    —No me agrada la idea de que te manden esta clase de notas —dijo Michael tomando el trozo de papel, estuvo a punto de partirlo en dos. 
 
    —No, las estoy guardando… y no porque sean especiales, pienso hacer algo con ellas —contesté tomando la nota para después guardarla. 
 
    Al salir al receso, nos topamos con las teñidas, Isajad miró al grupo como si fueran cucarachas por aplastar, ellas solo dieron la vuelta sin toparnos excepto la jefa de todas, ella chocó su hombro con el mío, Isajad se dio la vuelta y tiro del cabello de esta, se despegó el cabello. 
 
    Todos se quedaron perplejos al ver que usaba extensiones, un chico se puso de pie a grabar, la teñida no supo que hacer así que le aplastó el pie a Isajad, a lo que Marie le dio una bofetada. Una de ellas le quiso devolver la bofetada a Marie, pero se hizo a un lado y golpeó a Michael. 
 
    Michael no se contuvo y le metió el pie para dejarla caer, en ese momento se puso de pie un chico, trató de defender a la chica y golpeó a Michael, este no se quedó sin hacer nada y se defendió, yo estaba perplejo sin saber qué hacer. 
 
    Alguien palpó mi hombro y di la vuelta para mirar, su puño estuvo a punto de golpearme, apenas me pude hacer a un lado, Marie golpeó al chico que estuvo a punto de hacerlo conmigo. 
 
    En ese momento tres chicos se acercaron a mí, más grandes que yo, dos me tomaron de los brazos mientras el otro estaba preparado para golpearme en el abdomen, Michael detuvo al chico aventándolo con sus pies mientras yo intentaba zafar mis brazos de los otros dos chicos. 
 
    Golpeé la entrepierna del chico de la derecha, usé los movimientos que había aprendido en los entrenamientos para esquivar al chico de la izquierda, una de las teñidas estaba tirando de los cabellos de Isajad. 
 
    Michael hizo a un lado a dos teñidas que trataban de golpear a Marie, aunque ella era lo suficientemente buena para no perder la pelea, Marie dio una buena bofetada a una de ellas para que se soltaran. 
 
    Michael tomó uno de los chicos grandes que me habían sujetado, tomé una bandeja de comida y la usé para golpearlos, pero no sirvió de nada porque uno de ellos la tomó y la lanzó, pude ver como la bandeja se estrellaba en la cara de una chica, una de las teñidas se subió en mi espalda mientras cubría mis ojos. 
 
    Comencé a dar vueltas para golpear a todos los que se acercaran con el cuerpo de ella, solté sus manos de mi rostro, ella cayó en tres de las teñidas. Michael me tomó de los brazos y comenzó a dar vueltas, el propósito era hacer que mis pies golpearan a los chicos y lo logramos. 
 
    Las chicas pudieron derribar la última teñida, un silbato comenzó a sonar a lo lejos, uno de los chicos se puso de pie, Michael tomó una bandeja y lo terminó de noquear, me sentí tan mal por haber cooperado en eso, pero era suficiente, para no ser la víctima. 
 
    Los silbatos siguieron sonando hasta que el silbido se acercó tanto que pude ver a los prefectos comenzar a tomarnos a todos como si fuéramos delincuentes. 
 
      
 
    —Me siento tan decepcionada de ustedes —dijo la directora apuntando a las teñidas—. Señor Cruzay, entraste a esta preparatoria con buenas recomendaciones y te volviste famoso —dijo tomando asiento. 
 
    —Directora Kenedith —pidió hablar una de las teñidas, pero la directora no se lo permitió. 
 
    —Claudia —habló la directora a la chica que había sido golpeada por la bandeja que lanzó uno de los chicos grandes—. ¿Quién comenzó la pelea? —preguntó la directora enfocándose en ella. 
 
    —Si habla de comenzar, fueron los amigos de Andy —dijo Claudia tallando su nariz roja por el golpe—. Si habla de incitar, fueron ellas cinco y aquellos tres apoyaron la causa —terminó de decir la chica para después retirarse. 
 
    —No dudaré en lo que ha dicho Claudia, pues sé muy bien que ustedes son la manzana de la discordia, y provocan a todos en la escuela, pero nunca se habían involucrado en sus propias provocaciones —dijo a las teñidas poniéndose de pie—. No es un momento para dar un sermón, estoy muy ocupada, sin embargo, yo misma los voy a castigar encerrándolos en la biblioteca mientras arreglan todos los libros, créanme, son muchos —dijo para terminar y hacernos salir de la oficina. 
 
    —Sabes podemos darles una buena lección a las teñidas después del castigo —dijo Isajad comenzando a preparar una venganza contra ellas. 
 
    —No es un buen momento para comenzar a planear venganzas contra esas chicas, esta vez estamos castigados, la próxima nos van a expulsar —hice pensar Isajad un momento. 
 
    —Por esta vez la venganza no es una solución a la que debamos recurrir —dijo Michael mientras se detenía en una vitrina para verse, los cuatro estábamos despeinados. 
 
    —Lo único bueno que podemos hacer ahora es arreglar nuestros cabellos —dijo Marie yéndose junto a Isajad a los baños de mujeres. 
 
    Las horas restantes de clase se consumieron y el castigo se acercaba cada vez más, Isajad no había mencionado que tan grande era la biblioteca y el tiempo que implicaba ordenar los libros en sus estantes correspondientes, nos advirtió que estaríamos casi toda la tarde encerrados en la biblioteca y que tal vez no saldríamos hasta la noche. Llegamos a la puerta de la biblioteca, la directora nos estaba esperando, la directora abrió la biblioteca, tenía un llavero repleto, y estaba seguro de que solo un veinte por ciento de esas llaves eran de la escuela. 
 
    —Van a depositar sus móviles en esta caja —dijo la directora abriendo la caja, nadie replicó nada al poner los móviles en la caja—. Entrarán aquí y se portarán bien mientras acomodan todos los libros, vendré a supervisar lo que hacen —dijo haciéndose a un lado para que entráramos. 
 
    La puerta se cerró, se escuchó como la llave entraba y cerraba la puerta, todos estaban perplejos al ver tantos libros, excepto Isajad y yo, las teñidas avanzaron y se dividieron, una en cada pasillo, los tres chicos grandes en uno solo, Isajad y Marie en uno. 
 
    Me fui al pasillo más olvidado, el sol seguía iluminando el gran salón de libros, los estantes creaban inmensas sombras que cubrían los demás libros. 
 
    La biblioteca realmente era un lugar olvidado en todo el campus de Westoth, estaba repleto de polvo por todos lados, la oscuridad los abrazaba y el desorden reinaba; tomé todos los libros del último estante en la esquina para apilarlos en un solo lado. Estaba demasiado lejos de los demás y no los veía entre tantos estantes, me senté en el suelo para tomar los libros que estaban regados. 
 
    Los libros del suelo parecían dar hasta por debajo de los estantes, miré por debajo y había varios libros, metí la mano en aquella empolvada oscuridad para poder sacar lo que mi mano pudiera. 
 
    La novela de Thomas Mann titulada Las Cabezas Trocadas, el Esquema del Psicoanálisis por Sigmund Freud, El Enigma de Borley Rectory por Ivan Banks, La Casa con un Reloj en sus Paredes por John Bellairs, este último lo había tenido en espera hace un par de meses y me seguía esperando en uno de mis estantes. Por último, un libro de Harry Price, la portada estaba desgastada y apenas se podía entender lo que decía el título, era algo sobre espíritus y revelaciones. 
 
    Levanté la mirada al estante, en la parte superior de este se encontraba un letrero a medio colgar con el título de «Literatura Oscura», la mayoría de los libros eran de pasta gruesa o portadas de cuero. Miré de nuevo los libros del suelo y me percaté que había un paquete envuelto en un papel sucio y amarillento que estaba lleno de polvo y los extremos del papel estaban malgastados y húmedos, por encima había un trazo hecho con tinta negra como si se tratara de una «n» mayúscula o una «z». Quité la envoltura y había dos libros de pasta gruesa forrados de cuero atados a un cordel negro. 
 
    Tomé el primer libro en el cual había una clase de tridente dibujado en color plata sobre la portada, la primera página estaba en blanco, las hojas del libro eran amarillentas y desgastadas por las orillas. Continué pasando las páginas hasta toparme con el primer tema, todo estaba escrito a mano, normalmente estaría escrito en cursiva, pero por alguna razón la letra era legible y fácil de comprender. 
 
      
 
    «Reglas básicas antes de ser una bruja».  
 
      
 
    Parecía ser una clase de diario o algo por el estilo, el libro estaba dividido por varias secciones que el autor había creado para dividir sus temas de estudio. Al parecer el autor estudiaba todo sobre la brujería, redactó anécdotas, los temas se dividían en hechizos, animales comunes, herbolaría, gemología, caos, magia elemental, sellos y runas, magia evocatoria, pociones, ungüentos y espiritismo. 
 
    Mis ojos trataban de enfocarse en la lectura, pero no podían, mi mente comenzó a distraerse en todo lo que estaba sucediendo, en todo lo que me pasó y lo que aún no. Una vez más, mis oídos se agudizaron, eran capas más finas de sentir, eran latidos, había tantos que me aturdía, mis ojos perdieron visión. 
 
    La textura de las hojas se volvió asquerosamente suave que irritaba la yema de mis dedos. Intenté detener lo que hacía, pero ya era muy tarde, susurros comenzaron a mezclarse con los latidos. 
 
    El aire que viajaba a mis pulmones era muy caliente, me ahogaba, me desesperaba, de pronto se volvió frío; era mejor, una ráfaga de emociones me atrapó y bloquearon todas las capas de sonido que me aturdía. Comencé a sentir una lágrima caer por mi mejilla, pesaba, un suspiro me hizo respirar dos temperaturas diferentes, y de nuevo un susurro. 
 
    —Andy, ¿Te sientes bien? —alguien había tomado mi mano, se sentía tan armoniosa. 
 
    —Lo suficiente para no dejar caer todo esto —dije volviendo del trance, sequé la lágrima de mi mejilla. 
 
    —Estamos terminado de arreglar los libros, yo me ocupé de tu pasillo, te vi tan con concentrado en ese libro que no te quise interrumpir —era Michael ayudándome a ponerme de pie. 
 
    —En serio, gracias por interrumpir la lectura —dije cerrando el libro para dejarlo en uno de los estantes. 
 
    —Las chicas necesitan una mano, no les falta mucho, pero será mejor ayudarlas —dijo llevándome al pasillo donde estaban las chicas.

  

 
   
    15 
 
    «Sospechosos» 
 
   U n desgarrador grito se escuchó del otro lado de la biblioteca, Michael y yo salimos del pasillo enseguida para ver qué pasaba, era la líder de las teñidas, luego un lloriqueo comenzó a irritar mis oídos. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunté tallando mis oídos. 
 
    —La puerta está cerrada con llave —dijo Isajad tratando de abrir la puerta. 
 
    —Todo el tiempo estuvo cerrada —susurré a Michael—. ¿Eres claustrofóbica? —pregunté acercándome despacio a ella. 
 
    —No, es solo que… tengo que… sí, soy claustrofóbica, un poco; ¡totalmente! —dijo entre dientes y suspiros incesantes. 
 
    —A veces ayuda respirar y sentarte —dijo Marie llevándole una silla y ayudarla a respirar hondo. 
 
    —¿Acaso no escucharon cuando la directora cerró con llave? —pregunté a todos mientras me acercaba a la puerta para forzarla un poco. 
 
    —No, solo se escucharía si pones tú oído en la cerradura y escuchas con atención —dijo una de las teñidas soplando a Candyce, su líder. 
 
    Los lloriqueos de Candyce no terminaban, eran tan irritantes para mí, tallé mis oídos, me dolían, había sangre en mis dedos, no podía creer que su grito me afectara, me fui de nuevo al pasillo para limpiar mis oídos sin que nadie viera que tenía sangre. 
 
    Los pasos de alguien acercándose al pasillo chirriaba en mis oídos, tan enfocado era el sonido, todos los demás sonidos desaparecieron, el sonido se concentró de un solo lado, la izquierda, luego una armonía comenzó a tranquilizar mi ansiedad. 
 
    Mis latidos se calmaron y la sustancia roja ya no estaba saliendo de mi oído, sentía como la melodía me abrazaba, yo era tan fácil de ser abrazado. Era tan delicado como si fuera un violín cantando a las cuatro de la mañana, yo no era el único con latidos, todo se volvió blanco, no había nadie más. 
 
    La armonía cobraba vida, tomaba un cuerpo. Ese contraste era perfecto, sus botas negras, sus pantalones ajustados del color de su cabello, con estrellas en sus mejillas, era Michael. 
 
    —Andy —dijo mi nombre. 
 
    Abrí mis ojos, Michael me tenía en sus brazos, muy cerca de mis labios y era real, estábamos en el pasillo de la biblioteca, se escuchaba Candyce lloriquear del otro lado y sus amigas tratando de calmarla; Isajad y Marie tratando de encontrar una manera de salir o llamar la atención para que abrieran la puerta, y los vagos pensamientos de esos chicos que no les importaba nada. 
 
    —Michael —dije en un suspiro, una lágrima se derramó de mi ojo derecho. 
 
    —¿Todo eso soy? —preguntó, yo sabía a qué se refería—. ¿Armonía? —dijo sonriendo mientras trataba de no mirar mis labios y concentrarse en mi mirada. 
 
    —¿Lo escuchas? —pregunté con la esperanza de que me dijera algo de lo que me estaba pasando. 
 
    —No sé de qué hablas, pero me gusta que sigas pensando en mí —dijo ahogándome en sus brazos mientras su hermosa loción penetraba mis fosas nasales—. ¿Debería besarte? —sugirió mientras quitaba la lágrima de mi mejilla. 
 
    —No —me negué aun suspirando mientras me hundía de nuevo en sus brazos. 
 
    —¿Me quieres? —preguntó acariciando mi cabello. 
 
    —Tanto como los latidos de tu corazón lo dice —dije separándome de él para secar otra lágrima—. No sé qué me está pasando… esto fue lo único que se sintió bien —dije inhalando una fuerte bocanada de aire. 
 
    Michael se dio la vuelta y se topó con Isajad, tomé mi maleta y guardé los libros junto con la envoltura desgastada. 
 
    —Debemos encontrar una manera de salir, y Marie no es una buena persona para darme ideas —dijo Isajad llegando al pasillo donde estábamos. 
 
    —Yo dije que podemos salir por la ventana, pero Isajad dice que no —dijo Marie en su defensa. 
 
    —¿Podemos hacer gritar a la claustrofóbica de nuevo? —preguntó Michael comenzando a caminar hasta donde estaba Candyce. 
 
    —¿Por qué nadie se negó a darle los móviles a la directora? —pregunté a todos. 
 
    —Ya era suficiente con estar en una pelea —dijo un chico de los que me habían sujetado de los brazos. 
 
    —Bien —dije tallando mi sien, el reloj de la biblioteca no funcionaba, estaba marcando las nueve de la mañana con quince minutos—. Isajad, ¿a qué hora llega el club de lectura? —pregunté mirándola, parecía estar un poco desesperada. 
 
    —Tres de la tarde, la cuestión es que hoy nos íbamos a reunir en casa de uno de los integrantes —dijo con una sonrisa culpable para justificarse. 
 
    —La sala de baloncesto está a dos habitaciones de la biblioteca —dije mirando a Marie—. Ahí ensayan sus rutinas las animadoras y tienen que pasar por la biblioteca de todas formas, ¿a qué hora llegan? —pregunté a Marie. 
 
    —Ya no ensayamos ahí, ni en ningún otro lado, porque ya se acabaron los ensayos, así como esta es tu última semana de entrenamiento —dijo Marie dejándome sin esperanzas. 
 
    —Chicas, ¿ustedes no tienen un móvil de reemplazo? —pregunté a las amigas de Candyce, ellas negaron—. No puede ser, me dejan sin recursos, no me digan; baloncesto ya no entrena tampoco —el silencio de ellos era más que suficiente para decir lo que no quería escuchar. 
 
    Todos se pusieron a pensar en cómo salir, regresé al pasillo, subí el estante, las ventanas eran muy altas, y solo eran usadas para que entrara luz. Eran las cuatro de la tarde, desde la biblioteca se podía ver al equipo de americano entrenar en la cancha. Solo había rendijas, no era suficiente para que una persona promedio pudiera salir tan fácilmente, el obstáculo era la distancia, no me verían ni me escucharían. 
 
    —¡Eh! —grité entre una de las rendijas, fue inútil ya que estaba muy lejos. 
 
    —Andy, baja de ahí, te vas a caer —dijo Michael mirándome. 
 
    —Tú me salvarás —dije sin mirarlo—. ¡Randall! —no quería molestar a August, pero debía hacerlo—. ¡August! —él me vio, reconoció mi grito—. El balón —dije susurrando antes de que el balón lo golpeara, minutos después de ser golpeado, August fue hasta mí—. Estamos atrapados en la biblioteca, ¿podrías sacarnos? —dije sonriendo con nervios. 
 
    —Compensarás lo que acabas de provocar —dijo yéndose, él nos sacó con la ayuda del conserje. 
 
    ◦●◦ 
 
    12 de mayo, 2017. 
 
    De pronto me encontraba en el mismo espacio blanco donde la armonía vestida de negro se llamaba Michael, me tomó unos segundos poder moverme, no había ninguna capa de sonido, todo era tan liso y blanco como el lugar en el que estaba. La necesidad de querer ver algo en la habitación se tornó en anhelo, unos golpes detrás de la pared me asustaron, me acerqué para posar mi oreja en la pared y escuchar, eran muchos susurros encontrados golpeando en un pequeño espacio, pedían salir de ahí, imité un golpe de la pared con mis dedos. 
 
    La pared se cuarteó, se hizo un agujero y un líquido negro comenzó a salir de la pared, traté de taparlo, luego un orificio cien veces más grande que el anterior hizo salir más líquido haciéndome caer, enseguida toda la pared se vino abajo dejando salir todo el líquido negro y detrás de mí el líquido se tornaba en color morado. 
 
    —Andy —susurró una voz tenue y una figura femenina se formó entre ambos colores—. Andy —pronunció de nuevo mi nombre—. ¡Andy! —abrió sus ojos, eran blancos como las paredes, me tomó de los brazos y comenzó a atacarme—. Andy —desperté aterrado, era Jessie. 
 
    Llegué a la escuela, saludé a los chicos y evité todo a mi paso para ver la nota y quizá, encontraba al responsable, la nota estaba ahí. 
 
      
 
    «Dulce como un caramelo».  
 
      
 
    Era lo único que tenía escrito, los chicos me vieron, Marie fue la primera en tomar la nota. 
 
    —Me desespera —dijo Marie dándole la nota a Isajad. 
 
    —¿Qué es lo que haces al respecto? —preguntó Isajad dándole la nota a Michael. 
 
    —¿Qué quieres que haga? —dije rascando mi ceja derecha, me sentía hostigado con las notas. 
 
    —Deberías hacer algo —dijo Michael dándome la nota—. ¿Ya te dije que no me agrada la idea de que lleguen notas a tu mesa? —preguntó Michael de manera burlona. 
 
    —No lo recuerdo —dije guardando la nota en el bolsillo de mi pantalón. 
 
    —Pues lo diré, no me gusta que lleguen notas a tu mesa —dijo tomando asiento. 
 
    Me senté a su lado y recordé las veces que entré en trance, o era esa forma en que yo le decía. Una mirada me atacó por la espalda, miré atrás y no había nadie mirándome, pero me percaté de Melody, se dio cuenta de que la miraba. 
 
    Se puso nerviosa, recogió su cabello detrás de la oreja, rascó su ceja derecha, estaba muy nerviosa, le sonreí y ella me devolvió la sonrisa. 
 
    ¿Puede ella estar dejando las notas en mi mesa? 
 
    Ella ha sentido mi perfume muy de cerca y me ha visto en el campo jugar, tomé una libreta, en la parte superior de la hoja escribí «sospechosos», no vi el momento en que la maestra de matemáticas estaba caminando entre los alumnos, me retiró la libreta, al terminar la clase me acerqué a ella, aún estaba guardando sus cosas. 
 
    —¿Me podría devolver la libreta? —pregunté a la maestra, ella no me respondió, terminó de guardar sus cosas y tomó mi libreta. 
 
    —¿Debo preocuparme del por qué hay una lista de sospechosos sin empezar en tu libreta? —preguntó la maestra abriendo la libreta en la hoja donde había escrito. 
 
    —Sé que es su deber involucrarse en lo que hacen los alumnos, pero no creo que es de suma importancia hacerlo esta vez —dije llevando mi mano al bolsillo en el cual tenía la nota. 
 
    —Debes comenzar a llamar la atención del culpable —dijo dándome la libreta y comenzando a caminar. 
 
    —¿Cómo haré eso si no sé quién es? —pregunté confundido, ya se había ido, no sabía cómo obtener la atención del culpable sin saber quién era. 
 
    —Andy —dijo Isajad entrando al salón con los chicos. 
 
    —¿Qué te dijo la maestra? —preguntó Marie llegando más rápido que los chicos. 
 
    —Me dijo que debo llamar la atención del culpable, pero no sé cómo haré sin saber quién es —dije acariciando de nuevo la nota y yendo a guardar la libreta. 
 
    —¿Por qué te quitó la libreta? —preguntó Michael, aunque él ya había visto lo que escribí. 
 
    —Estaba por empezar una lista de sospechosos —dije abriendo la libreta y mostrarles que aún estaba en blanco. 
 
    —¿Por qué no inicias la lista con Melody? —sugirió Isajad tan convencida de que ella es tan digna de estar en la lista. 
 
    Saqué un bolígrafo y escribí el nombre de Melody en la lista, sin duda sería la primera en la lista. 
 
      
 
    Las clases de ese día terminaron y los entrenamientos también, no tenía absolutamente nada por hacer. 
 
    Mi madre había llegado del trabajo un poco cansada, se sentó en el sofá y comenzó a revisar sus correos en el móvil, le serví un vaso de agua y me senté a su lado. 
 
    —¿Cómo te fue en el trabajo? —pregunté tratando de sacarla un poco de su mundo. 
 
    —Estamos buscando un modelo nuevo, los fotógrafos votaron por ti, pero Robert y yo a pesar de que queremos verte de nuevo en nuestras revistas, queremos también algo nuevo… —ella suspiró y acarició sus cejas—. Por cierto, una marca de ropa te quiere para que formes parte de su campaña —mi trabajo como modelo aún seguía vigente, había que sacarle provecho mientras podía. 
 
    —¿Cuál es la marca de ropa? —pregunté poniendo más atención de la que ya le estaba dando. 
 
    —La verdad no recuerdo —dijo mi madre tallando sus sienes. 
 
    Una marca de ropa me quiere contratar, para su nueva línea de ropa, y eso era aún más sorprendente de que Golden Glam me quiera de nuevo. 
 
    —¿Cuándo será eso? —pregunté interesado. 
 
    —La primera semana de agosto, ni siquiera se acerca la fecha, ya mandaron la invitación para que sea confirmada, y te contemplen en la línea —dijo poniéndose de pie para irse a la cocina. 
 
    —Confirma, porque estaré en esa marca de ropa —dije poniéndome de pie para ir hasta su lado. 
 
    —Bien, entonces ten presente la invitación, y por favor, no dejes de hacer lo que sea que estés haciendo con tu cuerpo, se ve cada vez más espectacular —dijo mi madre halagándome. 
 
    ◦●◦ 
 
    16 de mayo, 2017. 
 
    Martes por la mañana, era un alivio el no haber tenido un trance auditivo de nuevo, llegué a la escuela. De nuevo la nota en la mesa, me acerqué a la mesa para tomar el pedazo de papel. 
 
    «Me ves todos los días». 
 
    En ese momento quise gritar porque era realmente estresante, nada tenía sentido en ese momento, miré a Michael, él estaba sonriendo, se veía tan dulce, mi visión hacia él se distorsionó, veía la nada, veía la culpa, se desvanecía el cariño y todos los recuerdos. 
 
    Tan solo yo escuchaba como latía. 
 
    —¿Vas a guardar la nota y no harás nada al respecto verdad? —preguntó Michael extendiendo su mano para que dejara la nota ahí. 
 
    —¿Qué hacer? Es la pregunta que me hago muy poco —dije dándole la nota, él la miró, saqué la libreta y me senté para pensar en quien agregar a la lista. 
 
    —Bueno, es lo único bueno que se te ocurre en estos momentos, pensar en alguien para añadirlo a la lista de sospechosos, espero que tengas algo bueno para desarrollarlo a la perfección —dijo Isajad tomando su asiento. 
 
    —¿Pero a quién ves todos los días, aparte de todos los que te rodeamos? —preguntó Marie, su pregunta no era la más concreta, no ayudaba en nada esa pregunta, era una más del montón por resolver. 
 
    Después de las clases le pedí a Melody quedarse conmigo dentro del salón, ella accedió sin problemas. 
 
    —¿Cómo has estado? —le pregunté mientras tomaba asiento a su lado. 
 
    Hablar con tu ex era como volver a abrir la herida, pero ninguno de los dos estaba herido, terminamos de la mejor manera, como si no hubiera pasado nada. 
 
    Ya sé que estaba mal querer reprimir todos esos recuerdos, a decir verdad, le pedí que fuera mi novia antes de volver a Nixville y entonces pasó lo de Michael. Al final terminé sintiendo nada por nadie. 
 
    —Bien —dijo sonriendo mientras recogía su cabello detrás de la oreja, rascó su ceja derecha. 
 
    «Esa maldita manía de rascar su ceja», pensé. 
 
    Siempre hemos tenido esa manía de rascar nuestra ceja cuando los nervios nos están traicionando, y se nota hasta en las mejillas. 
 
    —De pronto quise hablar contigo —dije tomando una hoja de su mesa—. ¿La usarás? —pregunté al ver que había algunas cosas escritas en el papel, palabras acerca del tema que vimos las primeras horas. 
 
    —No, estuve escribiendo lo que decía el profesor, pero indicó hacer un mapa mental por parejas y dejé de escribir —explicó, tomé la hoja y comencé a dibujar en ella. 
 
    —¿Recuerdas cuando te conocí? —pregunté cambiando de bolígrafo por uno de color morado. 
 
    —El chico de la llave morada —dijo Melody tomando el otro bolígrafo y empezar a escribir lo que había dicho—. ¿Por qué terminaste conmigo? —preguntó, no me sentía seguro para poder responder esa pregunta. 
 
    —Quiero que seas sincera —dije antes de enredar su mente con mis palabras. 
 
    —Bien —dijo mientras seguía escribiendo en el papel. 
 
    —¿Qué piensas de las diversas preferencias sexuales? —pregunté, sentía que estaba dejando ir todo en esa pregunta. 
 
    —Tuve un novio que es bisexual —dijo mirándome a los ojos y luego volver a escribir en la hoja. 
 
    —¿En serio? —pregunté muy confundido por lo que dijo. 
 
    —Sí, era muy fácil darme cuenta que le atraía el otro sexo, siempre estaba abrazando a su amigo, y en un viaje que él hizo, llegué a la conclusión de que me engañaba —era muy claro que se trataba de mí—. Yo era tan lista, y tonta al mismo tiempo, que comprobé que era bisexual, pero me seguía gustando, y no dije nada —dijo doblando la hoja y comenzó a dibujar en otra parte de esta. 
 
    —¿Por qué no me odias? —pregunté deteniendo su mano de seguir dibujando. 
 
    —Porque eres mi primer amor —dijo tomando mí otra mano para centrar su mirada en la mía—. Y me sigues gustando como la primera vez que te vi —dijo acercándose a mí. 
 
    Me acerqué a sus labios, ella no se negó, seguía teniendo el mismo sabor, era el mismo cariño, era Melody. Ella tenía sus manos acariciando mis mejillas mientras me aferraba más a su cuerpo. De pronto mis manos se encontraban bajando por su cintura, la sensación era la misma y se sentía tan bien. Ella se detuvo un momento y se quedó mirando mis labios. 
 
    —Realmente lo siento, arruiné lo que fue tu primer novio, todo lo arruiné contigo, realmente me gustabas —tomé un momento para respirar—. Es decir, me sigues gustando, pero no como antes, ahora realmente no siento la necesidad de estar con alguien —dije tratando de resolver mis problemas mentales. 
 
    —Bien, Nick está intentando tener algo conmigo otra vez —dijo ella, sus cabellos los contuvo detrás de su oreja. 
 
    —Sí, lo recuerdo solamente por el baile de bienvenida —respondí. 
 
    La noche del baile de bienvenida del año pasado, Melody estaba acompañada por Nick, un chico de nuestra edad solo que, de otro salón de clases; yo terminé quedándome con la chica incluso después de haber derramado soda en su vestido, bailamos una canción lenta, todo había sido perfecto esa vez. 
 
    —Él nunca fue mi tipo —dijo mientras doblaba una esquina de los apuntes en la mesa. 
 
    —¿Entonces las notas son tuyas? —pregunté, pues era más que claro darme cuenta que ella era la de las notas. 
 
    —¿Qué notas? —preguntó ella, estaba confundida. 
 
    —Notas como esta —dije sacando el pedazo de papel de esa mañana. 
 
    —Esa no es mi letra —dijo tomando la nota y la hoja para mostrarme que las letras eran diferentes, su hoja tenía otras cosas escritas junto a un «te amo». 
 
    —¿Realmente me amas? —dije después de leer lo que decía en su hoja. 
 
    —Claro… —dijo en un susurro y se sentó en mis piernas mientras besaba mis labios. 
 
    Sus manos entraron debajo de mi camisa acariciando mi espalda, sus suaves besos bajaron hasta mi cuello, una primavera se ocasionó entre mis piernas, mis ganas de besarla crecían cada vez más. Sus manos se convertían en descaro al irse directo al problema entre mis piernas. 
 
    —Tu cuerpo reacciona justo como la última vez que nos besamos —se detuvo y miró abajo. 
 
    Me sentí bien y me sentí mal por haber reaccionado a su beso, con eso terminaba de reafirmar que las chicas seguían siendo de mi agrado, aunque estaba dejando un dilema abierto entre ella y yo. 
 
    —¿Qué querías? —preguntó ella haciéndose a un lado, ocultó su sonrisa al morder sus labios. 
 
    —Ha pasado un tiempo desde que me besaste de esta manera —dije acomodando mi camisa—. Melody, mis ojos están en mi rostro —dije chasqueando mis dedos en su rostro al darme cuenta que estaba viéndome justo ahí. 
 
    Continuamos platicando un poco más, de pronto había un par de besos que ni ella ni yo podíamos evitar. Se estaba haciendo tarde, así que retiré de ahí no sin antes tomar las pruebas de que ella no era la culpable de mis desquiciantes pesares. 
 
    De todas formas, ella no podría dejar la nota antes de que yo entre al salón, aunque podría hacer que alguien escriba las notas y las deje por ella, pero eso no iba con una persona como Melody, pero una mente tan misteriosa como la de Michael, tal vez sí.  
 
    Al salir de la escuela conduje unos minutos rumbo al departamento, pude identificar a varios alumnos de Westoth caminando de regreso a casa y entre ellos logré ver a Randall, me detuve a un costado. 
 
    —¿Te llevo a casa? —pregunté, él usaba unos pantalones cortos color mostaza, un suéter azul cerceta y su maleta gris en la espalda. 
 
    —Claro —sonrió, le dio la vuelta al auto para subir. 
 
    —¿Qué tal tu día? —tuve que comenzar una conversación, avancé con el auto. 
 
    —Supongo que bien —me miró, sus manos jugaban con el aire a través de la ventanilla—. Me enteré que te castigaron por meterte en problemas con Candyce —dijo antes de soltar una risa. 
 
    —Sí, no tengo mucho que decir al respecto —respondí, lo miré unos segundos para no descuidar el camino, él me veía, sonrió. 
 
    —¿Fumas? —preguntó mientras buscaba en su maleta, sacó una cajetilla y la agitó frente a mí. 
 
    —No me gusta —contesté, era volver a tener esa discusión en mi mente por las adicciones que tuvo mi padre antes del divorcio. 
 
    —Vale —dijo guardando la cajetilla de nuevo. 
 
    Dejé a Randall en su casa, dijo que me enviaría un mensaje para seguir platicando, pero no lo hizo. Al llegar al departamento abrí la libreta de los sospechosos, puse la hoja de las letras de Melody y las notas, ella estaba fuera, taché su nombre con rojo. 
 
    La lista apenas empezaba, y ya había eliminado la mitad, Michael era el único que me quedaba. 
 
    No estaba seguro de que Michael hiciera eso, me tenía todos los días, hablaba conmigo siempre y me demostraba lo que siente, no le encontraba la necesidad para dejar notas en la mesa, pero un sospechoso podría actuar como si no supiera nada. 
 
    Fui a la cama, tenía un poco de miedo que me quedara dormido escuchando cosas sin poder despertar, lo hice, no sufría al dormir, si no al enfocar mi oído en uno solo sonido. 
 
    Todo era un gran paisaje en el bosque, arbustos, árboles y tierra sin cubrir, estaba persiguiendo algo, había pastillas en el suelo, cabello rubio me atosigaba sin dejarme respirar. 
 
    

  

 
   
    16 
 
    «Primer cita» 
 
   E l rubio cabello de Emma me había despertado de mis sueños, me desperté temprano, abrí la libreta para escribir el nombre de Emma en la lista de los sospechosos. 
 
    Ella era mi primera novia después de haber llegado a la preparatoria, fingió tener una enfermedad cardiaca para estar conmigo antes del baile de bienvenida, me mintió y siempre estuvo molesta por lo que había entre Melody y yo, supongo que después de las últimas noticias de mí alegando que yo era gay no le sentaron muy bien. 
 
    Era demasiado apresurado poner las culpas en ella, debía encontrar una manera de comparar sus letras con las de las notas. 
 
    17 de mayo, 2017. 
 
    Llevé a Jessie a su escuela, el día comenzó con rayos de luz, las nubes dejaron pasar toda la vida hasta la tierra, me había hecho sentir aliviado; recordé las veces en que me quedaba en trance, me asustaba lo que me pasaba. 
 
    Luego llegaron a mí los asesinatos que probablemente la preparatoria estaba encubriendo, no quería decir nada, porque no me sentía con la necesidad de decirlo a alguien, los chicos sabían que tenía una clase de trances, aunque pensaban que me quedaba dormido. Encontré de nuevo una nota en la mesa. 
 
      
 
    «Un sueño es un deseo que tu corazón hace, eso dice cenicienta. Posdata: Eres muy lindo cuando lees». 
 
      
 
    En ese momento levanté la mirada y el salón estaba lleno para poder identificar el responsable, las chicas llegaron para ver lo que decía la nota. 
 
    —Ahora va a involucrar a los cuentos de hadas en este embrollo —comentó Isajad golpeando su frente con la palma de su mano. 
 
    —Él o ella sueña contigo, ¿a qué se refiere la nota entonces? —preguntó Marie mientras veía la nota. 
 
    —A que va a hacer todo por volverme loco —respondí rascando mi ceja derecha mientras Michael tomaba la nota. 
 
    —Sigue siendo perturbador, dice que le gusta verte cuando lees… cuando lees las notas, ¿crees que deberíamos quedarnos en la puerta del salón para vigilar la entrada? —sugirió Michael mirando la puerta. 
 
    —Es muy buena la idea, aunque no es lo suficiente para encontrar el responsable de todo eso —dije guardando la nota en mi bolsillo. 
 
    En el receso, les pedí a las chicas que me dejaran solo, escribí el nombre de Emma en la libreta, fui a su salón, por suerte ella estaba a punto de salir. 
 
    —¿Te puedo robar unos minutos de tu vida? —pregunté a Emma, ella se detuvo para escuchar. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó mientras bebía agua. 
 
    —Mi madre me pidió que les preguntara a varias chicas que tono de colores serían buenos para comercializar en labiales Golden —dije poniendo una hoja y bolígrafo en sus manos para que escribiera, me senté frente a ella para verla escribir. 
 
    —Bien —dijo dejando la botella de agua a un lado para poder escribir. 
 
    —¿Cómo has estado? —pregunté refiriéndome a todo lo que había pasado entre nosotros el semestre pasado. 
 
    —He estado muy bien, sabes, me ha venido muy bien estar sola durante todo este tiempo —respondió, mientras aún seguía escribiendo—. Los chicos apestan —dijo doblando la hoja para ponerla en mis manos junto al bolígrafo. 
 
    —Entonces la soltería te sienta muy bien —dije poniéndome de pie para caminar hasta la puerta mientras ella me seguía. 
 
    —Sí, los chicos abundan más cuando estás sola —dijo bebiendo de la botella para después irse. 
 
    Regresé al salón, tomé las letras de Emma y las de la nota, pero no coincidían, las letras de Emma eran muy moldeadas como si fuera una computadora, la nota no. 
 
    —¿Por qué te quedaste? —preguntó Isajad entrando al salón junto a los chicos. 
 
    —Estaba pensando en las notas, pero no sé dónde comenzar para hacer algo mejor que una tonta lista de sospechosos —dije jugando con mis dedos, mis nervios chocaron con el estrés, una capa de sonido entró haciendo contacto con mi memoria. 
 
    —Andy —la voz de Michael bloqueó todo, me detuvo—. ¿Qué harás? —preguntó Michael sentándose a mi lado. 
 
    —Algo se me va a ocurrir, no será ahora —respondí mientras sacaba una hoja en blanco—. ¿Podrías escribir un poema? —dije acercando la hoja hasta sus manos para después darle un bolígrafo. 
 
    —No te quedarás con la duda, ¿verdad? —preguntó Michael mientras tomaba el bolígrafo. 
 
    —¿De qué hablas? —pregunté nervioso. 
 
    —Estoy en la lista de sospechosos, y ahora me pides escribir algo para comparar las letras —dijo comenzando a escribir en la hoja—. Toma, espero confíes en mi palabra la próxima vez —dijo mientras doblaba la hoja—. ¿Por qué no le dices a August que escriba un poema también? —dijo Michael cambiando su semblante. 
 
    —Porque me dijo que no era él —dije tomando la hoja para después guardarla. 
 
    —En él confiaste —Michael sonó molesto, y tenía razón. 
 
    —Lo siento —dije acomodando mi cabello corto. 
 
    Michael seguía molesto, las personas usan el orgullo como defensa, y estaba dispuesto a no hablar a Michael lo suficiente para que él cediera primero. 
 
    Llegué al departamento y taché a Michael de la lista, guardé las cosas y fui a la habitación de Jessie. 
 
    —¿Todo bien? —pregunté entrando a su habitación. 
 
    —Vaya, hasta que te dignas en hablarme —dijo Jessie sin quitar la mirada de su móvil. 
 
    —He tenido una semana pesada y presiento que solo está comenzando —dije sentándome a su lado. 
 
    —Tan siquiera pon tus ojos en mí, porque estoy frente a ti siempre, y ni la mirada me regalas —se quejó, me miró con atención. 
 
    —¿Me perdonas? —dije poniendo mi cabeza en su hombro. 
 
    —Sí, aunque de castigo, quiero un par de donas en este momento —dijo en tono de capricho, le debía mucho tiempo. 
 
    Bajé por el ascensor y un ligero dolor de cabeza me comenzó a molestar, subí al auto y fui a la primera panadería que encontré, el lugar estaba acondicionado, todos los olores de distintos panes estaban revueltos y hostigaba mi olfato. Una ráfaga muy fuerte de aire estaba helando mi cuerpo, pagué por las donas y salí de inmediato, nadie parecía sentir lo mismo que yo. 
 
    Afuera seguía siendo cálido, al insertar la llave en el auto todo dejó de tener un sonido, di un aplauso, el sonido no se escuchó, hice sonar el claxon y no había sonido. 
 
    Tomé la llave y encendí el auto, mi cuerpo se quedó inmóvil y solo veía el final del callejón donde había estacionado el auto; todo se nubló, no había más que gris mezclado con la oscuridad de la noche. Un grito desgarrador activo la función de mis oídos, solo era eso, un grito. Llegué al departamento muy rendido. 
 
    ◦●◦ 
 
    19 de mayo, 2017. 
 
    Era viernes, Michael aún seguía sin hablarme, llegué a la escuela, las chicas me saludaron y él no, traté de llegar lo más pronto posible al salón. Desesperado crucé la puerta para ir hasta la mesa, no había nota esta vez, me sentí frustrado, ni siquiera podía sentir alivio por que tan solo un día no había nota en la mesa. Michael se sentó, no le importó verme ahí, no le importó saber que no había nota en la mesa esa vez, las chicas me miraron confundidas tratando de hallar una respuesta. 
 
      
 
    Un día la locura y la tentación se conocieron, juraron amor por debajo de donde el sol no podría verlas, no estaban destinadas a amarse, había tantas locuras y la tentación se fijó en una en especial. Se sembraron en el corazón de una persona, haciendo crecer la duda, la desconfianza, la ansiedad, tres hijas que acababan con la vida psicológica de la persona, y así se sembró la cizaña. 
 
    Esta era una planta de tallo ramoso, hojas estrechas y espigas anchas y planas cuyos granos contienen toxicidad; crece espontáneamente en los sembrados y es muy difícil de extirpar. 
 
    El trigal estaba lleno de cizaña; se hundía la cizaña en el olivar. A quien dañe, estropea a todo en lo que surge o está, y limpiar la cizaña de un destino es complicado. 
 
    Sus supuestos amigos no son más que cizaña. 
 
    La desconfianza y la duda tuvieron dos hijos, y de estas salió la dignidad y el orgullo, la dignidad creció junto al orgullo y saltó a la cabeza de la persona que amaba al hombre en el que había sido sembrada la cizaña junto a la locura y la tentación. Ellos dos se amaban y se separaron, así como Michael y yo. 
 
      
 
    Mis pulgares estaban golpeando la mesa a un ritmo que sobrepasaba la cordura y la paciencia, hacía falta la paciencia de alguien que detuviera mis pulgares de cantar ese ritmo que inquietante. 
 
    Yo ya estaba perdido en las capas de sonidos, todo era color café y, de las sombras crecían raíces gruesas peleando por tener espacio, sin tener espacio decidieron excavar y ocultarse. 
 
    De arriba caían sin parar gotas blancas, las raíces siguieron creciendo hasta mí y se mancharon de blanco, me sujetaron de las manos, mi respiración no tenía el ritmo adecuado, gemidos de dolor salieron de mi boca, con un volumen sonoro que destrozaba las raíces y hacía brotar más blanco 
 
    —Andy —no esperé a que se repitiera mi nombre. 
 
    Hacer que mis ojos se abrieran por mi propia decisión era como si tuviera cicatrices en vez de ojos, en el trance, hacer abrir los ojos destruía el espacio paralelo. 
 
    —¡Ah! —fue un gemido tan desgarrador que sentí como clavaban una estaca en mi garganta, ya no había nadie en el salón, era receso. 
 
    —Andy, ¿estás bien? —era la voz de Michael, me estaba tomando de las manos y los pulgares no dejaban de golpear la mesa, me detuve. 
 
    Me puse de pie para no estar más en la silla, toqué mi oído, estaba sangrando. 
 
    —Espera —dijo Michael dándome la vuelta para quitar la nota de mi espalda. 
 
    —«Solo un toque de amor» —dijo Isajad leyendo la nota, grité como desahogo, con el puño derecho golpeé la mesa como si ella fuera la responsable de todo. 
 
    —¡Andy! —gritó Marie al ver que la mesa se cuarteó con la forma de mi puño, Isajad tocó el espacio golpeado y soltó un chillido, el espacio golpeado se destrozó dejando un orificio en la mesa del tamaño del puño. 
 
    —Tenemos que encontrar al responsable —dije tomando la libreta de sospechosos y un bolígrafo—. Las notas me están desquiciando —dije saliendo del salón. 
 
    Los tres me siguieron, fui al salón de August, en ese salón estaba la mayoría de los integrantes de fútbol americano, al entrar cambié mi semblante. 
 
    —Los jugadores de fútbol americano, el entrenador Marshall me pidió realizar una lista, deben anotarse con nombre y apellido —todos los jugadores del equipo se pusieron de pie. 
 
    —¿Para qué? ¿Por qué? —preguntaban muchos, y nadie conseguía mi respuesta, ellos seguían preguntando, terminaron y jamás respondí el por qué estaba tomando lista de todos los que estaban en el equipo de fútbol americano. 
 
    —¿Por qué? —preguntó August acercándose a mi junto a Randall. 
 
    —¿Para qué? —preguntó Randall reforzando la pregunta sin respuesta de August y los demás. 
 
    —Porque el entrenador lo pide —dije tomando la lista para salir de ahí, mis chicos me siguieron. 
 
    Así fui a todos los salones, y en algunos había rostros de confusión, llenos de preguntas en sus labios, pero ninguna respuesta conclusa. 
 
    Encontré fallas, me daba cuenta que ninguno coincidía con lo que yo quería, con lo que tenía, con lo que me estaba pasando. También había rostros llenos de deseo, llenos de pasión, cubiertos de miedo, bañados en culpa, sus manos machadas de complicidad, sus ojos gritaban «ven», su semblante engañaba tal y como yo lo hacía, nadie estaba bien, lo sabían ocultar bien. 
 
    Las penurias estaban cegando el pueblo y el salvador aún no llegaba, la amenaza aún acorralaba al rebaño, el pastor aún no encontraba qué era lo que se comía sus ovejas, pero no era qué, era quién. La desesperación hizo que el pastor matara sus ovejas. 
 
    Soy yo el pastor quien encontrará el asesino de mis ovejas, cada una de ellas se llama cordura y se me acababan conforme pasaban los días. 
 
    Llegué al departamento para revisar con más detalle, los integrantes del equipo de fútbol americano, en efecto, nadie coincidía con las notas que aparecían todos los días en mi mesa. 
 
      
 
    August me había confirmado una salida para esa noche, eso seguro me iba a distraer, tenía todas mis esperanzas puestas en esa salida para poder despejar mis ideas. 
 
    Giré la llave de la regadera, el agua caía en mí tan normal que resultaba irritante, no había ninguna capa de sonido tratando de entrar a mis oídos. Había una ligera resonancia, había una gota en particular que las otras gotas no igualaban, todas caían y golpeaban al suelo, esta estaba cayendo despacio y no cada milisegundo, tallé un poco mis oídos. 
 
    El sonido se fue, la tina se comenzó a llenar y pronto se desbordaría el agua, el tapón estaba duro, no era fácil quitarlo, traté de girarlo para que saliera más fácil, se destapó, pero conforme el agua salía, la demás en la tina se pintaba de roja, salí de inmediato, cerré el pase de la regadera, salí de la habitación y traté de pensar en algo más para no entrar en un trance de nuevo. 
 
    Bajé el ascensor, me puse en marcha a casa de August, durante el camino me venía persiguiendo el recuerdo de la tina con agua roja. De pronto un sonido desde la acera, no eran los zapatos de alguien tratando de secuestrarme, tampoco las uñas de algún perro caminando por las aceras, el ruido se sentía detrás de mí, incluso optaba por caminar de espaldas, recordé que me podrían arrollar esta vez. 
 
    Llegué a casa de August con todos mis defectos decidido a que sería una buena noche a su lado, tal vez y tan solo tal vez; cabía la posibilidad de que August me insistiera por mi respuesta y yo le respondería que sí. Aún estaba frente a su casa, esperando a verlo salir para regalarle una sonrisa, se abrió la puerta de su casa, se estaba despidiendo de su madre. 
 
    Mis latidos se aceleraron, mi respiración comenzaba a no tener un ritmo, estaba tan nervioso, mis puños controlaban mi desesperación, sentí como mis uñas lastimaban la palma de mi mano. 
 
    Me detuve, mire las palmas de mis manos, estas tenían la forma de mis uñas, parecían haber perforado la piel, August estaba frente a mí, bajé mis manos como si no tuviera nada, no las oculte de manera brusca porque August querría ver que escondía. 
 
    La cita comenzó en el momento en que se acercó a mis labios, mientras llevaba sus manos hasta mi cintura, tomé a August de su cuello, nuestras respiraciones eran diferentes, pero la mía era más fría, lo besé, porque necesitaba despejarme. 
 
    Lo besé porque había tantas cosas en mi mente que no me dejaba pensar ni actuar de una manera en que mi cuerpo fuera tan común reaccionando a notas en el pupitre. Sus labios estaban calientes, me quemaban, quería besarlo y no importaba nada. 
 
    Comenzamos a caminar, August me llevó a tomar un café, el lugar era lindo, una vez más mi oído me molestaba. 
 
    Una uña golpeando un cristal me aturdía, miré a todos lados, pero las mesas eran de madera, y no había ni un cristal cerca, solo las ventanas, y nadie estaba detrás de ellas, August dejó la silla lista para sentarme, él pidió café para ambos. 
 
    Mis oídos seguían alterándose por la uña golpeando el cristal, August me miraba de una forma tan dulce y mi rostro dibujaba sus gestos copiándolo, mi rostro se comportó como un espejo frente a él, cada gesto lindo que hacía August mi rostro lo imitaba, creí que se molestaría porque no le hablaba. 
 
    —Café —dijo el mesero dejando el café de ambos en la mesa. 
 
    En ese momento tomé un sorbo, sentía como el café devolvía la temperatura normal a todo mi cuerpo, August empezó a hablar, mis oídos dejaron de escuchar, no podía descifrar lo que sus labios decían, y mi mente estaba predeterminada para responder: sí, no, y sonidos que hicieran a August continuar con su charla. 
 
    Los ojos de August se pintaron de blanco, sabía que un trance estaba por comenzar, de sus ojos salió el blanco y comenzó a manchar todo dejando un universo sin colores. 
 
    —Estaba platicando con Randall —se escuchaba a lo lejos la voz de August, sabía que detrás de todo eso estaba August hablándole a Andy en un trance. 
 
    No sabía si tenía mis ojos abiertos, normalmente cerraba los ojos y todos lo notaban, aunque August no había detenido el trance, eso significaba que mi rostro aún seguía imitando sus gestos y aún seguía predeterminada para no dejar morir la conversación. 
 
    Me puse de pie, todo era blanco, la figura de August en la mesa aún seguía hablando con el Andy de la realidad, me volví a sentar tratando de hacer algo que me sacara del trance. 
 
    —La universidad —se escuchó a lo lejos—. Sophy —mi mente ya estaba sacando temas de conversación—. Lo siento —dijo August. 
 
    Cerré los ojos muy fuertes, y August estaba ahí, el trance se fue, August estaba pidiendo la cuenta, pagó las dos tazas de café, la felicidad no estaba en su rostro, algo pasaba. 
 
    —Lo siento —dije a August, no estaba sintiendo mis labios, aún seguía atrapado en el trance. 
 
    —¿Qué rayos importa si eres atractivo para las teñidas? —dijo August sonando molesto. 
 
    —Estaba pensando en las notas —dije siguiendo a August hasta la acera, mi cuerpo tropezó, un gemido de dolor salió de mi boca y desperté. 
 
    August estaba enojado, seguía caminando, me puse de pie, él ni siquiera se tomó la molestia de ver si me pude poner de pie, sus latidos los podía escuchar. Un relámpago iluminó la noche, sus manos iban empuñadas, estaba tan enojado que necesitaba drenar la ira, había tanta ira en él que olía a azufre. 
 
    Los pasos de August se aceleraron dejándome a lo lejos, comencé a correr detrás, lo sostuve de la mano sabiendo que podía recibir un golpe de su parte, lo único que me dio fue una mirada poseída por la ira y arrebató su mano de la mía. 
 
    Había estado hablando con la nada, August nunca habló conmigo, todo el tiempo estuvo hablando con mi ansiedad, se había apoderado de mí. 
 
    Vi a August entrar a su casa, otro rayo iluminó el cielo oscuro y la lluvia comenzó a caer, no estaba devastado, no estaba desesperado para ir a su puerta y golpearla hasta que él saliera para poder solucionar lo que pasó. Yo estaba lleno de un problema que no me estaba dejando poner atención, no era dislexia ni otra debilidad, los latidos de mi corazón tomaron el ritmo de siempre y comencé a caminar. 
 
    Estuve caminando por varios minutos bajo la lluvia al mismo tiempo que la ira me invadía, sentía como cada paso que daba me consumía la ira, esta viajaba por mis piernas, el cosquilleo desagradable en mi estómago y subía hasta mi cabeza. 
 
    El cuerpo de alguien chocó conmigo. 
 
    —Disculpa —era la voz de Randall pidiendo perdón por haber chocado. 
 
    —Hola —dije, las gotas de lluvia estaban mojando todo mi ser, traté de que la lluvia no me cegara. 
 
    —Cruzay —pronunció Randall mientras levantaba el gorro de su sudadera. 
 
    —¿Quieres ir a mi departamento para pasar la lluvia? —pregunté comenzando a caminar, la ira se fue—. Ya estamos cerca. 
 
    —Claro —aceptó Randall siguiéndome. 
 
    Seguimos caminando, la lluvia nos mojaba, nuestra ropa estaba húmeda y un taxi se compadeció a llevarnos. 
 
    —¿Por qué no ibas en tu auto? —preguntó Randall al entrar al edificio conmigo, un relámpago se dibujaba dentro de las nubes. 
 
    —Quise caminar esta vez —dije caminando hasta el ascensor, las gotas cayendo por todo el trayecto, nuestra ropa se escurría del agua; el silencio tomó lugar en el ascensor, me gustó, era relajante. 
 
    —¿Qué haremos? —preguntó Randall al salir del ascensor, lo ignoré mientras le sonreía, abrí la puerta, mi madre y Jessie estaban en el sofá viendo películas. 
 
    —Estaré con Randall en mi habitación —el rostro de mi madre me dijo todo, no era porque llevaba un chico a mi habitación, estaba mojando el suelo y parte de la alfombra. 
 
    Una vez dentro de la habitación. 
 
    —Tu madre y hermana —supuso Randall quitándose el suéter para dejarlo en el perchero. 
 
    —Sí —afirmé comenzando a desvestirme, Randall se quedó de pie mientras veía como me quitaba la ropa, usé el suéter que me quedaba grande; mi cuerpo húmedo necesitaba frescura—. Te puedo prestar ropa —dije sentándome frente a la mesa donde tenía la libreta de los sospechosos. 
 
    —¿Será correcto? —preguntó dando unos pasos. 
 
    —Incorrecto es que te quedes ahí mientras sigues mojando la alfombra —dije sacando un pantalón para él. 
 
    Le quedaría tan entallado, Randall era más grande que yo, no usaba mi talla, su cuerpo era más carnoso gracias a que se la pasa haciendo ejercicio. 
 
    —Usa mi suéter —dije quitándome el suéter para que él lo usara, no pude evitar ver como se desvestía. 
 
    Busqué algo más para ponerme y tomé asiento frente al escritorio para seguir revisando las letras de los integrantes del equipo de americano. 
 
    —¿Qué escribes? —preguntó mientras se acercaba a mi aun poniéndose el suéter. 
 
    —¿Qué tan bueno serías como detective? —pregunté abriendo la libreta. 
 
    —Muy bueno —respondió riendo, no me causó gracia—. Un poco —balbuceó rascando su nariz, no respondí—. Muy malo —aceptó sentándose a mi lado, esta vez me reí. 
 
    —Hay una persona que ha estado dejando notas en mi mesa y me está sacando de quicio, a tal grado que no presto atención y entro en una especie de trances —él me miró tan confundido, pero interesado al mismo tiempo, le mostré la pequeña lista, pues solo había cuatro nombres y ya había borrado tres de ellos. 
 
    —¿Crees que August pueda ser? —preguntó confundido—. ¿Qué dicen las notas? —preguntó, puse las notas en sus manos, todas las notas las tenía enumeradas conforme aparecieron. 
 
    —Es un admirador secreto —dije al ver que estaba comprendiendo las notas. 
 
    —¿Por qué dos chicos podrían ser sospechosos? —preguntó de nuevo, lo miré haciendo que resolviera esa parte por sí solo—. Porque podrían ser gay… —dedujo captando el mensaje—. ¿August es gay? —preguntó sorprendido. 
 
    —Él dice que no, pero me dijo que le gusto, a lo que me lleva a una cosa ¿Por qué dejar notas después de que ya confesaste que te gusta esa persona? —dije tomando el bolígrafo para comenzar a tachar el nombre de August. 
 
    —August tiene un coeficiente bajo como para ser tan sigiloso, es decir, no podría hacer esto tan fácilmente —explicó Randall dejando las notas en la mesa. 
 
    —Te invité a que vinieras conmigo para que me ayudes con esto —dije mientras dejaba el bolígrafo a un lado de la libreta—. No creo que seas capaz de decirme un solo sospechoso —dije para después cerrar la libreta. 
 
    —¿Por qué están las demás personas ahí? —preguntó Randall dispuesto a poner atención. 
 
    —Melody, fue mi novia; Michael fue mi novio; Emma, fue mi novia —dije tratando de hacerlo entender. 
 
    —¿Bisexual? —dijo riendo mientras bajaba un poco la mirada. 
 
    —Sí, pero no te sientas incómodo —dije poniéndome de pie—. Todos los heterosexuales piensan que ser bisexual significa ser gay y que estos se fijarán en cualquier heterosexual frente a ellos —dije caminando hasta el ventanal para abrir las cortinas—. Piensan que todo se trata de ellos, espero que no seas así —dije abriendo una ventana. 
 
    —No —bromeó haciendo que su respuesta se sintiera incompleta, o con un mensaje ambiguo. 
 
    —La lluvia no termina, ¿piensas irte así? —dije sentándome en el sofá. 
 
    —¿Puedo quedarme a dormir? —preguntó acercándose a mí, se sentó a mi lado. 
 
    —Claro —dije dando un par de palmadas en su pierna para irme a la cama—. Te quedas en el sofá —él solo se reía. 
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    «Black Russian» 
 
    20 de mayo, 2017. 
 
   S ábado por la mañana, la necesidad de despertar temprano y sin alarma hizo del hombre un gran madrugador. Me puse de pie para ir al baño, estaba planeando ir a la playa con Jessie, tal vez el agua me alejaría un momento de todo lo que me estaba sucediendo en mi mente y mi vida escolar. 
 
    Estaba tratando seriamente de no volver a la cama, pues una parte de mi seguía cansado, sabía que estar en la cama me hacía descansar, y también era peligroso entrar en trance y no despertar en horas, realmente me iba a la cama con miedo de no despertar. 
 
    —Joder —dije para mí al salir del baño y ver a Randall durmiendo en el suelo—. Andy, debes recordar a las personas que traes a casa —dije de nuevo para mí. 
 
    Me acerqué al cuerpo de Randall, dormía plácidamente, no parecía molestarle el suelo, claramente estaba cómodo en la alfombra. Le di dos pequeños golpes en su abdomen desnudo, por alguna razón no estaba usando el suéter que le di la noche anterior, de nuevo le di dos golpes con mi pie, pero seguía sin moverse o siquiera despertar, no despertaba, así que lo dejé ahí. 
 
    Fui a la habitación de Jessie, ella estaba despierta cuando entré a su habitación. 
 
    —¿Irás conmigo a la playa hoy? —pregunté para después sentarme a su lado. 
 
    —No, los chicos vendrán a hacer tarea de equipo —dijo viendo la hora en su móvil—. Son las ocho de la mañana, ya deberías estar llevando a ese chico a su casa, o al menos correrlo, ¿no crees? —dijo poniéndose de pie para buscar ropa limpia. 
 
    —¿Cruzay? —la voz somnolienta de Randall en la sala se escuchó en la habitación. 
 
    —Iré a verlo —avisé saliendo de la habitación de Jessie, Randall estaba en la sala sin camiseta—. Vamos, tu ropa debe apestar por la lluvia, de seguro sigue estando húmeda, te llevarás mi ropa —dije llevándolo a mi habitación para que se terminara de vestir. 
 
    —Me llevarás a casa —dijo sonando un poco más despierto. 
 
    —Claro —respondí mientras me ponía ropa limpia, él me miró de la misma forma que la noche anterior—. Bien, es hora de irnos —dije yendo hasta la puerta para salir, él me siguió—. ¿Por qué me miras de esa manera? —pregunté al entrar al ascensor y él se quedó en silencio. 
 
    —¿Qué quieres que te diga? —preguntó mirándome, regresó la mirada a la nada. 
 
    —Te quedas viendo cómo me quito la ropa de una manera muy singular —dije mirándolo, pero él no me miraba. 
 
    —Me pongo nervioso —respondió, y supe de qué hablaba. 
 
    —Te pongo nervioso —balbucee, en mi mente surgió la idea de bromear con él. 
 
    Tomé su mentón para girar su rostro y obligarlo a mirarme, vi y escuché como tragaba saliva, yo lo hacía sentirse nervioso. Me costaba creer que me quiso matar antes. 
 
    Subimos al auto y durante todo el trayecto no dijo ni mencionó algo relacionado con la conversación del ascensor, estaba mudo, Randall se ponía nervioso conmigo, funcionaria si lo necesitaba. Al doblar en la cuadra de la casa recordé a Lydia, me detuve en la esquina. 
 
    —Sal del auto, tengo que hacer otras cosas, regresaré por ti en un par de horas —dije quitando el seguro del auto para que pudiera salir. 
 
    Él abrió la puerta del auto muy confundido, pude percibir como sus latidos se aceleraron un poco al cerrar la puerta, su rostro me decía que aún estaba confundido. Seguí conduciendo, traté de encontrar la calle donde estuve a punto de arrollar a Dríada, no podía encontrar siquiera los arbustos de donde había salido Lydia, supuse que estaba cerca, me estacioné en una esquina y bajé del auto. 
 
    Caminé unos metros, y allí estaban los arbustos de donde Lydia había salido, me acerqué a ellos y los atravesé, una cerca de metal estaba justo detrás siendo ocultada por los arbustos, medía alrededor de un metro. 
 
    Al cruzar vi que había un jardín lleno de tantas plantas y flores que parecía ser sintético, frente a mí había una entrada como si fuera la puerta trasera. Caminé hasta la fuente que había en medio del jardín, y una pequeña estatua de cerámica se cayó por culpa de mi pie, una alarma se activó, mis oídos estaban tan perturbados por el ruido de la alarma que casi explotaban. 
 
    Mis ojos se nublaron, los cerré, el ruido no me dejaba, solo pude ver el cuerpo de una mujer salir de la casa. La alarma se apagó, abrí los ojos y vi que ella tenía un arco en mano, cerré los ojos de nuevo y levanté las manos en forma de rendido. 
 
    —Lo siento —dije con mis ojos cerrados. 
 
    —Sabes, no es una buena manera de querer verme, de nuevo —era la voz de Lydia, abrí los ojos y ella bajó el arco y la flecha. 
 
    —¿Por qué rayos tienes un arco en casa? —pregunté acercándome a ella. 
 
    —¿Por qué rayos te metes a mi casa sin tocar la puerta principal? —atacó respondiendo mi pregunta, ella tenía razón, dejó el arco y la flecha en el suelo. 
 
    —En serio, quiero que me cuentes la historia detrás de ese arco, por favor —pedí rascando mi ceja derecha. 
 
    —Protección personal —respondió yendo a la fuente para sentarse. 
 
    —¿Te ha pasado algo para que necesites protección personal? —pregunté tomando asiento a su lado, ella se reía de mi pregunta, recogió su cabello detrás de sus orejas. 
 
    —Claro que me han pasado muchas cosas —dijo dejando sus manos entre sus piernas. 
 
    —Debe ser demasiado complicado para que uses un arco —insistí sin dejar de ver el objeto que estaba en la entrada de la puerta. 
 
    —Estás asustado por el arco, ¿verdad? —dijo riendo de todo mi comportamiento, y era cierto, realmente estaba asustado. 
 
    —Dime, ¿cómo quieres que no esté asustado después de ver que una chica estuvo a punto de atravesar mi cráneo con una flecha? —dije un poco alterado, el susto aún lo tenía, no podía sacar la imagen de mi cabeza, ella solo se reía de lo que me estaba pasando. 
 
    —Eres tan… —dijo sin terminar la frase. 
 
    —¿Tonto? —dije terminando la frase, ambos reímos—. ¿Dónde estudias? —pregunté tratando de mirarla a la cara—. Porque he visto a casi todos en la escuela, pero a ti no te he visto —dije resignado a ver otro lado porque su rostro no podía verlo. 
 
    —Estudio en casa —dijo poniéndose de pie, me miró con atención. 
 
    —¿Toda tu vida has estado estudiando en casa? —pregunté concentrándome en la conversación. 
 
    —Sí, toda mi vida —dijo sin saber qué hacer, sus manos estaban detrás de su cintura. 
 
    —¿Puedo saber por qué? —sí, yo no quería saber en realidad qué pasaba, solo quería quedarme a platicar con ella, quizás todo el día. 
 
    —Mi familia… —se quedó en silencio un par de segundos—. Mi familia no es la mejor relacionándose con el mundo o con personas incultas —dijo haciendo movimientos con la punta de su zapato. 
 
    —¿Podrías ser un poco más específica? —sugerí, ella sonrió—. No soy muy bueno entendiendo a la primera —dije rascando mi ceja derecha. 
 
    —Bien, esta es la sexta vez que me mudo en toda mi vida, la variedad de países en el mundo les es fantástico a mis padres —ella parecía comenzar una historia—. Llegué a Samimville hace no más de un año y mis padres hablaron con la directora de la preparatoria Westoth; hicieron un contrato para que algunos profesores me impartieran clases en casa —dijo acercándose de nuevo a la fuente para jugar con el agua. 
 
    —¿En dónde has estado todo este tiempo entonces? —pregunté viendo como jugaba con el agua de la fuente. 
 
    —Los primeros tres años de mi vida fue en Francia, luego tres años en España, después tres años en Rusia, tres años en Londres, y tres años más en Australia, y ahora estamos en Woolikand —dijo mientras se ponía de pie para ir a otro lugar, cerró el pase de agua que le daba vida a la fuente, esta dejó de tirar agua. 
 
    El sonido que emitía el agua al chorrear dejó de molestar en mis oídos y pude prestarle más atención a ella. 
 
    —Mis padres tienen un trabajo peculiar y se la pasan todo el día fuera de casa, cuando ambos están en casa es un suceso realmente raro —ella paró de hablar y comenzó a escuchar con atención—. Escóndete —dijo susurrando muy desesperada. 
 
    Ella me llevó hasta el cobertizo, me dejó encerrado ahí, se podía sentir que Lydia estaba asustada, la puerta que daba al jardín se escuchó abrir. 
 
    —¿Qué haces con el arco afuera? —la voz de un hombre le preguntó a Lydia. 
 
    —Estaba practicando, hoy no tengo nada que hacer, ayer te dije que terminé todas mis tareas y deberes para tener el día libre —escuché a Lydia responderle a quien podría ser su padre. 
 
    —No quiero que ningún vecino se queje por flechas aterrizando en sus casas, no tardes mucho afuera, recuerda que no es seguro —dijo la voz del hombre, no se escuchó más nada, el estar ahí dentro me hizo enfocar mi oído, el auto de los padres de Lydia se fue, era hora de salir. 
 
    —Ya puedes salir —dijo Lydia acercándose al cobertizo. 
 
    —¿Por qué no es seguro estar afuera? —pregunté al salir del cobertizo. 
 
    —Solo mis padres saben a qué se refieren con eso —dijo mientras cerraba la puerta del cobertizo. 
 
    —Debe ser un poco peligroso, que lo diga tu padre y que uses un arco como defensa personal, no es ligero de comprender —ella me sonrió sin saber qué decir. 
 
    —¿Quieres algo de beber? —preguntó mientras caminaba hasta la puerta para tomar su arco y flecha. 
 
    —Claro —respondí yendo detrás de ella. 
 
    Ella abrió la puerta, sentí un escalofrío por todo mi cuerpo al entrar a la casa, no era nada en realidad. Estábamos en la cocina y en una ventana se podía ver la sala de la casa, se escuchó como caminaba Dríada. 
 
    Ella me dio un vaso con agua, me quedé de pie mirando el lugar, estaba conociendo a una chica, era todo nuevo, tan extraño y sutil, no podía decir nada, pero ella despertaba en mí más curiosidad de la que ya había en mí. 
 
    Miré algunos cuadros en la pared, bajé mi mirada a los ojos de Lydia, ella estaba mirando nuestros pies, estaba nerviosa, yo estaba nervioso, no sabía qué rayos hacer.  Terminé de beber, me quedé en silencio mirando a Lydia frente a mí, nuestras respiraciones aún estaban calmadas, no había síntomas de desesperación y ansiedad. 
 
    Me llevó hasta la sala, Dríada comenzó a correr por todos lados cuando me vio, las paredes tenían un color naranja demasiado pálido. Tomé asiento en un sofá, la mascota de Lydia daba brincos por todos lados, era de raza Shih Tzu, esos perros son de cabellos muy largo, así como Dríada.  
 
    —¿Qué haces en tu tiempo libre? —pregunté después de que me ofreciera asiento. 
 
    —Estudiar… —ella se quedó pensando—. Todo lo que hago es estudiar y entrenar en defensa personal. 
 
    —¿No sales a distraerte? —sonreí a tal respuesta. 
 
    —No… 
 
    —¿Amigos? 
 
    —No tengo. 
 
    —¿Novio? 
 
    —Tampoco… 
 
    —¿Qué haces con tu vida? —insistí. 
 
    —Recuerdas que dije que siempre he estudiado en casa, bueno, tampoco tengo amigos, todo lo que hay en mi diario es cuatro paredes y soledad… jamás conocí a Dylan en persona, era mi novio en internet, así lo conocí —dijo mientras recogía su cabello de un solo lado. 
 
    —Las relaciones a distancia no sirven —dije recordando lo de Sophy. 
 
    —Se lo dices a una chica que no ha salido a hacer amigos jamás —dijo sonando un poco ofendida. 
 
    —Se lo digo al Andy del pasado —dije riendo de mis errores, ella comenzó a reír conmigo. 
 
    —¿Nunca has pensado en escapar, o hacer una reunión secreta con personas de internet, con personas del mundo? Personas reales como yo —dije mientras miraba toda la sala con detenimiento. 
 
    —Lo anhelo tanto que tengo miedo que cuando pase, me entere que soy antisocial —dijo mientras recostaba su cabeza en el sofá. 
 
    Entonces puse mi hombro, ella se abrazó de mi brazo y se recostó en mi hombro, mi cabeza se posó en la suya, era algo tan fuera de lo común para mí, me reconfortó hacer eso. 
 
    —¿Por qué no has escapado? —pregunté sin soltar su mano—. ¿Qué te lo impide? Hay tantos lugares a donde ir, donde trabajar y pasar la noche —dije eso sin pensar en que no es fácil a veces. 
 
    —Hay una pequeña, pero fuerte razón que me impide salir de esta casa —dijo mostrando su mano. 
 
    Tenía una pulsera roja en ella. 
 
    —Es un rastreador satelital, y me pueden rastrear cuando me pierda o sea secuestrada, mi madre dijo que reconsideró la idea de implantarlo en mi cabeza, porque una vez rompí la pulsera, ellos se enojaron demasiado, creyeron que iba a escapar —dijo acomodando su cabeza en mi hombro. 
 
    —Tus padres son tan crueles —dije en voz baja. 
 
    —Cruel sería que no estuviera viva por decisión de ellos ¿no crees? —dijo dejando mi brazo debajo del suyo. 
 
    —¿Qué tal si mañana vengo por ti? —dije mientras me levantaba del sofá. 
 
    —Toca la puerta esta vez —recalco. 
 
    —¿Y adonde irías primero? —pregunté, estaba cayendo muy rápido con esa chica. 
 
    —¿Hablas de salir? —dijo ella soltándose de mi muy sorprendida. 
 
    —Sí, de eso hablaba —dije dejando mis manos entre mis piernas. 
 
    —Te acabo de decir que el rastreador no me deja —respondió mostrándome la pulsera, tomé su mano y enredé mis dedos en ella, rompí la pulsera, dentro de ella había solo cables. 
 
    —Sabes, me la pude haber quitado sin problemas —dijo en sarcasmo—. Si no me la quito es porque realmente estoy vigilada, no porque sea complicado quitármela —burló Lydia. 
 
    —No importa, saldrás de aquí, debes mantener tu mano oculta hasta mañana que regrese —ella sonrió, estaba feliz. 
 
    —No sé cómo pueda ocultar mi mano hasta mañana, tengo tantas cosas que pensar antes de escapar, no se puede escapar al primer intento —se puso de pie y regresó a la cocina, la seguí—, por lo pronto debes irte de aquí —salí de la cocina y ella cerró la puerta. 
 
    Caminé a través del jardín tratando de no tocar las decoraciones para no volver a activar la alarma, llegué al auto de nuevo. Recordé a Randall, fui hasta su casa, me avergonzaba la idea de tocar el timbre o la puerta, me aterraba. 
 
    Me quedé estacionado a unos metros de su casa viendo la puerta, algunas personas pasaban caminando cerca del auto y eso me hacía sentir como si intentara asaltar la casa de Randall. A lo lejos pude ver al chico pelirrojo trotando en la acera, se ejercitaba mientras usaba mi ropa, hice sonar el claxon, pero él no se percataba de mí. 
 
    Bajé del auto para seguirlo, iba detrás de él y seguía sin escucharme, se detuvo a saltar, quise tocarlo y se dio la vuelta para seguir trotando; tropezó con mi cuerpo, ambos caímos al suelo, se quitó el gorro de la sudadera e hizo a un lado los auriculares, entonces comenzó a reírse. 
 
    —Habiendo tantos lugares para caminar y te pones en mi camino —dijo poniéndose de pie, me dio la mano para levantarme. 
 
    Aquel comentario era tan serio que parecía que haber hecho un tratado de paz con él había sido toda una farsa. 
 
    —Solo quería regresar a verte —dije limpiando mis rodillas, él comenzó a caminar, tuve que seguirlo. 
 
    —Estaba pesando en salir esta noche —ahora tenía un tono de voz más jovial. 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    —También pensé que sería buena idea invitarte a salir, estás demasiado abrumado por el tema de las notas, sería genial si te despejas un momento de tus problemas —se detuvo para mirarme, se quitó el suéter que le había dado la noche anterior, su piel sudorosa y acalorada se apreciaba con mucha definición. 
 
    —Suena bien —dije mirándolo a los ojos, estaba aplicando lo que hice con él, puso la sudadera en un nudo alrededor de su cintura. 
 
    —Nueve de la noche, pasaré por ti—dijo volviendo a poner sus auriculares. 
 
    ◦●◦ 
 
    Miraba las horas pasar desde la comodidad de mi suelo, el sol se desvanecía por el ventanal, la ciudad comenzaba a iluminarse, los pájaros se iban a sus nidos, se sentía tan mal estar a solas desde esa tarde; miraba mis manos y como se marcaban las venas en ellas, un hormigueo me recorría. 
 
    Tomé una ducha, nada importante para asustarme. Me quedé esperando en el sofá del ventanal, la única luz era la lámpara de lectura, mis manos estaban ocupadas con mi móvil, estaba viendo las fotos de la navidad pasada. Mi piel solía ser más pálida, mi cabello largo y ondulado, era delgado, pero ahora era más ancho de cuerpo, más color en mi piel, con menos cabello que antes. 
 
    Randall había llegado, mamá se extrañó de ver al chico pelirrojo de nuevo, bajamos el ascensor y llegamos a la acera, él pretendía caminar. 
 
    —Bien, ¿qué haremos ahora? —pregunté a Randall, este tenía sus manos en los bolsillos. 
 
    —Eso déjame lo a mí —contestó comenzando a caminar. 
 
    —¿Sabes conducir? —pregunté y él sonrió. 
 
    —Sí, aprendí con el auto de papá —respondió, sus manos seguían estaban en su pantalón, era del rojo más oscuro que pueda haber al igual que el azul oscuro de su suéter. 
 
    —Bien, vas a conducir hoy hasta llegar al lugar donde sea que quieras llevarme —dije dándole las llaves, él me siguió hasta el estacionamiento. 
 
    Él conducía demasiado seguro de sí mismo, de vez en cuando me miraba y sonreía, aquel reloj de platino en su muñeca le sentaba muy bien, llegamos a un bar. 
 
    —Bar «La Bruja» —me presentó el lugar como si fuera una maravilla—, es conocido por un ambiente relajado con toques sensuales y con una pequeña pista de baile —terminó de decir, salió del auto y me llevó hasta la entrada. 
 
    —No soy mayor de edad, Randall —susurré mientras lo tomaba del brazo. 
 
    —Deberías llamarme Vraid —sugirió giñando un ojo. 
 
    Hubo una pausa, me dispuse a abrir la boca de nuevo. 
 
    —Eso no es lo que importa ahora, quiero que te olvides de tus males, hoy todo corre por mi cuenta —dijo riendo, parecía estar entusiasmado por que yo tuviera una buena noche. 
 
    Ambos entramos, había música jazz, alrededor había unas cuantas parejas bailando, otros en sus mesas, los demás en la barra con la poca luz que emitía esta. El lugar se sentía acogedor, no había ruido de multitud; él me llevó hasta la barra. 
 
    —Un Black Russian —Randall pidió una bebida al barista y este me miró esperando a que ordenara una. 
 
    —No —contesté, regresé la mirada a Randall. 
 
    —Para él un Alfonso XIII —ordenó Randall, el barista se hizo a un lado para preparar las bebidas. 
 
    —Jamás he tomado y ni siquiera me agrada la idea de hacerlo —repuse para después evitar contacto visual con él. 
 
    —Te traje para que te diviertas —replicó haciendo una mueca perversa. 
 
    —Hay otras formas de divertirse sin incluir alcohol —dije entre dientes. 
 
    —Bien, si piensas que saldrás ebrio de aquí, créeme que no dejaré que eso suceda —aseguró levantando su mano a modo de promesa. 
 
    Las bebidas llegaron, Randall pagó ambas. El Alfonso XIII era café con leche y licor, solo que el licor se sentía muy poco. Nuestra conversación iba del color de nuestra ropa hasta el color de nuestro cabello, temas tan absurdos: mis malteadas favoritas, sus galletas de chocolate y los batidos de proteína que tomaba antes de ir al entrenamiento, sábanas rojas que yo usaba para ir a dormir y su extensa colección de suéteres de cachemir. Las bebidas acabaron y él me sacó a bailar. 
 
    Eran movimientos muy agiles, los pies transportaban al cuerpo de un punto a otro, los brazos a la altura del abdomen, un pequeño movimiento de hombros, sus manos se acercaban a mí hasta tomarme de la cintura, yo solamente trataba de imitar su forma de bailar. Sus ojos cerrados mientras estábamos tomados de la mano tratando de realizar algún paso. 
 
    La luz roja y tenue en la pista se mezclaba con su cabello y sus ojos azules, y se convertían en purpura con el rojo. 
 
    Entonces Randall Vraid Andrewl me besó y no sabía por qué. Sus brazos terminaron de rodear mi cuerpo, mis brazos encogidos entre su pecho y el mío, mis manos intentando tocar su mentón, quise separarme de él, y simplemente ya no pude. 
 
    Yo era un tonto adolescente asustado y confundido, entonces Randall me había dado una insólita explicación a mi desordenada mente y a mis extraños sentimientos. Ya no me sentía de Sophy, ni de Emma, ni de Melody, no me sentí de August, y por primera vez, no me sentía de Michael, era yo siendo libre en un beso de Randall. 
 
    Yo era un cometa azul a punto de estrellarme contra Neptuno. Esto era hermoso y aun no lo comprendía. 
 
    Cuando las cosas iban mal entre todas esas notas sacándome de quicio, ahí estaba Vraid dándome un beso sabor a Black Russian mientras usaba un suéter azul Oxford de cachemir. 
 
    Randall me besó. 
 
    Afuera era ruidoso y complicado. 
 
    Randall era sonidos suaves y caricias. 
 
    Randall 
 
    Jamás en la vida había besado a un chico, pero Cruzay ahora era la excepción más inesperada y detestablemente hermosa que estaba haciendo. Por primera vez no tenía que esperar a que algo sucediera por su propia cuenta, estaba actuando porque lo necesitaba hacer. Por primera vez en mi cabeza no estaban los prejuicios de mis padres, esa noche me daba igual lo que ellos pensaran.  
 
    Solo estaba pensando en ese momento, la mierda con los demás, ahora Cruzay era la salida al bar más perfecta de todos los tiempos. 
 
    Besé a Cruzay y no sentía ni una sola culpa. 
 
    Él era un tornado y yo era la indefensa Dorothy Gale. 
 
    Andy 
 
    Los labios color salmón de Randall se separaron de mí, me miró aun con mi cuerpo entre sus brazos, ambos intentábamos decir algo, pero no podíamos. Él acarició mis labios y me volvió a besar haciendo que desde mi cuello corriera un escalofrío que legaba hasta mis piernas que hasta ese punto se encontraban débiles después del primer beso. Me miró a los ojos, acomodé sus cabellos. Sus labios querían decirme algo, la yema de sus dedos tocaba mi mejilla, su pulgar acarició mi ceja derecha y se detuvo solo a contemplarme. 
 
    Jugué con la textura de su suéter. 
 
    —Cruzay, yo… —balbuceó Vraid. 
 
    —Solo llévame a casa, por favor —dije sin poder aclarar mis sentimientos.
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    «Piel morena» 
 
    21 de mayo, 2017. 
 
   D omingo por la mañana, me desperté de golpe, me vestí y bajé por el auto, había estado con un chico por primera vez desde hace  mucho, encendí el auto con la imagen del rostro de Vraid en mi mente. Ese día estaba tan despejado de mi mente, no había tenido trances de nuevo, no desde que August se había enojado conmigo. 
 
          Pasé por la casa de August antes de llegar a la casa de Lydia, él estaba sacando la basura, él levantó la mirada, no detuve el auto, continúe, seguía enojado conmigo. 
 
     Llegué a la casa de Lydia, toqué el timbre que estaba a un lado, la puerta se abrió de inmediato, era ella, tenía una gran sonrisa, me abrazó, podía sentir cuan agradecida estaba por lo que estaba haciendo, fui al auto, abrí la puerta para ella. 
 
    —Agradezco tu caballerosidad —dijo riendo mientras regresaba a su casa—. Realmente apreciaré eso cuando me ayudes a subir todo esto —dijo comenzando a sacar varias maletas, al parecer de ropa. 
 
    —¿Para qué es eso? —pregunté asombrado por tantas maletas. 
 
    —¿Cuándo has visto a una chica usar el mismo conjunto dos veces? —dijo sin detenerse de sacar todas las maletas—. Ayúdame a subir estas, aún hay más en mi habitación —dijo sacando la última para después ir a su habitación. 
 
    —Hay ocho maletas ahí —dije para mí, tomé dos y las metí a la casa, sabía en qué estaba pensando con Lydia, ella estaba saliendo de su habitación con dos más. 
 
    —¿Qué haces? —dijo Lydia confundida al verme entrar con las maletas a su casa. 
 
    —¿Piensas que huiremos? —pregunté llegando al punto donde ella estaba en su mente. 
 
    —Sí —dijo sonriendo, ella no sabía qué hacer. 
 
    —Cuando hablaba de escapar me refería a salir un día a pasear —dije llevando las maletas a donde estaba ella, su mirada se quedó perdida, miró sus pies y las maletas rodeándola. 
 
    —No me voy a quedar —terminó de decir eso y cerró su puño para después golpearme, tomó dos maletas y salió corriendo. 
 
    —¿Por qué te involucras con este tipo de gente? —me pregunté, salí de la casa y la vi correr con las maletas, comencé a correr detrás de ella, era ágil con los tacones. 
 
    Ella tropezó y dejó caer una maleta, no la recogió, se dio cuenta que iba detrás de ella. 
 
    —¡Lydia! —grité, estaba a nada de detenerla, ella seguía corriendo, la tomé de la mano y se detuvo bruscamente. 
 
    —Quiero llevarte a conocer la ciudad, no que seas mi pase directo al reclusorio para menores de edad por haber raptado a una chica —dije acercándome más a ella, se veía destrozada y en cualquier segundo sus lágrimas iban a caer mojando sus mejillas. 
 
    Lo hizo, esta vez sus latidos estaban acelerados, con suspiros descontrolados, respiración contraída, gemidos, lloriqueos. Estaba llorando de verdad. 
 
    —Eras mi única oportunidad de vivir —dijo golpeando mi pecho. 
 
    —Estás viva, yo solo le puse un sentido a lo que estaba perdido —dije mirando como su rostro estaba lleno de locura, empapado de claustrofobia. 
 
    —¿Me llevarás de todos modos? —dijo intentando contener los suspiros. 
 
    —Claro —dije tomando su maleta. 
 
    Regresamos todas las maletas a su habitación, todo en ella se calmó, estaba tranquila, pero la idea de escaparse seguía sofocando su mente. Subimos al auto, ella no dejaba de ver todo lo que pasaba detrás de la ventana del auto. Respiró hondo, recogió todo su cabello en una coleta. 
 
    Eran las ocho de la mañana, estaba con una completa desconocida en mi auto, el cielo estaba nublado, el sol parecía no querer salir aún. 
 
    —¿Conoces el mar? —pregunté yendo en dirección al muelle Phankee. 
 
    —No, solo pequeños cuerpo de agua, como ríos, lagos y lagunas, aunque nunca he ido a ninguno de ellos —dijo tratando de ver más de lo que no podía por la ventana. 
 
    —Iremos a ver el mar —dije mientras estacionaba el auto donde siempre lo dejaba cada que salía a surfear con Jessie, llegamos a la orilla, las pequeñas olas golpeaban la arena intentando llegar a nosotros. 
 
    —Leí que la temperatura del mar baja por las noches —dijo dando dos pasos atrás. 
 
    Me quité los zapatos y subí la orilla de mi pantalón, entré al agua y la invité a entrar también. 
 
    —Estoy bien aquí —dijo dando dos pasos más atrás, sus manos jugueteaban para apaciguar las enormes y genuinas ganas de querer entrar al agua. 
 
    —Te traje para ver todo lo que pudieras —dije extendiendo mi mano, ella dejó a un lado sus zapatos, entró al agua y me tomó de la mano. 
 
    —Es demasiado fría —dijo entre tartamudeos al sentir el agua. 
 
    —Sí, lo es —dije riendo, yo estaba acostumbrado a ir con Jessie los fines de semana. 
 
    —Debería salir ahora —dijo viendo toda el agua acariciando sus pies, ella tenía una linda sonrisa en su boca. 
 
    Estaba usando un vestido azul, sus pies juntos sin poder moverse, no había una pulsera rastreándola, y su sonrisa nerviosa era espectacular. 
 
    —¿Por qué me miras así? —preguntó tratando de dar unos pasos hacia mí. 
 
    —Porque jamás había visto tanta felicidad en una persona, no en una que estuvo privada del mundo tantos años —dije acercándome a ella. 
 
    —Sácame de aquí —dijo riendo, ella se quedó helada cuando la sostuve en mis brazos, su mirada no se despegaba de la mía, no estaba seguro si la curiosidad de mostrarle el mundo a una versión de Rapunzel era lo que me mantenía junto a ella. 
 
    —Nunca me detuve a contemplar el paisaje —dije sentado en la arena, ella lo hizo también. 
 
    —¿Por qué lo dices? —preguntó Lydia. 
 
    —Siempre vengo y solo veo como me hundo en el mar, vengo a ahogar mis problemas, mi ansiedad, lo que pasa en la escuela, todo lo que ocurre en la semana, aquí se queda —sus manos estaban sosteniendo su vestido para que el viento no lo levantara, su cabello chocaba con su rostro, había hecho a un lado la coleta, su mirada y atención estaba en mí—. No había visto el paisaje de esta manera, no a tu lado —dije acariciando su hombro. 
 
    ◦●◦ 
 
    22 de mayo, 2017. 
 
    Era lunes, había amanecido espectacular, Jessie se había dado cuenta que estaba más feliz de lo común, llegué a la escuela y los chicos se veían muy culpables, algo sabían, pero Michael… Michael lo ocultaba muy bien, entonces despertaban las sospechas de que podían saber algo que yo no. 
 
    Llegamos al salón, no había nota, la mesa no tenía nada, solo estaba el gran orificio que había hecho con el golpe y Michael lo había arreglado con cinta, revisé por debajo de la mesa, pero no había nada, la silla tampoco tenía algo, no había nota y por primera vez me sentí bien al no ver una nota en la mesa. 
 
    —¿Nada? —preguntó Michael acercándose. 
 
    —Nada —afirmé mientras dejaba mi maleta en la silla. 
 
    —Bien, Andy —dijo Marie tratando de sonar posesiva. 
 
    —¿Quién estuvo contigo el fin de semana? —preguntó Isajad mirándome, ella sabía algo de mí, miré a Michael y este parecía estar del lado de las chicas. 
 
    —No sé de qué hablan —dije sentándome mientras recordaba que Randall había estado conmigo el viernes por la tarde, el sábado por la mañana y en la noche también. 
 
    —Sabes de que te hablo —dijo Isajad acercándose a mí—. Y no estoy hablando de Randall —dijo susurrando en mi oído. 
 
    —¿Hablan de la chica con la que salí ayer? —pregunté refiriéndome a Lydia tratando de mantener a salvo lo de Randall. 
 
    —¿Es una chica? —preguntó Michael sorprendido—. Es mucho mejor que esté con August —se podía sentir los celos de Michael en sus palabras. 
 
    —¿Cuál es su nombre? —cuestionó Isajad. 
 
    —Solo sé que su nombre es Lydia —respondí justificando que no había tenido el tiempo de preguntarle más acerca de su vida privada. Marie se quedó pensando un momento ese nombre. 
 
    —No me parece —dijo Isajad negando con su cabeza—. ¿De dónde salió? —preguntó Isajad tomando asiento. 
 
    —¿Específicamente? —pregunté—. De un arbusto. 
 
    —¿Por qué de un arbusto? —inquirió Marie intentando no reírse. 
 
    —Estuve a punto de arrollar con el auto a su mascota —dije. 
 
    —¿Por qué no la conocemos? —preguntó Isajad cruzando los brazos. 
 
    —Porque no estudia en esta escuela ni en otra, estudia en casa, y para ser más exactos jamás había salido de su casa hasta que llegué la encontré —respondí, palpaba mis muslos para evadir el nerviosismo. 
 
    —Bien, no me despierta confianza esa tal Lydia —dijo Isajad sin dejar de cruzar sus brazos. 
 
    —Opino lo mismo —dijo Michael uniéndose. 
 
    —No me quedaré sola —dijo Marie poniéndose de lado de Isajad. 
 
    —¿Es en serio? —reí—. ¿Qué esperan con esto? —pregunté cruzando los brazos. 
 
    —¿En verdad? —preguntó Marie—. ¿Qué esperamos con esto? —le dijo susurrando a Isajad. 
 
    —Realmente no tengo idea —dijo Isajad tomando su lugar. 
 
    En el receso estuve tan ocupado con las chicas hablando sobre la nueva revista de la escuela, me olvidé un momento de las notas, estaba tranquilo, me sentía bien, no estaba estresado, Michael me dio una ligera sonrisa. Del otro lado de la cafetería los amigos de Chris estaban platicando, Chris en medio de ellos. 
 
    Del otro extremo de la cafetería estaban los amigos de August, y como era de esperarse ahí estaba Randall. El pelirrojo me estaba viendo con atención, su mirada era solo era para mí e intentaba no recordar lo del sábado en la noche. Era tan inevitable que cuando él se llevó los dedos a su boca, de manera involuntaria humecté mis labios. 
 
    Miré de nuevo a los amigos de Chris, todos se estaban yendo, pero uno de ellos tomaba otra dirección, me estaba viendo, me sonrió, había tanta confusión en mí al verlo, no sabía cuál era su nombre, me llamó con sus dedos, recordé que era él quien me habló en la puerta del salón. 
 
    —Ya vuelvo —dije poniéndome de pie para seguir al chico. 
 
    Comencé a caminar, él no iba tan rápido ni tan lento, pero mi curiosidad era tanta que mis pies se alentaban cada vez más que yo anhelaba saber para qué me hablaba ese chico. Él me miró y sonrió, aceleró el paso, lo perdí en el patio trasero y, por alguna razón, por fin llegué a donde él tanto quería que llegara, me acerqué a una de las bancas para tomar asiento, rasqué mi ceja derecha, en la banca estaba la nota. 
 
    Miré a mí al rededor, no había nadie y el ruido de los alumnos en la cafetería no se escuchaba hasta donde yo estaba, tomé la nota. 
 
      
 
    «Me ves y no sabes quién soy». 
 
      
 
    Me puse de pie para ver a mí alrededor de nuevo, había una sombra que se retiraba rápidamente en dirección a los salones, ni siquiera pude ver si era hombre o mujer, estaba seguro que era ese chico que me había llevado hasta el patio trasero, regresé con los chicos para que vieran la nota. 
 
    Todos estaban igual de confundidos, al terminar el día, llevé a Michael a su casa, me lo pidió, había pasado algunas semanas desde que Michael no subía a mi auto, él subió. Su aura de paz se estancó en todo el auto, se podía respirar la tranquilidad, no hacía falta encender el aire acondicionado, Michael me hacía sentir fresco. 
 
    —¿Debo preocuparme por Lydia? —preguntó Michael rompiendo su propio silencio. 
 
    —No, y tampoco entiendo por qué reaccionan de esa manera si ni siquiera la conocen —reclamé—. Estás comenzando a actuar como lo hiciste en contra de August. 
 
    —¿A caso me equivoqué? —dijo Michael levantando una ceja. 
 
    —¿A qué te refieres? —pregunté molesto. 
 
    —Terminó siendo un problema, ¿no es así? —Michael llegó al punto y no pude responderle. 
 
    —Ya basta… 
 
    Pronto llegamos a su casa, bajé y caminé hasta su puerta, la conversación no había terminado. Ambos nos quedamos fuera del auto mientras veíamos el vecindario, Michael seguía callado y daba pasos pequeños hasta acercarse a mí. 
 
    —Isajad, tiene razón con respecto a esa tal Lydia, no me despierta confianza, y algún día te darás cuenta —dijo llevando su cabello hacia atrás. 
 
    —Ni siquiera la conocen —dije sin quitar la acera. 
 
    —Por esa misma razón —respondió Michael. 
 
    —Además… ¿cómo se enteraron de eso? —esa era la pregunta más importante. 
 
    —Vimos fotos tuyas en internet, ¿te olvidas que eres un tanto famoso? —explicó Michael, yo solo suspiré. 
 
    —Inaceptable… 
 
    —La besaste —reclamó Michael, y no era una pregunta, ni siquiera pude negarlo, no pude decir nada al respecto. 
 
    —No, no fue a ella quien yo besé —dije aceptándolo, él estaba muy cerca de mis labios. 
 
    —¿Entonces? —indagó Michael. 
 
    —Fue a Randall —respondí. 
 
    —¿Te gusta? —cuestionó a regañadientes acercándose a mí. 
 
    —¿Quieres saberlo en realidad? ¿Estás preparado para saber que soy capaz de sentir algo por otra persona? —cuestioné. 
 
    Michael levantó las manos como si ya no pudiera más, debía entender que lo nuestro ya no tenía remedio alguno, debía entender que él solo había sido el chico que me había ayudado a darme cuenta que al final del día también me gustaban los chicos al igual que las chicas. 
 
    Él se recargó en mi hombro y escuché como lloraba. 
 
    Michael 
 
    Me molestaba el hecho de no poder ser ese Randall quien había besado a Andy; tal vez no fue en ese orden, tal vez fue Andy quien lo besó. En ese momento, cuando su silencio era la respuesta a todos mis celos, lo único que quería hacer era besarlo para demostrarle que nadie lo hace como yo. 
 
    Andy. 
 
    Es el nombre a todas mis debilidades. 
 
    Es estúpido de mi parte depender de alguien, pero al verlo, de lejos, de cerca, despeinado, a medio dormir; juro por todo lo que tengo que ese maldito hombre me hace perder el control. 
 
    Michael del pasado había sido tan desolado. Me mudé de Alkashire, un lugar sumamente frío y casi congelado, mi madre creyó conveniente vivir en Nixville un tiempo. 
 
    Nixville era igual de frío la mayor parte del tiempo y era perfecto para no salir de ese clima. No podía estar más tiempo en Alkashire, tenía que desaparecer de ese lugar lo antes posible, pero al escapar conocí a Andy. 
 
    Ese chico lindo de la secundaria, yo era el apestado que nadie quería tener de amigo porque siempre estaba en problemas y él simplemente se mantenía al margen de las situaciones, como si no quisiera ser parte del mundo. 
 
    Se sentía inalcanzable estar junto a Andy sabiendo que su novia Katheryn estaba con él todo el tiempo. 
 
    Cuando no iba a la escuela me la pasaba pensando en él, incluso había olvidado la razón por la que llegué a Nixville. Estando en casa escribía notas para él, algunos poemas, poesía y letras de canciones, pero nada de eso cruzó la puerta de mi casa. 
 
    La secundaria terminó y me enteré que él se iría de la ciudad pues viviría en la capital del estado Samimville, ese estado estaba del otro lado de Woolikand sabiendo que en ese momento estaba viviendo en Nixville. 
 
    Esa era la excusa perfecta para estar más cerca de él pues ya no estaría Katheryn a su lado, sin embargo, él seguía evitándome, era como si fuera la abeja reina de mi gran colmena y yo una simple abeja obrera que quería regalarle un poco de mi insignificante miel.  
 
    Lo convencí de ser amigos y acepté la idea de que él lo hizo a la fuerza, me prestaba la atención suficiente como para no rendirme. Es decir, nunca me había enamorado en mi vida, era la primera vez que me enamoraba de alguien y yo era un completo inexperto en esas cosas del amor. 
 
    Estar más cerca de él significaba perder la cabeza y seguirlo a todas partes era lo peor, me harté y cuando regresamos a Nixville para diciembre pasó lo que tanto anhelé. Él por fin se dio cuenta de que yo existía. 
 
    Cada día de ese diciembre estaba yo junto a él, los días pasaban despacio y nuestro contacto corporal había crecido. 
 
    —¿Qué tal si vienes a mi casa? —pregunté, estábamos en el supermercado y Jessie iba por delante agregando las cosas de la lista 
 
    —Dame una razón por la que yo debería estar en tu casa —dijo sin soltar el carrito del mercado. 
 
    —Podemos ver películas, hay chimenea en casa y podemos hacer cualquier cosa que se nos ocurra —contesté, me acerqué a él y puse una mano en la barra del carro rozando su piel con la mía, me miró y sus ojos se perdieron en los míos. 
 
    Ese tipo de cosas siguieron pasando, eran cosas pequeñas, eran cosas sutiles, era tan simple como saber que podía robarle un beso. Esa reunión en la chimenea con las chicas se volvió intensa, Andy casi termina arrollado por un auto. Tirados en la acera mojada por la nieve, de noche y sin luz de luna, con un cielo nublado y un viento tan frío que era fácil darse cuenta que Andy se estaba congelando ahí afuera. Arriba de él con sus brazos atados a mis manos y con nuestros rostros llenos de terror, lo besé. 
 
    Eso no fue especial. 
 
    Le pedí olvidar esa escena. 
 
    Yo no sentí nada. 
 
    Después, cada beso era mágico, era como estar en aguas termales, su piel de al menos treinta y seis grados mientras que mi piel siempre se encontraba siempre alrededor de los catorce grados. 
 
    Besar sus labios tibios era la manifestación de arte más hermosa del mundo, las esculturas, las pinturas, las canciones y poesía no se comparaba con lo divino que era besarlo, me derretía tenerlo en mis brazos. 
 
    Besarlo era pálido y moreno. 
 
    Besarlo, en noche buena. 
 
    Besarlo, entre sábanas cálidas. 
 
    Besarlo, con perfume dulce. 
 
    Besarlo, con envolturas rosadas. 
 
    Besarme, bajo la luz de luna. 
 
    Y me irritaba saber que alguien más lo besaba, me irritaba saber lo de August, me irritaba saber lo de Lydia, me irritaba lo de Randall. 
 
    Literalmente, quería estallar en llamas y quemar todo a mi paso de tan solo pensar en eso. 
 
    Andy 
 
    Ayer había estado pensando todo el día sobre lo que Michael había hecho, ya no era el Michael violento que quería matar con la mirada a las personas con quien yo cruzaba una palabra, sus celos ya no eran reclamo por haber estado cerca de alguien o porque me habían mirado de una manera que a él no le parecía correcta. 
 
    No sabía si llamarle chantaje a lo que estaba haciendo Michael, quizás no lo era, tal vez actuaba así porque aún seguía sintiendo lo mismo por mí, el tiempo pasa y la gente deja de amar. 
 
    El querer se marchita; el amar se riega todos los días con delicadeza y estar enamorado es recoger las cenizas para otra ocasión. Me preguntaba si su amor seguía estando ahí, es decir; la diferencia entre «gustar, estar enamorado y amar» es la misma diferencia que hay entre «por ahora, por un par de meses y por siempre». Y todo esto puede ser mal interpretado y convertirse en obsesión. 
 
    Estaba seguro de que la obsesión no existía en Michael, y que solo existía un chico que estaba convencido que en su vida soy único, de las cuales en la vida solo había una especie, extraordinario y excepcionalmente bueno para él nada más. 
 
    ◦●◦ 
 
    23 de mayo, 2017. 
 
    El martes llegué a la escuela, ya se estaba volviendo una pequeña costumbre entrar al salón y encontrar una nota en mi pupitre, solamente yo estaba hundido en lo que estaba pasando con esas malditas notas que me atosigaban. 
 
    «Pregunta por mí, grita, búscame, mírame». 
 
    ¿Cómo no querer gritar lo que estaba pasando con esas notas? Por cada salón, cada mesa, cada alumno y preguntar si es él o ella quien me atormenta con esas notas, porque no las soporto y mirar a esa persona mientras mi mirada deja ir en ella todo lo que he estado pasando, por la simple y sencilla razón de que no soy la mejor persona afrontando con lo que pasa a su al rededor, que estaba harto de lo que no podía controlar. 
 
    —Ya no sé qué decir —dijo Isajad viendo la nota, ella rascó su ceja derecha imitando mis nervios. 
 
    —¿Qué harás cuando encuentres al culpable? —preguntó Marie leyendo la nota que aún seguía sosteniendo Isajad. 
 
    —Si es un chico, me darán tantas ganas de golpearlo —dije apretando mi puño, Michael sonrió. 
 
    —Invítame a golpearlo —dijo Michael en voz baja mientras sonreía. 
 
    —¿Y si es una chica? —preguntó de nuevo Isajad. 
 
    —Quizá… —respondí tomando asiento. 
 
    —Invítame a golpearla —dijo Marie con benevolencia.  
 
    —No lo sé —respondí tratando de quitar de mi cabeza ambos escenarios. 
 
    En el receso, estaba sentando en la mesa de siempre con las chicas, Michael se sentó a mi lado, los amigos de Chris pasaron frente a nosotros, el chico que me había llevado al patio me miró. Me puse de pie y me dirigí a los casilleros, unos pasos comenzaron a seguirme, logré enganchar la presa. 
 
    —¿Cuál es tu nombre? —dije apoyándome en los casilleros. 
 
    —Bartolomeo —dijo deteniéndose—. Prefiero que me digas Bart —dijo mientras se acercaba a mí. 
 
    —Las notas —dije mirándolo muy serio a los ojos. 
 
    —No soy yo —dijo Bart sonriendo para después dejarme solo en el pasillo con tantas dudas. 
 
    Al terminar el día en la escuela, fui a casa de Lydia, no sabía si estarían sus padres o no, simplemente fui, toqué el timbre; no me había tomado la tarea de pedirle su número de teléfono, la puerta se abrió, era Lydia, sus padres no estaban, ella sonrió y me dejó pasar. 
 
    —Ayer estaba pensando en ti —dijo Lydia después de cerrar la puerta. 
 
    —¿En serio? —pregunté un poco asombrado, mientras tomaba asiento para mostrarle mis cosas, había llevado todas las notas, la libreta de los sospechosos, y las letras que había conseguido de algunos chicos y chicas, ella las leyó todas. 
 
    —¿Qué es todo eso? —preguntó mientras se sentaba a mi lado. 
 
    —Traje todo esto porque quiero que me ayudes a pensar en cómo encontrar el culpable —dije enseñándole las notas que me habían estado dejando—. Están enumeradas conforme fueron apareciendo, algunas dicen el lugar donde la encontré, las demás siempre las encontraba en la mesa del salón —dije tomando la libreta para mostrarle los pocos sospechosos que tenía escrito. 
 
    —Para tener un sospechoso hay que tener pruebas, en este caso, serían razones por las que podrían dejarte notas, especialmente a ti —dijo Lydia comenzando a leer la pequeña lista—. ¿Por qué están ellos en esta lista? —preguntó señalando a Melody para empezar. 
 
    —Fue mi primera novia cuando llegué a Samimville —ella señaló a Michael—. Fue mi novio después de Melody —dije mirándola muy atento para escuchar su opinión. 
 
    —Eres bisexual —dijo sorprendida—. ¿Cuándo me pensabas decir que eras un modelo? —preguntó cerrando la libreta. 
 
    —Cuando te dieras cuenta —respondí un poco nervioso. 
 
    —No tengo palabras —dijo comenzando a ver todo lo que había escrito en la libreta. 
 
    —¿Cómo te llamas en realidad? —pregunté recordando todo lo que me habían dicho los chicos. 
 
    —Lydia Sølv Bjerge. 
 
    —¿De dónde eres? —pregunté. 
 
    —Nací en noruega, pero ni siquiera viví más de una semana ahí y terminé en Francia. 
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    «Vandalismo juvenil» 
 
    24 de mayo, 2017. 
 
   L legué a la escuela, Michael estaba esperando con las chicas, sus rostros se pintaban diferentes, se podía oler las esperanzas en sus sonrisas, y en la mía, era esperanza de que pudiera despertar de un tonto sueño. 
 
    Estaba despierto, la maleta pesaba como siempre, sus sonrisas eran como antes, Michael seguía siendo frío, nada estaba mejorando. 
 
    —No hay nota —dije sonriendo, me sentí con un gran alivio dentro de mi alma. 
 
    —Me gusta cuando la vida te es relativamente normal y te sientes contento con lo que tienes —dijo Michael sonriendo por mi pequeña felicidad. 
 
    —Lo que el cubito de hielo quiso decir es que se siente tan feliz de que tú estés despreocupado de lo que pasa hoy —dijo Isajad dejando sus cosas en su silla. 
 
    —Lo que la castaña quiso decir es que no hay nota —dijo Marie dando el mejor resumen. 
 
    —Sí —dije tomando asiento—. Saben, no me voy a quedar aquí viendo como la vida me es relativa mientras que la nota desapareció de la nada —dije poniéndome de pie para comenzar a caminar en dirección a la puerta. 
 
    —¿Qué piensas hacer? —dijo Michael siguiéndome a la puerta. 
 
    —Saltarme las clases para investigar —dije encogiendo mis hombros y dar la vuelta. 
 
    —La cuestión es que nosotras tenemos puntos suficientes para saltar dos horas de química —dijo Isajad sin salir del salón. 
 
    —Y ustedes apenas y podrán reponer una con los puntos que ganan en sus clubes —dijo Marie quedándose a un lado de Isajad. 
 
    —Michael me seguirá a lo desconocido —dije tomando el hombro de Michael para continuar caminando. 
 
    —Y yo estoy dispuesta a verme involucrada en lo desconocido —dijo Marie saliendo del salón para seguirnos. 
 
    —Y yo soy la que está consciente de la realidad —dijo Isajad comenzando a caminar—. ¿Qué haremos? 
 
    —Iré a interrogar a Vraid —dije mientras veía los salones siendo llenados por los alumnos—. Estuvo tan dispuesto a ayudarme con el caso de las notas que se me hace sospechoso, y no me hace falta anotarlo en la libreta —dije antes de llegar al salón de Vraid, August estaba dentro, aún no llegaba el profesor de ellos. 
 
    —¿Vraid? —preguntó Isajad. 
 
    —Es el apellido de Randall —respondí. 
 
    —Sabes lo que haces ¿verdad? —dijo Marie mirando a todos los chicos de sexto semestre dentro del salón, asentí con la cabeza. 
 
    —Las notas —dije acercándome a él. 
 
    —¿Pudiste resolverlo? —preguntó Vraid tan amable. 
 
    —¿Por qué fuiste tan solidario al ayudarme? ¿Eres tú? —dije casi acusando que era él el responsable, aun así, seguía pensando en la noche del sábado. 
 
    —Claro que no —dijo mostrando sus letras, no coincidían con las notas, la furia se me subió, me di la vuelta para irme de ahí y no verlo a él ni a August. 
 
    —No me preguntaste algo —dijo haciéndome volver a él. 
 
    —¿Qué? —dije molesto. 
 
    —Si me gustas —dijo en un susurro para después sonreír. 
 
    —Eso es algo que no voy a discutir en este momento —dije dándome la vuelta, August había escuchado lo que le dije a Randall. 
 
    Salí del salón, recordé a Bart, fui al salón de él, Isajad me dijo cuál de todos los salones era, él estaba con todos sus amigos, incluso con Chris, me acerqué a Bart, él me prestó atención al ver que comencé a caminar en dirección a él. 
 
    Bartolomeo era de estatura promedio, ojeras marcadas, cabello castaño y lacio hasta los ojos, era el acompañante del chico arrogante, pero él no estaba y no lo había visto en la preparatoria en varios días. 
 
    —Las notas —insistí en el tema. 
 
    —Solo diré una sola cosa —dijo mientras se acercaba a mi oído—. «Z» —me costó imaginar lo que venía detrás de esa letra, él no me diría más, estaba tan claro. 
 
    Esperé a que algún profesor saliera de distintos salones, pregunté si había algún alumno con la letra «Z», solo dos me respondieron, y su respuesta era que no, sin embargo, los demás profesores no se dignaban en ponerme atención. La maestra de matemáticas iba en dirección a la sala de maestros así que decidí seguirla a lo lejos para husmear en sus cosas y los chicos aún me seguían por detrás. 
 
    —¿Han cometido el delito de revisar el bolso de sus madres? —pregunté a los chicos mientras mi plan se desarrollaba a la perfección en mi mente. 
 
    —No —respondieron, no me desanimaba. 
 
    —¿Tu? —preguntó Isajad. 
 
    —A los 7 años —dije caminando hasta llegar a la sala de maestros. 
 
    La maestra de matemáticas salió de la sala, había dejado su bolso, los chicos vigilaban la puerta, comencé a buscar dentro del bolso de la maestra, ella impartía clases en diferentes semestres, lo que implicaba tener varias listas de asistencias en su bolso. Abrí la carpeta, comencé a leer rápidamente los nombres, no había nadie con «Z» en la primera lista. 
 
    Escuché a la maestra platicar con los chicos, guardé sus cosas y traté de buscar un lugar para esconderme, pero no había, tomé asiento y me tranquilicé. 
 
    —¿Qué haces en la sala de maestros? —preguntó la profesora tomando su bolso, parecía que se iría de nuevo. 
 
    —El profesor de química me dijo que lo esperara aquí —dije rascando mi ceja derecha. 
 
    —Se supone que este espacio es únicamente para los maestros —dijo la maestra, era una mujer de al menos unos cuarenta y ocho años de edad—. No te metas en problemas —dijo antes de salir de la sala, estuve tan cerca; salí de ahí, los chicos esperaban afuera preocupados. 
 
    —¿Han practicado el vandalismo? —pregunté pensando en el plan «B». 
 
    —¿Ahora que se supone que haremos ahora? —preguntó Michael cruzando sus brazos. 
 
    —Vendremos por la noche —dije comenzando a caminar. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    —Voy a salir con los chicos —dije saliendo de mi habitación, mi madre estaba en la cocina preparando la cena. 
 
    —Eso quiere decir que solo me estás avisando —dijo dándose la vuelta para atacarme con su mirada de madre conservadora. 
 
    —Y quiero pedirte permiso para salir —dije sonriendo mientras me ponía mi chaqueta negra. 
 
    —No irás a ningún lado —dijo regresando a lo que estaba haciendo, vi como mi plan se desmoronaba y como me daba la vuelta para regresar a mi habitación y decirles a los chicos que no haríamos nada. 
 
    —Te quiero antes de las diez de la noche —dijo mientras cortaba la cebolla. 
 
    —Te amo —dije sonriendo para después darle un beso en la mejilla. 
 
    Bajé por el ascensor, llamé a los chicos para que estuvieran afuera para subir al auto, le pedí a todos que usaran ropa oscura, Michael solo reía, y es que Michael no necesitaba aplicar esa petición de mi parte, pues la mayor parte del tiempo se la pasa usando ropa oscura, pasé por él y llevaba una maleta. 
 
    —¿Qué llevas en ella? —dije mientras conducía, él abrió la maleta y sacó algunas cosas. 
 
    —Linternas, pasamontañas, cadenas, algunos bates de béisbol, y pinzas por cualquier cosa —dijo volviendo a cerrar la maleta. 
 
    —¿Es necesario todo lo que traes ahí? —me reí. 
 
    —Tienes razón, los pasamontañas nos harían parecer más delincuentes de lo que ya parecemos —dijo en sarcasmo, ambos reímos por el comentario que había hecho. 
 
    Pasamos por las chicas, estaban afuera de su edificio esperando por nosotros, era demasiado decir que vestidos así parecía que iríamos a un culto satánico, a asaltar un banco o a embocar algún espíritu. 
 
    —¿Era necesario que usáramos esta ropa? —preguntó Isajad, se podía notar que no era su atuendo favorito. 
 
    Llegamos Westoth, estacioné el auto una cuadra atrás de la escuela, no había otra forma de entrar a la escuela si no era saltando los portones del estacionamiento, estaban a un costado de la entrada principal. 
 
    Fui el primero en saltar el portón, después de todo era yo quien los había hecho que se enredaran en mis ideas. A decir verdad, era yo quien daba las peores ideas, Michael eral el que se encargaba de seguirme para no estar en peligro; Marie estaba a cargo de que Isajad formara parte de lo que se nos ocurría e Isajad era quien nos salvaba el pellejo. 
 
    No había nadie cerca, el único inconveniente era el hombre que cuidaba la escuela por la noche, no sabríamos donde podría estar. Las chicas saltaron, Michael fue el último en saltar el portón; Marie se acercó de nuevo al portón, lo abrió. 
 
    —Sabes, esta es la primera vez que me siento estúpida haciendo algo que ha sido tu idea —dijo Isajad al ver que Marie había abierto el portón sin ningún problema. 
 
    —¿Te sientes más ágil? —pregunté comenzando a caminar mientras ella se quejaba a lo lejos. 
 
    —No es el punto al que quiero llegar —respondió Isajad de brazo cruzados mientras nos seguía. 
 
    Llegamos a la oficina de la directora, estaba cerrada, aún no había presencia del hombre. 
 
    —¿Cómo se supone que se va a desarrollar tu plan? —dijo Marie intentando abrir la puerta de la oficina. 
 
    —Traje pinzas —dijo Michael sacudiendo la maleta. 
 
    —No vamos a romper nada —dije tratando de pensar en algo. 
 
    —En la biblioteca hay copias de todas las llaves de la escuela —dijo Marie alentando a un nuevo plan—. Pero la biblioteca también está cerrada. 
 
    —Podemos conseguir la llave con otra llave —dijo Isajad sacando una llave de su bolsillo—. Es la llave de la biblioteca —dijo comenzando a caminar. 
 
    —Sabes, podemos usar las linternas, me siento inútil al traer todo esto y que no sean usados —dijo Michael dándonos una linterna a cada quien, comenzamos a caminar en dirección a la biblioteca. 
 
    Michael nos detuvo, nos hizo guardar silencio, al parecer había escuchado algo, todos nos quedamos quietos, las chicas estaban pegadas a la pared suspirando desesperadamente. 
 
    —Jamás habían hecho esto, ¿verdad? —aseguró Michael comenzando a caminar de nuevo. 
 
    Llegamos a la biblioteca, Isajad abrió la puerta, Marie entró para buscar la llave, pronto salimos de ahí, y volver se volvió un problema, pues el vigilante estaba caminando cerca del pasillo, comenzamos a correr. 
 
    No sabíamos si saldríamos de esa, Michael corrió más que nosotros, y con la llave que había tomado Marie, abrió la puerta y pudimos entrar, nuestros latidos se aceleraron, las chicas fueron más audaces y comenzaron a buscar las carpetas donde estaban los registros de cada alumno. 
 
    La mejor parte es que no estaban divididas por salón, pues estaban en orden Alfabético, solo había ocho carpetas con «Z». 
 
    Eran ocho nombres: Zander, Zaylee, Zayn, Zelma, Zéphir, Zettie, Zomer, Zurie. Eran los chicos que tenían «Z» en sus nombres, las chicas y yo comenzamos a tomarle foto a sus registros, incluyendo sus fotografías de identidad, estaban los ocho listos para ser añadidos a una nueva lista, ahora sabía dónde ir específicamente. La puerta se abrió, nos asustamos, era Michael viendo que el vigilante no se acercara por el pasillo. 
 
    —Hay que regresar la llave a la biblioteca —dijo Isajad comenzando a guardar las carpetas en los cajones. 
 
    —¿Acaso estás loca? —dijo Marie, y tenía razón de lo que decía. 
 
    —¿Cómo se te ocurre devolver la llave? —dijo Michael desde la puerta. 
 
    —Muy aparte de que no tenemos el tiempo para ir de nuevo hasta la biblioteca, nos puede servir para cualquier otra cosa —dije guardando el celular con las evidencias de todos los chicos. 
 
    Michael salió primero, las chicas después, de último yo, Marie abrió el portón, aún seguía abierto. Salimos de la escuela, todo había salido perfecto, robamos identidad, éramos delincuentes, sin una buena causa para hacerlo, todo era para que mi estado psicológico no se corrompiera más de lo que las notas lo estaban haciendo. Las chicas se reían por lo sucedido. 
 
    ◦●◦ 
 
    25 de mayo, 2017. 
 
    Al día siguiente llegué a la escuela, miré a mis alrededores pues me sentía culpable, en los rostros de los chicos se olía la delincuencia juvenil, juntos reímos, sabíamos lo que hicimos, y nos era gracioso el haberlo hecho. Sabíamos que eso estaba mal; entramos al salón, la nota estaba en la mesa, estaba rasgada de todos lados. 
 
    «¿En serio, Z?». 
 
    Bart sabía quién era el responsable de las notas, pero él no me diría absolutamente nada acerca de la persona que me atormentaba con las notas. Michael se acercó sonriendo, tomó la nota, soltó una pequeña risa y se la dio a Isajad para que esta la viera también. 
 
    —Espero que tenga un buen resultado el vandalismo —dijo dándole la nota a Marie para después cruzar sus brazos. 
 
    —Isajad tiene razón, no es algo de lo que me sienta orgullosa —dijo Marie regresando la nota hasta mis manos. 
 
    —¿Con quién vas a empezar? —preguntó Michael tomando asiento. 
 
    —Con las teñidas —dije ideando como llegar a pedirle el tipo de sus letras—. Aunque no creo que sea ella, aun así, empezaría a despejar, y dejarlo de último, ¿por qué lo haría ella? —dije tomando asiento junto a Michael, abrí mi maleta y saqué una carpeta. 
 
    —¿Eso qué es? —dijo Marie sentándose al igual que Isajad. 
 
    —Ayer después de que los dejé en sus casas, fui a revelar la foto de sus rostros, anoté detrás de sus fotografías sus datos, y la pregunta «¿Por qué?» —dije mientras abría la carpeta y buscaba la foto de Zurie, una de las amigas de Candyce. 
 
    —Vaya, me sorprende que tu inteligencia se desarrolle —dijo Isajad tomando las demás fotografías. 
 
    —Ella es muy cercana a Candyce, tal vez Candyce la manipule para que haga las notas y dejarlas en tu mesa, debes recordar una vez en que hayamos visto a las teñidas entrar cerca de nosotros a través del portón de la escuela —dijo Michael, tomé el bolígrafo y comencé a escribir lo que él había dicho—. Una razón podría ser que no eres muy agradable para ellas, te detestan —dijo Michael sonriendo al verme escribir lo que él decía. 
 
    —También recuerda que la directora está consciente que ellas provocan muchos problemas, sin embargo; nunca se involucran —dijo Isajad guardando las fotos de nuevo en la carpeta, terminé de escribir y guardé la fotografía con las demás. 
 
    En el receso los chicos me ayudaron a buscar las teñidas, porqué, así como Zurie podía ser la responsable, las cinco chicas podían estar involucradas y Bart no lo mencionaba, no mencionaba nada, más que una sola letra. 
 
    Las teñidas estaban sentadas en una mesa al fondo de la cafetería, aunque era solitaria la mesa, a ellas le sentaba muy bien ese lugar, me acerqué a ellas, todas nos miraron con un gesto de odio y repugnancia, pero solo Candyce era la única que tenía un semblante más serio que las demás. Abrí la libreta que llevaba para que ellas escribieran sus nombres. 
 
    —En mi salón hay un proyecto que recaudará nombre y firma para que haya una máquina de barras saludables y así se promueva la buena alimentación en la escuela —dije dejando la libreta y el bolígrafo en medio de la mesa—. Y chicas yo sé que ustedes necesitan una sana alimentación para tener una hermosa figura —dije tomando asiento entre ellas. 
 
    —Lo que dijiste es demasiado sexista, discriminación en otras palabras, no por ser delgada y hermosa tengo que tener una dieta estricta, algunas nacemos así —dijo Candyce tomando el bolígrafo y la libreta—. Pero lo haré porque sin ti, August no habría abierto la puerta de la biblioteca —dijo escribiendo su nombre, y lo pasó a las demás para que lo hicieran también—. Aparte de que tú y tus amigos no han dicho nada sobre mi fobia, sin mencionar que me dejaron en ridículo frente a toda la escuela arrancando una de mis extensiones de cabello —dijo cruzando sus brazos. 
 
    —Gracias —dije sonriendo para tomar la libreta con todas las firmas e irme de ahí. 
 
    —Bien ¿Y ahora? —dijo Isajad esperando una respuesta. 
 
    —Quedan descartadas —dije dándole la libreta y la nota para que viera que no coincidía ninguna de ellas. 
 
    —Bueno, llegaste por una y saliste con cinco, ahora te quedan siete personas más —dijo Marie, ella estaba en lo correcto, pero no buscaría la persona responsable en un solo día, había que darles tiempo a las cosas. 
 
    En la tarde estaba en el departamento, con todas las fotografías colgadas en la pared, la fotografía de Zurie estaba cubierta por una tacha roja, pero había siete más que dejaban muchas opciones abiertas. 
 
    Me hacía dudar y hacerme preguntas, yo no conocía a ninguno de ellos, a nadie para pensar en una razón por la que podrían ser uno de ellos el responsable de la nota. 
 
    No podría deducirlo un chico de segundo semestre que apenas y se relaciona con su salón, pero una persona que ha estado casi tres años en la preparatoria me podría ayudar a deducir el «¿Por qué?» de todos ellos. Llamé a Vraid, era el único del último año con quien tenía una buena relación para poder preguntarle acerca de todas esas personas, porque August aún no me hablaba, seguía molesto, a mí no me preocupaba, incluso me caí por su culpa. 
 
    Las teñidas también me odiaban, Tony solo era… Tony ¿Por qué hablaría con él? Me intimida su figura con solo verlo. Vraid llegó media hora después que lo llamé, entró al departamento. 
 
    —Randall estará en mi habitación —dije a mi madre, ella estaba en la cocina, Jessie levantó la mirada para ver a Vraid, estaba en la mesa haciendo tarea. 
 
    —¿Se va a quedar a dormir? —preguntó Jessie en modo de sarcasmo. 
 
    —No —dije mirando nervioso a Vraid—. No lo sé —dije bajando la mirada a mis zapatos. 
 
    —Andy —me habló mi madre, caminé hasta ella—. Usas condón, ¿verdad? —preguntó mi madre en un susurro cerca de mi oído. 
 
    —¡Mamá! —susurré muy incómodo. 
 
    —¿Qué pasó con Michael? —preguntó aun susurrando. 
 
    —Terminé con él después de que recuperé la memoria —dije nervioso, más nervioso que por el tema del condón. 
 
    —Eres un malagradecido, tanto que te cuidó —dijo mi madre dándome una puñalada, estaba de lado de Michael—. Aunque te diré, este tal Randall tiene lo suyo —dijo mirándolo. 
 
    Ambos miramos a Vraid, él estaba viendo sus pies, se dio cuenta que lo mirábamos y saludó de lejos. 
 
    —En la casa no se debe tener sexo —dijo como si impusiera una regla—. No sin condón —ella trató de contener la risa. 
 
    —No voy a tener sexo —dije sintiéndome incómodo aún—. No con él —dije riendo para después ir por Randall y llevarlo a la habitación. 
 
    —¿De qué hablaban tú y tu madre? —preguntó Randall sentándose en el sofá del ventanal. 
 
    —¿En realidad quieres saber qué fue lo que me dijo mi madre? —pregunté yendo a la mesa donde estaban las notas. 
 
    —¿Es malo? —preguntó Randall poniéndose de pie para abrir la ventana. 
 
    —No es malo, ella solo me quiere cuidar —dije yendo hasta él para sentarme a su lado—. Me dijo que usara condón, y que eres muy lindo —él se quedó pensando por lo que le dije. 
 
    —Acerca del sábado por la noche —comenzó a decir. 
 
    —No es un buen momento para abordar ese tema—dije abriendo la libreta para enseñarle lo que tenía. 
 
    —¿Has hablado con August? —preguntó tomando mis cosas de la mano. 
 
    —No después de que en nuestra primera cita se enojara conmigo por entrar en trance —respondí rascando mi ceja derecha. 
 
    —¿Cita, espera; otro trance? —dijo confundido, me reí de él. 
 
    —Él me pidió ser su novio, le dije que no —dije deteniéndome a pensar en esa parte—. Bueno, me dio un trance en nuestra primera cita, fue raro… —dije cerrando la libreta, Randall no pensaba hablar sobre las notas. 
 
    —August es muy bueno escuchando, sin embargo, se ofende cuando no respetas su turno para hablar —dijo Vraid, lo miré nervioso, porque exactamente por eso es que August estaba enojado—. Bien, no te preocupes, te hablará en una semana, quizás —dijo dándome esperanzas. 
 
    —Bien, te hablé porque quiero que me ayudes con las notas —dije abriendo de nuevo la libreta. 
 
    —¿Aún no terminas con eso? —dijo un poco sorprendido mientras tomaba la libreta de mis manos—. Ahora tienes una nueva lista, veo que te entretienes en algo después de todo, es decir, nunca estás quieto —dijo mientras leía los nombres en ella. 
 
    —«Los chicos Z» —dije poniéndome de pie para ir a la pared donde estaban las fotografías, tomé la de Zurie para mostrarle lo que había en ella.  
 
    Las manos de Randall comenzaron a darle pequeños masajes a mis hombros. 
 
    —Tienes mucho estrés —dijo mientras seguía con el masaje. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —pregunté, mi madre solía decir lo mismo cuando se daba masajes así misma en los hombros y cuello, pero nunca entendí como identificaba el estrés. 
 
    —Mi padre es doctor, me enseñó a identificar el estrés, esguinces, fracturas, moretones, dolores y todo este tipo de cosas —respondió aun dándole un masaje a mis hombros. 
 
    Él continuó así hasta mi cuello, levantó mi camiseta, se deshizo de ella y comenzó a darle masaje a mi espalda. 
 
    —Jamás creí… —dije sin poder terminar lo que quería decir. 
 
    —¿Algo conmigo? —insinuó terminado la frase con otro tema diferente. 
 
    —No era lo que quise decir —respondí poniéndome de pie de nuevo. 
 
    —¿Podemos hablar lo que pasó el sábado? —preguntó, yo no me sentía listo para tener esa conversación aún. 
 
    —Basta —mi voz comenzaba a subir de tono. 
 
    Sus labios se posaron en mi hombro derecho, estaba besando mi piel, un escalofrío recorrió por todo mi cuerpo, se sintió un poco placentero, sus manos tomaron mi cintura y acarició mi abdomen desnudo. Ese escalofrío se terminó y se convirtió en un calor que abrazaba fuertemente todo mi cuerpo. 
 
    Randall se quitó su camiseta, me llevó hasta el sofá, sus labios seguían besando mi cuello, sus manos acariciaban todo mi torso desnudo hasta bajar a mi pantalón, quitó el botón que mantenía todas las ganas de pecar con él, comenzó a bajar mi pantalón y sus manos estaban tocando mis piernas. 
 
    Ya estaba empezando todo, estaba en el centro del tablero, las piezas ya tenían su jugada predeterminada. Mis manos sujetaban su cabello tratando de apartarlo de mí solo para tomar un respiro, porque mi cuerpo lo anhelaba. 
 
    Abrí mis ojos, todo era blanco, un trance me tomó por sorpresa, vi cómo se manchaba de color verde el blanco, tomaba forma de humanoide, sus dedos se deslizaban por su cuerpo para deformar su propio cuerpo. Se formaban ojos que se ardían en fuego. Verde, blanco y fuego haciendo de mi mente un desastre, un par de alas salían de su cuerpo, hasta que todo explotaba en dorado. Randall estaba sobre mí, cubierto de oro; este color se iba diluyendo poco a poco hasta recuperar la imagen original. 
 
    —Randall, estoy harto de esto que me está pasando —dije llorando entre sus brazos. 
 
    —Sé que lo vas a superar —apaciguó mi dolor frotando sus manos en mis brazos, sus latidos me tranquilizaban, me miró de nuevo a los ojos—. Todo estará bien —sus labios se acercaron a los míos. 
 
    Entonces saber que me besaba en un momento crítico, me hacía valorarlo más.

  

 
   
    20 
 
    «Chris McDayl-and» 
 
    25 de mayo, 2017. 
 
   V iernes por la madrugada, aún con ganas de dormir, la tina llena de agua comenzando a desbordarse, se escuchaba como me besaba el agua, la lujuria hacía hervir a esta, mi cuerpo disfrutaba cada gota que lo tocaba. 
 
    Justo en el agua, en el fondo, respirando nada, tapando el pase de la vitalidad, dos burbujas salieron de la cueva de los amantes, llegando hasta la superficie, dejando ir un suspiro. Era mi nariz, se había quedado bajo el agua sin que el aire llegara, solo había agua. 
 
    Gimiendo en este triste valle, amado mío, soy por ti quien me has convertido, deja en mí las penurias que te obstruyen por la noche y comienza a sentir mis susurros en tu espalda. Deja que mis manos te lleven a la montaña donde le lloras a nuestra luz, la que ilumina mi sendero. Deja que las olas de pensamientos que hay en mi mente te ahoguen en el descanso de mi juventud, porque por ti soy en quien me he convertido, y hasta la noche nos ha regalado la oscuridad donde desprendes un momento de tus labios. 
 
    ◦●◦ 
 
    Desperté buscando mi móvil aun con los ojos cerrados, en la cama palpé un cuerpo, abrí los ojos, era Randall, se quedó a dormir de nuevo, ahora estaba en mi cama con la misma ropa del día anterior. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó tallando sus ojos. 
 
    —Todo bien —respondí. 
 
    Este me enredó entre sus brazos, besó mi frente y nos envolvió entre las sábanas. Su mano estaba escondida debajo de mi camisa, sus labios bajaban despacio dejando un beso por mis ojos, luego en la nariz y terminaba en mis labios. 
 
    Me dejé llevar unos segundos mientras lo besaba, aquello se sentía de una manera en que mi mente desastrosa no podía describir. Lo podía comparar como las veces en que llegaba a casa después de la escuela y me recibía mi gata Luna dándome lamidas en la nariz. 
 
    Me di una ducha, Jessie, Randall y yo subimos al auto, dejé a mi hermana en su colegio, a él lo llevé a su casa a que se vistiera, esperé por él. 
 
    —Señor Cruzay, ¿puedo conducir? —preguntó acercando su mano a mi cintura, en ese momento recordé lo que sucedió el sábado. 
 
    —Claro que puedes, Vraid —respondí. 
 
    Camino a la preparatoria, Vraid vestía uno de sus suéteres de cachemir, me detuve a pensar en cómo tomaría Michael si yo tuviera una nueva relación, supuse que ese pensamiento no tenía lugar ahora. Estaba nublado, su suéter era blanco y su pantalón negro, mi pantalón azul y playera blanca. 
 
    Randall estacionó mi auto, antes de bajar acarició mi mano, me dijo que todo estaría bien, pero estaba mintiendo, o simplemente no era bueno adivinando el futuro. Bajamos del auto, Michael y las chicas nos miraban, Vraid caminaba de mi lado y me reconfortaba. 
 
    Llegué al salón, la nota de ese día estaba en el suelo.  
 
    «Somos dos». 
 
    ¿Era esa persona y yo? ¿Había un cómplice? 
 
    Los chicos llegaron y tomaron la nota, ellos no supieron qué decir al respecto, no sabían qué decir con exactitud a partir de que comenzaron a llegar las notas a mi mesa. Michael guardaba aún más silencio, Isajad tenía bloqueo mental y Marie le era demasiado para analizarlo. Yo era el único que se tomaba todo a pecho hasta que obtenía lo que quería, y a veces, tan solo a veces yo mismo decía que era un capricho. 
 
    Fui al patio trasero, me senté en la banca donde había aparecido la nota, dejé ir un suspiro, en mi mente solo aparecía Randall muy asustado por cómo reaccioné, luego estaba August frente a mí en la cita, la cita que yo había arruinado, por último, estaba Michael, frente a mí, la cena que había preparado para mí, él tomaba vino, y yo jugo de manzana. 
 
    Tan solo eran recuerdos, no había nada más que recuerdos, y eso me mostraba lo solitario que estaba y todo eso me estaba lastimando a mí, solo a mí. 
 
    Randall llegó y se acercó a mí, se sentó a mi lado rompiendo mi soledad y silencio perpetuo. 
 
    —Perdón —dijo Randall, lo detuve. 
 
    —No sigas, es suficiente con estar juntos de nuevo —dije jugando con mis dedos. 
 
    —Tuviste un trance y fue por mi culpa —dijo Randall tratando de verme a la cara, yo estaba concentrado en como mis dedos jugaban sin sentido entre sí. 
 
    —¿Cómo sabes que fue tu culpa? —pregunté levantando la mirada, él no fue capaz de verme y terminó bajando la mirada igual que yo. 
 
    —Porque fui yo quien estaba coqueteando contigo, fui yo quien hizo que tu ritmo cardíaco se acelerara —dijo imitando lo que yo estaba haciendo con mis dedos, él se detuvo e intentó tomar mis manos, crucé los brazos inmediatamente. 
 
    El silencio atrapó sus suspiros, me dejaba en la tortura de no saber qué pensaba, no había nada más que nuestras respiraciones, se sentía el olor a culpa. 
 
    Culpa hecha césped por el verde que quieres ver, en el césped estaba regada mi dignidad, caga gota de rocío era yo quebrantado pidiendo unirme en la soledad, pensaba que estaba en el dilema, ese limbo en que no puedes decidir si moverte o quedarte un rato más. 
 
    —¿Cómo te enteraste que el nombre del responsable de las notas es con «Z»? —preguntó Randall haciendo estallar una vez más el silencio, sus palabras volaron con la brisa que acariciaba mis mejillas. 
 
    —Me dijo Bart —respondí entrecerrando los ojos por el viento, me despeinaba. 
 
    —Entonces el responsable debe estar muy relacionado con Bart ¿No crees? Y tal vez no sea una chica, tal vez sea un chico el que está detrás de todo eso —dijo sonando un poco emocionado por la teoría que había formulado en ese instante. 
 
    —No te preocupes por lo que pasó, ahora es normal que me suceda ese tipo de cosas —dije poniéndome de pie para ir al salón. 
 
    En la tarde llegué lo más rápido posible al departamento, quité a todas las chicas que estaban en la lista, solo quedaba Zander, Zayn y Zéphir, ni siquiera sabía quién demonios eran ellos. 
 
    —Dime los nombres de los amigos de Chris —dije al teléfono, estaba llamando a Isajad, ella conocía a esos chicos mejor que yo. 
 
    —Son Dylan, Ashton, Cooper, Zayn, Bart —ahí estaba, no había más. 
 
    —Repite antes de Bart —dije tomando la fotografía. 
 
    —Zayn —repitió Isajad—. ¿Qué haces? —preguntó confundida. 
 
    —Isajad, tenemos al chico de las notas —respondí con una sonrisa llena de alivio. 
 
    —¿Zayn? —dijo Isajad asombrada. 
 
    —Te veo después —dije colgando la llamada. 
 
    Era él, era él en todos lados, Zayn era el culpable de que casi perdiera la cordura, era el chico arrogante del club de lectura. 
 
    Mi mente dio vueltas, cada momento cada instante, incluso sin antes conocer a Chris McDayl-and, estaba Zayn, los dos chicos que se acercaron a mí en la biblioteca, el chico a lo último de las gradas, el chico que siempre estuvo acosándome, era él y nunca lo supe. 
 
    Estaba presente, tan cerca, tan aterradoramente cerca de mí que era incluso estúpido de mi parte decir que nunca pude notarlo entre todos. 
 
    Todo comenzaba a tener un poco de sentido en lo que me estaba sucediendo con las malditas notas que dejaba Zayn en mi mesa, pero ¿Cómo rayos Zayn lograba hacer todos esos movimientos? Y no me refiero al acto de escribir notas para mí y dejarlas en mesa, sí no llegar y dejar la nota sin que nadie lo viera, con una astucia tan bien concentrada. 
 
    Era como si dejaras que una araña encerrada en un bote de cristal construyera por las noches una gran telaraña, eso era lo que hacía Zayn, construir todo fuera de la vista de las demás personas, así nadie se daba cuenta de qué estaba pasando. 
 
    Ahora era más fácil poder imaginar tantas posibilidades de como Zayn lograba hacer sus trucos. Yo era un tonto. 
 
    ◦●◦ 
 
    Todo se iluminaba tal cual el cielo despertaba con un fulgor que abrazaba todo lo que estaba a su paso, las pequeñas partículas de polvo cayendo del techo se hacían visibles al atravesar la luz que entraba por la ventana pidiéndome que pusiera los pies fuera de la cama. La vista de la ciudad entre las pequeñas brazas del sol aun tomando fuerza se perdían entre los pocos rayos de vida que brotaban de este y, de nuevo me puse de pie, quería estar frente a lo usual, era tanto como decir que ya sabía que tan simple era tomar café. 
 
    ◦●◦ 
 
    26 de mayo, 2017. 
 
    Fui a casa de Lydia antes que todo lo demás, hice sonar el timbre, se abrió la puerta para después dejar ver la figura de un hombre imponente; con la mirada te decía que no tenía miedo, con esa sonrisa que dibujaba su boca eras capaz de saltar a lo desconocido, su voz te invitaba al infierno, un escalofrío caminó por todo mi cuerpo en ese momento. 
 
    —Buenas tardes —era el padre de Lydia, no me podía mover, lo tenía frente a mí ¿Cuál era mi mejor excusa? 
 
    —Soy Andy, Andy Cruzay —dije levantando mi mano para que fuera estrechada con la mano que te mentía que todo estaría bien. 
 
    —¿A qué se debe tu visita? —preguntó el padre de Lydia, y ella salió de su habitación, todos mis nervios, miedos, e inseguridades se desmoronaron al verla, ella se acercó. 
 
    —Papá, es Andy, el chico impertinente que entró a nuestro jardín —dijo Lydia tomando el brazo de su padre para que me abriera paso a la casa. 
 
    —No luce cómo modelo —dijo el padre de Lydia invitándome a pasar, él cerró la puerta. 
 
    De la cocina salió su madre, parecía que Lydia había hablado de mí en esa casa, tomé asiento. 
 
    —Soy el padre de Lydia, el Señor Sølv —dijo el padre de Lydia del otro lado sentado en un sofá—. Ella nos ha contado de tu repentino aparecimiento en nuestro jardín —dijo haciendo espacio para que su esposa tomara asiento junto a él. 
 
    —Eres más apuesto de lo que dijo nuestra hija —dijo la madre de Lydia cruzando las piernas mientras tomaba la mano de su esposo. 
 
    —¿Debería culparte de que hayas despertado en mi hija salir de casa? —sugirió el Señor Sølv. 
 
    —En su totalidad —dije aceptando la culpa, Lydia se dio un golpe con la palma de su mano en la frente. 
 
    —Ella insiste en que fue completamente su idea —dijo el Señor Sølv. 
 
    —Papá… —dijo Lydia mirando de manera repentina a su padre. 
 
    —Bien, no esperábamos tu visita, Lydia te iba a pedir que llegaras a la casa otro día, porque después de todo eres su único amigo y quería darte una sorpresa ¿No es así? —dijo el Señor Sølv regresándole la mirada a Lydia. 
 
    —Soy libre a partir de ahora —dijo Lydia muy feliz—. Estuve platicando con mis padres para que me dejaran ir a la escuela como todos los demás chicos de mi edad, les dije que te conocí y quería saber que era estar afuera —dijo Lydia, realmente estaba emocionada por lo que estaba diciendo. 
 
    —Creímos que era hora de que Lydia se relacionara con el mundo y personas de su edad —dijo la madre de Lydia—. Estamos en una etapa en la que no tenemos nada de qué preocuparnos —dijo su madre. 
 
    —¿Qué piensas al respecto? —preguntó el señor Sølv dirigiendo la pregunta a mí. 
 
    —Me alegra ciertamente que le permitan a Lydia ser libre, no puedo decir más, en serio me siento culpable de haber puesto en marcha la curiosidad de ver el mundo en Lydia —Ellos sonrieron. 
 
    —Eres muy subjetivo —dijo la Señora Sølv poniéndose de pie—. ¿Quieres algo de tomar? —preguntó muy amable. 
 
    —Solo agua —dije un poco forzado, ella fue a la cocina. 
 
    —Me es difícil confiar en extraños, Andy —dijo el Señor Sølv tomando otra postura en el sofá—. Pero eres lo único cercano a Lydia y a nosotros en estos momentos, así que te daremos la confianza de llegar a nuestra casa cuando quieras; amigos ¿verdad? —dijo lo último mientras sonreía. 
 
    —Amigos —dije forzando mi mano a rascar mi ceja derecha, la Señora Sølv regresó con vasos de agua para todos. 
 
    —Le pediremos a la directora que tú seas quien le muestre las instalaciones de la preparatoria Westoth a Lydia el semestre próximo, así como también el favor de que la puedas integrar y poner al corriente con todo ¿Te parece bien? —dijo el Señor Sølv levantando su vaso, esperaba mi respuesta para beber del vaso. 
 
    —Claro —dije confirmando sus condiciones. 
 
    ◦●◦ 
 
    29 de mayo, 2017. 
 
    Me desperté temprano, no había podido dormir muy bien, tenía sueños extraños, siempre estaba cayendo en un vacío en el que había raíces que salían de un pantano para tomarme y hundirme, siempre despertaba cuando se me acababa el aire, y terminaba sudado con latidos muy acelerados, casi desgarrando las sábanas. 
 
    La mejor parte de todo, es que ya no estaba teniendo los trances extraños en los que mis oídos eran torturados a tal grado de sangrar por la misma razón, tan solo eran unos días desde la última vez que un trance me había tomado, desde hace cuatro días. 
 
    Tres de la madrugada. 
 
    Me puse de pie, tomé una ducha fría que activara mi cuerpo por completo, me vestí para ir a la escuela, y no, no estaba loco, sabía que eran las tres de la mañana, mi madre y Jessie aún estaban en la cama, dejé mi maleta en un sofá de la sala, entré a la habitación de Jessie para despertarla, somnolienta se puso de pie, me dijo que estaba loco al despertarla a esa hora. 
 
    —Tengo un misterio que me persigue, necesito resolverlo —dije abriendo su armario para ayudarla a buscar ropa, ella me detuvo al darse cuenta que estaba buscando ropa inadecuada. 
 
    —Saldré en unos minutos —dijo llevándome hasta la puerta de la habitación, me senté en el sofá para esperar a que saliera, saqué de mi maleta una hoja y un bolígrafo para dejarle una nota a mi madre, para que no se preocupara. 
 
    «Estamos en la escuela». 
 
    Jessie salió pronto y bajamos el ascensor hasta ir por el auto, ella estaba tratando de mantenerse despierta en el trayecto, me detuve en el camino para ir a la gasolinera. 
 
    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Jessie al darse cuenta que había apagado el auto. 
 
    —Llenar el tanque de combustible —dije bajando del auto—. ¿Por qué no vas por un par de cafés? —sugerí cerrando la puerta, ella tomó dinero y salió del auto para ir a la tienda. 
 
    Ella regresó con los vasos de café minutos después de que terminara de llenar el tanque del auto con gasolina. 
 
    —¿Te mantendrá despierta? —pregunté encendiendo el auto. 
 
    —¿Qué es el misterio que te persigue y necesitas resolver a las tres de la mañana? —inquirió Jessie un poco alterada. 
 
    —Hay un chico en la escuela que comenzó a dejar notas en mi mesa, al principio todo estaba bien, pero después las notas decían cosas sin sentido, cosas que me daban escalofríos—contesté tomando el vaso de café para beber—. Seguro alguien normal no le daría tanta importancia. 
 
    —Y da la casualidad que Andy Cruzay no es normal y decidió averiguar al responsable de las notas, se metió en problemas y ahora no sabe cómo salir —dijo para después beber de su vaso de café. 
 
    —Sí —dije con una sonrisa—. Gracias por siempre estar cuando necesito de ti —era sentimental en ese momento. 
 
    —¿Qué quieres que haga de después de que me hayas despertado a la fuerza? —reclamó aún molesta, realmente lo estaba, yo estaba lleno de paz, las tres de la mañana me sentaba de maravilla para soportar todos sus reclamos, sarcasmo, y enojo. 
 
    —En realidad pudiste haberme dicho que te quedarías, y no lo hiciste —contesté levantando una ceja. 
 
    —¿Y tener que ir a la escuela caminando? Por su puesto que no —respondió recogiendo su cabello en una coleta. 
 
    —¿Superado? —pregunté. 
 
    —Hazme un favor y cierra la boca, beberé un poco de este café para pensar que estoy de nuevo en la cama —respondió—. Hablando de superar cosas, dime ¿Michael ya te superó? 
 
    —Creo que no —respondí tratando de no pensar en él. 
 
    —Bueno, ahí tienes mi respuesta —dijo volviendo a tomar de su café, tomó la almohadilla de viaje y la puso en su cuello, cerró los ojos y fingió dormir un rato. 
 
    Llegamos a la escuela, me estacioné frente a la escuela detrás de unos árboles, Jessie estaba en su móvil, conecté el móvil para reproducir la música, puse atención a todo, lo que no respiraba, lo que no se movía y lo que apenas sucedía. 
 
    Estaba esperando a ver quién era el primero en llegar a la escuela. El tres se transformó en cuatro, y este en cinco, comenzaron a llegar personas, algunos profesores, alumnos esperando en la entrada. 
 
    Ninguno era Zayn, era hora de llevar a Jessie a su escuela, al regresar aún no estaba tan llena de estudiantes la entrada de la escuela para que se abriera el portón, me estacioné, esperé con los demás para que el portón se abriera. Se abrió, todos entraban desesperadamente, los pasillos llenos de susurros, conversaciones, gritos, insultos, maldiciones. Llegué al salón y había otra nota. 
 
      
 
     «Demasiado tarde, cariño. Mañana en el patio trasero antes de clases». 
 
      
 
    La verdad no entendía por qué seguir con las notas si ya sabía que era Zayn quien estaba detrás de todo eso, pero tal vez no me bastaba, levanté la mirada para ver si había alguien, el cuerpo de una persona se fue rápidamente del marco de la puerta. 
 
    Nada me detenía de pensar que era Zayn quien me miraba a lo lejos, dejé mis cosas en la mesa, salí del salón para ir a la entrada de la escuela, los chicos estaban esperando por mí. 
 
    —¿Qué esperan? —pregunté uniéndome a ellos, se dieron la vuelta para verme. 
 
    —¿De dónde saliste? ¿cómo llegaste? ¿por qué tan temprano, qué está pasando?—dijo Isajad rápido que era difícil entender lo que pronunciaba. 
 
    —Relájate —dijo Marie riendo por todo lo que había dicho Isajad. 
 
      
 
    Esa tarde llevé a Randall a la casa, debía verlo, agradecerle, su compañía se me hacía costumbre, mamá lo vio de nuevo entrar a mi habitación. Sus manos intentaban acercarse a mí, el sábado por la noche llegó a mi mente. 
 
    —El sábado sucedió algo entre nosotros, igual esa tarde que estábamos en este sofá, también esa mañana en la cama… me importa mucha más lo de esa noche —hablé, sus latidos los podía escuchar acelerarse un poco más. 
 
    —Lucías hermoso con ese pantalón negro, tus tobillos descubiertos, los zapatos de gamuza negra, esa camisa hawaiana que te quedaba grande —dijo acariciando mi rodilla derecha. 
 
    —¿Quieres repetirlo en este momento? —pregunté poniéndome de pie para ir por mi móvil y poner una canción. 
 
    —¿Qué más te puedo pedir? —dijo acercándose a mí. 
 
    Él me tomaba de la cintura, mis manos en su cuello, la guitarra seduciendo mis oídos. 
 
    —Tus labios —dije sin poder terminar de hablar. 
 
    Cuando más lo esperaba me besaba. 
 
    ¿Manos para qué las tengo si no son para tenerte en ellas? Si solo soy yo quien está a tu lado cuando me siento frío entonces esperaré a que vengas para dejarnos llevar por este inmenso diciembre que congela mis entrañas. 
 
    ¿De verdad quiero estar con él? 
 
    Abrazarlo me consumía y estaba listo para lo que él quisiera. 
 
    —Quiero ser tuyo, Cruzay —dijo Randall aun abrazándome. 
 
    —Lo eres desde el Black Russian —contesté. 
 
    Él solo se reía por eso. 
 
    —Quiero que estés conmigo a la hora de enfrentarme a Zayn y cualquier otra persona que me esté haciendo daño —le pedí aun entre sus brazos. 
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    «El príncipe está por llegar» 
 
      
 
   S ostuve la respiración en el recóndito espacio de mi habitación, veía el lugar más grande, era tan raro, me costaba ponerme de pie, es decir, todo lo que era en ese momento, todo lo que me vuelve una persona me detenía, me mantenía atado a una insignificante esquina. 
 
    Regresaba a la vez en que tropecé por primera vez, salía sangre, mi mente no estaba preparada para lo que estaba pasando, mi piel estaba abierta y mi interior expuesto, no había manera de que eso desapareciera, quería poner mis manos en la rodilla, pero tenía miedo, abracé mis piernas. 
 
    La voz de mi madre sonaba detrás de mí, me llamaba «bebé», estaba en la acera con algunos juguetes a mí al rededor, había tenido por fin el valor de tocar la sangre, creía que era como los orificios de un recipiente con agua, si lo cubrías se detendría, pero era nada comparado a lo que me pasaba, mi madre alivió el dolor, cubrió la herida, mi padre me hundió en sus brazos; no era tan malo. Aún estaba en la esquina de mi habitación abrazando mis piernas, temiendo en la oscuridad de la noche. 
 
    Era tan estúpido de mi parte tenerle miedo a la oscuridad a esa edad, y otro pequeño recuerdo me detuvo en la esquina, había despertado con pesadillas a mis padres, mi padre me decía que no debía temerle a la oscuridad, bajó a la cocina por el rayador de queso y una veladora, se sentó conmigo en medio mi habitación, me pidió que cerrara los ojos. 
 
    —Cierra tus ojos, estamos tú y yo en la oscuridad, ¿Escuchas como el silencio te abraza? —asentí con la cabeza—. La oscuridad puede ser parte de nosotros, si controlas lo que te detiene, porque tú eres la luz que se atreve a mirar los tesoros en la oscuridad —abrí los ojos, había pequeños puntos de luz en toda la habitación, mi padre abrió el armario, el balcón y lo demás, la luz atravesó todo, había despertado en mi la curiosidad. 
 
    Esa noche mi padre durmió conmigo, se la pasó contando historias de fantasía, sus recuerdos cuando viajaba por el mundo, como había encontrado el artefacto que atrapaba los miedos, el rey que acabó con la magia, el sabueso y el rubí, la isla que flotaba en el cielo, la serpiente que había engullido todo un castillo. 
 
    ◦●◦ 
 
    30 de mayo, 2017. 
 
    Desperté en la esquina de mi habitación, era hora de ir a la escuela, recordé todo lo que tenía que hacer, me puse de pie, cuando llegué a la escuela los chicos estaban esperando por mí incluso Randall como lo había pedido antes, me acerqué a ellos y el primero en hacer lo mismo que yo fue Randall, él tomó mi mano para seguir caminado, mi sonrisa irradiaba tranquilidad, las chicas me veían sorprendidos y Michael solo sonreía ligeramente. 
 
    No había nada que me detuviera. Estaba nublado, no había viento, la humedad era acogedora, sabían que yo iría al patio trasero para encontrarme con Zayn, no querían quedarse atrás, querían estar conmigo en todo momento. Le pedí a Michael y a Randall que no lo hicieran, llegué al patio trasero, no había nadie, estaba en la nada, solo estaba rodeado de bancas, césped, arbustos altos y humedad. 
 
    —Sal de donde quiera que estés —dije mirando por todos lados. 
 
    Los arbustos se movieron, entre ellos salió Zayn, él no tenía ninguna facción en su rostro, estaba callado, ni una palabra, parecía no tener sentimientos, incluso podía decir que él era más misterioso que Michael. 
 
    Zayn era de mi estatura, piel clara, su cabello era oscuro como la noche y peinado como remolino hacia el lado derecho. 
 
    Yo no me movía, Zayn estaba haciendo el momento más dramático, cuando llegó hasta mí me miró a los ojos sin decir nada, su mirada era tan perturbadora, no sabía qué hacer, yo estaba tan tenso, mi sonrisa había desaparecido. Y por fin de los labios de Zayn salieron palabras. 
 
    —Debí ser específico, decir que solo debías ser tú el que llegaras aquí —dijo escondiendo sus manos en los bolsillos, no sabía de qué hablaba. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? —pregunté confundido por sus palabras. 
 
    —Te pedí que llegaras, sin compañía, nadie más, solamente tú —dijo mirando hacia los pasillos, miré, los chicos estaban viendo todo lo que estaba pasando, les dije que se quedaran, y no hicieron caso. 
 
    —¿Cómo lo supiste? —pregunté rascando mi ceja derecha. 
 
    —Huelen a intriga —respondió sonriendo por lo que él había dicho, no respondí nada a su comentario, sus ojos me perturbaban. 
 
    —¿Eres el responsable de las notas? —pregunté cruzando los brazos, mi cuerpo estaba lleno de nervios, no sabía cómo reaccionar al estar frente de Zayn. 
 
    —No, yo soy solo el cómplice, pero técnicamente, sí, soy yo quien ha estado dejando las notas en tu mesa, soy yo quien te ha estado atormentando y veo cómo te desquicias al no poder resolver esto —dijo cruzando los brazos igual, sonreía con todo lo que estaba diciendo, y era tan desagradable. 
 
    —No tengo las ganas de preguntar por qué lo haces, pero si tu meta era fastidiar, debes estar seguro de que lo lograste —dije tratando de dar un paso, su mano me detuvo. 
 
    —Claro que estoy seguro de que estás totalmente molesto —dijo riendo, ni siquiera lo miré al rostro. 
 
    —Lo único que quiero pedirte es que te detengas y no quiero saber por qué eres el cómplice, me rindo, dejo esto aquí y si sigues con las notas, las llevaré a dirección para que vean lo que has estado haciendo, fue lo que debí hacer desde un principio —dije tratando de soltarme, él me sostenía muy fuerte. 
 
    —No lo harás, y lo seguiré haciendo —dijo aún con esa sonrisa en su boca. 
 
    —Todos sabrán que es lo que eres en realidad —dije por fin soltándome, él se quedó callado, su semblante cambió, estaba extrañado, casi confundido. 
 
    —¿Lo sabes? —preguntó con otro tono de voz, sonaba preocupado. 
 
    —Lo sé todo, no soy tan tonto, aunque admito que me tomó tiempo darme cuenta lo que estaba pasando —dije comenzando a caminar en dirección a los chicos. 
 
    —Realmente no sabes que es lo que viene —dijo sentándose en una banca, probablemente pensando, ya no me molestaba saber que había en su mente, porque lo hacía, su propósito y demás. Estaba harto de todo lo que me había hecho en tan solo unas semanas. 
 
    ◦●◦ 
 
    El dolor delante de tus ojos, con pequeñas pecas que te distraen. Detrás de la ventana, mirando como los autos luchan por seguir en el camino, desde la ventana te pregunto ¿Aún puedes escuchar como mi corazón late? Porque escucho como tus latidos se apagan de repente, pero aún hay algo que lo detiene. 
 
    En mis sueños me voy, te dejo, porque es lo más favorable, aun te quiero aquí, a mi lado, porque te necesito. Lo único que tu querías era el amor que yo te daba, y eso era tan solo suficiente, tan solo era eso para que yo me quedara. 
 
    Porque todo lo que sabíamos era tenernos uno para el otro, cada que escucho tu nombre es como si atravesaran una flecha en mí, esto no es usual 
 
    Me detuve, porque todo estaba yendo rápido y, aun así, necesitaba subir de nuevo al viaje, porque no era posible quedarme tanto tiempo viendo como mi tren iba agregando tantos vagones, y una vez más era como las huellas en la playa, las primeras que se borran con el mar, como mi infancia, no lo puedes ver con claridad, pero tú sabes que ahí está. 
 
    ◦●◦ 
 
    Después de la escuela pasé a casa de Lydia, esta vez golpeé la puerta, tardó unos segundos en abrirse, era Lydia detrás de la puerta, una sonrisa inocente, entré, ella estaba sola, la había encontrado sola como la primera vez. 
 
    —Encontré al responsable de las notas —dije tomando asiento. 
 
    —¿En serio? —dijo sentándose a mi lado, levanté la mirada para ver sus labios, aún estaba sonriendo, estaba usando una coleta. 
 
    —Sí, pero a veces me siento como si todo aún está a la mitad, le hace falta mucho a todo esto, es incompleto, lo siento, solo me la paso hablando de eso —dije tratando de no estirar mi cabello por tanto estrés. 
 
    —Debes tomar un descanso —dijo dando unas palmadas en mi pierna, ella trataba de quitarme todos los males, yo insistía en seguir atado a mis penurias. 
 
    —No debería, cuando tomo un descanso cosas impredecibles suceden y yo no estoy al tanto de lo que está pasando —dije quitando mi mirada de ella—. Sería muy egoísta decir que el mundo gira a mi entorno, aunque así lo siento desde que llegué a este lugar —dije tratando de calmar a mis dedos que jugaban sin parar. 
 
    —¿A mi casa? —preguntó Lydia confundida. 
 
    —No, hablo de Samimville —dije recostándome en sus piernas. 
 
    —Invítame a salir, ahora —dijo comenzando a acariciar mi cabello. 
 
    —¿Ahora? —pregunté poniéndome de pie. 
 
    —Sí —afirmó ella poniéndose de pie igual para después caminar a la puerta y abrirla—. Despeja tu mente, es fácil cuando solo te concentras en algo que no tenías en mente antes —dijo esperando por mi aún en la puerta—. En este caso platicar de otro tema e ir manejando —dijo saliendo de la casa, salí para ir al auto y abrir la puerta por ella. 
 
    Por todos lados donde iba, era lo mismo, no podía pronunciar una sola palabra, a Lydia le era fácil disfrutar estar conmigo en el auto mientras veía todo a su alrededor, podía sentir que yo necesitaba algo, me hacía falta resolver algo. 
 
    —Llévame a conocer a tu familia —dijo Lydia. 
 
    Entonces tomé un nuevo camino, estaba poseído, era parecido a eso, solo estaba mirando el camino, sediento, con un pequeño malestar por todo mi cuerpo. Un presentimiento de que algo malo iba a pasar, punzadas en mi pecho que me obligaba a rascar, simplemente estaba siendo engañado por mi cuerpo. Llegamos al edificio y Lydia estaba maravillada con todo lo que estaba viendo. 
 
    Subíamos por el ascensor cuando mi cuerpo sentía como era cortado, mi ritmo cardíaco se alteró, estaba comenzando a sudar frío, mis puños se cerraron muy fuerte, no quería lastimarme como la última vez. 
 
    La mano de Lydia tomó mi brazo y me sostuvo, contagió la tranquilidad en mí, y de pronto todo estaba bien, el ascensor se abrió, abrí la puerta del departamento, Jessie estaba entrando a su habitación y mi madre en el comedor con muchos papeles regados. 
 
    —Mamá —dije avisando de mi presencia, Lydia entró, el semblante despreocupado de mi madre cambió, ella se puso de pie, tomó todas sus cosas, se quitó los anteojos y comenzó a guardar todo en un portafolio. 
 
    —Dijiste que ibas a tardar, no había preparado la comida, Jessie me dijo que iba a comer contigo, así que me puse a hacer mis cosas —dijo llevando el portafolio a su habitación. 
 
    —Ella es Lydia y pronto la verás seguido por aquí —dije acercándome a ella para que saludara a Lydia. 
 
    —Soy Anne, la madre de Andy —dijo mi madre estrechando su mano con la de Lydia, en ese momento salió Jessie de su habitación—. Ella es mi hija, Jessie; la hermana de Andy —Jessie se acercó a nosotros y saludó a Lydia. 
 
    —Soy Lydia —dijo sonriendo un poco nerviosa, su mano aún estaba sosteniendo mi brazo, ella no sabía qué decir. 
 
    —Bien, ¿un aperitivo? —sugirió mi madre yendo a la cocina. 
 
    —Un vaso de agua —dijo Lydia muy nerviosa. 
 
    —¿Ahora sientes lo que sentí cuando conocí a tus padres? Aunque tú no deberías sentir muchos nervios, es solo mi madre, es tan gentil —dije dándole ánimos para que sonriera. 
 
    Jessie se fue a la cocina con mi madre, llevé a Lydia a tomar asiento, ella aún parecía estar nerviosa, recordé porque se sentía así, mi madre llegó con el vaso de agua de Lydia. 
 
    —Lydia es una chica que no socializa mucho, tanto así que es la primera vez que ve personas que no es su familia —dije dándole a entender por qué Lydia estaba tan nerviosa. 
 
    —¿Entonces cómo se conocieron? —preguntó mi madre tratando de entender. 
 
    —Sería muy dramático si digo que fue un accidente conocerla —dije riendo mientras recordaba a Dríada. 
 
    ◦●◦ 
 
    31 de mayo, 2017. 
 
    Blanco hasta por donde no podía haber nada, iluminado como las lámparas del pasillo del hospital, una gota roja cayó en mi cabeza mientras se iba resbalando por mi frente, era tan fría como aquella lágrima que algún día cayó por mis mejillas deseando poder quedarme a su lado. 
 
    Di dos pasos atrás, la gota aún no se detenía en caer, levanté la mirada, había un hombre en el techo, cubierto de sangre, grité tan fuerte, el gritó atravesó la pesadilla y llegó a la realidad. 
 
    —Andy, ¿qué te sucede? —llegó mi madre muy espantada junto con Jessie. 
 
    —Solo fue una pesadilla —dije tratando de respirar profundo. 
 
    Al llegar a la escuela la gente, alumnos, maestros y algunos reporteros rodeaban el perímetro de la escuela, patrullas en cada ángulo de esta, no había un solo lado de la escuela que no hubiera gente a su alrededor 
 
    Me estacioné a una cuadra de la escuela, pues había demasiado movimiento para poder entrar a la escuela con el auto y dejarlo en el estacionamiento. 
 
    Bajé del auto para comenzar a buscar a los chicos, pero mis chicos estaban alejados del bullicio, tranquilos de lo que estaba pasando, no estaban interesados en saber que había dentro. Me acerqué a ellos muy intrigado del por qué no estaban entre los demás intentando entrar a las instalaciones de la escuela. 
 
    —¿Qué está pasando? —pregunté señalando el espectáculo. 
 
    —¿Saben qué está pasando aquí? —preguntó Randall uniéndose a nosotros, puso su mano en mi hombro y besó mi cabeza. 
 
    —Es lo que estaba preguntando —dije saludando. 
 
    —Escuché algo sobre un asesinato —agregó Michael dando la primera especulación, él estaba ignorando por completo lo de Randall. 
 
    —Pero todos están distorsionando el verdadero mensaje y no sabemos que pasó en realidad —dijo Isajad con los brazos cruzados—. Necesito entrar, en mi casillero dejé una libreta con apuntes del examen de química que será mañana —dijo Isajad un poco desesperada. 
 
    —Sabes eso es importante porque nosotros dependemos de ti —dije comenzando a caminar hacia el bullicio. 
 
    —Coincido con Andy —dijo Marie siguiéndome al igual que Michael y Randall—. ¿Qué harás para entrar? —preguntó Marie al ver a los oficiales que resguardaban la entrada. 
 
    —Michael y Randall los van a distraer, nosotros entraremos a la escuela y obtendremos la libreta con los apuntes de química —dije armando el sencillo plan. 
 
    Los chicos hicieron su parte mientras que las chicas y yo nos estábamos escabullendo para poder llegar a la escuela, fue realmente fácil llegar y entrar. Adentro había más oficiales e inspectores y los que parecían ser detectives, llegamos al pasillo donde estaban los casilleros, por fortuna en ese pasillo no había ningún policía. 
 
    —¡Eh! —se escuchó en el fondo del pasillo—. ¿Ya tienen la libreta? —era Michael con Randall, se acercaron a nosotros. 
 
    —No, Isajad tiene un problema con la puerta de su casillero —dije cruzando los brazos, traté de no estar desesperado, pues estábamos en medio de una inspección criminal. 
 
    Michael se acercó al pasillo donde estaba el área del crimen, era la oficina de la directora, juntos nos acercamos, las chicas habían abierto el casillero y nos veían de lejos haciendo cosas que no debíamos. La gente estaba demasiado entretenida como para notar que un par de adolescentes de segundo semestre estaban husmeando entre ellos. Miramos a través de la ventana de la oficina, y la escena que vi fue tan asquerosa como el sueño que tuve. 
 
    Había un hombre ensangrentado sobre el escritorio de la directora y los cadáveres de los baños estaban en el suelo, comenzaban a descomponerse sus cuerpos, el cadáver más reciente era el hombre del escritorio.  
 
    Todo estaba desordenado, manchas de sangre por todas las paredes, lo más perturbador era lo que estaba escrito con sangre en la pared, «El príncipe está por llegar» era tan fuera de lo común, era solo una frase aleatoria ¿Qué es lo que trataba de decir el asesino con eso? 
 
    Lo que me daba miedo en ese momento era que el hombre del escritorio era el mismo que estaba en mis sueños, me perdí viendo el cuerpo en el escritorio y no tenía sentido para mí en absoluto. 
 
    Las veces que veía películas de terror, sangre, paranormal, suspenso, me daba tanto miedo, asco, horror, y pesadillas… y ese hombre en particular me hacía no tener miedo, era todo lo contrario, despertaba la necesidad de ir a verlo aún más cerca de lo que ya estaba de mí. 
 
    Estaba escabullendo mi cuerpo entre todos los oficiales, escuchaba como Michael me pedía volver para no meterme en problemas, pero el cuerpo ensangrentando me llamaba. El hombre vestía chaqueta negra, camisa blanca cubierta de sangre, el cuello estaba destrozado, era calvo, era el mismo hombre de mis sueños, tan extraño como cierto. Sus ojos parecían pedir clemencia, su boca entreabierta. 
 
    —No te deben encontrar —se escuchó de la boca del hombre ¿Era un último suspiro? ¿Había hablado? 
 
    —Niño sal de aquí —era la voz de un oficial tomando mi brazo para sacarme de ahí. 
 
    —Está vivo —dije aún inconsciente. 
 
    —Hijo, ese hombre está muerto ¿No ves su garganta destrozada? —dijo el hombre insistiendo en que saliera. 
 
    —¡Habló, está vivo, me habló! —dije forzándome para quedarme ahí. 
 
    El oficial consiguió sacarme, la directora nos llevó a todos a la salida, estábamos siendo escoltados por dos oficiales y la directora hasta la salida, ¿nos iba a castigar acaso? 
 
    —Las clases están suspendidas hasta nuevo aviso —dijo la directora hablando desde un megáfono, se escuchaba el gozo de unos y el lamento de otros, de igual forma, se irían a pasar un día en casa—. A ustedes no los quiero ver aquí, no quiero que se involucren —dijo la directora muy enojada por lo que había hecho. 
 
    Todos comenzamos a irnos de ese lugar antes de meternos en otro problema. 
 
    —¿Qué vieron ahí dentro? —preguntó Isajad muy desesperada por saber la información completa. 
 
    —Hay un cadáver en el escritorio de la directora y en el suelo están los otros dos cuerpos que había encontrado Andy —dijo Michael respondiéndole a Isajad. 
 
    —Andy solo encontró uno —dijo Marie recordando la noche de la cartera perdida. 
 
    —La noche que jugué, encontré otro —susurré. 
 
    Todos comenzaron a irse y pronto no quedaba nadie cerca de la escuela, se vio como los paramédicos sacaban a los cuerpos cubiertos en bolsas sobre una camilla hasta la ambulancia. 
 
    La directora no quiso decir nada al respecto, había pedido que no estuviéramos involucrando a ninguno de nosotros, ya no había a donde ir en ese momento, todo estaba perdido, mi mente, mi espiritualidad, paciencia, tranquilidad, todo por lo que había dicho ese hombre en el escritorio «No te deben encontrar» 
 
    ¿De qué? ¿De quién? ¿Y por qué? ¿Acaso ese hombre me conocía? Yo no le conocía en nada, al menos no con tanta sangre en su rostro. 
 
    —¿Qué haremos entonces? —preguntó Michael rompiendo con todo el silencio que me perturbaba. 
 
    —No lo sé… necesito irme de aquí —dije comenzando a caminar para ir por el auto—. De repente este lugar tiene algo que me hace sentir muy mal —dije, Randall me abrazó en ese momento para aliviar un poco todo lo que yo estaba sintiendo, sentí una corriente de frío atraparme. 
 
    —Andy, ¿te sientes bien? —preguntó Marie al verme tan cayado. 
 
    —Un poco, no he estado muy bien últimamente —dije sin dejar de caminar, llegué al auto, los chicos subieron. 
 
    —¿Terminaste con lo de las notas? —preguntó Randall al ver que yo no pensaba en encender el auto. 
 
    —Hablamos, no fue nada en concreto, quisiera verlo de nuevo para poder llegar a un acuerdo, aunque creo que eso será muy difícil —dije poniendo mi cabeza en el volante, tal vez si conseguía hablar me podría aclarar mis dudas y todo lo que me abrumaba, eso sonaba complicado de tratar. 
 
    —Pídele que se vean hoy —sugirió Isajad. 
 
    —¿Tienes su número de teléfono de alguno de ellos? —pregunté aun divagando en mi mente. 
 
    —Tengo el número de Bart, le puedo pedir el número de Zayn —dijo Isajad respondiendo a mi mal humor. 
 
    Ella le pidió el número a Bart, esperar a que respondiera fue más que pensar en enviarle un mensaje pidiendo el número de Zayn, Isajad me envió el número a mi móvil, en ese momento lo llamé. 
 
    —Soy Andy —dije esperando a que se escuchara la voz de Zayn, lo puse en altavoz para que todos pudieran escuchar lo que decía. 
 
    —Hola —respondió enseguida. 
 
    —Necesitamos hablar de nuevo, esta vez que sea para terminar el asunto de las notas —dije en un tono de voz muy serio. 
 
    —Está bien, ve al muelle Phankee, estoy cerca, solo tú y no todos los que están en tu auto —dijo Zayn, ¿Había adivinado? ¿Me estaba vigilando? 
 
    Zayn terminó la llamada, no haría caso, esta vez todos irían conmigo, Zayn era muy extraño, debo admitir que despertaba un poco de miedo en mí. Los chicos no dijeron nada durante el trayecto hasta el muelle, bajamos, y Zayn no estaba en la entrada, continuamos hasta llegar al final del muelle, aun así, antes de llegar al final era obvio ver que no había nadie, miré el mar por un momento, en el barandal había una nota pegada con cinta adhesiva. 
 
      
 
    «Realmente no tengo nada que explicarte, esta es la última nota, mi trabajo ha terminado, ahora te toca esperar por ÉL». 
 
      
 
    Yo estaba más que harto, a la mierda con las notas, partí en dos la nota y dejé que el aire se la llevara al mar, al fin se terminaría mi sufrimiento.  
 
    Pasaron los días, Lydia conoció a los chicos, Isajad y Michael no les agradaba la idea de que Lydia formara parte de nuestro grupo, pero conforme las semanas pasaron esas inconformidades desaparecieron, Randall también formaba parte de nosotros y más de mí de lo que parecía ser. 
 
    Comenzó a ser más cercano y llegaba muy seguido al departamento, mamá se acostumbró a él. Estábamos bien al tenernos todos, continuamos yendo a la escuela, todos comenzaban a pasar por alto el caso del hombre que había aparecido muerto en el escritorio de la directora. 
 
    Se sonaba que el caso de ese asesinato había quedado sin terminar, y que no habían encontrado la causa real de su muerte, en este caso, «quién».  
 
    Se acercaba la graduación, Randall me pidió asistir a la graduación, no era muy importante hacer mención de que durante los días restantes estuvo yendo a mi casa y yo a la suya, llegamos a la conclusión de que la invitación solo fuera para mí ya que hice que él se sintiera parte de mi círculo de amigos. 
 
    Entonces, fue en la graduación que me percaté de que August me había dejado de hablar por completo, que ninguno de los dos se tomó la molestia de pedir perdón por sus actos. Randall, August, y el equipo de americano estaban tan felices y nostálgicos porque el capitán del equipo se estaba por ir de la escuela, era cierto, se estaba por ir, así como también otro año de mi vida. 
 
    August se acercó a mí después de recibir su diploma, traía una gran sonrisa en su rostro, me abrazó, días después de la graduación, August me habló por teléfono, me pidió que fuera a su casa, no tenía ni idea para qué. Al llegar, había un taxi esperando afuera de su casa, vi como August salía con equipaje, se iría. 
 
    —Quiero pedirte perdón, por cómo me comporté contigo, realmente no supe valorarte —dijo con su mirada en el suelo, realmente lo sentía, me pedía perdón en realidad y apreciaba eso. 
 
    —Sin rencores —dije con una sonrisa. 
 
    —Me iré a Italia a estudiar la universidad, mis abuelos paternos prometieron pagar mi universidad con la condición de irme con ellos a Italia, me tengo que ir —pero en sus ojos se podía ver que no quería irse. 
 
    —Suerte —dije dando unos pasos atrás para darle espacio y que él pudiera subir al taxi. 
 
    —Te quiero —dijo dándome un fuerte abrazo, se escuchó que lloraba en mi hombro. 
 
    —Yo no puedo responder a eso —contesté. 
 
    —Adiós —dijo soltándome para después subir al taxi, pronto llegaría al aeropuerto, estaría en Italia y encontraría en amor verdadero. 
 
    Él iba a sanar, así como yo mientras Randall seguía a mi lado. Y con respecto a él, Vraid había decidido estudiar la universidad en Samimville, no quería irse lejos de los amigos que había hecho, de los últimos que tuvo, éramos nosotros, había estado con nosotros y estaba bien. 
 
    Estuve planeando con los chicos un viaje a Nixville por carretera, aceptaron, le gustaba como sonaba, iniciaríamos de noche, acampando por todos lados sin gastar en un solo hotel más que en comida, incluso habíamos investigado como tomar duchas sin necesidad de ser costosas. Había luna en cuarto menguante, en la ventana de mi habitación se veía muy bien, bajamos por al ascensor para ir por el auto. En el parabrisas estaba una nota.  
 
    «Tu sufrimiento está por empezar». 
 
    —A la mierda con las notas —dije subiendo al auto. 
 
    Encendí el auto, fuimos por los chicos, todos estaban esperando ansiosos por acampar esa noche. 
 
    

  

 
  
    
 
    22 
 
    «Era Beenie» 
 
    Beenie 
 
    7 de mayo, 2017.  
 
   E ra de noche y el partido estaba a medio tiempo, el bullicio era imparable, el escuadrón de las animadoras estaba ocupando el medio tiempo. En mi mente estaba ejecutándose el plan paso a paso. 
 
    Había mucha gente observando, estaba expuesto, su plan no se iba a venir abajo. El hechicero estaba cerca, lo podía sentir, se podía oler la magia a distancia, el campo estaba repleto de magia, se desbordaba por todos lados. 
 
    Bart estaba a mi lado esperando el momento, creando distracción, lo más aceptable era verse como parte del montón, nadie prestaba atención, pero entre menos atención mejor. 
 
    Era momento de actuar, la magia se disipaba, tenía que seguir ese aroma. El Diablo me había dado una ayuda, él sabía que me enfrentaría a un poder más ágil que yo, tenía que protegerme. 
 
    Las puertas de Westoth seguían estando abiertas, Bart traía la distracción consigo. Mi maleta estaba lista, me dirigía hacia la fuente de magia; mis pasos eran tranquilos, mis manos ya estaban preparadas. Se escuchaba a lo lejos el ruido que producían en las gradas. 
 
    Entré al baño de los chicos, de la maleta saqué la soga, el encantamiento estaba listo. 
 
    En el pasillo estaba él, sus ojos estaban coloreados de una luz verdosa que se desbordaba como si fuera humo. En su mano había una varita, su boca pronunciaba cosas que no lograba comprender, de la varita saltaban luces que solo me provocan cosquillas; el encanto que había conseguido poner en mí el Diablo dio resultados. 
 
    La soga se mecía en mi mano, me sentía como en rodea, él seguía intentando acabar conmigo, pero era imposible. 
 
    Lancé la soga a su cuello como si de un animal se tratara, sus manos se encendían en fuego, sus intentos de quemar y resolver todo con magia eran tan tontos. 
 
    —Todos cuidan del Príncipe, no hay un alma que sea capaz de ceder a los intentos del mal, estamos para librarlo del mal, él nació para salvarnos —habló el hechicero. 
 
    —No tengo ni la menor idea de que hablas, pero me dio gusto haberte conocido —contesté para después darle un golpe. 
 
    No había más oxigeno que pudiera salvarlo. 
 
    Salí de allí después de terminar, Andy entraría al estar todo ocupado en los otros vestidores, Bart lo asustaría y yo estaría esperando a que Andy saliera para toparlo. El plan del Diablo tenía que cumplirse a la perfección. 
 
    ◦●◦ 
 
    16 de mayo, 2017. 
 
    El Diablo por fin había accedido a decir su nombre, Zéphir era su nombre; después de analizar las cosas, él me había escogido entre tantas personas para poder disimular su nombre con el mío. 
 
    Mi nombre es Zayn, Beenie es un sobrenombre que Tophie me había dado, así como «Tophie» también era un sobrenombre.  
 
    Las notas tenían que estar en el pupitre un día antes, yo las dejaba antes de salir de la escuela, esperaba a que Andy se fuera, y que el personal de mantenimiento limpiara los salones para poder entrar y dejar la nota, era sencillo. 
 
    Una de las peticiones de Zéphir era atormentar a Andy con las notas. Era martes por la mañana, la nota de ese día era «Me ves todos los días». 
 
    Desde el exterior, a través de las ventanas, le tomé una foto a Andy leyendo la nota, se la envié a Zéphir como prueba de mi trabajo. 
 
    No me comentaba mucho acerca de sus planes sobre Andy y si lo hacía era demasiado confuso. Pretendía que esas notas alteraran su mente, estimulando sus poderes, despertar sus habilidades. Zéphir decía que Andy era inocente, tenía que perder esto para poder despertar. 
 
    Siempre estaba hablando de despertarlo, era lo único que quería para poder liberarse. 
 
    ◦●◦ 
 
    31 de mayo, 2017. 
 
    Era una escena tétrica. Zéphir había desgarrado el cuello de Thomas, aquello le divertía. Dejó las demás piezas en la escena del crimen, lo único que tenía que hacer era esperar. 
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    «Secuestro» 
 
    Andy 
 
   T erminaron las clases del primer año en la preparatoria de Westoth, este es el momento en que me siento tan emocionado por las vacaciones de verano, habían tantas cosas en mi mente que yo necesitaba decir, hacer y cumplir. Tantas cosas que debía olvidar y dejar pasar. 
 
    —¡El primer año en la preparatoria! Y pude sobrevivir a ella. 
 
    Había pasado tan rápido, que era incapaz de poder asimilar todo lo que viví en un año de preparatoria.  
 
    Desde aquel diciembre en Nixville el término «tranquilidad» había tomado una carretera con curva sin frenos. El nombre de mi padre era Heimrick, este había dejado atrás sus adicciones y regresó a casa para pedir perdón, el rechazo persistente de su ex esposa lo orillaron a irse de nuevo y retomar sus sueños de viajero empedernido. 
 
    Tomó un taxi al aeropuerto haciendo que las primeras noticias en el televisor fuera su muerte en una curva camino a su primer vuelo. La tranquilidad se me iba de las manos, después del funeral de papá mis sentimientos más oscuros me llevaron a caminar por las calles hasta que un auto me arrolló. 
 
    Era un coma seguro con varios huesos rotos, no había esperanza, eso es lo que cuenta mamá. Estar en el coma era como dormir, a veces podía soñar y otras veces solo era oscuro, de los tantos minutos a oscuras, un ardor por todo mi cuerpo me hizo delirar en ese coma. 
 
    Mamá asegura que desperté con amnesia y estuve así por más de un mes, no tengo ningún recuerdo de que pasó durante la amnesia, mi familia me cuenta que todo ese tiempo fui Alex. Dijeron que ese Alex tomó conciencia en mi mente y era independiente de todo lo que fui algún día. 
 
    Desde la muerte de papá no ha sucedido nada bueno, es decir, casi muero, resucité con amnesia, Michael dice que un balón de futbol americano me golpeó y recuperé mi memoria tras el golpe, tiempo después me integré al mismo deporte que me devolvió la memoria con la intención de volver a ser heterosexual.  
 
    Descubrí mi bisexualidad. 
 
    Para superar todos mis males decidí hacer un viaje de Samimville a Nixville, pero no quería hacerlo en avión y omitir todo lo que puedo ver en el camino. 
 
    ◦●◦ 
 
    Con Vraid solía tener conversaciones de cualquier tipo. 
 
    —¿Por qué trabajas en la playa? —pregunté, estaba recostado en su cama. 
 
    —Es un comercio de mi madre, estaba castigado —se encogió de hombros—, a veces solo es un día, a veces es toda la semana, depende del castigo. 
 
    —¿Piensas estudiar fuera de la ciudad? —pregunté sentado a la orilla de la cama, esa noche le dije a mi madre que me quedaría en casa de Randall. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Debes pensarlo, ya no queda mucho tiempo, tienes que hacer exámenes de admisión y todo eso es muy complicado —dije girando mi mirada hacia la lámpara que había en el buró. 
 
    Entendí que Randall había estado llenando un vacío y era satisfactorio. 
 
    —Me quiero quedar aquí, contigo, verte todos los días, me he encariñado contigo —dijo acercándose al closet para buscar ropa interior, se había dado una ducha, todo su cuerpo estaba húmedo y cada gota en su piel brillaba con la tenue luz de la lámpara del buró. 
 
    Había estado viendo a Randall todos los días desde aquel trance, no podía faltar un solo día, eran un par de horas, otras veces hasta cinco horas, nunca pasaba más de las once de la noche, pero esa noche, esa noche decidí quedarme, era sábado, una noche antes de la graduación. 
 
    —Quiero que vayas a la graduación y me veas todo el momento —dijo sintiéndose orgulloso de que había terminado la preparatoria. 
 
    —Nadie sabe lo nuestro —respondí, ni siquiera le dije algo en concreto a su petición—, es decir, ¿qué es lo nuestro? —su rostro se inclinó a la confusión. 
 
    —¿Qué se supone que somos? —preguntó después de haberse puesto ropa interior. 
 
    Lo había estado viendo todos los días incluso el día de mi cumpleaños, con camiseta o sin camiseta, con pantalones o sin ellos, usando pantaloncillos más arriba de los muslos y ocasiones como esta en la que salía de la ducha cubierto por una toalla del tamaño suficiente para cubrir todo lo que debía ser cubierto. 
 
    —Hemos estado viéndonos todos los días sin faltar uno solo, mi madre piensa que somos novios, incluso me pidió llevarte a casa para cenar juntos, se ha tomado este tema tan bien que incluso comienza a superar a… —me detuve, levanté la mirada hacia él, su rostro no mostraba ni una sola reacción a pesar de que sabía perfectamente cuál era el nombre que iba a mencionar. 
 
    Había mencionado a Michael un par de veces atrás y su rostro se inmutaba al escucharlo de mi boca, tal vez sí quería mencionar a Michael después de todo, y no porque lo extrañe, algo que hago sin duda alguna. Es porque me encanta ver ese rostro sin facción en Randall, incluso pareciera que se enoja, o que siente celos, pero me encantaba, podía decirle que amaba su rostro sin problemas, que amaba cada parte de él, pero no. 
 
    —Michael —terminé de decir. 
 
    —Nunca hice comentarios acerca de tu relación con él, y no puedo hacerlo, porque no sé qué opinar con respecto a eso —dijo y soltó una pequeña risa que me confundió, se alejó para dejar la toalla en el perchero que estaba a un lado de la puerta del baño. 
 
    Randall es más alto que Michael, solo un poco más. Yo soy de un metro setenta, Michael es de un metro setenta y nueve, Randall era cinco centímetros más alto, así que tenía que levantar la mirada constantemente. 
 
    Era de tez blanca, eso resultaba un chiste ya que por los entrenamientos y los partidos era muy bronceado, ojos de un azul oscuro, y una maraña de cabellos rizados rojos como si la cabeza le ardiera en fuego todo el tiempo, y cuando el sol apuntaba a su cabello brillaba tan exquisito y deslumbrante.  
 
    —Me gusta verte así —le dije. 
 
    —¿De qué forma? 
 
    —Viéndome 
 
    —Te amo —esa era la primera vez que lo escuchaba decir eso de forma textual de sus labios. 
 
    Entonces, tomé esas palabras de su boca y las saboreé, despacio y tranquilo. 
 
    La costumbre hizo la rutina.  
 
    Dos noches antes del viaje, en casa de Randall. 
 
    —Ya no —dijo Vraid interrumpiendo el beso. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunté confundido. 
 
    —Debemos dejar esto hasta aquí. 
 
    —¿Por qué? —no comprendía nada. 
 
    —El viaje se acerca —comenzó—, vamos a estar todos juntos, Michael estará ahí, soy amigo de ellos ahora y nadie sabe lo que somos dentro de estas cuatro paredes, tengo muy claro de que si esto se llega a saber Michael me matará y no hablo en metáfora —dijo Randall. 
 
    —Bien —solté sin más, me puse de pie. 
 
    Tomé mi camiseta del suelo y me acerqué a la puerta de la habitación, esa decisión la tomó él y me gustaba el hecho de que haya pintado raya a esta situación. 
 
    Me había convencido tanto de que Randall era quien me ayudaría a superar a Michael. Era un vacío que no se podía llenar con cualquier cosa, agradecía a Randall por mantener mi mente ocupada por las tardes. 
 
    —Te quiero —dijo Randall, me acompañó hasta la entrada del edificio en que yo me vivía. 
 
    —Bien —asentí dándomela vuelta, me alejé sin nada, no tenía más nada por hacer en él ni él en mí. 
 
    Randall ahora era de nosotros, era uno más de nuestro equipo, así como lo era Lydia. Por otro lado, Isajad y Michael seguían diciendo que había algo en ella que no les agradaba. 
 
    —No me agrada su presencia —espetó Isajad. 
 
    —No me da buen presentimiento—agregó Marie y Jessie lo aprobó. 
 
    —Siento que algo nos está ocultando —dijo Michael y él era quien más se la pasaba hablando lo mucho que detestaba a Lydia. 
 
    Realmente no sabía cómo podía terminar ese experimento, y por Randall, a él le daba igual Lydia. Mientras estuviéramos a solas, él y yo, a él le sentaba bien. 
 
    ◦●◦ 
 
    18 de junio, 2017. 
 
    El viaje había comenzado, estábamos acampando en las afueras de la ciudad, a decir verdad, mucho más lejos de Samimville, en un bosque de Bergee Hills, una ciudad muy luminosa y que era totalmente un milagro encontrar espacios libres de los suburbios de Bergee Hills, esta era la ciudad que no duerme, la ciudad del pecado. 
 
    —¿Me podrías ayudar a bajar las tiendas de campaña? —me pidió Isajad mientras abría la cajuela. 
 
    Isajad había estado muy emocionada por el viaje, los últimos días había estado atrapada en los recuerdos que tenía de Nixville y estaba feliz de regresar de nuevo. 
 
    —Yo lo hago —dijo Marie ofreciéndose al instante. 
 
    Y Marie, seguía siendo la felicidad andante, un faro de sonrisas y buenos momentos. 
 
    —¡Eh! Randall, ayúdame a buscar leña para la fogata —dijo Michael internándose al bosque para después Randall lo siguiera. 
 
    —Traje un mapa para que tracemos las rutas más convenientes que seguir hacia Nixville —dijo Lydia hablándome, ella puso el mapa en el capó del auto, Jessie se acercó a nosotros. 
 
    —¿Conoces las carreteras y por donde vamos en realidad? —preguntó Jessie corrigiendo la ruta que Lydia tenía marcada en el mapa. 
 
    —Tienes razón —dijo Lydia borrando el trazo para tomar otra ruta en el mapa. 
 
    —¿No sería mejor usar el GPS? —sugirió Jessie yéndose de nosotros para ir con Isajad y Marie a ayudarlas con las tiendas. 
 
    —Creo que aún no me adapto del todo en tu grupo de amigos —dijo Lydia viendo a Jessie con las chicas. 
 
    —No deberías preocuparte por eso, realmente no es algo importante ¿o sí? —dije acariciando su mano mientras le sonreía. 
 
    —Lo es, es importante, ¿cómo puedo tener una amistad contigo si tus amigos, incluso tu hermana, no me quieren como tú? —dijo Lydia comenzando a doblar el mapa y guardar el lápiz en uno de sus bolsillos—. Soy prácticamente «lo malo» en todo, en todo, ¿cómo puedo ser tu amiga si no puedo estar involucrada con todo esto? —dijo alterada tratando de no gritar y susurrar todo. 
 
    —Todos tenemos diferentes formas de querer, tú, yo, ellos, no puede ser igual —dije tratando de conservar la sonrisa para ella. 
 
    La noche cayó sobre nosotros, dejando un resplandor en el cielo, la luna aun alumbraba el lugar donde estábamos, no del todo.  
 
    La fogata que había hecho Michael con Randall había quedado estupenda, todos rodeamos el fuego, Marie sacó algunas bolsas de malvavisco para asarlos en la fogata. 
 
    Las ganas de dormir arrastraban a los chicos a las tiendas, Isajad y Marie estaban en una tienda, ellas preferían hacer todo juntas y su amistad había crecido mucho más de lo que ya era, Lydia estaba compartiendo la tienda con Randall, se sentía muy a gusto con él que con los demás. 
 
    —Vas a quedarte con Jessie —dijo Randall a mi lado mientras se asaban los malvaviscos, traté de fingir no hablar con Randall pues Michael me miraba del otro lado de la fogata. 
 
    —¿En qué sentido lo dices? —pregunté mientras sacaba el malvavisco del fuego. 
 
    —Me refiero a que… —lo detuve. 
 
    —¿Prefieres que duerma solo y no con él? —respondí, era de suponer lo que había en su mente, tan solo habían pasado dos días. 
 
    Michael dormía a solas ya que aún no teníamos la confianza para volver a estar juntos o simplemente era yo quien no podía acercarme a él, quizás era que prefería seguir con Randall en mi mente. Jessie dormiría conmigo, me quedé de último esperando a que la fogata se consumiera totalmente. 
 
    En ese momento, Randall salió de la tienda, traía una manta que había traído Lydia consigo. Este no dudó en acercarse a mí, lo primero que hice fue ir a abrazarlo, la necesidad que me creaba el tenerlo tan cerca y no poderlo tocar me agobiaba.  
 
    Vraid dejó un beso en mis labios y me pidió ir a dormir con tal de no quedarme a solas en la oscuridad. Él se retiró sin antes besar mi frente para ir a dormir. 
 
    Todos dormían, esperé un rato frente a la fogata, se apagó y la luz dejó de existir en ese momento. Fui a la tienda donde estaba Jessie, detrás de esta había alguien. La oscuridad no me dejaba ver con claridad de quien se trataba. 
 
    Me acerqué a la persona que estaba detrás de la tienda de campaña, por fortuna, solo era una sombra, había tantas sombras extrañas que había visto, pero esta sombra era demasiado humana. Entre las ramas de los árboles se formaban sombras con la luz de la luna y de todas las sombras resaltaba una. 
 
    Me di la vuelta, sentí el inmediato roce y jadeo de una mano tratando de obstruir mi boca, esta vez era real, era un chico, seguía habiendo poca luz para poder identificar su rostro con facilidad. 
 
    De repente estaba encadenado de las manos, no me dio tiempo de evitar que cubriera mi boca con cinta, me llevó dentro del bosque, me quejaba de todos los movimientos que hacía, no sé cuánto tiempo estuve caminando en el bosque. 
 
    No esperaba a que el secuestrador me llevara por el bosque de pie tranquilamente, en su lugar decidió que era mejor verme en el suelo, mi cuerpo estaba siendo arrastrado a lo largo y ancho posible que este pudiera recorrer.  
 
    Fue mucho tiempo y mis manos estaban sintiendo dolor por las cadenas, él tiraba de ellas muy fuerte, caí al suelo; se cansó de arrastrar mi cuerpo y me hizo caminar, lo que pudo hacer desde un principio, también podía levantarme al instante, él prefería arrastrarme, otra vez. 
 
    No supe dónde me llevaba, mis quejidos y jadeos no eran suficientes para poder detenerlo, en ese momento no existía nada que pudiera detener a ese ser. 
 
    Por fuera yo clamaba por ser liberado, por dentro estaba tranquilo, como sí de algo tan usual se tratase, me logré poner de pie, algunas ramas golpearon y lastimaron mi rostro, al igual que mis brazos, aunque él no se detuvo. 
 
    De pronto linternas y las luces de algunos autos iluminaron el camino, se escuchó a una flecha quebrantar la tranquilidad del viento, dos flechas golpearon algunos de los árboles y fueron suficientes para asustarlo y detener al chico, la flecha se estrelló en un árbol, en ese momento comenzó a correr, y yo también, más flechas intentaban parar al chico. 
 
    Nada podía hacerlo, nada lo detuvo, hasta que una flecha perdida atravesó mi pantorrilla, sentí que el alma me era desgarrada lentamente. Grité, no era tan desgarrador, no era tan intenso como para tirarme al suelo y aun así lo hice, caí al suelo, y él seguía arrastrándome con las cadenas.  
 
    Me lastimaba aún más de lo que podía, mis lágrimas comenzaron a mojar mi rostro, ya no quería nada con eso, esa situación me aniquilaba, era débil en ese momento. 
 
    Yo era tan débil en mi vida amorosa y al parecer en casi todo, lo demostraba sin ningún problema, estaba solo y también lo estaba en medio del bosque con un completo desconocido que tal vez me llevaba a mi tumba. 
 
    Mis ojos perdieron la visión, no había nada, solo oscuridad, el tiempo pasó dentro de la oscuridad. Entre mis pesadillas estaba el cuerpo de Zayn, huyendo del terror, consumido por el miedo, estaba en mi mente, una lanza lo atravesó, y se sentía como si yo hubiera atravesado a Zayn con la lanza. Grité, lo hice cómo debí hacerlo cuando la flecha atravesó mi pantorrilla, atravesé la oscuridad y desperté. 
 
    La oscuridad se adueñaba de la mitad del lugar, había un bombillo llenó de telarañas y moho a su alrededor que impedían el paso de la luz a todo el lugar, el bombillo estaba en la parte superior de la pared a la que yo estaba encadenado 
 
    Había herramientas por todos lados, parecía un taller mecánico abandonado y en malas condiciones, había sudor en mí tratando de liberar el miedo, lágrimas que escurrían por todo mi rostro hasta mi garganta. 
 
    Las cadenas eran de al menos un metro de largo, una en cada brazo, mi cuerpo en el suelo en un pequeño charco oscuro de agua sucia combinada con mi sangre. 
 
    Llevé mis manos a la pantorrilla, mi pierna estaba inmóvil, no podía moverme y las cadenas no eran las mejores ayudando en esa situación, pude tomar mi móvil de mi bolsillo, lo primero que hice fue llamar a Michael. 
 
    —¿Dónde maldita sea estás, Andy? —preguntó Michael, sonaba desesperado, el murmullo de las chicas se escuchaba a través de la bocina, no pude escuchar a Randall. 
 
    Esa voz, preocupado y con toda la atención en mí, tan preocupado como aquella vez en diciembre o quizá mucho más preocupado que esa vez. 
 
    —Estoy perdido, no sé dónde estoy, alguien me tiene secuestrado, estoy en una clase de taller mecánico —dije mientras trataba de contener la calma ante la situación—. Estoy encadenado, con una flecha enterrada en mi pantorrilla izquierda, estoy sangrando, no puedo quitar la flecha, encuéntrame, por favor —dije en un último suspiro. 
 
    Se escuchó la puerta del lugar abrirse, colgué la llamada y guardé el móvil. 
 
    —Hola, Andy; finalmente te tengo —dijo la voz del chico acercándose desde el fondo. 
 
    —¿Quién eres? —pregunté intentando no forzarme a ponerme de pie, el salió de las sombras a la poca luz que había. 
 
    —Soy el que te salvó de aquel fatídico accidente, gracias a mí sigues vivo… ahora quiero que me devuelvas el favor mientras te tengo conmigo —dijo acercándose a mí, su rostro era conocido, me recordaba a «Los chicos Z». 
 
    —¿Zéphir? —pregunté al recordar su rostro. 
 
    —¿Quién otro podría ser? —dijo riendo al escuchar su nombre de mis labios. 
 
    ◦●◦ 
 
    Por otra parte, Michael y los chicos no sabían que hacer realmente, lo único que Andy había mencionado sobre su ubicación era un mensaje vago diciendo que estaba en algo parecido a un taller mecánico. Todos daban vueltas, estaban bloqueados, el problema los tenía atados a pensamientos muy tontos y sin sentido. 
 
    —Si es un secuestro, necesitamos con que defendernos de quién tenga a Andy —dijo Lydia subiendo al auto, Michael subió al volante—. Mis padres me han entrenado para estas situaciones —dijo Lydia, parecía saber lo que decía y lo que haría, Michael la miraba con rareza. 
 
    El plan de Lydia era irse con los chicos de regreso a Samimville para conseguir algunas armas que los padres de ella guardaban y tomar el auto de su madre. 
 
    Todos se fueron en el auto de Andy hasta la ciudad, estando allí tomaron armas, un botiquín y el auto, esto les permitió dividirse en dos grupos: Randall, Isajad y Marie buscarían en Samimville y Michael con Lydia y Jessie irían a Bergee Hills donde estaban acampando. 
 
    Randall llegaba y preguntaba si los mecánicos podían revisar el auto, mientras que Isajad y Marie iban armadas sin saber disparar a inspeccionar el lugar. Ellas se sentían como súper espías en una misión secreta, Marie no se estaba tomando en serio el hecho de portar un arma en las manos y a pesar de eso no daban con nada. 
 
    Así pasaba con Michael y las chicas, no podían encontrar nada, se comunicaban entre ellos avisando que habían revisado cierta área, aunque sin ningún resultado. 
 
    Pasaron dos días, dos exhaustivos días buscando a Andy en diferentes talleres mecánicos, Michael regresó con las chicas a Samimville y se reunieron con los demás, al llegar vieron que Randall estaba rastreando el móvil de Andy y el celular estaba ubicado en Soundy House, ellos se preguntaron ¿Por qué ahí? Y no tardaron en ir, el único problema era ¿cómo entrarían con tanta seguridad a un centro de salud mental? 
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    «La Casa Soundy» 
 
    ◦●◦ 
 
    21 de junio, 2017. 
 
   A ún era de día, diez de la mañana en el reloj de Michael, él y las chicas habían estado viajando desde Bergee Hills para reunirse con Randall y el resto de las chicas. Había tantas preguntas en la mente de Michael, la frustración lo estaba condenando a hundirse en la resignación de perder a Andy. 
 
    Michael llegó al departamento de Isajad, en este estaban los chicos; Marie estaba jugando con la pistola que le había dado Lydia mientras apuntaba a la ventana cubierta con las cortinas blancas. Lydia se acercó a ella para quitarle la pistola. 
 
    —¡Michael! —dijo Isajad en un tono de voz medio, sonaba con un poco de alegría por ver a Michael de nuevo y desesperación por no saber aún nada de Andy, ella estaba viendo que es lo que hacía Randall en la computadora. 
 
    —¿Qué hacen? —preguntó Jessie sin ganas de nada mientras tomaba asiento a un lado de Randall. 
 
    —Estoy tratando de localizar el móvil de Cruzay en el radio más grande posible —respondió sin mirar a nadie, él estaba muy concentrado en lo que estaba haciendo en la computadora—. Estuve buscando propietarios con el nombre de usuario «Andy», pero en la zona hay más de quince usuarios —dijo Randall por fin dando la mirada a los chicos, le dio la vuelta a la computadora para que todos pudieran ver con exactitud qué es lo que estaba haciendo en realidad. 
 
    —Andy no registró su nombre de usuario con ese nombre y a pesar que se podía repetir su nombre él decidió usar otro —dijo Jessie tomando el control sobre la computadora para escribir el nombre de usuario que Andy había usado en su móvil. 
 
    —¿AnCrHa? —preguntó Isajad un poco atónita después de ver cuál quera el nombre de usuario, pues habían estado buscando simplemente «Andy». 
 
    —Sí, son las iniciales de su nombre, Andy Cruzay Hamilton —dijo Jessie, acto seguido tomó de nuevo la computadora al ver la página cargada, se vio por fin la ubicación del móvil de Andy. 
 
    —¿La Casa Soundy? —dijo Lydia en una pregunta vaga, pues no sabía la razón del por qué estaría Andy en ese lugar. 
 
    —¿Realmente está ahí? —preguntó Marie del otro lado de la habitación mientras mordía una de sus uñas de la mano—. Porque también cabe la posibilidad de que el servidor de la página no funcione —dijo mirando cómo había quedado su uña masticada. 
 
    —Podría ser —agregó Isajad viendo a Marie a lo lejos. 
 
    —Estuve pensando… que tal si el móvil ya no esté con Andy, es decir, Michael dijo que Andy cortó la llamada de manera repentina ¿Qué tal sí el secuestrador le arrebató el móvil? Qué tal si un paciente encerró a Andy en la Casa Soundy… y si lo llevó ahí, dejó el móvil y ahora está en otro lugar —dijo Marie, pero la última teoría la hizo ponerse de pie—. Chicos, debemos ir ahí antes de que algo más suceda —dijo Marie tomando el arma que Lydia le había quitado para esconderla en su bota. 
 
    —No tenemos que ir exactamente a la Casa Soundy —dijo Lydia recogiendo su cabello—. ¿Por qué iríamos? No tenemos una pista concreta —dijo cruzando los brazos, estaba decidida a quedarse en la silla donde estaba sentada. 
 
    —Concreta o no; iremos por mi hermano —atrevida a todo, Jessie se puso de pie para ir hacía la puerta, los chicos la siguieron, Lydia salió por último del departamento. 
 
    —Esa teoría fue muy inteligente de tu parte —dijo Isajad a Marie estando en el auto, Randall estaba siguiendo el auto de Lydia por detrás. 
 
    —Soy inteligente, pero no tengo que demostrarlo siempre, hay que llevar la vida tranquila —respondió Marie sonriendo por el pequeño alago que le había hecho su mejor amiga. 
 
    Al llegar a la Casa Soundy, los chicos bajaron de sus respectivos autos, estando de pie frente al gran portón de la Casa Soundy, Randall tomó una roca del suelo. 
 
    —¿Las rocas conducen electricidad? —preguntó Randall mientras sostenía la roca en su mano derecha. 
 
    —La conducción iónica es un fenómeno por el cual podemos hacer fluir la corriente eléctrica a través de las rocas —dijo Isajad viendo que Randall estaba jugando con la roca en sus manos, pero este miró a Isajad confundido por lo que había argumentado. 
 
    —Lo que quiere decir es que sí es posible que las rocas puedan hacer fluir la corriente eléctrica por su masa, solo que en una cantidad menor —terminó de definir Marie para después tomar la roca que sostenía Randall en sus manos y lanzarla al portón, esta se chocó con el metal y no dio resultado, no se vio si en realidad había electricidad. 
 
    —Bien —dijo Randall para acercarse al portón, tomó con su mano uno de los barrotes muy confiado por la hipótesis que había formulado 
 
    De pronto la corriente eléctrica viajó por su brazo, de forma instantánea, Randall retiró su mano del barrote muy asustado por lo que había hecho, todos se rieron de él, amortiguaron el momento pesado de estar frente a la Casa Soundy. 
 
    —Solo que en una cantidad menor —dijo Jessie repitiendo lo que había dicho Marie acercándose a Randall para ver su mano. 
 
    En ese momento en que Jessie revisaba la mano de Randall, un par de guardias salieron de las instalaciones para acercarse al portón, Michael y Jessie se acercaron al portón para estar más cerca de los guardias. 
 
    —¿Qué es lo que buscan aquí? —preguntó uno de los guardias, con una voz grave que incitaba a querer huir de él, además su rostro era un complemento perfecto para seguir apoyando la idea de huir de él, sin duda provocaba un poco de miedo. 
 
    —Venimos de visita —dijo Michael tratando de mantener su firmeza como siempre ante todas las situaciones. 
 
    —¿Tienen identificación personal? —preguntó el otro guardia. 
 
    El bigote espantoso de este guardia hacía que su gran musculatura perdiera poder frente a ellos; los chicos se miraron entre ellos, todos eran menores de edad y el mayor de todos era Randall, pero aún seguía siendo menor para una identificación personal. 
 
    —Claro —respondió Randall en seguida, sacó su billetera del bolsillo trasero para sacar la tarjeta. 
 
    —Pareces muy joven —dijo el guardia del bigote viendo de cerca la identificación de Randall, el guardia de la voz gruesa sacó un control remoto de su bolsillo, presionó un botón y el portón se abrió de manera automática. 
 
    Los guardias escoltaron a los chicos hasta la entrada de las instalaciones, frente a ellos había un gran recibidor y la recepción en medio del gran salón, los guardias hicieron esperar a los chicos en la entrada mientras que ellos daban a saber que venían de visita, después los hizo que se acercaran a la recepción. 
 
    —Buenos días —dijo la mujer que atendía la recepción—. ¿Cuál es la razón de su visita? —preguntó la mujer mientras buscaba algo en su escritorio. 
 
    —Es un proyecto de fin de año del colegio, una actividad de caridad —dijo Lydia en seguida para no dejar un silencio sospechoso, ya estaban dentro y no podían dejar caer el plan así de fácil. 
 
    —Bien, uno de los guardias los guiará a una de las salas de rehabilitación para que puedan interactuar con los pacientes —dijo la mujer encontrando lo que buscaba, una carpeta, la abrió y puso un bolígrafo sobre el papel—. Van escribir sus nombres en esta lista, es un control sobre la asistencia de las visitas que tenemos en la Casa Soundy —terminó de decir la mujer para hacer un ligero ademán a los chicos para que escribieran sus nombres en la lista. 
 
    Los chicos escribieron sus nombres en la lista, el guardia del bigote espantoso los llevó a una de las salas de rehabilitación. En esta había un círculo de pacientes, entre ellos un hombre con una libreta de cuero negro, el guardia le hizo una señal para que se acercara a ellos, el hombre de la libreta de cuero se puso de pie y les pidió a los pacientes guardar calma. 
 
    —Estos chicos vienen de visita, es un proyecto de caridad de parte de la escuela —dijo el guardia en voz baja. 
 
    —No pueden estar todos aquí, los pacientes se podrían alterar al ver gente nueva, deja dos en cada sala de rehabilitación —dijo el hombre al guardia. 
 
    —Bien —dijo este. 
 
    Lydia y Jessie se quedaron en esa sala, el guardia llevó a los chicos a otras salas para poder distribuirlos de manera equitativa. 
 
    Isajad y Marie ingresaron a una de las salas, en esta había una doctora, tomaron asiento a lado de ella. 
 
    —¿Hay algún paciente llamado Andy en esta sala? —preguntó Isajad a la doctora tratando de no ser muy impertinente. 
 
    —No, en esta sala no hay ningún paciente llamado Andy —respondió la doctora retomando lo que estaba haciendo. 
 
    —¿Eso significa que puede haber un paciente llamado Andy ahí afuera? —insistió Isajad con el nombre, la doctora bajó sus anteojos para mirarla de manera negativa, esto hizo callar a Isajad. 
 
    Isajad envió un mensaje de texto a todos para que preguntaran si había algún paciente llamado Andy, y como era de esperarse, no había ningún paciente con ese nombre. Isajad y Marie salieron de la sala de rehabilitación, fueron hasta el lobby y se acercaron a la recepción, la mujer que atendía la recepción estaba saliendo de su área de trabajo. 
 
    —Disculpe, ¿hay algún paciente interno que tenga por nombre Andy? —preguntó Isajad a la mujer. 
 
    Marie rodeó la recepción para ir detrás de la mujer; no había nadie al rededor, Marie noqueó a la mujer antes de que pudiera responder algo. 
 
    —¿Acaso eso era necesario? —se quejó Isajad. 
 
    Isajad comenzó a buscar entre todas las carpetas, mientras que Marie comenzaba a atar de las manos y piernas a la mujer con cinta industrial y por último cubrió su boca. Isajad encontró la relación de los pacientes, no había ningún Andy registrado en ella. 
 
    En uno de los cajones, Marie encontró los planos de la instalación, envió un mensaje a los chicos para que salieran y se reunieran para comenzar a inspeccionar el lugar. 
 
    —Si Andy no está internado como paciente, entonces deberíamos ir a los lugares más separados de los pacientes, como el sótano, el almacén o lo que haya —dijo Jessie intentando soportar la tensión que tenía al no poder encontrar a su hermano. 
 
    —El sótano está muy lejos de todo? —comentó Marie viendo los planos del lugar. 
 
    —Tenemos que ir ahora —dijo Michael tomando los planos y comenzar a caminar. 
 
    El sótano realmente estaba alejado de todo, pronto ya no había habitaciones con pacientes encerrados en ellas, pasaron por las duchas y a lo último estaba el sótano; el pasillo que daba a este doblaba a otro pasillo que llevaba a una puerta que decía «salida de emergencia» en ella. 
 
    —Todo salió perfecto hasta que llegamos a la puerta del sótano el cual está cerrado con llave —dijo Randall tratando abrir la puerta, lo único que hacía era forzarla. 
 
    —Creí que podríamos necesitar esto —dijo Marie haciendo sonar un llavero en sus manos, ella se acercó a la puerta y comenzó a probar varias llaves en la cerradura, una de todas la pudo abrir. 
 
    Lydia fue la primera en entrar, sacó su arma y comenzó a bajar las escaleras muy despacio, Randall fue el segundo, después de este siguieron las chicas. Michael se quedó de último para ver que nadie estuviera cerca, pero al momento de querer atravesar la puerta del sótano, una fuerza invisible lo arrojó. 
 
    Michael fue lanzado contra la pared, estaba en el suelo sin saber qué era lo que estaba pasando, Jessie regresó la mirada a él y se dio cuenta de que estaba en el suelo, fue hasta él para ayudarlo a ponerse de pie. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó Jessie después de que Michael se pusiera de pie. 
 
    —No lo sé, algo me golpeó —respondió muy aturdido tratando de entender. 
 
    Michael talló su cabeza por el golpe contra la pared, Jessie lo tomó del brazo para que entraran juntos, pero una fuerza bloqueaba el acceso para Michael. 
 
    Un suave destello gris se pudo observar cuando Jessie intentaba hacer que Michael cruzara la puerta, era como un aro de luz en forma de pulsera resplandeciente en la mano de Jessie tomando la mano de Michael.  
 
    —Sinic —susurró entre dientes. 
 
    Seguido esto; Michael miró con furia a la entrada del sótano, de pronto su cuerpo se vio en vuelto en llamas, era una antorcha, despedía fuego por todos lados; este levantó sus manos hacia la entrada. 
 
    Una vez más el destello gris apareció, las manos de Michael encendidas en fuego intentaban atravesar la entrada, su cuerpo estaba chocando con la fuerza que le impedía entrar. El destello gris comenzó a perder poder, se desvanecía ese destello conforme Michael atravesaba la entrada, estaba quemando la fuerza gris que no lo dejaba entrar. 
 
    —Michael —susurró Jessie desde el marco de la puerta. 
 
    —No hay tiempo para explicaciones —contestó Michael. 
 
    El fuego en Michael se apagó después de que atravesara la entrada, Lydia y los chicos estaban viendo todo, Randall dejó por un lado aquel suceso extraño para seguir buscando en el sótano. 
 
    A los lejos, del otro lado del lugar, en una esquina estaba Andy encadenado a la pared con una flecha en su pantorrilla izquierda y un gran charco sucio que lo rodeaba. 
 
    Michael corrió hasta donde Andy, sus manos se encendieron en fuego nuevamente, las cadenas se iban derritiendo poco a poco y Andy estaba a punto de ser libre. 
 
    Lydia por otra parte quebró la flecha que estaba atravesando la pantorrilla de Andy, ella veía como Michael tenía sus manos encendidas sin sentir un poco de dolor, eso se le hacía extraño; Michael no le importaba la forma en que Lydia dudaba de él, ella continuó con la flecha en la pantorrilla de Andy hasta que pudo retirarla. 
 
    Andy estaba inconsciente, sus ojos estaban cerrados, perdido en el vacío de la oscuridad; Michael terminó de fundir las cadenas y lo cargó en sus brazos, así lo llevó por todo el camino hasta llegar al recibidor. Los guardias estaban quitando las cintas que había en las extremidades de la recepcionista. 
 
    —¡Son ellos! —gimió la mujer forzando las cintas para poder librarse—. ¡Deténganlos! —gritó la mujer muy desesperada. 
 
    Los guardias se pusieron pie de donde estaban desatando a la mujer; estos corrieron para detener a los chicos, y se percataron de que Michael tenía el cuerpo cubierto en cenizas y rescoldos. Estaba cargando a un chico en sus brazos, estaba herido por todo donde no estaba cubierto con ropa, sin mencionar que estaba sangrando de la pantorrilla. 
 
    —No pueden irse —dijo uno de los guardias. 
 
    —Si no me dejan ir, demandaré el lugar por mantener a un menor de edad encadenado en el sótano, herido por completo y con una flecha atravesando su pantorrilla, eso sin contar sus antecedentes penales de hace doce años —dijo Michael enfrentando a los guardias. 
 
    Los guardias solo se hicieron a un lado, y los chicos pudieron salir de ahí, subieron a Andy a su auto, y no dudaron ni un solo segundo en llevarlo al hospital, Michael conducía muy acelerado, no se detenía a mirar los semáforos, nadie veía si era color rojo, verde o amarillo. Pues la vida de Andy, estaba en un estado crítico de nuevo. 
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    «Sin heridas» 
 
   N o se iban a detener, estaban centrados en el camino, rompiendo las únicas reglas que mantienen el orden en la calle, no rebasar y esperar el cambio de color en los semáforos.  
 
    Michael conducía sin parar, su cuerpo estaba cubierto de cenizas negras, su camiseta se había quemado por completo, sus pantalones habían podido resistir más que otra prenda en él. Su asiento estaba manchado con cenizas, no se tomó la molestia de limpiarse un poco antes de subir al auto y en su rostro se podía sentir que estaba tan furioso, preocupado y con miedo al mismo tiempo. 
 
    Andy aún seguía inconsciente, las chicas habían hecho un nudo en su pantorrilla con una venda para que la sangre dejara de fluir, era casi imposible, la venda se seguía manchando de sangre casi tan rápido como la velocidad en que Michael iba manejando en el auto. 
 
    Durante el trayecto nadie había mencionado nada, ya no preocupaba el tema de que Andy hubiera estado secuestrado, los chicos se veían entre ellos y hacían preguntas con sus miradas, intentaban no hacer ni un gesto o alguna clase de ademán, el silencio seguía reinando. La pregunta en la mente de todos ellos era: ¿cómo hizo Michael para encenderse en fuego? 
 
    Al llegar al hospital, Michael abrió rápidamente la puerta para poder bajar. 
 
    —¿A dónde crees que vas? —preguntó Lydia aún en el auto, ella miraba a Michael tan tranquila, en sus ojos se apreciaba fácilmente la amenaza de quedarse en el auto. 
 
    —¿Qué más? Ir con Andy —respondió Michael con sarcasmo, él bajó del auto, pero Randall ya estaba cargando a Andy—. Yo lo llevo —dijo Michael acercándose a Randall mientras extendía sus brazos para que dejara el cuerpo de Andy en él. 
 
    —No —se interpuso Lydia—. Randall, lleva a Andy, Michael y yo tenemos cosas de que hablar —dijo Lydia gritando desde el auto, Randall acató sus órdenes. 
 
    Isajad y Marie bajaron del auto para ir con Randall. Desde el auto, Jessie, Lydia y Michael miraban con atención hasta que los paramédicos ayudaron a Randall con el cuerpo de Andy. 
 
    —¿No te das cuenta que estás cubierto en cenizas? —preguntó Lydia a Michael mientras se tallaba su sien derecha, lo miró unos segundos—. Tú no piensas, ¿verdad? —recalcó Lydia tratando de que Michael entendiera lo que estaba sucediendo, pues no iba aparecer en el hospital cubierto de cenizas, que parecía haber estado en el corazón del incendio. 
 
    —No importa —respondió Michael muy enojado mientras encendía el auto para comenzar a conducir. 
 
    Jessie iba en la parte de atrás tratando de comprender todo lo que había pasado, la razón por la que Michael y Lydia estaban discutiendo. Era más que claro que estaban discutiendo porque Michael había encendido su cuerpo en llamas, de manera espontánea, tan fácil. No era posible para Jessie digerir esa imagen de Michael en llamas. 
 
    Michael estaba conduciendo en dirección a su casa, al llegar ahí, lo primero que hizo fue entrar a su habitación, Lydia y Jessie decidieron esperar unos minutos afuera para que Michael les diera una explicación concreta de lo que había sucedido con él. Michael abrió la puerta de su habitación, Lydia entró primero y vio a Michael limpio, recién salido de la ducha. 
 
    —¿Qué eres? —cuestionó Lydia con los brazos cruzados mientras veía como Michael se peinaba frente al espejo. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Michael tratando de evadir el tema de la Casa Soundy. 
 
    —Por favor, no te hagas el tonto porque no te queda —reclamó Lydia dando dos pasos al frente, Michael se dio la vuelta y la miró fijamente a los ojos. 
 
    —Vamos, dilo, no es un pecado pronunciarlo —dijo Michael dejando el peine en la cama mientras caminaba hacia el armario para buscar un suéter. 
 
    —Te encendiste en fuego —dijo Jessie desde el marco de la puerta, Michael sonrió al escuchar que Jessie tuvo el valor de decir lo que había en la mente de todos ellos en esos momentos. 
 
    —Gracias por tu valentía, Jessie; espero que Lydia aprenda de ti —respondió Michael dejando un suéter gris en la cama. 
 
    —¿Eres algo sobrenatural, acaso un súper héroe, fue una clase de combustión instantánea que no se pudo llevar a cabo? ¿Eres un sabueso infernal, un carbón viviente? O simplemente una llama viviente —tantas teorías salieron de la boca de Lydia, pero ninguna acertaba, cada una de estas hacía reír a Michael, pues todas eran incorrectas. 
 
    —Soy un hombre lobo —respondió Michael, su sonrisa se desvaneció y sus ojos se tornaron grises con un pequeño destello que se propagaba de estos. 
 
    —Sobrenatural —dijo Lydia en un susurro al ver los ojos de Michael iluminándose en gris. 
 
    —¿Existen realmente? —preguntó Jessie muy sorprendida al ver que los ojos de Michael estaban iluminándose. 
 
    —Deberías creerle cuando te dice que es real —le respondió Lydia soltando el cruce que hacía con sus brazos. 
 
    —Le dije a Andy que jamás confié en ti, no me dabas muy buena espina y tú también sabes de que estoy hablando, tú y toda tu familia está forjada en un nido de cazadores, nos asesinaban si se topaban con alguno de nosotros —dijo Michael resentido por lo que la familia de Lydia había hecho con los hombres lobo y otras especies. 
 
    —Ese no es el punto al que quiero llegar —dijo Lydia en contra al argumento de Michael. 
 
    —Te conviene no hablar, ¿verdad? —dijo Michael en un tono de amenaza. 
 
    —¿Qué clase de hombre lobo se prende en fuego? —preguntó Lydia retomando el tema, Michael encendió en fuego sus manos. 
 
    —Soy un lobo de Alkashire, existen dos tipos, los de fuego y los de hielo —respondió Michael uniendo sus manos para hacer una llama más grande—. Caliente o frío, los lobos regulan su temperatura… se adaptan, los lobos de fuego siempre tienen una piel fría, pero por dentro son como la lava de un volcán, son como las entrañas del Bardor y; su opuesto, de piel caliente, interior frío, pero los de fuego somos todo un caso —dijo Michael haciendo que sus manos dejaran de estar en llamas. 
 
    —¿Por qué nunca supe de la existencia de tu especie? —preguntó Lydia tomando asiento, pues la charla se iba a hacer un poco extensa. 
 
    —Los lobos de Alkashire son una especie protectora, que saben ocultarse y que siempre estuvieron al margen, nunca se metieron en problema con los humanos, siempre estaban en relación con ellos pasando desapercibidos —respondió Michael tomando una toalla para limpiar las cenizas que habían quedado en sus manos. 
 
    Lydia y Jessi prestaban mucha atención a todos los movimientos del chico. 
 
    —Es una especie pacífica, somos auras de paz, aunque mantenemos la furia y enojo guardados para poder ser usados de la mejor manera a la hora de la batalla —acto seguido, Michael se puso el suéter gris que había dejado en la cama. 
 
    —¿Tus ojos grises que significan? —preguntó Lydia, Michael iluminó sus ojos de nuevo en esos grises cristalinos que destellaban ligeramente. 
 
    —Son los ojos de un Omega, sin rumbo, solitario; necesita de una pequeña razón para seguir existiendo, por eso el color gris, porque es tan apagado como haberle quitado la vida —respondió Michael cerrando sus ojos para que después volvieran a la normalidad. 
 
    —¿Por qué eres omega? —preguntó Lydia, ella realmente estaba interesada en saber todo. 
 
    —Hubo unos problemas en mi familia que me orillaron a irme de Alkashire —respondió Michael sentándose en la orilla de la cama mientras que jugaba con sus dedos—. Tuve la suerte de encontrarme con Andy después de varios años. 
 
    —¿Por qué no mejor me llevan al hospital? Así podré digerir en el camino todo esto —sugirió Jessie comenzando a caminar hacia la salida. 
 
    Michael tomó de nuevo el volante, conducían una vez más hacia el hospital. Había tantas cosas dentro de la mente de Lydia y se limitaba a pensar que ahora estaba frente a un hombre lobo, completamente nuevo para ella. Su familia estaba acostumbrada a lidiar con otro tipo de licántropos, aunque no un lobo que se encendía en fuego así mismo.  
 
    —Te pido de la manera más atenta que no conduzcas tan rápido, ya no sé si estar preocupada porque mi hermano está en un hospital de nuevo o que un hombre lobo está a punto de estamparse con un auto —regañó Jessie desde la parte de atrás mientras ajustaba el cinturón de seguridad. 
 
    —Opino lo mismo que Jessie —agregó Lydia. 
 
    —No es un buen momento para sentir miedo, Jessie —terminó por decir Michael para después hundir su pie en el acelerador. 
 
    Cuando llegaron al hospital, estacionaron el auto, se acercaron a la entrada, Jessie tomó aliento y abrió las puertas del hospital, el frío que despedían los aires acondicionados provocaba que la piel de Jessie se erizara, en su mente solo estaba una palabra, un nombre, una persona: Andy. 
 
    Michael se acercó rápido a la recepción, Jessie y Lydia se apoyaron en una de las paredes, sus brazos descubiertos absorbían el frío, los poros de su piel trataban de adaptarse a la temperatura de aquel lugar. 
 
    —Apuesto a que Michael no ha de sentir nada de frío, incluso podría decir que se siente a gusto con el clima —dijo Lydia, ella estaba abrazándose a sí misma. 
 
    —Supongo que sí —afirmó Jessie mientras temblaba del frío. 
 
    —Andy está en el tercer piso, no puede recibir visitas si no es un familiar —dijo Michael acercándose a las chicas—. Espero que a Randall le haya servido su identificación falsa —dijo tallando su cabeza, él comenzó a caminar hacia el ascensor, las chicas iban detrás de él. 
 
    —¿Cómo creen que esté? —preguntó Lydia detrás de Michael y Jessie mientras miraba muy despacio las paredes metálicas del ascensor, ninguno de ellos dos respondió, Jessie apenas la miró de manera negativa. 
 
    —¿Cómo crees? —repitió Michael sin quitar la mirada de la puerta del ascensor—. Postrado en una cama como en enero —respondió Michael comenzando a irritarse, la puerta se abrió y pudieron salir de ahí. 
 
    Michael caminó de manera recta por todo el pasillo que miraba de frente hacia el ascensor, se detuvo después de dar unos cuantos pasos, parecía estar inspeccionando el lugar, incluso pareciera que obtenía el aroma ya que eso es lo que estaba haciendo con su nariz, olisqueaba de forma sigilosa a su al rededor. 
 
    —Síganme —dijo Michael mientras continuaba caminando en el pasillo, doblaron hacia la izquierda en un nuevo pasillo. 
 
    Randall y las chicas estaban sentadas en una banca, todas cabizbajas, no tenían ganas de mirar la pared u otra cosa. 
 
    —¿Dónde está Andy? —preguntó Jessie en seguida al ver a los chicos. 
 
    —Está en la habitación frente a ustedes —respondió Isajad señalando la puerta de la habitación—. ¿Qué les dijeron? —hizo una nueva pregunta mientras trataba de ver a Andy por la ventana, las persianas no podían dejar ver una imagen clara de él en la camilla. 
 
    —Nada en realidad, lo atendieron y sabemos que está bien porque aún seguimos escuchando el electrocardiograma que sigue repicando desde dentro —dijo Marie con sus brazos cruzados, parecían tener frío igual que Jessie y Lydia. 
 
    Un doctor y una enfermera ingresaron en el pasillo donde estaban los chicos, venían revisando unos papeles, la enfermera le pedía que el doctor firmara en uno de ellos. Todos los chicos se pusieron de pie cuando el doctor se comenzó a acercar más a ellos. 
 
    —Doctor, buenas tardes —saludó Lydia de la mano al doctor, ella trató de leer su nombre el cual estaba bordado en la bata que estaba usando—. Doctor Lane. 
 
    El doctor sonrió al escuchar su nombre. 
 
    —Hola, un gusto conocerte —el Doctor Lane se detuvo para esperar que Lydia dijera su nombre. 
 
    —Lydia Sølv —dijo soltándose del agarre—. Ellos son mis amigos y también lo somos amigos del chico que está allí dentro, Andy Cruzay —dijo señalando a la habitación. 
 
    —Pobre chico, perdió demasiada sangre, no tenemos su historial médico, así que ahora que los veo me gustaría que me den sus datos, al igual que los datos de su tutor o padres —dijo el doctor. 
 
    —Soy su hermana —dijo Jessie saliendo de entre los chicos para acercarse al Doctor Lane—. Soy Jessie Cruzay Hamilton —el Doctor tomó la carpeta que tenía la enfermera y buscó el formato donde estaban los datos de Andy, comenzó a escribir el nombre del parentesco. 
 
    —Me gustaría hacerte una prueba de sangre para saber si eres compatible con la sangre de Andy y así poder donarle, pero primero necesitamos que tus padres estén aquí, porque… eres menor de edad, ¿no es así? —dijo el Doctor Lane—. Chicos, no pueden hacer nada si no están los padres de Andy y Jessie —el doctor se fue dejando a los chicos sin poder entrar a la habitación de Andy. 
 
    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Marie mirando el rostro triste y sin ánimos de los chicos. 
 
    —No lo sé, pero tenemos que encontrar a alguien que se haga pasar por uno de mis padres —dijo Jessie comenzando a caminar en dirección al ascensor. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó Michael con los brazos cruzados mientras veía como Jessie se alejaba cada vez más. 
 
    —A buscar una solución, necesito ver cómo está Andy, entre las persianas no me quedaré —dijo Jessie presionando en botón del ascensor. 
 
    —Tengo una idea —dijo Randall sacando el móvil de su bolsillo, al mismo tiempo que Jessie se arrepentía de bajar por el ascensor y salía de este para ir con los chicos de nuevo. 
 
    —¿A quién hablas? —preguntó Lydia tomando asiento en la banca. 
 
    —Mi padre es doctor, solo que es del turno nocturno por el momento —Randall sonreía al poder tener esa idea. 
 
    El pelirrojo se alejó de los chicos para hablar con su padre mientras que los demás se miraban entre ellos sin saber qué hacer, Jessie seguía viendo a través de la ventana a pesar de   que las persianas no la dejaban ver. 
 
    —.Mi padre va a venir, nos ayudará a ver a Cruzay —dijo Randall muy feliz, el rostro de los chicos cambió con una sonrisa. 
 
    —¿Cómo es que no te cuestionó más?—preguntó Lydia, pues esa parte de la llamada no tenía sentido. 
 
    —Es un hombre que prefiere dejar sus problemas a un lado, así como los de otros, solo se siente obligado a venir porque él sabe que lo descubrí con su amante y no quiere que le diga nada a mi madre —aclaró Randall. 
 
    El papá de Randall llegó en cuestión de media hora. 
 
    —¿Todo está bien? —preguntó el padre de Randall apareciendo por detrás de su hijo. 
 
    Era un hombre alto igual que su hijo, más fornido, de cabello rizado y negro con algunas canas, sus ojos eran igual de azul que los de Randall. 
 
    —Sí, Cruzay está ahí dentro y necesitamos verlo, sus padres no pueden saber nada —respondió Randall con las manos en los bolsillos. 
 
    —Eso está mal —contestó su padre, Randall no le quitaba esa mirada retadora—. Bien, ninguna palabra de esto a nadie —dijo mirando a los chicos—. Y esta es la última que te paso, no seguiré dándote ventaja por lo que ya sabes —masculló su padre.  
 
    Después de esto, el padre de Randall abrió la puerta con una tarjeta de identificación y se retiró del lugar. 
 
    Michael entró y no dejó pasar a nadie más, miró el cuerpo de Andy en la camilla en medio de la habitación, el latido de Michael se aceleró, se sentó en la orilla de la camilla, tomó la mano de Andy, su pulso era tranquilo. 
 
    Ese momento de tranquilidad se acabó, los ojos se Andy se abrieron, de manera desesperada sus ojos comenzaron a buscar algo que calmara sus ansias; Michael apretó un poco la mano de Andy para que este reaccionara. Andy lo miró y dejó ir un suspiro. 
 
    —Aquello fue una pesadilla —dijo Andy en un susurro, su voz estaba un poco dañada de tanto gritar por ayuda en ese lugar donde lo tenían encadenado. 
 
    —Fuimos todos quienes te salvaron —comentó Michael mientras acariciaba los dedos de Andy. 
 
    —Gracias —dijo Andy tratando de hacer fuerza para poder sostener la mano de Michael. 
 
    —Bien —susurró Michael, él levantó la mano de Andy para darle un beso—. Siempre voy a estar ahí, siempre te voy a encontrar y cuando ya no haya esperanzas, nos iremos juntos a otro mundo —los ojos de Michael se comenzaron a llenar de lágrimas. 
 
    —¿Cómo es que sigues estando dispuesto a todo por mí? —preguntó Andy, él estaba con un nudo en la garganta tratando de detener alguna lágrima. 
 
    —Solo sé que no puedo dejarte ir —contestó Michael soltando un suspiro. 
 
    —Eres una persona tan hermosa —dijo Andy acariciando la mejilla de Michael. 
 
    Una lágrima cayó mojando la mejilla de Michael, Andy estaba cerrando los ojos con todas sus fuerzas, sus lágrimas caían más rápido, se mezclaban con el sudor en su rostro. 
 
    —¿Quién hizo esto? —preguntó Michael secando su lágrima. 
 
    —Uno de los chicos Z —respondió Andy con voz entrecortada—. Zéphir —dijo Andy llevando su otra mano a su rostro para secar algunas lágrimas. 
 
    —¿Te lastimó en otra parte? —preguntó Michael poniéndose de pie. 
 
    —No, él no me lastimó, una flecha atravesó mi pantorrilla cuando me llevaba, caí al suelo y comenzó a arrastrar mi cuerpo, así fue cómo conseguí las demás heridas —explicó Andy acariciando el pulgar de Michael y este le dio otro beso a su mano. 
 
    Después de escuchar eso Michael se quedó viendo con atención el cuerpo de Andy, buscaba las heridas, no encontraba ninguna que fuera visible más que en la pantorrilla. 
 
    Michael levantó la sábana de Andy y comenzó a quitar el vendaje que tenía en su pantorrilla, esta comenzaba estar más manchada de sangre cada que deshacía una vuelta. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Andy muy asustado. 
 
    —Tratando de ver esto —le respondió Michael quitando la venda por completo, con estas limpió la sangre que había en la pantorrilla; la herida había desaparecido, no había, aunque las vendas mostraban que hubo una. 
 
    —¿Dónde está la herida? —preguntó Andy sorprendido. 
 
    —¿En dónde están las demás que te hiciste cuando Zéphir te arrastraba en el bosque? —dijo al ver que no había ninguna herida en su rostro ni en sus brazos—. Tenemos que irnos, nadie puede ver esto, no podrán asimilar que es lo que pasó con tu herida. 
 
    Michael comenzó a quitar todo lo que estaba conectado a las venas de Andy, el electrocardiograma se detuvo cuando lo desconectó, Andy se vistió en seguida y no se preocupó en cuestionar a nada. Michael ayudó Andy a caminar, era una clase de dolor invisible, tenía la noción de que tenía una herida ahí cuando realmente no era así. 
 
    —Afuera los chicos están preocupados —comenzó a decir Michael—. La gente piensa que perdiste mucha sangre, debes fingir estar bien y ser parte de nosotros para pasar desapercibido. 
 
    Ambos salieron, los demás no dudaron en sorprenderse al ver a Andy de pie sin ningún rasguño.  
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Jessie tocando el rostro de su hermano, los demás estaban perplejos de verlo. 
 
    —No digan nada —dijo Michael entre dientes—, es hora de irnos de aquí. 
 
    Solo siguieron a Michael, disimulando que nada había pasado y ocultando que la ropa de Andy seguía sucia y rota, salieron del hospital. Michael no debía dejar que vieran como las heridas de Andy se habían desaparecido de forma repentina. 
 
    

  

 
   
    26 
 
    «Hombres lobo» 
 
   L os chicos salieron del hospital lo más pronto posible, subieron al auto, las palabras en Andy se habían consumido cuando salió del hospital. 
 
    Michael había estado muy presionado los últimos días, con sus nervios alterados, lo único que lo hacía mantener su paciencia era hundir su pie en el acelerador del auto. 
 
    Randall no era tan audaz para poder seguirle el paso con el auto, sin embargo, lo intentaba, estaba preocupado por Andy y no solo porque estuvieron saliendo unas semanas, era parte de él. 
 
    —Cuando lleguemos te vas a dar una ducha, hay ropa limpia en mi armario… te estaremos esperando en la sala —dijo Michael, el tono de su voz, dándole la orden a Andy, era lo único que lo mantenía despierto después de todo lo que sucedía y no comprendía. 
 
    Llegaron y Michael abrió la puerta de la casa para que todos entraran y tomaran asiento en uno de los sofás. 
 
    Andy fue directamente a la habitación de Michael, entró a la ducha, las gotas de agua comenzaron a rodar sin sigilo por su cuerpo. 
 
    El agua dejaba un cosquilleo por su cuerpo que lo atacaba desde dentro de sus oídos, esta se convertía en una gran corriente de preocupaciones. 
 
    Él se decía a sí mismo que todo estaba bien y no había porque preocuparse. 
 
    ◦●◦ 
 
    Quiero fluir contigo, tierra de mis huesos. Quiero ir hasta esa laguna donde le cortas la cabeza a cada uno de los que intentan hacerme daño. Agua, ¿qué soy de ti si no te tengo? Cúrame que soy un manojo de miedos y haz de mí un templo lleno de lánguidas pestañas que se la pasan revoloteando para ti. 
 
    Derrama mi vida en ese pastizal donde se esconden las liebres mientras que mis dedos se desgastan hasta llegar a las raíces de los árboles. Por ti lloraré de abajo para arriba con la tierra escurriendo mares… tan dulce es verme llorar que esto incluso vale oro, no lo eches por la borda que sin esto me muero. 
 
    No soy flor, pero me marchito; no soy rio, pero me seco; no soy pájaro, pero se volar. Dime que soy una jirafa y te bajo las nubes más blancas; no soy fuego, pero dime que lo sea y me prendo en llamas por ti. Dentro de ti soy luz y con eso me conformo; abrázame que soy solo tuyo y eso me reconforta. 
 
    Toma mi mano y hagamos que los océanos soplen, que los vientos mojen, que la noche ilumine y que el sol me duerma. Llorar y llorar grandes cantidades de besos que empapan tu ropa hasta despojarte de la pureza que escondes donde nadie puede palpar la luz que emite el canto del Quetzal. 
 
    ◦●◦ 
 
    —Bien chicos —dijo Michael rompiendo el silencio en medio de la sala, todos pusieron su mirada en él—. Tienen que ver esto. 
 
    Michael levantó sus manos a la altura de su abdomen, sus palmas hacia el techo, sus ojos se cerraron. De pronto las llamas comenzaron a brotar de sus manos, estas ardían en fuego, todos se asombraron al ver esto, pero Lydia y Jessie no parecían estar tan sorprendidas como el resto de los chicos. 
 
    —Esos si son trucos de magia —habló Marie—. No como los magos que contrataban en mis cumpleaños —dijo cruzando los brazos—. ¿Cuándo nos pensabas decir que eres un mago? —terminó de decir Marie, su inocencia se comparaba a la ignorancia, Lydia pensaba en eso. 
 
    —¿Creen en los hombres lobo? —preguntó Lydia con sus brazos cruzados desde el marco de la puerta. 
 
    —Claro que no, solo son leyendas y mitología, ni si quiera creo en la mitología griega, ¿qué te hace pensar que creo en los hombres lobo? —respondió Isajad en seguida sonando muy escéptica al tema. 
 
    —Hazlo, Michael —pidió Lydia haciendo una seña a Michael. 
 
    Michael gruñó, era algo estruendoso en una pequeña escala, ya que ninguno de los chicos había escuchado algo así. Sus ojos se tornaron en gris con un ligero destello de este, el fuego comenzó a caminar por sus brazos 
 
    Volvió a rugir dejando ver con más claridad colmillos que nunca habían visto los chicos, sus uñas se convirtieron en largas garras con tonalidades café, sus patillas crecieron tupiendo su barba, su nariz era más chata y gruesa. 
 
    El fuego había alcanzado todo su torso para ese entonces, los músculos de sus cejas eran más pronunciados al igual que el vello de estas. Su ropa ya no soportaba más y se comenzó a caer y deshacer, delgadas venas de sus brazos comenzaron a pintarse como la lava, su piel se volvió de ceniza oscura. 
 
    Michael estaba completamente en llamas, transformado en una temible bestia, un monstruo, algo nuevo y completamente desconocido para los ojos de los chicos. Todos ellos reaccionaron con susto, un miedo que los calaba por la espalda hasta llegar a todo su cuerpo. 
 
    En la mente de Isajad abordaban las preguntas: ¿Qué clase de monstruo era? ¿Cuál de todos los monstruos que pudieran prenderse en fuego así mismos? Su pregunta salió de su boca. 
 
    —¿Qué clase de hombre lobo se prende en fuego así mismo? —preguntó Isajad de manera irónica tratando de ocultarse detrás de un cojín. 
 
    —Él es completamente diferente, no es cómo los demás, incluso para mi es nuevo —explicó Lydia, para Isajad el tono de voz en Lydia era demasiado tranquilo, incluso la manera en que había tomado el repentino cambio que había adquirido Michael. 
 
    —Sabes —habló Michael, su voz era muy grave y gruesa, podría decirse que un poco demoníaca, realmente solo era muy grave y gruesa—. Debería dejar de quemar mi ropa favorita —dijo mientras el fuego de su cuerpo comenzaba a apagarse, sus garras desaparecieron, trató de estirar su cuello y volvió a la normalidad. 
 
    De pronto Andy salió de la habitación, su cabello mojado cubriendo su frente pues había crecido desde que se lo cortó por última vez. Michael se dio cuenta de que todos los chicos estaban viendo algo detrás de él, Michael miró hacia atrás y vio a Andy, este estaba quitando algunas gotas de agua de sus ojos, estaba usando un suéter en especial. 
 
    —Es el suéter que me regalaste en diciembre —dijo Andy quitando sus manos de los ojos para darse cuenta de que Michael estaba frente a él completamente cubierto de cenizas negras, olía a quemado y su ropa vuelta rescoldos junto a sus pies. 
 
    —Se ve bien como la última vez que lo usaste —dijo Michael tratando de seguir con el tema del suéter después de que Andy se hubiera dado cuenta de que estaba bañado en cenizas negras, todos se quedaron en silencio, nadie pudo decir nada. 
 
    —Mi herida desapareció… —dijo Andy sonando más serio, su mirada estaba fija en los ojos de Michael. 
 
    Andy subió las mangas del suéter, bajó a su pantorrilla para subir el pantalón y mostrarles a todos que no tenía nada. 
 
    —Yo misma te quite la flecha de la pantorrilla —dijo Lydia acercándose para ver la pantorrilla de Andy. 
 
    —¿Qué eres? —preguntó Michael acercándose a Andy, los rescoldos que su ropa quemada había dejado hicieron un crujido leve al posar sus pies sobre ellos. 
 
    —Yo, soy Andy —respondió Andy dando pasos hacia atrás hasta toparse con la pared que lo detenía. 
 
    Andy no le quitó la mirada de los ojos a Michael, este iluminó sus ojos en gris, la reacción en el rostro de Andy fue tan vacía que parecía ser hipnotizado. 
 
    —¿Qué eres? —insistió Michael con su pregunta. 
 
    El fuego que emanaba el cuerpo de Michael comenzó a crecer de su piel, sus cambios faciales se hicieron visibles; era muy claro poder darse cuenta de que Andy estaba completamente aterrado por lo que se había convertido Michael. 
 
    Nadie era capaz de pronunciar una sola palabra, Michael se deshizo por completo dando pasos hacia atrás para dejar a Andy en paz que era un manojo de miedos en ese instante. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó Andy dando un paso al frente, este respiró hondo y se acercó a Michael, su mano la llevó al hombro cubierto de cenizas de Michael, limpió el espacio del hombro dejando ver su piel pálida con lunares y pecas. 
 
    —Michael es un hombre lobo —respondió Jessie después de ver que Andy se había acercado a este. 
 
    Estos dos se miraron a los ojos una vez más, la mirada de Michael susurraba preocupación y desesperación, la mirada de Andy emanaba comprensión y tranquilidad después de haberse asustado. 
 
    —Si no fuera porque Michael se encendió en fuego, tú seguirías atado con cadenas a una pared del sótano de la Casa Soundy —dijo Lydia con sus brazos cruzados yendo a tomar asiento al sofá donde estaba Jessie, Andy bajó la mirada tallando sus sienes mientras iba a tomar asiento junto a Randall. 
 
    —¿Te sientes bien? —preguntó Randall rodeando a Andy entre sus brazos. 
 
    —Solo es un dolor de cabeza, siento como las venas de mis sienes palpitan —respondió Andy cerrando de manera fuerte sus ojos mientras soportaba el dolor. 
 
    El silencio incómodo rompió la habitación como si de un gran tsunami se tratara intentando hundir el espacio donde estaban los chicos, nadie mencionó nada después de que Andy dijo la última palabra. Andy volvió a tallar sus sienes y sus labios se abrieron. 
 
    —¿Desde cuándo todo es así? —preguntó Andy bajando sus manos de la cabeza—. ¿Cuándo mi vida se volvió tan complicada? ¿Cuándo dejé de ser el chico tímido que solo tenía una amiga? ¿Desde cuándo mi mejor amigo es un hombre lobo? ¿Por qué todos actúan como si tuvieran un secreto que no debo saber? —inquirió Andy desesperadamente mientras golpeaba sus piernas con la palma de sus manos. 
 
    —Nací siendo un hombre lobo —respondió Michael aún de pie, todo cubierto de cenizas parado sobre los rescoldos—. Ese es el misterio que siempre quisiste saber —terminó de decir Michael sin moverse de donde estaba. 
 
    —El único misterio que quiero resolver en este maldito instante, es como desapareció la estúpida herida de mi pantorrilla —exclamó Andy muy alterado por todo lo que había sucedido. 
 
    —Las heridas en un hombre lobo sanan mucho más rápido que en un humano común —habló Lydia desde el sofá donde estaba Jessie—. Quien te secuestró debió ser un hombre lobo Alfa u otra clase de especie sobrenatural para haberte mordido para que desarrollaras esos poderes, ahora la incógnita aquí es: ¿Qué especie eres? —explicó Lydia para dejar de último la pregunta que había hecho Michael desde el principio. 
 
    —¿Por qué dices eso? ¿Qué dices? ¿Por qué ella habla de esa manera como si supiera todo lo que está pasando? —volvió a inquirir Andy desde su asiento, ahora estaba más molesto que unos momentos atrás. 
 
    —Es una tradición familiar saber eso —respondió Lydia en pocas palabras, Michael la interrumpió. 
 
    —¡Mentiras! Ella es una cazadora de hombres lobo, así como toda su familia, por eso siempre me quejaba de ella —dijo Michael revelando lo que era Lydia, ella no respondió nada después de lo que había dicho Michael, sus brazos cruzados representaban la falta de argumentos. 
 
    Andy se puso de pie para tomar las llaves de su auto que estaban en la mesa de centro, tomó de la mano a Jessie, ambos salieron de la casa de Michael dejando ese incómodo momento. 
 
    —¿Cómo estás? —preguntó Jessie llegando a la puerta del copiloto, Andy la miró del otro lado del auto. 
 
    —¿Cómo crees que estoy en estos momentos? —preguntó Andy con sarcasmo para después abrir la puerta y subir al auto. 
 
    —Estaba demasiado preocupada —dijo Jessie con voz entrecortada—. Mucho más que cuando perdiste la memoria en Nixville —Andy abrazó fuertemente a Jessie, ella dejó salir sus lágrimas haciendo que sus mejillas se mojaran. 
 
    Dentro de la casa de Michael las chicas discutían para ver quién era el que se pondría de pie para detener a Andy o hacer algo por él. 
 
    Michael fue a su habitación corriendo, tomó una toalla y ropa limpia, salió de la casa, se subió al auto de Andy interrumpiendo el abrazo que Jessie tenía con él, Andy lo miró molesto por el retrovisor sin decir nada, encendió el auto y lo puso a andar. 
 
    Para Andy nada tenía sentido en esos instantes, todo era tan confuso para él. Llegó al edificio, no habría ningún inconveniente pues habían planeado viajar hasta Nixville por la única razón de que su madre Anne no estaría en el departamento, ella se iría a una convención a Irycool con el Señor Robert.  
 
    Andy entró al hotel junto a Jessie, Michael no quería entrar del todo, trataba de seguir los pasos de Andy, subieron por el ascensor y una vez más nadie mencionó una sola palabra. 
 
    Cuando entraron al departamento, Michael tomó asiento, Jessie se fue a su habitación para descansar, pero ella regresó hasta donde estaba. 
 
    —Quiero que te vayas a dormir, por favor —pidió Jessie recogiendo su cabello mientras veía fijamente a los ojos de Andy, este bajó la mirada de inmediato para mirar al fregadero donde ella estaba lavando un vaso para tomar jugo de la nevera. 
 
    —Trataré de hacer eso —respondió Andy yendo a la nevera para servirse jugo, su paladar y garganta habían estado sin una sola gota de agua que saciara la sed que traía por dentro, Jessie se dio la vuelta para ir a la habitación de nuevo. 
 
    —Ahora dime —dijo Andy acercándose a Michael después de ver que Jessie se había ido a su habitación—. ¿Cómo rayos se desapareció la herida en mi pantorrilla? —inquirió Andy para después sentarse en el sofá que estaba frente a Michael. 
 
    —Los hombres lobo pueden sanar más rápido que un humano común —respondió Michael tratando de quitar la ceniza que aún había en su cuerpo. 
 
    Andy se puso de pie, apagó la luz de la sala, lo único que iluminaba era las luces de la ciudad y la linterna del fregadero. Se fue a su habitación dejando a Michael solo en el sofá y comenzó a buscar ropa para ir a dormir, pudo tanto su curiosidad por Michael ya que este no se molestó en ir tras él. 
 
    De nuevo, Andy abrió la puerta para verlo, aún estaba sentado en el sofá con poca luz limpiando sus dedos de todas las cenizas que tenía en ellos. Andy tenía su mente tan revuelta, aun así, tuvo la decencia de ponerse de pie de nuevo para ir a sentarse frente a Michael una vez más. Tomó su celular en el cual había un mensaje de su madre. 
 
    ◦●◦ 
 
    AnneGR_14:46 
 
    Sé que no tienes cobertura en la carretera, pero cuando veas este mensaje, llámame. 
 
    ◦●◦ 
 
    —¿Mamá? —habló Andy al teléfono mientras esperaba a escuchar la voz de su madre. 
 
    —No sabes que feliz estoy de escuchar tu voz, han pasado unos días, pero sigue siendo eterno para mí, ¿cómo estás? ¿Cómo está todo dónde sea que estés en este momento? —habló muy entusiasmada la madre de Andy al escuchar su voz de nuevo en días. 
 
    —Bien, todo está bien en estos momentos —respondió Andy fingiendo felicidad, porque sabía que por dentro todo estaba tan mal, todas las piezas en su vida estaban mal acomodadas—. Regresamos a Samimville porque hubo un imprevisto con Randall. 
 
    —Está bien, hablamos después, Robert y yo estamos en una conferencia de prensas en estos momentos, besos —la madre de Andy se despidió. 
 
    Andy fijó su mirada de nuevo en Michael, este se puso de pie para ir hacia la puerta y salir del departamento; Andy lo siguió por detrás y ambos entraron al ascensor, Michael presionó el botón para subir a la azotea, el silencio aún perduraba entre ellos. 
 
    El ascensor se inundaba de este incomodo sentimiento, porque dentro de Michael el silencio era un sentimiento más. Al llegar a la azotea, Michael se deshizo de su camisa dejando ver su torso y espalda cubierto por una gran constelación. 
 
    Michael se sentó en el suelo, levantó un poco su mirada, Andy se sentó frente a él mientras que Michael cerraba sus parpados para ocultar esos dos cristales castaños, Andy jamás supo distinguir entre el color ocre amarillo y el ocre dorado de los ojos de Michael. 
 
    Trató de bajar la mirada para no mirar a Michael, era imposible; Michael parecía estar meditando, enseguida, de las uñas de él, pequeños cuerpos de fuego comenzaron a formarse, estos comenzaron a rodar por sus brazos dejando un rastro de ceniza negra detrás, esos pequeños cuerpos de fuego rodearon el torso de Michael pintando su pecho de ceniza. 
 
    Los diminutos cuerpos de fuego empezaron a subir por el cuello de Michael, haciendo que él abriera su boca, como si rozaran ligeramente su cuello con trozos de hielo; las llamas subieron por sus pómulos hasta llegar a sus parpados donde se apagaron los pequeños cuerpos de fuego. 
 
    Se apagó, sus parpados se abrieron dejando ver sus ojos completamente iluminados, era como tener dos pequeños soles en vez de ojos, una lágrima de cada lado comenzó a rodar por sus mejillas, estas lágrimas eran gotas de lava, y conforme iban rodando por sus mejillas iban perdiendo el brillo para ser simplemente un par de lágrimas. 
 
    Los ojos de Andy estaban llenos de lágrimas, en cualquier momento se derramaría una por su mejilla, los ojos de Michael dejaron de iluminarse, Andy lo abrazó muy fuerte. 
 
    —Michael, estoy cansado —habló Andy con un nudo en la garganta. 
 
    Michael tomó las manos de Andy, a pesar de lo anterior, su piel seguía estando fría sin importar el fuego.  
 
    —¿Por qué todo esto tuvo que cambiar? —insistió Andy, él necesitaba respuestas, en su cabeza todo daba mil vueltas, estaba pensando todo una y otra vez. 
 
    —¿Crees que todo cambió? —preguntó Michael sin esperar respuestas—. Tu cambiaste; mi mundo sobrenatural siempre ha estado aquí solo que tú nunca lo habías notado. 
 
    —¿Cómo voy a cambiar? —soltó Andy muy incrédulo. 
 
    —Andy, no hace falta mencionar los cambios, tú te vas a dar cuenta, un día todo se hará aún más diferente y te volverás a preguntar lo mismo, y seguirá siendo igual. 
 
    —Tengo miedo, Michael. 
 
    —Todos estamos aquí para acompañarte en todo y más ahora que todo esto está pasando, en un par de días mostrarás más cambios y nosotros estaremos para poder ayudarte hasta solucionarlo. 
 
    —¿Incluyendo el hecho de que Lydia y tu asumen que soy algo como tú? —preguntó Andy secando sus lágrimas. 
 
    —Te prometo que lo vamos a descubrir —contestó Michael. 
 
    

  

 
   
    27 
 
    «El coyote» 
 
    24 de junio, 2017. 
 
   P asó una semana desde el secuestro, Andy había estado dando vueltas en su habitación pensando en todo lo que había ocurrido, recostado en la cama viendo el techo en busca de una respuesta a todo, de pie frente a la ventana mirando como todo fluía tan normal en la vida de los demás, pero no en la suya. 
 
    Se sentaba en el sofá jugando con sus dedos tan desesperado por que los nervios lo estaban consumiendo y no sabía qué hacer al respecto de todo esto en su vida, sentado en el suelo a la orilla de la cama mientras abrazaba una almohada. 
 
    —Cruzay —habló Randall a un costado de Andy. 
 
    Randall lo seguía extrañando, hizo una visita al departamento a pesar de que podía ser lamentable que Andy lo corriera en ese estado de tristeza. Lo encontró tirado en el suelo mientras que el reproductor de vinilo, se escuchaba sonidos retro mezclados con saxofón. 
 
    Esos sonidos solo le recordaban a ese sábado por la noche, bajo luces rojas y besándolo. 
 
    —Vraid, me haces falta —balbuceó Andy. 
 
    —A mí también, por eso estoy aquí —Randall se dio la vuelta, se miraron a los ojos mientras que el sol atravesaba los cristales de la habitación. 
 
    Andy acariciaba el mentón de Randall, cerraba los ojos e imaginaba que todo estaba bien, que nada había cambiado, que solo era Randall y él bajo los rayos del sol, tumbados en la alfombra sin preocuparse del mañana. 
 
    Randall lo besó, era lindo y dulce, era una pluma en la piel, lo disfrutaba, le llenaba el alma de nuevo. 
 
    —Estuve pensando en todo… —Andy intentó hablar, pero Randall lo volvió a besar—. Quiero reanudar el viaje —insistió Andy, ambos se miraron, Randall acariciaba el cabello de este. 
 
    —Estaré a tu lado en todo lo que decidas —susurró Randall para después sonreírle. 
 
    Andy se levantó un poco del suelo y se apoyó en sus codos mientras besaba a Randall, los dos habían olvidado el hecho de haber puesto una pausa a su relación, actuaban como si declararlo no tuviera importancia. 
 
    ◦●◦ 
 
    25 de junio, 2017. 
 
    Decidido por la nueva vida en la que había incursionado, se puso de pie de donde estaba recostado mirando por debajo del sofá buscando sus ganas de seguir adelante, tomó su celular. 
 
    Había mensajes incontables de los chicos, llamadas a morir de Michael, Isajad estaba desesperada enviando mensajes e incluso lo amenazó de dejar de hablar con él si no respondía sus mensajes. Lydia siempre preguntaba cómo estaba, pero ningún mensaje de los chicos fue correspondido, nadie a menos que se tratara de Randall. 
 
    Andy seleccionó el contacto de los chicos para enviar un mensaje en grupo, ya todo estaba perdido, qué más daba. 
 
    ◦●◦ 
 
    AnCrHa_12:34 
 
    El viaje se reanuda. 
 
    ◦●◦ 
 
    Era lo que decía el mensaje, a los chicos no les importó si el viaje se reanudaba, ellos estaban emocionados porque Andy les había respondido sus menajes por fin.  
 
    Sentado en el sofá, viendo directo a la puerta mientras escuchaba como Jessie hacía ruido en la cocina por que preparaba el desayuno. Andy esperaba que la puerta fuera golpeada para que se pusiera de pie para ir a abrirla. En eso, la puerta se abrió dejando ver el cuerpo de Michael con una ligera sonrisa en sus labios, no importaba como había entrado al departamento, importaba que estuviera él. 
 
    Michael se acercó a Andy tratando de averiguar si este estaba bien, con pasos sigilosos tomó asiento en el sofá frente a Andy, sin cruzar ni una sola palabra se quedó mirando los ojos castaños de Andy. Las manos de Michael viajaron hasta sus rodillas para poder detener los pocos nervios que le provocaba estar frente a ese chico hermoso después de una larga semana. 
 
    El sonido de la puerta siendo golpeada por fuera interrumpió las miradas profundas que estaban conectadas entre sí, Andy se puso de pie dejando la mirada de Michael perdida frente al sofá, abrió la puerta y detrás de ella estaba Isajad y Marie. 
 
    —Hola —habló un poco tímida Isajad al ver el cuerpo de Andy parado de pie frente a ella—. ¿Podemos pasar? 
 
    Andy dejó pasar a las chicas dentro del departamento y justo antes de cerrar la puerta se escuchó alguien más. 
 
    —¡Espera! —se escuchó la voz de Lydia al fondo saliendo del ascensor. 
 
    Andy cruzó el marco de la puerta para ver a Lydia, ella parecía estar agitada, una ligera sonrisa se dibujó en los labios de él al verla, al estar frente a frente no hubo una sola palabra, pero la conexión que había en sus sonrisas nerviosas por verse, estando de pie con el corazón palpitando un poco rápido, más de lo normal, era suficiente. 
 
    —¿Debería darte un abrazo? —preguntó Lydia viendo a Andy de forma exponencial, como si fuera tan superior a ella. 
 
    —Estos momentos no son para ser sentimentales, deberías reconsiderar que me habían ocultado que yo era un ser sobrenatural, y aún no saben cuál con exactitud —respondió Andy haciendo que la sonrisa en los labios de ambos se apagara dejando un rostro con diminutos restos de tristeza en ellos. 
 
    —¡Cruzay! —saludó Randall desde el fondo, estaba cerrándose la puerta del ascensor, él venía en dirección a Lydia y Andy con una gran sonrisa. 
 
    Andy cerró la puerta quedándose afuera con Randall, este se acercó para acariciar las mejillas del castaño, sus sonrisas se dibujaron. Y ahí estaba Randall, robándole un beso a Andy porque sabía que eso era lo que ambos querían en ese momento. 
 
    Andy y los chicos estuvieron haciendo cuentas para ver cuantos días tardarían en llegar a Nixville, los chicos aceptaron reanudar el viaje por carretera, todo les sentaba de maravilla una vez más a todos ellos. 
 
    —Sugiero rodear Bergee Hills para evitar cualquier inconveniente —habló Randall subiendo sus maletas al auto de Lydia, ella y Jessie estaban viendo las rutas que tomarían esta vez en el viaje y en efecto, todos concordaban con la idea que tenía Randall. 
 
    —No vamos a rodear nada —dijo Andy pasando cerca de ellos mientras ayudaba a guardar las maletas en la cajuela de Lydia. 
 
    —Andy, es por tu bienestar y por el de nosotros —dijo Isajad contradiciendo la idea que tenía este. 
 
    —Vamos a pasar por Bergee Hills de nuevo —dijo cerrando la cajuela para mirar a todos, en sus rostros habitaba la confusión y consternados miraban con desdén al chico. 
 
    —¿Por qué tenemos que hacer lo que tú digas? —preguntó Marie sin dejar de cruzar sus brazos. Siempre se hacía lo que él decía, pero ahora era un tanto frío con ellos. 
 
    —Responde a eso a tu misma —dijo Andy yendo a su auto para después bajar la ventanilla y mirarlos de lejos—. Las puertas de mi auto están abiertas para aquel que esté dispuesto —dijo encendiendo el auto, era una clase de amenaza hacia los chicos, pues Andy tenía el equipaje de ellos en el auto. 
 
    —Todos los gastos corren por tu cuenta —dijo Marie subiendo al auto de Lydia. 
 
    —Concuerdo con Marie, sin embargo, esto va contra mis principios, seguir a un hombre que no sabe que quiere… supongo que me divierte la idea de salirme de la cotidianeidad —agregó Isajad aceptando su realidad. 
 
    —Soy el conductor designado —dijo Randall subiendo al auto de Lydia para tomar el control del volante, Jessie y Michael iban en el auto de Andy, el viaje se reinició. 
 
    Pasaron por el lugar donde había desaparecido Andy, incluso él mismo se contradecía, pues dejó a un lado ese lugar. 
 
    Hicieron una fogata, a unos kilómetros del lugar que había desechado. Llegó la noche, Andy dormía en la tienda de campaña con Jessie, pero las ganas de dormir no estaban presentes en él, necesitaba cruzar palabras con alguien, o al menos estar en silencio con alguien que pudiera ver sus ojos con cariño sin palabras. 
 
    Andy salió de la tienda de campaña donde estaba con Jessie y el quejido desesperado de un animal se introdujo en sus oídos como las capas que solían hacerlo entrar en trances. Un poco asustado, Andy miró a su alrededor tratando de enfocar el ruido que hacía el animal, una nueva capa de sonido se adhirió a su oído, eran hojas siendo aplastadas. 
 
    De pronto sus oídos se agudizaron, pudo descifrar en qué dirección estaba el animal, se adentró entre los árboles y la oscuridad; sus ojos pudieron adaptarse a la escasez de luz para poder ver entre los arbustos y hojas secas. 
 
    Estuvo caminando varios metros, conforme avanzaba nuevas capas de sonidos se unían a sus oídos revelando cada vez más el lugar donde se encontraba con exactitud el animal, de pronto un lloriqueo por parte del animal detuvo a los pies de Andy dejándolo sin caminar. 
 
    Miró de nuevo a su alrededor, a la altura del suelo pudo a ver al animal que estaba quejándose en el suelo.  
 
    A los pies de un árbol había un cánido lloriqueando, su boca abierta en forma de desesperación, su cabeza tumbada sobre una de las grandes raíces del árbol. Su pelaje pintoreteado de cabellos blancos y tonalidades grises, la suciedad del suelo hacía relucir un color café; sus patas delanteras cubiertas de lodo y una de sus patas traseras estaba atrapada en una trampa de osos. 
 
    Su pata estaba sangrando bastante, al ver esto, Andy corrió en busca de Michael y Randall. 
 
    —Hay un perro en una trampa de oso —dijo Andy despertando a Randall. 
 
    Después fue por Michael; ambos pusieron un rostro repleto de confusión y con sus párpados bañados en somnolencia, se pusieron de pie para seguir a Andy hasta donde estaba el animal. 
 
    —Es un coyote —dijo Michael al ver el cuerpo del supuesto perro que decía Andy. 
 
    —Es un cánido y de eso no me equivoco —dijo Andy acercándose más al coyote que aún seguía entre la trampa de oso, al acercarse el coyote se alteró dejando ver sus colmillos, al igual que dos ojos iluminados de color rosa. 
 
    —También es un coyote muy inusual —terminó de decir Michael al ver que los ojos del coyote se iluminaron de color rosa. 
 
    Michael iluminó sus ojos grises, el coyote parecía haber encontrado confianza en los ojos pálidos que tenía este así dejando que este quitara la trampa del oso con facilidad. 
 
    De pronto el coyote se puso de pie, en seguida, comenzó a convulsionar; grumos de su lomo comenzaron a aparecer. El coyote comenzó a tomar más estatura tratando de ponerse en dos patas, pero su pierna herida le impedía quedarse en sus patas haciendo que este cayera al suelo. 
 
    Todo el cabello pintoreteado que tenía se comenzó a caer de su cuerpo, y al tocar el suelo, estos se desvanecían como si fuera polvo, sus orejas bajaron, y su cabeza tomó otra forma, todo su cuerpo comenzó a tomar una forma más humana. 
 
    Era un humano, desnudo, tirado en el suelo entre hojas y tierra, sus manos llenas de lodo; su muslo izquierdo tenía una gran herida que lo rodeaba y toda la sangre caía por su rodilla hasta la pantorrilla haciendo que la tierra se cubriera de sangre. 
 
    —Hay que ayudarlo—dijo Michael quitándose la chaqueta para cubrir al chico que estaba tirado en el suelo. 
 
    Lo cargaron hasta la tienda de Michael, el chico estaba débil, al levantarlo se dieron cuenta que tenía marcas de garras por su torso, todas con sangre fresca. El chico se veía fatal, el estado en el que estaba era realmente muy deteriorado; Randall fue por el botiquín. 
 
    —¿Qué haremos con él? —preguntó Andy a Michael esperando una buena respuesta. 
 
    —Esperar a que muera —respondió mientras se acercaba para abrir los párpados del chico, sus ojos ya no eran color rosa. 
 
    Llegó Randall con el botiquín, Andy comenzó a limpiar toda la sangre que había en él, con agua limpió sus manos llenas de lodo y tierra. 
 
    El chico era de complexión delgada, su piel estaba muy enrojecida por los golpes y las heridas, su cabello estaba hecho un desastre con las hojas de los arbustos. 
 
    —Luce incluso algo mayor —habló Randall, pues el aspecto del chico daba a que pasaba los veinte años de edad. 
 
    Andy continuaba limpiando el cuerpo sucio del chico y pasaron varios minutos hasta que despertó. Al ver a Andy y los chicos trató de escapar, aunque Michael lo detuvo haciéndolo sentarse de nuevo, al ver en la situación en que estaba comenzó a cubrirse con las sábanas que había a su lado y tocaba sus heridas en el torso mientras se quejaba del dolor. 
 
    —Dolería menos si dejas te tocar las heridas —dijo Andy quitando la mano del chico sobre sus heridas. 
 
    —¿Cuál es tu nombre? —preguntó Michael aun obstruyendo la salida de la tienda. 
 
    —Oliver —respondió cubriéndose por completo y dejando ver solo su rostro—. Y será lo único que diré, no pienso decir nada, y menos a un lobo, inclusive si este me ha salvado —masculló Oliver para finalizar. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Andy confundido al escuchar lo último que había dicho Oliver. 
 
    —Tengo entendido que los lobos y los coyotes son dos especies que no se pueden juntar, así como el agua y el aceite, creo que también lo es con los sobrenaturales —explicó Randall desde su lugar mientras guardaba las cosas del botiquín. 
 
    —Así es… —confirmó Michael. 
 
    Oliver intentó escapar de nuevo, pero Michael dejó hacerlo; colmillos más grandes dejó relucir Oliver, estaba enojado, rugía de la furia al no poder escapar. Michael lo tomó del cuello comenzando a enterrar sus garras en él y Oliver empezó a lloriquear de nuevo suplicando lo soltara. 
 
    —Te diré lo que sea —dejó salir de sus labios Oliver al ver como el brazo de Michael comenzaba a encenderse en fuego y caminaba hasta su mano. 
 
    Los ojos de Oliver estaban cubiertos de miedo, Michael lo soltó dejándolo respirar, tenía la marca de las garras enterradas en su cuello, el chico ya estaba herido y Michael lo hizo aún peor. Oliver talló su cuello del dolor y trató de respirar con tranquilidad después de que Michael casi lo estrangulara. 
 
    —¿Qué hacías en aquella trampa? —preguntó Michael cruzando sus brazos mientras la furia emanaba por sus ojos. 
 
    —Estaba huyendo de una manada de lobos —respondió Oliver viendo la sangre en sus dedos de las heridas que había hecho Michael en su cuello—. Llevo varios días huyendo de ellos, no tienen piedad con los omegas… no les interesa que especie seas, solo quieren exterminarlos, incluso mataron a todos los que me protegían —dijo tratando de mantener la firmeza de su voz y no dejar que se quebrantara, Michael salió de la tienda, su rostro estaba pálido. 
 
    —Espera —habló Andy saliendo también para detenerlo del brazo—. Debemos protegerlo, lo pueden matar. 
 
    Oliver estaba haciendo efecto sobre el noble corazón de Andy. 
 
    —No —respondió Michael enseguida—. No voy a esperar a que vengan a matarme solo por cuidar de un tonto coyote indefenso —dijo Michael para seguir caminando. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó Andy sin moverse de ahí, Michael se acercó a Andy de nuevo. 
 
    —Voy a sobrevivir —masculló Michael con un poco de enojo en sus labios. 
 
    —Quiero ayudarlo… quiero aprender de este mundo que me rodea —dijo Andy muy quedo mientras sus ojos gritaban angustia tratando de buscar la calma en la mirada de Michael. 
 
    Andy comenzó a despertar a las chicas, las tiendas se guardaron, todas ellas preguntaban qué estaba pasando, estaban somnolientas, llenas de confusión y querían saber porque eran despertadas 
 
    Todas vieron a un chico completamente desconocido dentro del auto de Andy, en ese momento todas las preguntas se comenzaron a desbordar de los labios de ellas tratando de obtener una respuesta a su incógnita, pero ninguno de los chicos era capaz de detenerse para responder tan siquiera el por qué las habían despertado. 
 
    ◦●◦ 
 
    26 de junio, 2017. 
 
    Los chicos se detuvieron para llenar los tanques de combustibles, las chicas iban muy abrumadas en el auto tratando de averiguar entre ellas que estaba pasando en el auto de Andy, eso era tan difícil cómo decirle a Michael que dejara de ver a Andy con deseos de comérselo a besos. 
 
    Andy y los chicos bajaron del auto, las chicas veían desde dentro del auto de Lydia con atención para ver quién era el chico que iba en el auto con ellos. Isajad bajó del auto y se acercó a los chicos, de pronto Oliver abrió la puerta del auto de Andy. 
 
    Las chicas prestaron mucha atención, cómo bajaba el chico del auto, se quedaron perplejas al ver a un chico de al menos unos veinte años de edad; la tranquilidad que tenía Isajad frente al chico nuevo despertaba confianza en ellas, provocando que todas salieran y abrumaran la existencia de Oliver. 
 
    Sus ojos rosas se hicieron visibles, su auto control se cayó hasta sus pies dejando a un pobre coyote completamente desubicado, perdido ante la curiosidad de unos cuantos adolescentes, sus manos tiritaban y sus uñas comenzaron a crecer de forma grotesca dejando garras en su lugar. 
 
    —Chicas, lo están asustando —habló Michael de inmediato mientras tomaba a Oliver del brazo, los pazos del coyote extraviado eran torpes, Michael lo ayudó a subir de nuevo al auto. 
 
    —¿Podrían explicarme? Por favor, ¿qué está pasando? Me siento excluida de todo esto —se quejó Isajad al ver cómo Michael se llevaba al auto al chico desconocido. 
 
    —Cruzay lo encontró dentro del bosque —habló Randall, pero se detuvo al ver que había demasiada gente que podría escuchar el relato—. Tenemos que ir a otro lugar para hablar de esto —sugirió mientras terminaba de llenar el tanque de combustible. 
 
    Los chicos cruzaron la calle para comprar café, al salir se percataron que Oliver estaba tratando de escapar de una mosca dentro del auto. 
 
    —¿Nos dirán ahora? —insistió Isajad con el tema. 
 
    —Cruzay lo encontró dentro del bosque, estaba atrapado en una trampa de oso —dijo Randall, su mirada estaba en otro lado intentando disimular que hablaba. 
 
    —¿Lo encontraron usando la ropa de Andy? —preguntó Jessie, se podía sentir con claridad su sarcasmo. 
 
    —No, en realidad lo encontramos desnudo —dijo Michael tranquilo de sí mientras tomaba de su café, veía como Oliver seguía peleando con la mosca dentro del auto. 
 
    —¿Por qué estaría desnudo? En medio del bosque, herido, y atrapado en una trampa para oso —dijo Marie mientras miraba a la nada para poder asimilar la situación en la que se habían encontrado los chicos la última noche. 
 
    —¿Quizás por qué lo encontramos convertido en un cánido? —respondió Andy. 
 
    —Sigo sin entender —habló Jessie de brazos cruzados, Lydia no podía soportar la ignorancia de las chicas respecto al tema. 
 
    —Es un hombre lobo maldecido —dijo Lydia muy obvia, su mente estaba llena de mucha información que hacía a los demás sentirse como unos tontos al no estar familiarizados con el tema. 
 
    —¿A qué te refieres con eso? —preguntó Marie mientras su mente daba vueltas tratando de ajustar la información que estaba recibiendo. 
 
    —Estos son los únicos hombres lobos que se pueden convertir en un canino —explicó de mala gana Lydia mientras veía de lejos al chico en el auto, pudo atrapar la mosca y ahora se la estaba comiendo. 
 
    —En realidad no es un lobo —dijo Randall, su rostro mostraba asquerosidad, pues vio como Oliver se comía la mosca. 
 
    —Michael dijo que era un coyote —habló Andy tratando de no reír al ver la escena tonta de Oliver. 
 
    —Sí —afirmó Michael arrugando su nariz después de ver a Oliver—. Andy decía que era un perro —dijo dándose la vuelta para darles la mirada a las chicas. 
 
    —Sí, pero estaba en lo correcto cuando dije que era un cánido —dijo Andy tratando de no alardear mientras imitaba la acción de Michael para ver a las chicas. 
 
    —¿Los hombres lobo no son la única especie sobrenatural? —preguntó Jessie muy consternada. 
 
    —No, también existo yo, también Andy, ¿por qué no un coyote? —dijo Michael mientras señalaba con ambas manos a Andy, este se quedó perplejo sin poder decir ni hacer nada—. Entonces, un coyote es tan normal en mi mundo como un lobo —terminó de argumentar Michael para después cruzar la calle de nuevo rumbo al auto. 
 
    —Necesito investigar más sobre estos temas tan inusuales, no me puedo quedar al borde de la ignorancia —dijo Isajad antes de subir al auto de Lydia. 
 
    —Tengo algo que mostrarte —habló Andy llevándosela hasta la cajuela de su auto. 
 
    Andy comenzó a buscar entre la cajuela hasta que encontró la maleta de la escuela, en ella aún estaban los libros que robó de la biblioteca. 
 
    —Los tomé de la biblioteca el día que nos castigaron —dijo Andy poniendo ambos en sus manos. 
 
    —¡Los robaste! —susurró Isajad. 
 
    —¿Quién se podría dar cuenta cuando están debajo de los estantes? —preguntó Andy—. Hay muchos temas raros aquí, espero encuentres algo interesante que se relacione con todo esto —dijo para después cerrar la cajuela. 
 
    Michael abrió la puerta del auto de Andy mientras esperaba a que este subiera y tomara su lugar. 
 
    —¿Te apetece un poco de café? —preguntó Andy a Oliver entrando al auto, este esperó varios segundos la aprobación de Oliver. 
 
    —¿A ti te gusta el café? —preguntó Oliver, el cual con su boca cerrada trataba de quitar los restos de la mosca con su lengua. 
 
    —¿Tienes hambre? —preguntó Lydia mirando como Oliver no se podía deshacer de la mosca dentro de su boca. 
 
    —No, solo me gusta poner moscas en mi boca como si fueran mentas —dijo con tono de sarcasmo mientras que la pobre mosca escapaba de sus fauces. 
 
    Pasado el día, los chicos se habían estacionado frente a un club nocturno, del otro lado de la calle había un supermercado al cual las chicas habían entrado para hacer compras, de pronto; Oliver se puso de pie para olisquear en el aire, Michael trató de entender por qué lo estaba haciendo. 
 
    —Son ellos —dijo Oliver con un poco de miedo. 
 
    Michael lo miró con odio, pues estaba poniendo en peligro a sus amigos, Oliver entró al auto muy desesperado, esperando a que los chicos accedieran a escapar. 
 
    —No nos iremos sin las chicas —advirtió Randall sin ponerse de pie de donde estaba sentando. 
 
    Habían esperado al menos treinta minutos sentados en la acera, las luces rojas y azules del letrero del club iluminaban sus rostros llenos de preocupación. 
 
    —Bien, podemos irnos ahora —dijo Isajad llegando con las chicas mientras sonreían, ellas miraron con intriga el rostro de los chicos—. ¿Qué sucede? —preguntó mientras abría la puerta del auto de Lydia para que todas comenzaran a guardar las compras. 
 
    —Hay una manada que está persiguiendo a Oliver, y esa es la razón por la que está con nosotros, lo estamos protegiendo —explicó Andy sacando las llaves de su auto. 
 
    —Siento su olor muy cerca —dijo Oliver dentro del auto muy asustado. 
 
    —Podemos entrar al club —sugirió Lydia—. El aroma de Oliver se va a confundir aún más entre muchas personas. 
 
    Jessie estaba caminando en dirección a la entrada del club y todos la siguieron, el primero en entrar fue Oliver, era el más interesado en salvar su pellejo. 
 
    Al entrar al club, todo el lugar estaba iluminado de luz azul fluorescente, y era todo lo que se podía ver, la multitud bailando al ritmo de la música electrónica, y así el aroma de la manada se perdió de las fosas nasales de Oliver. 
 
    Todo estaba con calma, pero después de unos minutos, Oliver divisó en la entrada a uno de ellos, estaban dentro, la manada se había filtrado dentro del club y como era de esperarse, el aroma de la multitud hacía que ninguno pudiera percibir un aroma con exactitud. 
 
    Michael tomó de la mano a Andy y Jessie, juntos buscaron la salida de emergencia, se encontraba muy lejos; todos iban en grupo tratando de esconderse dentro de la gente que bailaba, Randall y las chicas comenzaron a salir, pero Andy no. 
 
    —¡Tenemos que irnos! —gritó Michael a Andy, su voz se perdía entre el bullicio. 
 
    —¡No podemos irnos sin Oliver! —gritó Andy sin quitar la mirada a la gente buscando el rostro de Oliver entre ellos, Michael miró a los chicos, en efecto, Oliver no estaba entre ellos, Oliver estaba perdido entre la gente. 
 
    Michael trató de focalizar el aroma de Oliver mientras se incorporaba a la multitud que bailaba, dos tipos altos sujetaban a Oliver. El puño de Michael golpeó a uno de ellos robando toda su atención; enojados, tomaron a Michael, Andy estaba viendo como intentaba golpearlo. 
 
    El castaño corrió dentro de la multitud para alcanzarlo y poder ayudarlo, pero la gente chocaba con su cuerpo haciendo que Andy cayera al suelo; Michael jadeaba tratando de librarse, Oliver escapaba, la música golpeaba en los oídos de Andy trayendo consigo una visión que lo cegó por completo. 
 
    Michael seguía jadeando, golpeaba con sus pies a los grandes hombres que lo sostenían, los hombres dejaron de jugar con él y sacaron sus garras, estas se clavaron en el cuello de Michael desgarrando toda su piel mientras que su sangre chorreaba por todo su cuerpo, la voluntad se escapó del cuerpo de Michael haciéndolo caer al suelo. 
 
    La boca de Andy pedía aire, de pronto un grito estremecedor rompió con su visión; Michael aún estaba vivo. 
 
    Todos dentro del club cubrían sus oídos al escuchar semejante grito que salía de la garganta de Andy, Michael pudo escapar, huyendo de una muerte sangrienta, los chicos subieron al auto. 
 
    Estuvieron conduciendo casi toda la noche, hasta que se aseguraron de haberlos perdido. 
 
      
 
    —Tengo un par preguntas para ti, Oliver —habló Michael aún agitado por lo que había pasado—. ¿Por qué rayos escapaste dejándonos ahí dentro? Dos, ¿por qué no estaba el Alfa con ellos? —inquirió Michael tratando de tomar aire. 
 
    —Primera, salvé mi pellejo, los coyotes no deben preocuparse por tener una manada; segunda, el Alfa de esos lobos jamás viaja en manada, por eso es que jamás me quedo en un lugar estable —terminó de responder mientras hacía que un silencio perpetuo se adueñara del auto durante todo el trayecto. 
 
    

  

 
   
    28 
 
    «La bruja de Apyrdale» 
 
    28 de junio, 2017. 
 
   E l día había pasado y las miradas furtivas por parte de los demás se dejaban limar como simples asperezas que había en la textura del momento que se vivía alrededor de ellos. 
 
    —¿Es oportuno preguntar acerca de quién fue ese grito que se escuchó a casi dos kilómetros a la redonda del club? —preguntó Lydia, haciendo que el momento fuera más de lo que ya era. 
 
    —Creo que has hecho una pregunta inoportuna en este momento, y sí, fui yo quién gritó allí dentro —respondió Andy. 
 
    —Hay una Banshee dentro de ti —dijo Lydia sonando muy seria—. Y no solo eso, eres una criatura diferente, porque una Banshee no sana tan rápido como cualquier otro ser sobrenatural —después de que Lydia dijo esto todos prestaron atención, pues era una pista primordial para saber de qué se trataba el ser sobrenatural en el que se había convertido Andy. 
 
    —No tengo ni la más remota idea de que está ocurriendo con mi vida, ¿qué te hace pensar que sabré que clase de ser sobrenatural soy yo? —dijo Andy sonando un poco sarcástico al tema, su móvil sonó unos segundos después, había un mensaje de Isajad desde el auto de atrás—. Isajad pregunta qué ruta llevamos en este momento —habló Andy cambiando el tema por completo. 
 
    —Vamos a un pueblo llamado Apyrdale, se encuentra en el estado Obreenden —respondió Michael divisando los letreros de la ciudad a lo lejos—. Oliver tiene que hacer algo importante ahí, espero no nos esté llevando al nido de la muerte —terminó de decir Michael mirando a Oliver desde el retrovisor. 
 
    —Hay una mujer en Apyrdale que nos va a servir de mucho, demasiado podría decir yo —dijo Oliver teniendo una gran calma interior. 
 
    Por otra parte, en el auto donde iban las chicas con Randall; Jessie no estaba de lo más tranquila, era una mente distraída cómo Andy, a fin de cuentas, ellos dos eran hermanos. 
 
    —¿Están conscientes de que muchas cosas raras han pasado desde el secuestro de Andy? —preguntó Isajad desde su asiento mientras jugaba con una de sus pulseras. 
 
    —En realidad no han sido muchas, pero comprendo que han sido muy impactantes, en cuanto a mí, estoy intentando llevarlo de la manera más ligera posible —dijo Marie esto último resaltándolo, pues era comprensible que aún no digerían esa idea. 
 
    —¿Ya se te olvidó los cadáveres que encontraron en la escuela y las notas? —recordó Isajad. 
 
    —¿Qué cadáveres? —preguntó Lydia sintiéndose fuera del tema. 
 
    —Andy encontró un cadáver en los vestidores y estuvo culpándose por no haberlo evitado; luego encontró otro en el baño de hombres; por último, esos dos muertos estaban junto al más reciente y este último se dio a conocer a las prensas —comentó Marie para tener al tanto a Lydia. 
 
    —Cruzay no había mencionado eso —habló Randall desde el volante—, aun me extraña que la directora pudo reanudar las clases al tercer día después de los tres asesinatos. 
 
    —Supongo que hay poder detrás de todo eso, también es extraño que no hayan encontrado huellas en los cuerpos —dijo Isajad sosteniendo en sus piernas uno de los libros que le dio Andy. 
 
    —Es raro, Michael nos contó que Andy abrazó al primer cadáver —habló Marie, Lydia seguía escuchando este nuevo tema y cada vez se extrañaba más. 
 
    —¡Basta! —gritó Jessie—. Hay dos hombres lobo dentro de nosotros y no es algo usual —dijo Jessie sonando un poco exasperada respecto al tema, y es que para ella le era estresante pensar eso. 
 
    —Corrección; uno de ellos es un coyote, que es completamente diferente a un lobo, en serio… muy diferente —interrumpió Randall a Jessie, a lo que esta solo cruzó sus brazos sin saber qué decir solo pudo guardar silencio, pero no se quedó así del todo—. ¿Qué has investigado? —preguntó a Isajad. 
 
    —Estuve leyendo en internet —dijo Isajad encendiendo su móvil para buscar la información que había obtenido—, al parecer sí hay reportes reales acerca de estas criaturas, algunas afirman su existencia, y yo hago lo mismo —dijo riendo—. Están relacionados con la Luna Llena como las leyendas que siempre hemos escuchado, al igual que la típica mordida que te infecta y te convierte, también estuve leyendo que esa no es la única forma de obtener los poderes de hombre lobo —fue interrumpida por Marie en ese instante. 
 
    —Es como el caso de Oliver, ¿no es así? —preguntó Marie haciendo pausa en la explicación de Isajad. 
 
    —Así es, los poderes son obtenidos por medio de la mordida, de una maldición, por beber agua de lluvia en la huella de un lobo, o ser hereditario, o sea, ser hijo de esta criatura —terminó de explicar Isajad. 
 
    —¿Y hay algo sobre lo que es Andy? —preguntó Jessie. 
 
    —Sí, encontré información sobre lo que es una banshee —respondió Isajad abriendo uno de los libros que le dio Andy—. Es un espíritu que toma forma de mujer, en ocasiones suele ser joven y hermosa —Lydia detuvo a Isajad. 
 
    —¿Esos libros de donde son? —preguntó Lydia acercándose más para verlo mejor. 
 
    —Son de la escuela, Andy me los dio —contestó Isajad—. Las banshee humanas, comenzaron a aparecer desde el siglo dieciocho, al parecer uno de estos espíritus poseyó a una mujer para acostarse con un hombre, de ahí provienen las personas con poderes de banshee. 
 
    —¿Cuáles son los poderes de una banshee? —preguntó Jessie, parecía estar harta. 
 
    —Encontrar muertos —respondió Isajad y todos captaron la referencia—, ver cómo morirá alguien, descifrar como murió alguien, hablar con muertos, oídos súper desarrollados, un tono de voz diez veces más fuerte al humano común, esto le permite tener visiones e incluso utilizarlo como defensa. 
 
    ◦●◦ 
 
    Llegaron a Apyrdale, se adentraron a la ciudad, era de noche, Oliver había estado guiando a Michael para donde ir en todo el trayecto desde que ingresaron a la ciudad, se alejaron un poco del bullicio y de las luces dramáticas y exageradas que despedían las calles de la Apyrdale moderna para adentrarse a lugares inhóspitos. 
 
    Pronto las casas se iban alejando más y más, dejando grandes distancias entre una y otra hasta convertirse en un kilómetro, se estacionaron frente a una casa de fachada rústica, no proporcionaba seguridad desde la primera inspección visual que hizo Michael a lo lejos. 
 
    —Esperen un momento dentro del auto, ellos no saben que vienen más conmigo —pidió Oliver mientras bajaba del auto para caminar hasta la puerta y tocar en ella. 
 
    Una ranura se abrió en la puerta dejando ver casi nada detrás de esta, los labios de Oliver se movían susurrando palabras que Andy no podía concentrar en su oído, resulta que no siempre podía conseguir que sus oídos se agudizaran cada que él quería. 
 
    Oliver se dio la vuelta haciendo una señal para el resto de los chicos, ellos bajaron de los autos al darse cuenta que el área estaba despejada y que era seguro dar pasos en el terreno; Randall tomó la mano de Andy teniéndolo seguro así y se acercaron lo más posible. 
 
    Se escuchó como se quitaban varios candados y seguros detrás de la puerta, se abrió dejando ver el cuerpo de una mujer para después dejar una escopeta recargada en el marco de la puerta. La mujer abrazó a Oliver, se podía ver el cariño que se tenían ambos. 
 
    —¡Hace varios meses no te veo! —dijo la mujer muy entusiasmada, era fácil darse cuenta que extrañaba a Oliver, miró a todos los chicos detrás de este—. ¿Es tu nueva manada? —preguntó emocionada. 
 
    —No —respondió Oliver sonando un poco avergonzado—. Ellos me encontraron herido en el bosque a las afueras de Bergee Hills —la mujer se acercó a Michael para inspeccionarlo. 
 
    —Eres un lobo, de eso no me equivoco, pero… jamás había sentido este tipo de vibraciones en otro lobo ¿Qué eres? —preguntó la mujer sin dejar de ver a Michael de pies a cabeza, Michael comenzaba a sentirse incómodo con esa situación. 
 
    —Soy un lobo de Alkashire, somos muy poco conocidos en realidad —respondió Michael en seguida, ella sonrió al escucharlo. 
 
    Acto seguido, miró a Andy tomado de la mano de Randall, en los ojos de la mujer se iluminó un anillo de color morado, Andy solo trató de mantener una respiración estable, no estaba acostumbrado a ver tanta magia. 
 
    —¡Eres una criatura tan especial, espléndida! —dijo riendo, tal vez de alegría—. Hoy he visto dos grandes ejemplares de especies únicas. 
 
    Ella tomó el mentón de Andy para mover su rostro y verlo con mejor detalle, sus ojos se dejaron de iluminar 
 
    —Hay dos especies dentro de ti —ella dio unos pasos atrás para hacer una reverencia—. Tengo el mayor placer de ver a una quimera en persona. ¡Es impresionante como una Banshee puede soportar estar atrapada dentro del cuerpo de un humano junto a un lobo! 
 
    Todos prestaron mucha atención a las palabras de la mujer, Oliver se impresionó al escuchar esto. Los demás chicos estaban asombrados al escuchar por fin lo que era Andy, el rostro de satisfacción que tenía Lydia al confirmar lo que había formulado era tan especial. 
 
    —¿Debo estar orgulloso de lo que soy? —preguntó Andy consternado y con un toque ligero de sarcasmo. 
 
    —¡Por supuesto que sí! Pero basta de habladurías, mi nombre es Dronny —la mujer se presentó por fin a todos. 
 
    —¿Qué eres tú? —preguntó Marie. 
 
    —Soy la bruja del pueblo —respondió ella con una gran sonrisa, Marie no se sorprendió—. Bueno, pero ¿por qué están aquí? 
 
    —Una manada nos está persiguiendo, en especial a mí, debemos escondernos en lugar que no nos puedan encontrar tan fácilmente —el tono de voz de Oliver se tornó preocupado. 
 
    —¿Por qué siempre te metes en problemas? —preguntó Dronny tratando de no reírse de Oliver. 
 
    —Lo único que necesitamos es un poco de Sinic —sugirió Michael sutilmente. 
 
    —Ambas son buenas opciones, síganme —dijo Dronny dejando pasar a los chicos dentro de la casa. 
 
    Ella tomó la escopeta y cerró la puerta para comenzar a poner todos los seguros y candados detrás de esta, los llevó hasta un sótano casi vacío, paredes blancas y completamente iluminado. 
 
    Una ráfaga de luz detuvo a Andy dejándolo solo en ese espacio, frente a él estaba el hombre que había encontrado desgarrado del cuello en la escuela y los otros dos cuerpos, estaba tal cual lo recordaba, arriba del escritorio y los otros en el suelo, con todas las cosas de la directora deshechas, charcos de sangre y esa mirada perdida en la suya. 
 
    Cuando entró Andy al sótano, un escalofrío aterrador se apoderó de su cuerpo, latidos de desesperación y un repentino miedo con sudor frío, angustia, los recuerdos comenzaron a delinear su interior haciendo que sus ojos se llenaran de lágrimas. 
 
    Un terremoto de desesperación lo atacó, su cuerpo temblaba, sus manos estaban aterradas tratando de liberarse mientras que en su mente estaba atrapado viendo al hombre del escritorio, la sangre por todos lados y en la pared la frase: El príncipe está por llegar. 
 
    —Aún no está amueblado del todo —avisó Dronny—. Mi hermano Thomas dijo que me ayudaría amueblar el sótano, él viajó a Samimville hace un mes y todavía no tengo noticias suyas —ella parecía reconfortarse con sus propias palabras porque pensaba que su hermano estaba bien 
 
    Todos dejaron de prestarle atención a Dronny al darse cuenta del estado de Andy, estaba congelado en el marco de la puerta, ni siquiera terminó de avanzar. Randall sintió la responsabilidad de ir hasta donde estaba Andy, pues en su mente estaba la idea de despertar a Andy con tan solo hablarle cómo solía hacerlo antes, pero Isajad lo detuvo de hacerlo. 
 
    Las manos de Andy no dejaban de temblar, sus labios comenzaron a vibrar dejando salir suaves susurros involuntarios; Dronny realmente estaba sorprendida, pues jamás había visto una quimera en su vida y era una experiencia completamente nueva al estar frente a él. Ella se acercó a él muy despacio, pronto los susurros fueron más fáciles de entender conforme Dronny avanzaba. 
 
    —Thomas —era lo que susurraba Andy—. Thomas —y no se detenía, repetía varias veces ese nombre. 
 
    —¿Podrías despertarlo? —pidió Dronny a Randall, este accedió en seguida, el semblante de ella cambió al instante haciendo que todos comenzarán a crear preguntas dentro de sus cabezas. 
 
    Randall se acercó a Andy, se percató de que sus ojos estaban repletos de lágrimas a punto de ser derramadas. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Michael, . 
 
    No obtuvo ninguna respuesta por parte de Dronny, esta llevó a Andy a un sofá después de que Randall consiguiera despertarlo. Muy asustado, Andy tomó asiento en el sofá yéndose al rincón sin dejar de temblar. 
 
    —¿Cómo está Thomas? —preguntó Dronny tomando asiento a un lado de Andy. 
 
    Andy trataba de abrazar sus piernas, pero su miedo lo hacía temblar y el balanceo involuntario que hacía su cuerpo para tratar de contener sus propios temores le impedían hablar. 
 
    —¿Dónde está Thomas? —insistió Dronny mientras intentaba calmar sus nervios, sabía que estaba pasando algo muy malo. 
 
    Andy solo negaba con la cabeza dejando incógnitas a su alrededor, Michael hizo a un lado a Dronny al ver que Andy empezó a desangrarse de la nariz. 
 
    —¡Está Muerto! —gritó de repente Andy. 
 
    Por fin se detuvo de temblar, sus miedos se desvanecieron por completo así dejando caer todas las lágrimas retenidas en sus ojos. Las piernas de Dronny no soportaron la noticia haciendo que cayera al suelo, las lágrimas de Dronny se desataron y los brazos de Oliver rodearon a la mujer que se ahogaba en sus lágrimas de dolor. 
 
    De pronto la puerta de sótano se cerró de golpe, era un hombre alto que estaba de pie frente a todos observando la escena, Dronny levantó la mirada y corrió a refugiarse en los brazos de ese hombre. 
 
    —Entra en la mente de ese chico —suplicó la mujer mientras señalaba con su dedo índice a Andy desde el sofá mientras que Randall ayudaba a sostener un pedazo de algodón en la nariz que aún seguía sangrando. 
 
    —No es necesario —dijo Oliver deteniendo al hombre que iba en dirección a Andy—. Podemos esperar a que el chico hable, está demasiado alterado y entrar en su mente en ese estado podría matarlo de manera, ustedes lo saben muy bien. 
 
      
 
    Pasada una hora, esperando a que Andy estuviera tranquilo, Dronny entró al sótano con una vela encendida en la mano y sentó a Andy frente a una pequeña mesa, juntos mirándose a los ojos, mientras todos observando lo que hacían. 
 
    Dronny tomó una mano de Andy dejando su palma mirando al techo, dejó caer espelma en esta y un gesto de dolor se dibujó en el rostro de Andy, al instante puso el cuerpo de la vela sobre el espelma derramado y colocó la otra mano de Andy a un lado haciéndolas paralelas una de la otra. 
 
    Ella comenzó a recitar un conjuro frente al chico, los ojos de ella volvieron a tener ese aro de luz morada a su al rededor, de pronto los ojos de Andy se hicieron color blanco; de la palma en la que no estaba la vela comenzó a brotar humo blanco, y consiguió lo que quería. 
 
    —Estoy adentro, nadie se da cuenta de nosotros—comenzó a narrar Andy mientras estaba en un trance recordando todo lo que había pasado un mes antes en la escuela—. Estoy mirando a través de la venta del despacho de la directora, veo un hombre en el escritorio de la directora y está desangrado de la garganta, sus ojos me miraban. Hay dos cuerpos más en el suelo, esos cuerpos los encontré varios días antes de la muerte en el escritorio, el lugar está deshecho, las manchas de sangre en la pared forman un mensaje, «El príncipe está por llegar». El hombre de la garganta desgarrada me habló. 
 
    —¿Qué te dice? —preguntó Dronny comenzando a desesperarse. 
 
    —Me dijo que no debo dejar que me encuentren, los policías me vieron, me sacaron del despacho, no creen que el hombre me habló, no creen que siga vivo —dijo Andy. 
 
    —¿Quién es el asesino? —preguntó Dronny interrumpiendo la narración. 
 
    —Esa es la pregunta que todo el cuerpo de policía se hacía ese día —los ojos de Andy se cerraron. 
 
    Un gesto de dolor se impregnó en su rostro, se quejaba, sus manos parecían estar pegadas a la mesa, el humo de su mano parpadeaba, el fuego de la vela bailaba ya que Andy intentaba salir del trance. Dronny respiró hondo y sopló el fuego de la vela, dando por terminado el trance de Andy. 
 
    —¿Qué harás ahora? —preguntó el hombre acercándose a Dronny. 
 
    —Matt, tenemos que ir a la Samimville a reclamar el cuerpo de mi hermano, al ver que no tenía identificación lo dejaron en la morgue —respondió Dronny, había pronunciado el nombre de ese hombre, ellos dos salieron del sótano dejando a los chicos a solas para después regresar con bebidas para todos. 
 
    —Quiero que me perdones por haberte utilizado —se disculpó Dronny con Andy mientras le ofrecía un vaso de agua. 
 
    —Eres su hermana, apuesto que Jessie hubiese hecho lo mismo por mí —respondió Andy con mucha calma para después tomar el vaso de agua, ella se puso de pie para salir del sótano de nuevo, Oliver se acercó a Andy. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Oliver tratando de ser sutil a su lado. 
 
    —Me siento bien, un poco rendido… estoy bien —respondió de manera cálida Andy viendo la orilla del vaso. 
 
    Un par de horas después los chicos estaban dispuestos a dormir. 
 
    —Te quiero —dijo Andy acariciando los cabellos de Jessie. 
 
    —Yo también —respondió ella con un tono entrecortado, se dejó envolver en los brazos de su hermano mientras dejaba ir respiraciones contraídas con algunas lágrimas mojando sus mejillas. 
 
    ◦●◦ 
 
    29 de junio, 2017. 
 
    La castaña abrió sus ojos, Isajad se sentó y divisó a lo lejos que, del otro lado del sótano, estaba Dronny, parecía estar guardando algunas cosas en una maleta. 
 
    De pronto el sonido de las sábanas moviéndose de forma brusca en el suelo, mientras rozaba con el cuerpo de Jessie, Isajad miró, era Lydia quién se había despertado; ambas se pusieron de pie y se acercaron sigilosamente a Dronny para preguntar qué es lo que estaba haciendo; se percataron de que Dronny estaba guardando un gran armamento dentro de la maleta. 
 
    —Estas son balas —habló Dronny al sentir la presencia de las chicas detrás—. Son balas envenenadas, no solo son mortíferas para los hombres lobos, también lo son para los humanos, pero en nuestro mundo, esta es una gran defensa —dijo mientras hacía sonar la caja de balas que tenía en la mano derecha. 
 
    —Me hacían falta de esas, mi madre nunca me quiso decir donde las guardaba —habló Lydia mientras tomaba una de las cajas para leer lo que decían estas. 
 
    —¿Qué tipo de veneno es? —preguntó Isajad poniendo sus dedos en la caja que tenía Lydia en sus manos para cambiar el ángulo de esta y poder apreciar con mejor detalle lo que decía. 
 
    —Fu Zi, Viscum y otras más… podrán minimizar los ataques y peligros, incluso exterminarlos así haciéndolos a un lado de su camino —dijo Dronny para después tomar una bolsa negra de plástico y guardarlas en la maleta. 
 
    —¿Eso qué es? —preguntó Isajad abriendo más la maleta para ver con detalle la forma que tenía la bolsa negra. 
 
    —Son inyecciones preparadas —respondió Dronny tomando varios frascos de vidrio—. Son flores de la India —señaló un frasco—. Galeana —señaló otro frasco con un contenido parecido al anterior—. Separadas son solo un ornamento, pero juntar ambos especímenes da como resultado una maravillosa cura contra el Fu Zi y el Viscum, esto sirve para los lobos y cualquier otro licántropo. 
 
    Después de la explicación acerca de las flores molidas en los frascos de vidrio, continuaron llenando la maleta con diferentes materiales muy útiles para defenderse, atacar y sobrevivir. Tras unos minutos, Andy se puso de pie, se acercó a las chicas y vio que estaban rodeando la mesa donde Dronny había iniciado el trance la noche anterior. 
 
    —La Sinic es un escudo infalible, realmente será difícil de atravesar una barrera formado por esto —dijo sacudiendo de manera sutil el frasco con las cenizas. 
 
    —¿De qué está hecha la ceniza? —preguntó Isajad. 
 
    —Tierra negra, polvo de amatista y cenizas del Bardor —explicó Dronny. 
 
    —¿Qué es el Bardor? —preguntó Isajad de nuevo, ella no sabía nada de eso. 
 
    —Nuestras creencias descienden del Dios Phrobus, dentro de estas creencias se habla de un infierno llamado Bardor —explicó Dronny—. Ir al Bardor resulta algo complicado, pero para conseguir estas cenizas se tiene que hacer un ritual que… 
 
    —¿Qué es todo esto? —interrumpió Andy con su pregunta, Lydia le sonrió al verlo para después hacer un espacio para él. 
 
    —Estoy preparando un botín para que estén a salvo de la manada que los está siguiendo —respondió Dronny. 
 
    En ese instante, Matt; el hombre que consolaba a Dronny la última noche entró al sótano haciendo sonar las gruesas cadenas que sostenía en sus manos. 
 
    —Sujeten al chico que sigue siendo un humano —habló el hombre mientras alzaba las cadenas para que Lydia las tomara. 
 
    Michael se puso de pie al igual que Oliver, juntos tomaron a Randall de los brazos mientras que Lydia se acercaba a ellos con las cadenas. 
 
    —¿Qué es lo que van a hacer? —preguntó Randall comenzando a mirar a los chicos de manera instantánea buscando en sus rostros alguna respuesta. 
 
    Miró al hombre que estaba de pie en la puerta del sótano, su mirada era vacía, los chicos seguían atando a Randall con las cadenas hasta que ya no pudo moverse de donde estaba, sus brazos comenzaron a sentir dolor y las cadenas rozaban su piel de manera brusca. 
 
    —Serás parte de nosotros, serás de mucha ayuda —respondió Matt. 
 
    Un par de minutos después de que los chicos hubieran sujetado muy bien a Randall con las cadenas, Matt se acercó a Randall y tomó su brazo izquierdo con delicadeza, era irónico, ya que era la única acción sutil en ese momento; con dos dedos, Matt comenzó a sentir el pulso de Randall. 
 
    Sus dedos viajaron por todo el antebrazo, palpitaba a un ritmo desesperado, estaba en medio de seres sobrenaturales, no sabía cuál era el propósito que tenían en mente, ¿ser parte de ellos?, ¿de que serviría él?, si toda su vida ha servido de algo, todo lo consiguió a base de mentiras. 
 
    Matt detuvo sus dedos, levantó el brazo de Randall, sus labios se acercaron a la piel del pelirrojo, de pronto y sin hacer esperar; los colmillos de Matt rompieron la capa de piel, llegando al músculo, tocó una vena e hizo que corriera sangre. 
 
    Los párpados del Randall se cerraron con fuerza, sus dientes empezaban a chirriar, el dolor, el ardor, agonías, angustias, miedo y un par de gritos al sentir como un líquido caliente comenzaba a viajar dentro de sus venas. 
 
    Matt separó sus colmillos de Randall dejando salir aún más sangre, un par de lágrimas estaban rodando por las mejillas de Randall y un destello púrpura instantáneo se plasmó en los ojos de este, segundos después desapareció el destello. 
 
    —Es mejor que lo mantengan vigilado, será difícil por una semana, tal vez un mes —dijo Matt llevando sus dedos a la comisura de los labios para quitar los restos de la sangre. 
 
    —¡Un mes! —exclamó Oliver mientras soltaba las cadenas mientras que sujetaban el cuerpo sin fuerzas de Randall. 
 
    —Todo depende de su cooperación —respondió Matt para tomar las cadenas—. Es mi propiedad, pero es su problema en todos los sentidos —Matt se dio la vuelta para salir del sótano. 
 
    Andy se acercó a Randall para limpiar la mordida que había dejado Matt en el brazo del pelirrojo, estaba débil, los chicos intentaron ponerlo de pie. 
 
    Habían salido todos de la casa de Dronny, los pasos torpes de Randall hacían que los chicos forzaran a este para caminar, lograron subir a pelirrojo al auto. Dronny y Matt salieron de la casa con una maleta, el hombre fue por su auto. 
 
    —¿Se irán? —preguntó Oliver acercándose a la pareja. 
 
    —Sí, tengo que reclamar el cuerpo de Thomas, estoy bien por fuera —respondió Dronny esquivando a Oliver para dar la vuelta y guardar la maleta en el auto—, pero me hago pedazos cada hora que pasa dentro de mí —terminó de decir Dronny mientras dejaba su mano en la puerta del auto, estaba devastada. 
 
    —No sé qué decir realmente —dijo Oliver dando unos pasos frente a Dronny. 
 
    Ella se dejó hundir en los brazos de él, unos lloriqueos se escucharon desde el pecho de Oliver, se separó de él para subir al auto, Matt se despidió levantando la mano para después subir al auto y ponerlo en marcha, el polvo detrás del auto hizo entre cerrar los ojos de Oliver. 
 
    —¡Tenemos que darnos prisa, falta mucho para llegar al próximo pueblo! —gritó Michael esperando por Oliver. 
 
    —¿Tienes algo importante que hacer ahí? —preguntó Oliver acercándose al auto para después abrir la puerta del auto. 
 
    —Tenemos que conseguir algunas cadenas para esta noche —respondió Michael subiendo al auto, Andy miró a Michael confundido. 
 
    —¿Para qué? —preguntó Andy, sin obtener respuesta de ninguno de los chicos, decidió mantener el silencio. 
 
    Pasadas las horas, cayó la noche sobre ellos, el estado de salud había mejorado en Randall, las chicas lo habían estado vigilando; Lydia no sabía cómo iba a reaccionar el Ostium en el cuerpo de Randall. No convulsionó y eso era una muy buena señal de que el sistema inmunológico de Randall se había resignado a aceptar el nuevo ADN que traía el Ostium. 
 
    ◦●◦ 
 
    —¿Todo esto es real? —preguntó Jessie del otro lado de la fogata. 
 
    —Sí —respondió Lydia sin más que decir al respecto. 
 
    —Es tan real —agregó Marie suspirando—. Cómo el aire que respiras —terminó de decir mientras acariciaba su brazo. 
 
    —¿Por qué nunca supe de esto? —preguntó Isajad mirando a Andy, pero este no respondió absolutamente nada. 
 
    —Los licántropos y otras criaturas mitad humanos —respondió Oliver de forma involuntaria, como si su lengua le pidiera hablar sobre el tema—, suelen vivir debajo de todos, nunca salen al exterior como tal, siempre están camuflados, no podemos dejarnos ver tan fácilmente. 
 
    El silencio los hundió, así lograron escuchar los quejidos que hacía Randall en el saco de dormir. 
 
    Oliver y Michael intercambiaron miradas, ellos sabían perfectamente qué pasaba; en la mente de Michael pasaba la idea de que Randall podría obtener solo la mitad de la transformación, pero Oliver creía que sería capaz de obtener la metamorfosis completa, así como él, así como Matt; después de todo Matt era el Alfa de Randall. 
 
    Michael se levantó para ir por las cadenas que había comprado en la mañana, de repente; Randall se despertó, se sentó mientras veía a la nada, sudaba, estaba acalorado, las venas de su cuello estaban alteradas y la mordida estaba hinchada con algunas manchas. 
 
    Oliver se acercó a Randall, puso su mano en la frente de este, estaba ardiendo, aunque no era fiebre, la temperatura de su sangre estaba muy alta, eso solo quería decir que su transformación estaba comenzando. Cuando Michael regresó con las cadenas se percató de que la mordida estaba desapareciendo. 
 
    —¿Crees que el Ostium de resultados positivos? —preguntó Lydia acercándose a los chicos para ver la reacción de Randall al Ostium. 
 
    —No lo sé, yo no pasé por esto —respondió Oliver, sus expresiones faciales eran tan decadentes. 
 
    —¿Qué es el Ostium? —La voz confundida de Andy hizo una pregunta interrumpiendo a los chicos. 
 
    —Es el líquido que secretan los colmillos de un Alfa cuando muerde a un Sangre Limpia —respondió Lydia al instante, pero observó que «sangre limpia» estaba confundiendo a Andy—. Los Sangre Limpia somos los humanos —culminó de explicar Lydia, y todos regresaron la mirada a Randall. 
 
    —¿Hay alguna manera de detener todo este sufrimiento? —preguntó Isajad, en su rostro estaba dibujado el disgusto y el horror, realmente no era agradable ver a Randall retorciéndose del dolor. 
 
    Las manos de Randall comenzaron a temblar muy rápido, de donde había uñas empezaron a crecer garras, gruesas y llenas de sangre con tonos café como si estuvieran llenas de tierra. Sus manos se cerraron en puños, sus venas eran más notorias, las palmas de sus manos sangraban, se estaba hiriendo a sí mismo; era demasiado claro ver como sus venas se iban coloreando más rojizas. 
 
    De pronto abrió sus ojos, con un destello en estos dejo ver el color púrpura que traía su nuevo ADN gracias al Ostium, pequeños bultos en su rostro que hacían más grande los músculos de las cejas, el cartílago nasal creció dejando una nariz más voluptuosa y ancha. El vello facial crecía desesperadamente, sus patillas crecieron dejando una leve barba por debajo de su mentón, un grito de dolor hizo abrir la boca de Randall dejando ver sus colmillos. 
 
    —Es un monstruo —balbuceó Jessie con algo de repudio al ver semejante espécimen frente a ella. 
 
    —¿Todo lo desconocido tiene que ser blasfemo? —preguntó Andy defendiendo el nuevo aspecto de Randall. 
 
    Los chicos se quedaron toda la noche cuidando de Randall, el pelirrojo no conseguía controlarse ni un minuto y las cadenas parecían haber servido de mucha ayuda después de encontrarse en una escena como esa. 
 
    Andy se retorcía de la angustia del simple hecho de ver como Randall se quejaba, los demás tenían que soportar los ruidos, pero no lo estaban sufriendo como Andy que se encontraba en una disputa mental para encontrar una solución y ayudar al chico que estaba atado al árbol. 

  

 
  
    
 
    29 
 
    «Ancla» 
 
    6 de julio, 2017. 
 
   U na semana después de estar lidiando con la transformación de Randall por las noches, Michael y Oliver decidieron que era buena idea llamar a Dronny, pues era ella quién les salvaría; ella sería la indicada para decirles qué hacer con respecto al tardío control de Randall. 
 
    Los desvelos afectaban a todos los chicos y al parecer Randall no parecía salir perjudicado en ese aspecto; nadie podía dormir bien, y todo gracias a la nueva transformación de Randall. La preocupación de los chicos incrementaba cada vez más, pues muy aparte de que Randall podría estar rompiendo sus cuerdas vocales con todos los gritos que salían de su boca, conseguiría alterar su mente y consciencia. 
 
    —Podemos solucionarlo —la voz optimista de Andy habló alentando a los chicos a buscar una manera para eliminar esas noches tan cansadas que les hacía pasar Randall—. ¿Hay alguna manera para que Randall pueda controlar sus poderes? 
 
    —Nací siendo un hombre lobo, llegué a este mundo con estos poderes; nunca tuve que pasar por esa faceta en la que tengo que controlar mis poderes —respondió Michael poniéndose de pie para acercarse a Andy. 
 
    —Los convertidos pasan por todo esto, ya que el Ostium de la mordida está combatiendo con su sistema inmunológico, todo su cuerpo lo puede rechazar, pero eso debió ser desde el principio, no ahora —habló Lydia. 
 
    No era una buena noticia lo que ella estaba diciendo, dejaba a Andy sin saber qué hacer. 
 
    —Oliver, ¿cómo aprendiste a controlar tus poderes? —preguntó Andy, él seguía esperando a que de pronto apareciera una solución, una respuesta a todas sus dudas. 
 
    —Siempre he usado un amuleto, fui creado bajo una maldición; somos atormentados con muchas voces, pesadillas, sombras, alucinaciones y fantasmas… —respondió Oliver. 
 
    Los chicos prestaban atención, ya que nunca habían escuchado con exactitud lo que era Oliver y sus transformaciones. 
 
    —Si no se controla a tiempo, el cuerpo del portador podría colapsar hasta morir, pero si se trata de una persona fuerte en todos los ámbitos, cabe la posibilidad de que al controlar sus poderes por su cuenta se convierta en un Alfa solitario —terminó de explicar Oliver, pero no servía de nada, a Andy lo dejaba igual con todo ese tema. 
 
    —¿Podrías prestarle el amuleto a Randall? —preguntó Andy. 
 
    —Eso no será posible, los amuletos son forjados con la sangre del portador y crea un vínculo irrompible, así que Randall no podrá usarlo —respondió Lydia interrumpiendo a la respuesta de Oliver—. Además, Randall es un coyote de mordida y Oliver un coyote de maldición, sería casi como hablar de sangres incompatibles —terminó de argumentar Lydia; Marie habló de repente haciendo que todos prestaran atención. 
 
    —¿Por qué no usar un Ancla? —habló Marie, todos los chicos la miraron, se habían quedado casi pasmados de escucharla hablar—. Podemos intentarlo —musitó ella, aún asombrados, porque eran esos pocos momentos en los que Marie prestaba atención y sacaba su lado inteligente. 
 
    —Marie tiene razón —habló Michael—. Andy es mi Ancla desde que lo conocí —terminó de decir. 
 
    —Acabas de decir que tú no necesitas eso para controlar tus poderes —habló Andy confundido por lo que había dicho Michael. 
 
    —Mi Ancla es por furia, lo que tiene Randall es una transformación, las anclas no tienen que ser necesariamente por una transformación —respondió Michael a la duda de Andy, Lydia e Isajad asintieron sus cabezas sabiendo de lo que estaba hablando Michael. 
 
    —Podría ser lo mismo, podría ser un Randall lleno de furia por culpa del Ostium —habló Isajad mientras se acercaba a Jessie. 
 
    —La mordedura es solo un veneno y tal vez está alterando no solo su físico, también su mente; así dándole lugar a la furia —dijo Lydia. 
 
    —¿Cómo funciona un Ancla? —preguntó Jessie, la respuesta que obtuvo fue la mejor. 
 
    —Las Anclas —Comenzó a leer Isajad lo que estaba en el libro que le había dado Andy—. Así como los barcos están relacionados; de tal manera que uno no puede ser una sin la otra. 
 
    »Los barcos la usan para detener el viaje y sostenerlo en la marea. En el folclore es representado como una manera de controlar la furia del hombre lobo. Normalmente un Ancla en estos seres, suele ser alguien más, con un lazo que los une a ambos. El Ancla es una clase de mantra, armonía y tranquilidad. 
 
    Es capaz de penetrar en la mente haciendo que el portador de esta Ancla pueda controlar sus impulsos sobrenaturales. También existen las anclas propias, cuando eres tú propia Ancla y no necesitas de alguien para controlar los impulsos de la bestia que llevas dentro; se trata de aprender a ser uno mismo con el lobo y no dejar que el lobo consuma todo lo que eres. 
 
    ◦●◦ 
 
    Terminó de leer Isajad lo que decía el libro. 
 
    —Nunca menciona como crear un Ancla exactamente —habló Lydia. 
 
    —¿Cómo se hace un Ancla? —preguntó Andy mientras tomaba el libro que tenía en las manos Isajad, pero solo había una página que hablaba de las anclas. 
 
    —Yo les muestro como crearla si alguien se atreve a ser el Ancla de Randall —habló Lydia, nadie la miró, todos miraron a Andy, incluso Michael, él también estaba de acuerdo. 
 
    —¿Por qué yo? —inquirió Andy al darse cuenta que todos lo miraban. 
 
    —Tienes un corazón tan noble y blando, nadie de nosotros es capaz de ser tan sensible como tú —respondió Isajad. 
 
    Lydia se acercó a Andy para tomarlo del brazo, juntos caminaron hasta Randall quién se seguía quejando, sus gritos y sollozos eran insoportables, si no estuvieran alejados de él se oyera más fuerte; encadenado a un árbol, con garras, colmillos y ojos púrpura, Randall jadeaba para liberarse. 
 
    —Es muy diferente crear un Ancla cuando no es por voluntad del portador —advirtió Lydia—. Toma sus manos —indicó Lydia. 
 
    Andy temeroso por las garras de Randall trató de hacerlo, a pesar de que las manos de Randall temblaban, Andy las pudo tomar. 
 
    —Susurra su nombre sin abrir tu boca, sin hacer un solo sonido con tu boca —indicó Lydia. 
 
    Andy no conseguía hacerlo, estaba nervioso, y le parecía estúpido que Lydia hubiera dicho «susurrar sin abrir la boca»; entonces recordó aquel sábado por la noche. 
 
    En su mente, Andy comenzó a pronunciar el nombre de Randall, pero las repentinas y bruscas reacciones que tenía Randall hacía más difícil crear el Ancla, poco a poco, Randall le prestaba atención a Andy. 
 
    Randall dejó temblar, suspiraba tratando de respirar bien, sus ojos dejaron de estar iluminados; pronto dejó de ser tan grotesca su transformación y volvió a la normalidad. 
 
    —Eso fue más rápido de lo que imaginé —dijo Lydia con asombro después de ver a Randall como un humano, en medio de la noche, bajo la oscuridad, Andy lo consiguió. 
 
    Después de una insoportable semana bajo los alaridos que emanaban de la garganta de Randall, los chicos pudieron descansar bien, estaban durmiendo tranquilos. 
 
    ◦●◦ 
 
    9 de julio, 2017. 
 
    Unos días después, durante el trayecto se escuchó como el auto marcaba que el tanque de combustible estaba casi vacío, desviándose del camino, se detuvieron para cargar los tanques de combustible. 
 
    —¿No crees que la fila es demasiado larga? —habló Lydia en la parte de atrás mientras observaba a través de las ventanas polarizadas como estaba el ambiente fuera del auto, estos estaban avanzando lento. 
 
    Pronto se comenzó a escuchar el bullicio de la gente en modo de desaprobación, todos se quejaban, eso era al menos lo que sus ademanes demostraban. Michael bajó un poco la ventanilla y era justo lo que se estaba imaginando. 
 
    —¡Mierda! —se escucharon malas palabras fuera del auto, todos gritaban. 
 
    —Sí, es una falla, y todos están enojados —habló Michael volviendo a subir el vidrio de la ventana—. ¿Por qué no salen un momento a comprar algo? Me quedaré aquí esperando el turno.  
 
    Michael miró a Andy quien deslizaba su dedo índice sobre la pantalla táctil de su móvil; Michael miró a los chicos en la parte de atrás. 
 
    —Claro, le diremos las chicas —avisó Lydia antes de bajar del auto. 
 
    Oliver se quedó dentro del auto junto a los chicos, mientras él dejaba ir su cabeza hacia atrás, estaba un poco desesperado, le fatigaba la falta de movimiento, aunque el silencio no era un problema en sí, pero estar en medio de Andy y Michael era claramente detestable estar en ese silencio incómodo. 
 
    —Tengo que ir al sanitario —anunció Andy entre dientes para después guardar su móvil en el bolsillo y tomar la manija de la puerta. 
 
    —Oliver, acompaña a Andy —ordenó Michael enseguida antes de que Andy saliera del auto. 
 
    —¿Le ves cara de niñera a Oliver? —renegó Andy bajando del auto, el rostro de Michael seguía dando una orden, pero el rostro de Andy era la misma expresión, estaban combatiendo quien cedía primero, Andy cerró la puerta. 
 
    —Igual y no iba a ir, ya tiene edad suficiente para ir por sí solo —dijo Oliver desde atrás mientras cruzaba sus brazos, el rostro de Michael no se movió, sus ojos levantaron la mirada al retrovisor para ver a Oliver el cual tenía una sonrisa sarcástica—. Tengo veintiún años, no puedes mandarme ni obligar a nada —habló Oliver en su defensa. 
 
    —Tengo diecisiete años, pero aun así puedo desgarrar con facilidad tu cuello —advirtió Michael sin dejar de mirar al chico a través del retrovisor. 
 
    —Mide tus palabras jovencito —habló Oliver riéndose. 
 
    A Michael no le causaba ni un poco de gracia, el detestable humor y la forma de pensar individualista que tenía Oliver hacía frustrar a Michael. 
 
    —Me da muy poca gracia tu sentido del humor tan patético —masculló Michael comenzando a molestarse. 
 
    —Basta, no discutiré con un lobo amargado —terminó de decir Oliver dibujando círculos en el vidrio de la ventana. 
 
    Las chicas bajaron del auto dejando a Randall a cargo del volante mientras esperaba en la fila al igual que Michael. 
 
    —¿Por qué se detuvo la fila? —preguntó Jessie tratando de tomar el ritmo de Lydia al caminar. 
 
    —Aún no lo sé, al parecer no hay electricidad, pero no sé qué tiene que ver eso con lo demás —explicó Lydia con poca información a la pregunta que Jessie había hecho. 
 
    —Sí es así, no habrá electricidad dentro del local —dedujo Marie mientras abría la puerta de la tienda. 
 
    Las chicas entraron, el calor dentro del lugar se sintió como un golpe de forma instantánea, las manos de las chicas soplaban sus rostros. 
 
    —¿Qué debemos comprar? —preguntó Isajad tomando una barra de chocolates después de entrar a uno de los pasillos. 
 
    —Comida saludable —respondió Jessie quitando la barra de chocolate de la mano de Isajad para dejarla en su lugar. 
 
    —¿Está bien comprar comida para calentar? —habló Marie desde el fondo, Lydia caminó hasta ella para supervisar lo que Marie estaba viendo. 
 
    —Es comida —respondió Lydia encogiendo sus hombros mientras tomaba un par de platillos fríos del frigorífico. 
 
    —Dime dónde vas a calentar eso —habló Jessie con tono negativo, siguieron buscando qué comprar. 
 
    —¿Qué tal unos snacks? —sugirió Isajad, insistiendo con la chatarra que tenía en sus manos. 
 
    —Son las once de la mañana, aún no hemos desayunado, ¿qué parte de «él desayuno es la comida esencial del día» no entiendes? —el mal humor de Jessie obligó a Isajad dejar la chatarra en su lugar. 
 
    —Te haré caso, pero quiero decirte que el desayuno no es precisamente la comida más importante del día, es solo un mito para comer más —contestó Isajad yéndose del pasillo. 
 
    Por otra parte, Andy había entrado al sanitario; varios cubículos y unos cuantos urinarios, el olor era fresco, no era desagradable como cualquier sanitario, pero un olor peculiar llamó su atención, no lo suficiente para distraerlo de lo que estaba haciendo. 
 
    De repente, los pasos de alguien se escucharon entrando al lugar, se escuchó como se abría la puerta de uno de los cubículos, otra persona entrando se escuchó, sin darle importancia Andy terminó y abrió la puerta para salir del cubículo. 
 
    Su más grande sorpresa fue encontrar a Zéphir mirándose al espejo mientras lavaba su rostro con agua del grifo, tan tranquilo, Zéphir se dio la vuelta para mirar a Andy. 
 
    —Dame una razón por la que hayas escapado del sótano, y después, cuéntame cómo lograste escapar —pidió Zéphir apoyándose en la barra del lavamanos. 
 
    Este cruzó sus brazos, su semblante era relajado, no parecía tener ninguna facción de molestia, u otra cosa, el rostro de Zéphir emanaba confianza en ese momento por muy raro y extraño que pareciese esto. 
 
    —No tengo por qué darte explicaciones cuando ni siquiera te conozco —se negó Andy sin moverse de su lugar. 
 
    Los ojos ocres dorado de Zéphir se iluminaron con los rayos de sol que atravesaban la ventana, Zéphir aún seguía estando tranquilo. 
 
    —Tienes razón, pero ¿dónde han quedado mis modales? —exclamó Zéphir acercándose a Andy mientras este retrocedía un par de pasos—. Soy Zéphir McDayl-and, te debe sonar un poco familiar ese apellido —dijo Zéphir haciendo una mueca tratando de encontrar en el rostro de Andy la reacción correcta al escuchar su apellido. 
 
    —Sí, McDayl-and —habló Andy después de recordar el apellido. 
 
    La mano de Zéphir estrechó la mano de Andy, este miró la mano del chico frente a él poniéndole atención a un tatuaje en la carnosidad entre el pulgar y el índice. 
 
    —Aunque sigo sin conocerte —continuó Andy para después subir la mirada a los ojos de Zéphir y encontrarse con una sonrisa tan amable que parecía psicópata. 
 
    —Pero él sí —dijo Zéphir soltando la mano de Andy para dirigirse a uno de los cubículos. 
 
    Lo abrió, dentro de este y pegado a la pared con cinta industrial, se encontraba el cuerpo de Zayn, el chico de las notas. 
 
    —¿Acaso no te trae bellos recuerdos, Andy? —sonrió Zéphir mientras se daba la vuelta para tomar una lanza que estaba debajo de los lavamanos, Andy regresó su mirada a Zéphir. 
 
    —¿Qué significa esto? —preguntó Andy confundido con la escena que estaba presenciando, sus ojos mostraron asombro al darse cuenta de lo que sostenía Zéphir en su mano. 
 
    —Vas a matarlo —respondió Zéphir acercándose de nuevo a Andy tomando su mano derecha para dejar la lanza en su mano. 
 
    —¿Porqué? ¡No! —La voz entrecortada de Andy se hizo notable al ver que tenía la lanza en sus manos. 
 
    Zéphir apuntó ligeramente a Andy con su dedo índice mientras que la garra de este dedo comenzaba a crecer; Andy solo trataba de mantener la calma, aunque un tanto asustado por todo lo que ya estaba sucediendo. 
 
    —Ese olor exquisito a Andior combinado con tus miedos, es delicioso —Olisqueó desprevenido Zéphir, acercó su garra al cuello de Andy atravesando su piel, una lágrima se derramó del ojo de Andy mientras caía por su mejilla; un par de gotas de sangre salieron de la abertura que había hecho Zéphir en el cuello del chico. 
 
    De pronto, Zéphir se había apoderado de la mente de Andy, estaba dentro de él, había poseído su cuerpo. 
 
    Mientras tanto, los chicos habían llenado los tanques de combustibles, pues la electricidad había regresado, estaban esperando a que Andy saliera del sanitario, pero una sensación extraña invadía la mente de Michael obligándolo a entrar para ver por qué demoraba tanto Andy. Randall y Oliver esperaron fuera de los sanitarios mientras entraba Michael. 
 
    Michael se encontró con una escena un poco extraña, un chico de piel bronceada, cabellos ondulados y castaño estaba de pie con sus ojos cerrados detrás de Andy quién sostenía una lanza que atravesaba el cuerpo de Zayn, el chico que había estado acosando a Andy con las notas. A Michael le causó mucha confusión ver a Andy con un destello proveniente de su cabeza, era como si estuviera iluminado. 
 
    Oliver entró, se dio cuenta de lo que pasaba, Michael dio unos pasos hacia Andy, pero la voz de Oliver lo detuvo. 
 
    —No lo hagas —habló un poco nervioso Oliver, Michael lo miró—. Hemos encontrado el Alfa de Andy —avisó Oliver recordando el rostro de aquel chico con los ojos cerrados—. Es una conexión Alfa y Beta —explicó Oliver tomando el hombro de Michael para hacerlo retroceder, Randall entró. 
 
    Los ojos del chico se abrieron dejando ver un destello rojo cobrizo, también; Andy abrió sus ojos dejando ver pupilas bicolores, del lado derecho estaba el mismo color rojo cobrizo, en el lado izquierdo la pupila era esmeralda. 
 
    —No es Andy —dijo Oliver—. Es Zéphir controlando a Cruzay. 
 
    —Zéphir… —balbuceó Randall. 
 
    —¿Cómo sabes su nombre? —preguntó Michael confundido al escuchar a Randall. 
 
    —Yo era quien lo ayudaba con el caso de las notas —respondió Randall. 
 
    —Todos ayudamos con las notas —atacó Michael sintiendo celos. 
 
    —Eso no es importante ahora —dijo Jessie callándolos. 
 
    Andy había soltado la lanza caminando hacia ellos, Zayn parecía estar muerto, pues no jadeaba. 
 
    Los colmillos y garras de Andy se hicieron visibles, vello facial, bultos en su rostro deformando su rostro; Andy se había transformado por primera vez. 
 
    Randall salió de inmediato para traer consigo a las chicas, estas no dudaron en ir; sorprendidas miraron a Andy transformado, con ojos bicolores y enfurecido. Mientras el cuerpo de Zéphir continuaba sin moverse, estaba estático a todo eso. 
 
    —¡Despierten a Zéphir! —gritó Oliver, las chicas apenas captaron de quien se trataba el nombre que había pronunciado Oliver. 
 
    —Pero… él ya está despierto —habló Jessie mirando los ojos cobrizos de Zéphir. 
 
    —Es peligroso despertarlo, tú lo sabes —advirtió Lydia mirando a Oliver sonando preocupada, Michael estaba tan nervioso que había perdido el control. 
 
    —Palabras sin acciones son las que salen de sus bocas —dijo Isajad para después sacar el arma que escondía en su bota. 
 
    La castaña disparó al aire, el cuerpo de Andy se aturdió con el disparo haciéndolo caer al suelo, desesperado cubría sus oídos; Isajad volvió a disparar al aire, los oídos de Zéphir comenzaron a sangrar; un último disparo por parte de Isajad y Zéphir cayó al suelo. Andy comenzó a derramar lágrimas doradas haciendo que sus mejillas se mancharan de este líquido brilloso. 
 
    Michael tomó el cuerpo de Andy para llevarlo al auto, el bullicio de la gente fuera de los sanitarios no lo dejaba avanzar. Todos estaban asustados por los disparos que se escucharon dentro; los chicos comenzaron a escabullirse dentro de la gente hasta llegar al auto. 
 
    El gentilicio logró entrar y vio a Zéphir en el suelo, sus oídos derramaban sangre, y Zayn atado a la pared con una lanza atravesando su cuerpo, de la misma manera que entró la gente regresaba al exterior, al ver como Zéphir se ponía de pie. 
 
    Se escuchó un grito desgarrador, aterrante, haciendo que los tímpanos de las personas más cercanas a él explotaran, murieron al instante. Era Zéphir quien había despertado, su grito era demasiado fuerte para el tímpano humano. 
 
    Los chicos huyeron de la escena, solo veían como Andy sudaba, le tomó unos minutos despertar y al hacerlo gritó del dolor. Desesperado se comenzó a deshacer de la chaqueta café, cómo si la esta lo apuñalara, se quitó su camiseta, y en su espalda, se estaba dibujando con fuego una figura extraña que para los ojos de Oliver y Lydia era muy familiar. 
 
    

  

 
   
    30 
 
    «Sistrel» 
 
    ◦●◦ 
 
    La luz ante mis ojos se agota, no hay nada que siga iluminando como hace un par de horas; mientras escucho como cae la lluvia, es tan brusca y destructiva y, de todas maneras, me sigue trayendo tranquilidad a estas cuatro paredes en las que me encuentro preso de mi soledad 
 
    Me miro al opaco reflejo del cristal e intento descifrar quien de todas esas personas soy yo. Tan pequeño e inocente, tan malvado y experimentado, tan libre y enamorado, pero al mismo tiempo un hombre que intenta descubrir la razón del porqué a todos los males que terminan por ahogarme entre noche y noche. 
 
    Soledad. 
 
      
 
    Mis delirios se ven diluidos, tan simple como estar de pie frente a ti. Quisiera que pudieras entender que la soledad se convierte en el único que color que no me dejar ver que estás frente a mí, sin embargo, no me siento de esa manera. Quisiera que entendieras la manera en cómo me siento a tu lado, que no hay necesidad de caer en la maldad, que no hay que ser tan inocentes para estar enamorados y juntos encontrar la razón del porque aún sigo pensando en ti como la primera vez en que te vi. 
 
    Oscuridad. 
 
      
 
    ¿Qué sientes? Me gustaría saber si es lo mismo que yo. 
 
    Desde dónde vengo, me doy la vuelta entre cascadas de soledad. 
 
    Quiero disculparme, porque no tengo la valentía de poder romper lo que el destino me tiene preparado, porque estoy atado a amarte sin poder terminar juntos, perdón porque querer liberarme de esta enorme responsabilidad que me orilla a cometer las locuras más locas dentro de mi cabeza y no me deja ver que lo único que tengo a mi lado es a mí mismo. 
 
    Caos. 
 
    
Cascadas, agua y lluvia. 
 
    Sigue siendo un caos en el que nos encontramos unidos, un destino que me obliga a ser quien estará junto a ti, sin condiciones, libre y persistente al mismo tiempo. Tan juntos y unidos como el mismo caos nos mantiene atados al universo. 
 
    ◦●◦ 
 
   H uir y nunca volver, se volvía un peligro estar expuestos de esa manera. El calor atosigaba a Andy por dentro y por fuera derritiendo sus pensamientos, aquel alarido que soltó el acalorado chico casi lastimaba los oídos de los que iban con él en el auto. 
 
    Su chaqueta estorbaba y el sudor rodaba por su cuello, la camiseta voló y Andy rascaba su piel dejando rastros de sus uñas, ese fuego lo hacía retorcerse y ni siquiera podía pronunciar palabras, se dio la vuelta dejando ver su espalda en donde se encontraba todo el dolor. 
 
    —Es un sistrel —dejó salir Lydia mientras miraba con tal asombro a Andy retorciéndose del ardor que provenía de su espalda. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó alterado Michael haciéndose a un lado del camino, estacionó el auto y Andy bajó en seguida, en el suelo, mientras la arenilla pálida coloreaba su espalda se revolcaba Andy ansioso por deshacer el ardor. 
 
    Las nubes comenzaron a volar con más frecuencia dejando a los chicos bajo una gran nube oscura, el ambiente era nublado, con altas probabilidades de mojarse. Pronto, Andy dejó se moverse tanto para ponerse de pie, su torso desnudo estaba cubierto de arena, Randall tomó al chico cubierta de polvillo blancuzco mientras que Oliver sacudía la espalda de Andy para poder ver lo que le había sucedido. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Michael, no tenía conocimientos sobre el pequeño tatuaje que tenía Andy en su espalda baja. 
 
    —¿Acaso no sabes nada? —preguntó molesto Oliver observando el gesto incrédulo en el rostro de Michael. 
 
    —¿Chicos que pasa? —interrumpió Andy mientras intentaba ver su espalda, pero eso era imposible. 
 
    —Tienes un problema —respondió Oliver—. Tenemos un problema —dijo dándose cuenta de que estaba involucrado en todo lo que pasaba en ese equipo desde aquella vez que lo salvaron. 
 
    —¿Qué pasa? —insistió Andy desesperado. 
 
    El comenzó a limpiar su cuerpo de la arena que estaba impregnada en su piel, los demás bajaron del otro auto para ver que estaba sucediendo, y saber por qué Andy se había revolcado en el suelo, cubierto de arena aún, lo miraron con extrañeza. 
 
    —La marca del Alfa —habló Lydia sin más tiempo que perder—. El Alfa le puso la marca de la muerte —dijo Lydia acercándose a la espalda de Andy para apreciar el sistrel que se había dibujado en su piel, Randall miró con preocupación el rostro de Andy. 
 
    —Aún es tiempo de regresar a Samimville y vivir tranquilos —dijo Jessie casi implorando. 
 
    Ella tenía razón, todo asustaba en ese momento, su cuerpo estaba bañado en miedo después de ver a su hermano convertido en un monstruo, así como Michael y Randall. 
 
    —No, ¿recuerdas las cosas que decía el abuelo Andrea? —preguntó Andy a su hermana. 
 
    Ella solo miró a su hermano sin ningún gesto, no tenía ningún argumento, Andy tomó su camiseta. 
 
    —“Mirar atrás solo hace que vayas más lento” —dijo recordando lo que solía decir el abuelo—. Vayamos a donde vayamos, Zéphir sabe con quién estoy y donde estoy —él soltó un suspiro—. ¿Cómo supo que estaría en ese sanitario? —preguntó Andy, se puso su chaqueta y subió al auto dejando a los chicos sin poder decir alguna palabra. 
 
    —Tenemos Sinic, las flores de la India, balas envenenadas —recordó Isajad rompiendo el silencio que había dejado Andy en todos ellos. 
 
    —Isajad tiene razón, tenemos armas con que defendernos —agregó Lydia. 
 
    Jessie no estaba contenta con todo lo que estaba escuchando, estaba sumergida en un mundo sobrenatural, no le parecía bueno estar en todo eso. 
 
    —No hay donde pasar la noche hoy —dijo cambiando de tema Randall, todos lo pensaron en ese momento—. Estamos en medio del desierto justo ahora, muy lejos de Gemstate —dijo Randall extendiendo sus brazos para mostrar todo el panorama que tenían frente a ellos, una gota de lluvia cayó sobre el rostro de Randall; así el cielo comenzó a dejar ir sus más grandes deseos. 
 
    Y la lluvia convirtió el día más estresante en un relajante momento, solo había lluvia, arena corriendo entre agua, una lluvia que había ganado la discusión con su amada tarde, pero seguía siendo eso, una tarde. 
 
    Las cosas en la mente de Andy parecían no tener sentido cada que pasaban los segundos. Las lúgubres miradas que dejaban ir cada nube que había traído consigo la lluvia, provocaba en cada uno de ellos una sensación de tristeza, soledad y dolor. 
 
    Pasada la lluvia, salir del auto se volvió abúlico, tan frígido, como la noche en que Andy estuvo a punto de ser arrollado por primera vez, en la que Michael tuvo que saltar sobre Andy para salvarlo. 
 
    Como la mañana en que Andy recibió la noticia de que Heimrick, su padre; había fallecido en un accidente automovilístico, tan gélido como la vez en que Michael creyó haber perdido a Andy para siempre, esa vez en que no pudo salvarlo, cuando Andy dejó de ser él mismo por la amnesia. 
 
    —Es un poco frío el exterior en medio del desierto, después de una lluvia, en la noche, ¿no? —habló Randall acercándose a Andy quien había salido del auto para sentir esta temperatura. 
 
    —Recuerdo cuando estuve en Nixville —comentó Andy, este se quedó viendo las pequeñas cactáceas que se lograban ver en la noche. 
 
    —Es lindo aquí —sonrió Randall dejando ir su aliento. 
 
    Los ojos de Andy miraban con encanto los labios de Randall, pero dentro de él, de Andy, todo era y seguía estando un desastre, buscaba en los labios de Randall una respuesta para poder seguir adelante, seguir mirando al panorama lleno de posibilidades, pero sin tocar, sin hacer ni un solo roce, Andy bajó la mirada. 
 
    —Eran buenos tiempos —dijo Andy abrazando su propio cuerpo, el viento estaba acariciando su cuerpo por debajo de la ropa y dejaba su erizada la piel. 
 
    Los chicos reanudaron el viaje, tratando de llegar a un nuevo lugar en que pasar la noche, pues las condiciones de un desierto no eran las mejores para un grupo de adolescentes. Durante el recorrido veían diferentes tamaños de dunas, algunas rocas de un buen tamaño y otras rocas que sobrepasaban sus expectativas. 
 
    De esas grandes rocas, un par estaban siendo iluminadas por lo que parecía ser una fogata, se escuchó una música tribal detrás de estas y la llamarada que iluminaba las grandes rocas se hizo visible. 
 
    Michael bajó la velocidad, Randall imitó los movimientos en el auto. 
 
    —¿Ahora qué sucede? —preguntó Lydia aburrida de estar siempre a la deriva de lo desconocido, pero Michael y los chicos no respondieron, dejando a Lydia con tantas dudas. 
 
    —Iré a ver qué sucede —avisó Michael saliendo de la carretera para estacionarse a cierta distancia de las grandes rocas—. No salgan —pidió antes de salir del auto con esperanzas de que Andy no lo siguiera, avanzó hasta las rocas, al llegar detrás de estas, Michael y los chicos encontraron una tribu danzando al fuego. 
 
    —¿Conoces esto? —preguntó Andy, pero Michael seguía sin responder. 
 
    El grupo de gente que le danzaba al fuego dejó de hacer lo suyo, así, percatándose de la presencia de los adolescentes. 
 
    Dos pertenecientes a la tribu se acercaron a los chicos, despacio y con aproximación, sin decir nada, estaban frente a frente. 
 
    Los hombres estaban descubiertos del torso, con paja cubriendo sus hombros y cintura, pintados de color blanco en sus pechos, y un matiz azul debajo de sus párpados, exactamente cinco puntos rojos en su frente, usaban una corona de rosas y espinas, pero estas flores parecían estar marchitas y con pocos pétalos. 
 
    Michael y Andy se dieron cuenta de que uno de ellos tenía un tatuaje en el centro de su pecho, pero solo Michael sabía que era el sistrel que estaba dibujado en la espalda de Andy. 
 
    —¿Dónde consiguió eso? —preguntó Michael al hombre, apuntando con su dedo el tatuaje, los hombres un poco disgustados los veían a ambos. 
 
    —Se saluda primero antes de las interrogaciones —habló el hombre que no tenía el sistrel. 
 
    —Michael, Andy; es tiempo de irnos —dijo de Oliver a lo lejos mientras seguía avanzando a ellos, Michael lo miró, y en el rostro de Oliver se plasmaba la preocupación, el miedo y el terror—. Son ellos —susurró Oliver regresando. 
 
    Michael tomó del brazo a Andy para comenzar a correr y huir de ellos, la tribu en realidad era la manada que estaba siguiendo a Oliver. 
 
    Hundieron sus pies en el acelerador de los autos, toda la manada estaba corriendo detrás de ellos y empezaron a transformarse en cánidos, dejando su vestimenta en medio de la carretera, seguían a los chicos, estos no sabían cómo detenerlos para conseguir tiempo y lograr escapar. 
 
    —¡Las balas con veneno que nos dio Dronny! —gritó Andy la única idea que se le había ocurrido en medio de la persecución. 
 
    Lydia buscó las armas, Michael detuvo el auto, seguido esto Randall igual, las chicas bajaron en seguida para conseguir las armas que Lydia les daría. 
 
    Toda la manada seguía estando en cuatro patas, se detuvieron al ver a los adolescentes frente a ellos, fijando su objetivo en Oliver; tres de los lobos se acercaron gruñendo, furiosos mostraban sus colmillos, el lobo que estaba en medio le brillaban los ojos en color amarillo, los otros dos, tenían ese glacial color azul en su mirada. 
 
    Isajad, dispuesta a todo, se puso frente a los chicos, detrás de ella estaba Randall y Michael, tras Oliver y Andy, de estos; Lydia cubriendo a Marie y Jessie. 
 
    Todos en sus posiciones, las chicas temblando por estar frente la manda de lobos furiosos, Lydia había estado hablando sobre omitir el miedo con Isajad, eso la armaba de valor, Isajad era la aprendiz de Lydia. Una clase de ladrido emitió el lobo de ojos amarillos, Oliver sabía perfectamente lo que había dicho. 
 
    —Me quieren a mí —habló la voz entrecortada de Oliver mientras sus garras estaban esperando a que uno de ellos lo atacara para defenderse. 
 
    —No te daremos a Oliver —dijo Michael negándose a la petición de ese lobo, dicho esto, el resto de la manada se retiró dejando a estos tres lobos lidiando con los adolescentes renegados. 
 
    El lobo de ojos amarillos se abalanzó contra Isajad, pero el cuerpo de Oliver, sin miedo, se convirtió en un cánido dejando su vestimenta caer; los reflejos de Isajad provocaron disparar dos veces seguidas, con miedo a que alguno de ellos dos la pudiera lastimar disparó sin pensarlo.  
 
    Las balas le habían dado a Oliver y al Beta de ojos amarillos; actuando rápido, Lydia le disparó a otro de ellos dejando indefenso al último lobo, este huyó, cobarde y muy rápido se alejó de las balas pérdidas que salían de las armas de Lydia e Isajad. 
 
    Con pasos confusos, Andy se acercó al cuerpo canino que presentaba Oliver, lo vio de nuevo debatiendo con la muerte, tomó su ropa para después levantarlo en sus brazos, lo llevó al auto, sabía que no estaba perdido, pues él té de flores lo salvaría. 
 
    Michael y Lydia se quedaron viendo como los otros lobos estaban en el suelo quejándose por la bala que había atravesado por sus pieles; lloriqueando y con respiraciones desesperadas suplicaban por sus vidas. 
 
    Andy bajó del auto dejando a las chicas preparando el té de flores que Dronny les había dicho, Andy pasó entre Michael y Lydia, en cuclillas, tomó el cuerpo de uno de los lobos. 
 
    —Suelta a ese animal —espetó Lydia, en su voz se podía apreciar el asco y repugnancia que sentía al ver como Andy tomaba el cuerpo de este animal. 
 
    —¿Por qué? —preguntó con tristeza, ya que por nada de lo que ella dijera cambiaría de parecer. 
 
    —Haz caso a Lydia —ordenó Michael dándole la razón a Lydia, esta imitó la pose de Andy para golpear con su arma al otro lobo, asegurándose si aún contaban con vida. 
 
    —Los voy a curar y los haré cambiar de parecer —dijo Andy retando a Lydia y Michael, ellos no creían lo que decía, sabían cómo era Andy de terco. 
 
    Andy abrazó ambos lobos, sin importar si estos manchaban su ropa y los llevó al auto. 
 
    El color oscuro de la noche había estado varias horas sobre ellos, en espera de que las flores pudieran hacer efecto sobre el veneno de las balas. 
 
    Beber el té no estaba dando resultados, no hubo otra solución que inyectar el fluido de las flores para que actuara más rápido, pero la esperaba aterraba a Andy, se volvió impaciente; jugaba con sus dedos, sus manos parecían estar consumidas por el miedo a perderlos 
 
    «¿Por qué me preocupo por personas que no conozco?», se preguntaba Michael. 
 
    —¿Por qué no tocas tú cena? —preguntó Marie sacando a Andy de sus pensamientos, pero este solo la miró. 
 
    —¿Cómo quieres que ingiera comida cuando tres lobos están casi muertos dentro de mi auto? —respondió Andy, estaba alterado, solo el comprendía sus motivos para estarlo. 
 
    De pronto, una pequeña cabeza, lánguida y con movimientos tenues, tratando de llamar la atención de Andy mientras acariciaba su brazo izquierdo, se entrometía el cuerpo de uno de los cánidos, Andy no se negó a acariciarlo, levantó la mirada del cuadrúpedo, sus ojos púrpuras dejaron saber de quien se trataba. 
 
    —Oliver —susurró Andy para sí mismo—. Déjame ver. 
 
    Andy revisaba la parte donde Oliver había recibido el impacto de la bala, ya no estaba, había sanado, pero los débiles movimientos que hacía el cánido daba a entender que no estaba curado del todo; con un abrazo, Andy acurrucó el cuerpo del Coyote mientras este lamia con delicadeza la mejilla derecha del adolescente. 
 
    —Eso quiere decir que tal vez los otros estén despiertos —habló Lydia poniéndose de pie en seguida. 
 
    Andy bajó el cuerpo del coyote para ponerse de pie y seguir a Lydia, Oliver iba delante de Michael, cuando Andy y Lydia llegaron al auto se percataron de que los lobos aún no despertaban, el fluido de las flores tardaba en hacer efecto en los cuerpos de ellos. 
 
    —Iré por mi ropa —la voz de Oliver se escuchó detrás de los chicos, los tres miraron y solo pudieron ver como Oliver huía de ellos para buscar ropa. 
 
    Andy abrió la puerta, en ese momento ambos lobos se despertaron, al sentirse amenazados comenzaron a gruñir, el lobo de ojos azules parecía estar a la defensiva sobre el lobo de ojos amarillos, a pesar de que ambos gruñían. 
 
    Sin piedad, Lydia levantó su arma frente a ellos y, dando todo por rendido, los lobos cedieron y dejaron de gruñirle a los chicos. Michael intentó entrar al auto, pero los lobos retrocedían; se sentían indefensos, unos sonidos comenzaban a ser emitidos por la boca de Michael, una clase de gruñidos muy extraños y diferentes a los que hacían aquellos lobos. 
 
    —¿Qué dices? —preguntó Lydia tomando el hombro de Michael. 
 
    —Les pedí que se transformaran en humanos —respondió Michael haciéndose a un lado para darles confianza a los lobos dentro del auto. 
 
    —¿Existe un idioma? —preguntó Andy muy sorprendido. 
 
    —No es un idioma exactamente, es una forma de identificar los gruñidos como mensajes comunes —contestó Michael. 
 
    De repente, como si fuera lo único que pudieran hacer, la última carta bajo su manga, el lobo de ojos amarillos se hizo a un lado para tomar espacio; su lomo empezó a transformarse hasta ser un humano. 
 
    Era de cabellos rubios, ojos verdes tal cual un prado de trigo, con actitudes reprimidas, emanaba miedo todo su cuerpo y lleno de vergüenza por estar desnudo frente a los chicos, con apariencia de un adulto joven, como lo era Oliver, parecía tener la misma edad que este. 
 
    El otro lobo decidió hacer lo mismo, abriendo paso así al cuerpo de un hombre de más edad que el chico rubio, con poca barba, vello corporal que permitía mostrar su madurez. Aparentaba tener entre treinta años de edad, sus ojos azules seguían siendo los mismos, tan vacíos como el frío del desierto por la noche, sus cabellos eran negros y ondulados, pero la importancia de esto, es que ambos lobos se habían resignado. 
 
    —Toma —habló Oliver. 
 
    Este llegó con un par de sábanas para los hombres que estaban desnudos dentro del auto de Andy; este les ofreció las sábanas a los hombres, el de cabello negro de mala gana tomó la pieza, cubriendo su cuerpo de inmediato, parecía estar más enfadado que el chico rubio, sin embargo, este otro lucia con miedo y preocupación. 
 
    —Sus nombres —pidió Michael a los envueltos por las sábanas. 
 
    —Mael —respondió el hombre de cabello negro sin más que decir. 
 
    —Owen —dijo el chico rubio tratando de que su voz no sonara tímida, mientras limpiaba su nariz con la sábana que le habían proporcionado tomó postura sentándose recto en el asiento del auto. 
 
    —Mael, pareces tener conocimientos que Owen no, dime ¿por qué nos están siguiendo? —preguntó Andy con un tono de voz tan sutil que parecía estar interrogando a un niño de seis años. 
 
    —Queremos matarlos —respondió Mael con su tono tan gélido. 
 
    —¿Podrías cooperar con nosotros y bajar el tono de tu voz tan agresivo? —pidió Lydia mientras apuntaba el arma que sostenía en sus manos a la frente de Mael. 
 
    —Nuestra manada quiere a Oliver y van a matar a todo aquel que se atraviese en el camino —respondió Owen ya que Mael no lo haría. 
 
    Michael miró preocupado a Lydia, ya sabían de eso, pues Oliver lo había dicho desde que apareció, oírlo de ellos cambiaba cuando era dicho por los labios de esos lobos. 
 
    —¿Por qué estamos confiando en ti? —preguntó Andy a Oliver, pero este solo lo miró como si Andy supiera todo lo que había pasado, Oliver no tenía una respuesta preparada para esa pregunta. 
 
    —No lo sé, así como tampoco sé por qué me están siguiendo —replicó Oliver sintiéndose ofendido por aquella pregunta que Andy había hecho, se sentía con todo el derecho de reclamar un poco de confianza. 
 
    Jessie, al darse cuenta que no llegaban a nada, se puso de pie, tal vez su presencia alteraría ese momento y podrían solucionar algo, dejando a Marie e Isajad a solas con Randall frente a la fogata. Desviando un poco a los chicos mientras discutían por los lobos, abrió la cajuela. 
 
    —No dejaré que nadie muera —habló Andy a la defensiva. 
 
    Él no sabía si era bueno o malo la acción de proteger a Oliver, pero lo haría a toda costa si era necesario estar huyendo en el desierto de noche o de día. 
 
    —Desde que estoy en este mundo sobrenatural, a solas me he jurado a mí mismo tener agallas y estar dispuesto a defender a mis amigos —insistió Andy frente a Michael, pero este solo giró su mirada a otra dirección, pues sabía que Andy hablaba en serio. 
 
    De pronto, sin aviso ni advertencia; Mael se transformó en un cánido para atacar a Andy ahora que no les prestaba atención. De esa misma forma, sin decir nada; Jessie azotó un látigo consiguiendo enrollar este en el cuello del lobo, la reacción en los chicos fue sorpresiva, era algo que no esperaban, así como no esperaban que Mael atacara a Andy. 
 
    Arrastrando al lobo, Jessie lo hizo a un lado de su hermano para que lo dejara en paz hasta ponerlo bajo sus pies, sujetando los movimientos bruscos que hacía el cánido. Cruelmente continuó ahorcando al lobo, su rostro estaba lleno de furia, sin compasión por el pobre e indefenso animal que estaba debajo de su bota, la cual apretaba sin problemas las costillas del animal. 
 
    —Suéltalo —pidió Michael, no tenía idea de que hacer a semejante escena. 
 
    Jessie estaba bañada en rabia, sus ojos no presentaban ningún sentimiento más que el enojo, seguido esto; Michael ayudó a Andy para ponerse de pie, su camisa desgarrada y con sus hombros cubiertos en sangre. 
 
    —Suéltalo —insistió Lydia, pero a Jessie no parecía importarle en absoluto lo que estos decían, sus manos apretaron con más fuerza el látigo dejando con poco aire a los pulmones del lobo. 
 
    Aún aturdido, Andy se acercó a su hermana, esta lo miraba de la misma manera que veía a los demás. Andy intentó tomar el látigo de las manos de Jessie, pero ella se negaba a dárselo, sin remedio alguno; Andy se puso en cuclillas y desenredó el látigo del cuello dejando respirar al lobo de nuevo. 
 
    Se puso de pie dándole una mirada con desdén a su hermana, para él estaba mal lo que Jessie había hecho, pero estaba agradecido por haber actuado de esa manera. El lobo arrepentido con el rabo entre las patas siguió a Andy hasta subir de nuevo al auto y volver a ser un humano. 
 
    —No podemos dejarlos ir —musitó Michael a lo que Andy asintió la cabeza estando de acuerdo. 
 
    En ese momento, les vendría de ayuda tener aliados, una manada los quería matar y nadie podía decir cuál era la razón para querer hacer eso. 
 
    —Tienen dos opciones —exclamó Andy para después tomar el arma que estaba en la mano de Lydia—. Unirse a nosotros y ser leales o dejarlos en medio del desierto mientras que un par de balas llenas de Viscum los consuman lentamente —las opciones que dejó a escoger Andy eran muy difíciles de tomar para los lobos, y al parecer escogían vivir en la rebelión. 
 
    —Reconsidera la idea de tenerme en tu manada, soy un lobo que se podría revelar y traicionarte para regresar con su antigua manada —advirtió Mael levantando su mirada a Andy para quitar el arma que le era apuntada a su cráneo. 
 
    —De todas formas, una de estas atravesará tu piel y morirás —susurró Andy una amenaza para ambos lobos. 
 
    Michael y Lydia se miraron consternados, las decisiones de Andy nunca tenían sentido al principio, pero Isajad y Marie aprendieron a vivir con ellas pues eran favorables al final, y sin saberlo siempre terminaban consiguiendo lo que querían, quizás no de la forma planeada, pero obtenían lo que querían. 
 
    —Si quieres que forme parte de tu manada, primero dame algo de vestir —pidió Owen aún envuelto en la sábana que le había dado Oliver. 
 
    

  

 
   
    31 
 
    «La última batalla» 
 
   S ería de mucha ayuda, era una buena idea, era la mejor de todas hasta ahora, era la mejor de las peores ideas. 
 
    —La mejor parte es que solo hay una condición para que se quede con nosotros —dijo Andy tratando de amortiguar la situación. 
 
    Intentaba que fuera un tanto gracioso, pero no había manera de hacer bromas a esa hora, dejó a los chicos vigilando al par de lobos que estaba en el auto para buscar prendas que pudieran cubrir sus cuerpos desnudos. 
 
    —¿En realidad se quedarán con nosotros? —preguntó Isajad yendo hasta Andy mientras este buscaba en la valija ropa para aquellos hombres. 
 
    —Sí —respondió Andy sin ganas para después irse de ahí. 
 
    —Espero sean de tu talla, es decir, aparentas ser más joven que Mael, así que te podría quedar —habló Andy dejando la ropa en las piernas del chico rubio envuelto con la sábana. 
 
    —Gracias de todas formas —respondió Owen. 
 
    —Bien, espero trates de hacer a un lado la incomodidad —dijo Andy dándole la ropa a Mael. 
 
    Este de mala gana la tomó para probarla, y era tal cual, la camiseta era muy chica para él pues era muy robusto, claramente un adulto frente a los chicos. 
 
    Esa noche nadie durmió ya que Michael no se sentía confiado al estar frente a dos lobos de la manada que perseguía a Oliver. Michael se hacía preguntas mientras dejaba que se consumiera una noche de desvelo cuidando de aquellos tipos durmieran plácidamente para que al día siguiente formaran parte de ellos, era irónico dormir con los enemigos. 
 
    ◦●◦ 
 
    15 de julio, 2017. 
 
    Al amanecer, rumbo a la próxima ciudad; los chicos estaban atravesando Faetrell, a pesar de que en la mente de Andy y Michael estaba muy clara la idea de que no llegarían a tiempo a Nixville; ellos continuaban. 
 
    Llegaron a un pueblo de Obreenden, era menos que imaginar una ciudad cada vez más se acercaban al corazón del estado Obreenden. Jessie en medio de Owen y Mael, sosteniendo el látigo en sus manos; le daba a entender a estos dos que ella tenía el control, sin embargo, el único con miedo era Owen pues había visto en primera fila la repentina furia que había desatado Jessie. 
 
    —¿Podrías dejar de mirar el maldito látigo como si te fuera a matar? —exclamó Jessie intentando soportar la estúpida mirada que dejaba ir Mael hacia el látigo. 
 
    —Casi me matas, ¿de qué manera quieres que lo mire? —preguntó Mael, el ritmo de sus latidos no era el más calmado dentro del auto, con temor de ser ahorcado de nuevo por una adolescente. 
 
    Por otra parte, Randall conducía el otro auto, pero de la misma manera en que el silencio cubría las bocas de los chicos en el otro auto, era la misma manera en que todos mantenían el silencio dentro del auto con Randall. Marie, hizo colapsar ese silencio que perturbaba a Randall. 
 
    —Bien, todos siguen omitiendo el tema de los lobos como si no nos diéramos cuenta que el equipo ha crecido —habló Marie desesperada, realmente no esperaba a que alguno de sus amigos respondiera a sus palabras—. Esto me impacta demasiado, ¿si me entienden? 
 
    —Marie, sí; estamos impactados también —respondió Isajad, sus brazos cruzados mostraban resignación. 
 
    —Yo tampoco puedo explicarme por qué Andy hizo lo que hizo —habló Lydia. 
 
    —Tener a esos dos es casi vital —habló Oliver riéndose—. Es atacar fuego con fuego, tenemos los Betas de la manada que me quiere matar, es una gran ventaja, espero que Andy sepa aprovechar lo que tiene ahora… Mael es asombroso, puedo decir con certeza que es el mejor y nos será de mucha ayuda. 
 
    —¿cuáles son tus razones para decir eso? —preguntó Randall desde el volante. 
 
    —La forma en que piensa, actúa y como se desenvuelve a la hora de la batalla, por muchas cosas más —respondió Oliver de inmediato, así afirmando lo que sabía de Mael. 
 
    —Lo único que sé es que el grupo se hace más grande y la relación complicada —dijo Isajad. 
 
    Oliver entendió la referencia, pero que más daba, ya estaban en medio de todo este problema, si es que se le podía llamar de esa manera. 
 
    En el auto con Michael, este detuvo el auto al sentir como este había rebotado bruscamente. 
 
    —¿Un cervatillo? —preguntó en seguida Andy, pero Michael negó con la cabeza. 
 
    —Estamos en medio del desierto ¿por qué habría uno de esos tan lejos de su hábitat natural? —habló haciendo dudar a Andy de lo que había dicho. 
 
    Michael bajó del auto, para ver que había hecho saltar el auto, Randall y los chicos veían de lejos como Michael revisaba a un lobo en el suelo, todos estaban concentrados viendo al animal, que no se dieron cuenta en qué momento la manada apareció atrapando a Michael. 
 
    Ellos no dejarían que la manada le hiciera algo a Michael, bajaron preparados con todas las armas que tenían disponibles. Los únicos que no bajaron del auto era Jessie y los nuevos lobos, ella los tenía amenazados y a pesar que dentro tenía miedo, se aferró a la idea de poder lidiar con ambos si llegaran a revelarse en su contra. 
 
    Lydia disparó al hombre que tenía atrapado a Michael, él veneno que manejaba Lydia era instantáneo, era el mismo que se usó contra Mael y Owen. El hombre trató de no soltar a Michael, pero fue imposible continuar haciendo eso cuando el veneno que estaba corriendo por toda su sangre en ese momento; se acercó toda la manada amenazando a los chicos, era un enfrentamiento casi equitativo, ocho por parte de los enemigos y tan solo siete eran los chicos pues Jessie se había quedado dentro del auto con los dos lobos. 
 
    —Basta de huir —habló uno de los hombres. 
 
    —Nunca —masculló Michael en su defensa. 
 
    Toda la manada atacó a los chicos tratando de llegar a Oliver. Michael y Randall se transformaron dejando ver sus atributos de licántropos, la reacción inmediata de Lydia y su buena puntería golpearon con sus balas al cuerpo de dos más, dejándolos en el suelo agonizando por el veneno en su cuerpo. 
 
    Ahora quedaban cinco hombres contrincantes, sin duda comenzaban a tener ventaja. Uno de los hombres rasgó la camiseta de Andy, acto que nadie de los chicos soportó, pero quién no lo pudo soportar más fue aquél que entró en su mente, pintando de bicolor los ojos de Andy. 
 
    Poseído por Zéphir, Andy desató su furia, corrió hasta el hombre que rasgó su pecho, dejó caer su puño en el rostro de este hombre, seguido de esto sus garras no tuvieron compasión al tocar el rostro de ese hombre. 
 
    Un hombre más de la manada trató de defender a su compañero enterrando en la espalda de Andy sus garras, pero Andy se libró de las estas como si fueran tan insignificantes, los poderes de Andy eran débiles, pero al estar poseído por Zéphir sus poderes eran incontrolables. 
 
    Andy desgarró el cuello de este hombre. 
 
    Por un lado, Michael y Randall seguían combatiendo con los demás, Isajad dejó de mirar para actuar y atravesar una flecha en uno de los hombres que estaba golpeando Andy haciéndolo caer al suelo. Marie disparó a uno de ellos, el que estaba atacando a Oliver; los últimos dos, viendo todo perdido hicieron lo mismo que aquella vez, se transformaron en cánidos, huyendo de la escena. 
 
    Los chicos habían sobrevivido, estaban en medio de seis hombres aun agonizando. De pronto, Zéphir apareció y como si fuera su dueño Andy se acercó a este. Zéphir estaba acompañado de Zayn y un chico nuevo, un completo desconocido para todos; Andy se puso de rodilla frente a Zéphir, este lo miró, le regaló una pequeña sonrisa y acarició su cabello. 
 
    Michael y los chicos estaban extrañados porque Zayn estaba vivo y había un nuevo Beta por parte de Zéphir. 
 
    —Disparen —ordenó Michael enseguida al ver lo que sucedía, queriendo imitar lo de aquella vez, ellas obedecieron, pero esta vez Zéphir no reaccionó a ningún disparo. 
 
    Zéphir se dio la vuelta, se iba con sus Betas incluido Andy. 
 
    De pronto Andy se detuvo en el camino para mirar en donde estaba, viendo a todos lados sin saber lo que estaba haciendo, miró hacia atrás para ver a los chicos, estos corrieron a él para abrazarlo. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó muy preocupado Randall mientras que las chicas inspeccionaban a Andy para asegurarse de que estaba bien del todo, pero estaba herido del pecho y espalda. 
 
    —Estoy bien —respondió Andy, ahora se podía sanar así mismo, y más rápido. 
 
    La mirada de Andy era firme y segura con sus pies bien plantados a la tierra; se daba la vuelta para mirar a Zéphir que se alejaba con sus dos acompañantes. Se preguntaba si era necesario continuar con eso, entonces sentía compasión por Zéphir como si este en realidad fuera bueno. 
 
          Andy se sentía atraído por el peligro y no intentaba ocultarlo. 
 
    ◦●◦ 
 
    22 de julio, 2017. 
 
    La idea del viaje a Nixville había desaparecido hace muchos días atrás, ahora se enfocaban a disfrutar de todo lo bueno que lograban encontrar en Obreenden. 
 
    Ahora había un que se había manchado las manos con la sangre de sus enemigos… él no lo hizo, había alguien en su mente quién provocaba eso, era fatal este sentimiento. ¿Dónde estaba si no en su mente? 
 
    Avanzaron más hacia el sur del Condado de Faetrell, la costumbre hizo la amistad, Owen y Mael intentaron olvidar al lugar que pertenecían, lo habían logrado. Estos dos se sentían tan sucios al haber dejado su manada, ahora sus ojos grises mostraban su libertad, su repugnante libertad. 
 
    —¿Qué compraron para cenar? —preguntó Lydia a Owen quién estaba cocinando en la fogata. 
 
    —Ya has visto lo que hay —respondió Mael a la pelirroja, esta disgustada se retiró para sentarse a un lado de las chicas. 
 
    Habían conseguido un lugar con poco césped, lo cual lo hacía acogedor, mucho más que la blancuzca arena del desierto; bajo las faldas de una colina de poca altura los chicos decidieron pasar la noche, y en la punta de la colina yacía Andy sentado. No había muchos pensamientos dentro de su cabeza. 
 
    Solo estaba él, en la colina, con su mente vacía mientras los chicos le daban su espacio, pero la curiosidad de Mael al ver a Andy sentado sin hacer ni decir nada lo distraía de las actividades que realizaban los adolescentes alrededor de la fogata, Mael se puso de pie y subió hasta la punta de la colina interrumpiendo a Andy. 
 
    —¿Puedo sentarme junto a ti? —preguntó Mael mientras observaba la vista que tenía Andy ahí arriba. 
 
    La suave brisa del desierto en el ocaso era amena; Andy levantó la mirada al hombre voluptuoso que estaba de pie a su lado. 
 
    —Claro —respondió con desdén, Mael estaba destrozando cada parte de silencio y tranquilidad que tenía Andy en ese instante. 
 
    —Luces muy perdido viendo el paisaje —habló Mael con una leve sonrisa, con su mano tomaba una diminuta roca dentro del césped—. Es malo que un lobo se sienta solitario —dijo Mael arrojando la roca al aire. 
 
    Andy sabía perfectamente que él no era un lobo, Dronny le había dicho sin problemas que era una quimera. 
 
    —¿Por qué persiguen a Oliver? —interrogó Andy sabiendo que no respondería nada de forma adecuada a lo que él preguntaba. 
 
    —A estas alturas y después de varios días no tengo ni idea que está pasando en esa manada —objetó Mael, su tono de voz ya no era el mismo cuando llegó a la punta de la colina—. Ya no pertenezco a esa manada —agregó abatido dejando que sus ojos se iluminaran de color gris, eran del color que Michael iluminaba sus ojos. 
 
    —¿Qué significan los colores en los ojos de los lobos? —indagó Andy, pero perdido en el silencio de Mael al no responder nada se enfadó—. Te hice dos preguntas y no respondiste ninguna de las dos —reclamó sin mirarlo a la cara. 
 
    —Los ojos grises son de un Omega —habló Mael cediendo al reclamo de Andy—. Carecen de color y sentido cómo la ausencia de la manada. 
 
    —¿Vas a responder la última pregunta? —inquirió Andy queriendo saber la razón por la cual querían matar a Oliver. 
 
    —La última batalla de Zéphir… él había matado al líder de su manada, Krill; Zéphir siempre estuvo inconforme con las dictaduras de Krill, eran muy rudas, todos lo aceptaban, para los ojos de muchos, la manada de Krill era una de las mejores que había, pero la forma de regir esta era la razón de la inconformidad de Zéphir —el silencio de Andy le demostró a Mael el interés que tenía al escuchar esa historia. 
 
    —¿Todo tiene que ver con Zéphir? —preguntó Andy. 
 
    —Fue hace dos años cuando las manadas volvían a prosperar en Woolikand, Krill era el cuarto hermano de una poderosa familia, ellos se separaron creando sus propias manadas, buscando eliminar errores y obstáculos. Fue ahí cuando Krill escogió su último Beta, una quimera. 
 
    »A Krill le apasionaba reclutar personas distintas, entre ellos Oliver. En las manadas, todos los Betas estaban hechos para servir a su Alfa, Krill. 
 
    Cada uno tenía la función y obligación de cumplir con el puesto asignado en su perfecto clan. En comparación con los Alfa, nosotros somos una existencia de vida ordinaria, somos formas de vida hecha para encajar en un molde, nadie pensaba diferente ni renegaba a esta parte, nadie pensaba de otra forma hasta que apareció Zéphir. 
 
    Su poder era casi el mismo en cuanto a los demás Betas y por un tiempo dio lo mejor de sí para cumplir con el propósito de su Alfa, pero él tenía otros ideales. Él vino de algún lugar diferente, llegó con la meta de cambiar las reglas, una manera de pensar muy diferente. 
 
    Su curiosidad se transformó en apreciación y este en amor. Así conoció a Dayana, su primer amor, pero Krill, lo obligó a matarla como forma de valentía, para que demostrara que era merecedor de estar en su manada. Lo hizo. 
 
    Pronto el odio y desprecio hacia Krill pararon de ser pensamientos e ideas en su cabeza; empezó a preguntar a los demás Betas si alguna vez pudieron opinar, si es que realmente se sentían a gusto de estar en esa manada. 
 
    Continuó hablando hasta que un día todas sus palabras llegaron Krill; Trix fue quien delató la forma de pensar que tenía Zéphir y así fue convocado a una reunión con el mismo Krill. 
 
    —¿Qué andas diciendo por ahí? —cuestionó Krill. 
 
    —Me interesa poder hacer todos puedan pensar y actuar por su propia cuenta, que desarrollen sus poderes y su forma de vivir —respondió Zéphir. 
 
    —¿Cómo puedes pensar de esa forma? No eres un Alfa para tomar decisiones, deja de ser tan patético —exclamó Krill pidiendo que este se apartara de su vista. 
 
    ◦●◦ 
 
    —¿Así hablaba? —comenzó a reír Andy. 
 
    —¡No! —comenzó a reír Mael también—. Solo estoy recreando los diálogos, Trix era demasiado soplón, por lo que los demás en la manada no tardaron en enterarse; ahora déjame continuar. 
 
    »Zéphir se retiró a lo que era, un Beta, pero no podía soportar la vaga manera en que Krill usaba los poderes de la manada, no tuvo otra solución en ese momento que revelarse. 
 
    —¿Es esto lo que merecen, es lo que quieren, matar y simplemente eso? —habló Zéphir ante toda la manada, los pocos que escuchaban sus ideales—. No puedo evitar la forma de pensar que tengo; existe una vida llena de potencial y vive aquí en esta manada. ¿Por qué desgastarla siendo simplemente bestias asesinas? 
 
    Los ideales de Zéphir llegó a los oídos de todos los Betas, así como a Krill quién se preocupó a sí mismo y pidió ayuda a sus hermanos. 
 
    Zéphir comenzaba a tener aliados; otros Betas fueron condenados a morir, pero eso no impidió a Zéphir para tener sus mejores aliados; un coyote que no le pertenecía a nadie, un jaguar que usaba armas para disparar en vez de usar sus propias garras, una quimera que el mismo creó, que no tenía que decidir entre uno y otro, así como él. 
 
    ◦●◦ 
 
    Mael se detuvo a contemplar la vista que tenía y le devolvió la mirada a Andy. 
 
    —Tú eres como lo era Zéphir, huyendo del poder para ser libre —comparó Mael. 
 
    —Vaya —dijo Andy un poco halagado. 
 
    —Fue una batalla imposible, pero lo hacían de todas maneras, esta rebelión llegó a escucharse en otras manadas y más hombres se unían a la rebelión, pero Krill resultó ser más fuerte y Zéphir temía que pronto no habría una manada con potencial a la cual defender y guiar. 
 
    »Zéphir sacó sus garras y degolló a Krill, salvó a la manada de su gran tiranía para siempre, pero el gozo no duró demasiado. 
 
    Los hermanos de Krill estaban furiosos y muy devastados por la recién pérdida de su hermano, estos Alfas lanzaron un ataque contra la nueva manada de Zéphir acabando con todos. 
 
    Zéphir lo llamaba «Venganza sobre Venganza». 
 
    Y acabaron con la rebelión de una vez por todas, pero no todo se acabó, pues Zéphir sobrevivió, al igual que el coyote y ambos huyeron por su parte, para esos momentos Zéphir ya no quería una manada para sus viejos ideales, ahora se había convertido en lo que tanto juró vencer. 
 
    ◦●◦ 
 
    Mael terminó de contar la razón por la que su antigua manada estaba persiguiendo a Oliver. 
 
    —¿Entonces Oliver es el coyote que está huyendo? —preguntó Andy. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Por qué lo buscan? Si Oliver ya no trabaja para Zéphir. 
 
    —Eso es algo que no sabemos, Oliver puede ser muy astuto como mentiroso, me sorprende que lo hayas aceptado, es decir, de nosotros tres, Oliver sería la última persona que debería ser elegida —se burló Mael—. Con respecto a la quimera, hay una quimera especial que Zéphir creó durante la guerrilla, pero sabe nadie si murió o sigue viva, es por eso que la manada busca a Oliver, él sabe dónde podría estar esa quimera y si acaso el paradero de Zéphir. 
 
    —Eso no me lo había dicho Oliver —comentó Andy a lo que Mael solo se encogió de hombros. 
 
    —Ahora dime, ¿por qué no sabes nada de eso? En especial acerca del color de los ojos —inquirió Mael. 
 
    —No sé cuál fue la razón ni por qué o como me convertí en un ser sobrenatural —explicó Andy. 
 
    —¿De casualidad no fue la mordida? —preguntó Mael intentando encontrar la incógnita al origen de los poderes de Andy. 
 
    —No, y si es así no lo recuerdo; no sé cómo logré tener dos seres dentro de mí al mismo tiempo —respondió Andy frustrado mientras llevaba su cabello atrás de las orejas. 
 
    Mael lo miró sorprendido, sabía algo y sus labios cerrados no lo dejarían decir absolutamente nada. 
 
    —¿Por qué te quedas en silencio de nuevo? —preguntó Andy mirando la vista perdida que Mael tenía sobre este. 
 
    —Nada —habló Mael sacudiendo su cabeza para regresar a su realidad, pero Andy lo miraba diferente, era raro, extraño, parecía mentir. 
 
    —De repente perdiste el hilo de la conversación —dijo Andy, y era verdad, pues en la mente de Mael ya estaban trabajando teorías y muchas cosas más que no creía. 
 
    —No es nada, recordé cosas y por eso perdí el hilo de la conversación —trató de explicar Mael. 
 
    —¿Seguro? —insistió Andy. 
 
    —Completamente —afirmó Mael mirando fijamente a Andy para que este pudiera recuperar la confianza en que decía la verdad. 
 
    Andy sin querer continuar, lo dejó pasar desapercibido, continuó mirando el paisaje que tenía en frente y que poco a poco la claridad del cielo se iba despejando para traer consigo un cielo oscuro manchado con nubes pálidas y otras oscuras, detrás de estás las estrellas esparcidas a propósito. 
 
    —Será mejor regresar con los demás —dijo Mael poniéndose de pie, Andy seguía mirando el ocaso, pero las ganas de seguir contando cosas acerca de Zéphir se le acababan a Mael—. ¿Te quedarás aquí? —preguntó Mael, tenía esperanzas de que Andy hiciera a un lado la incógnita sobre la vida de Zéphir. 
 
    Andy se puso de pie comenzando a caminar, dejó a Mael detrás, pero este imitó lo que el adolescente hizo minutos antes, pensando que había abierto el peor de los problemas, alentando a la mente de Andy a trabajar y así pensar más en Zéphir, rascando su cabeza siguió caminando hasta los demás. 
 
    —Andy, justo estábamos hablando de ti —la voz amigable de Owen sobresalió entre el murmullo de los demás, Andy se sentó a un lado de Jessie, pero ella tenía una interesante conversación con Lydia. 
 
    —Oh, ¿sí? —exclamó Andy para unirse a la conversación de Owen y los chicos. 
 
    —Owen conoce alguien que puede deshacerse del sistrel en tu espalda —agregó enseguida Michael. 
 
    El cambio repentino en el semblante de Andy fue muy notorio, no le agradaba lo que estaba escuchando, por alguna razón se sentía a gusto con el sistrel dibujado en su piel. 
 
    —Nunca pedí deshacerme del sistrel —la respuesta de Andy sorprendió a Michael. 
 
    —Es lo más conveniente —vociferó Michael inconforme con lo que decía Andy, pero este miró a otro lado ignorando lo que el chico decía muy molesto.  
 
    —Es lo que a ti te conviene —bisbisó Andy para él mismo, pero Michael lo escuchó con facilidad. 
 
    —No podemos seguir huyendo de Zéphir —Michael insistió mirando a Owen para que este dijera algo y hacerlo cambiar de parecer. 
 
    —Deberíamos ir de todas formas, no precisamente para quitar el sistrel de tu espalda, te diría muchas cosas que aún no sabes; te abriría los ojos y sería para bien —la manera en que lo decía Owen sonaba diferente y despertaba la aceptación dentro de Andy. 
 
    —Bien —dijo Andy doblegándose, era una de las formas en que el perdía su propia autoridad cediendo con todo lo que escuchaba. 
 
    El resto de los chicos se habían quedado haciendo la comida ese día mientras que Andy, Michael y Owen se ponían en marcha hacia lo desconocido, sin saber quién era esa persona de la que Owen tanto había recomendado visitar, había dicho que estaban cerca de donde esa persona vive. 
 
    El tiempo era tan sosiego que esa tranquilidad que tomaba el tiempo era tan frustrante, mientras veían como el desierto era interminable; los arbustos secos, cactus y demás flora desértica era presenciada ante los ojos de los chicos. 
 
    Después de ver tanto desierto, se adentraron a la ciudad, el lugar donde ellos debieron llegar horas antes, las luces centelleaban fuera de los comercios. Haciendo a un lado la vida nocturna de este pueblo, se adentraron a un barrio chino, lleno de colores, luces y un ambiente relajado y fresco. 
 
    —¿Así se siente estar del otro lado del mundo? —preguntó Andy asesinando el silencio que había amargado el trayecto. 
 
    —Tal vez —dijo Michael sin más. 
 
    Owen indicó donde estacionarse, bajaron del auto, estaban en medio de la cultura china, todo era tan llamativo. Los chicos se acercaron a la puerta de uno de los comercios, nada en especial comparados con los demás comercios a su alrededor; Owen abrió la puerta haciendo sonar una campanilla en la parte superior de la puerta, no había nadie atendiendo el lugar. 
 
    —Hola —habló Owen, pero nadie respondía—.  ¿Hay alguien aquí? —insistió el chico rubio hablando al vacío. 
 
    —Ya ha pasado un poco de tiempo desde la última vez que un licántropo hizo sonar esa campana. 
 
    Los chicos se dieron la vuelta para percatarse que detrás de ellos una mujer con algunos años encima entraba al mismo tiempo que ellos al lugar. 
 
    —Hui Ying —se presentó la mujer—. Ningún sobrenatural atraviesa esta puerta sin querer algo de mí —La mujer hizo a un lado a los chicos para ir al mostrador. 
 
    —Sé que puedes ayudar a cualquiera en lo que sea que este quiera —insinuó Owen acercándose al mostrador de la mujer. 
 
    —Eso tiene un costo —advirtió la mujer. 
 
    —Podemos pagarlo —habló Andy. 
 
    —No se trata de cuánto dinero puedas tener —esto desconcertó a los chicos—. La sangre es el precio de mi trabajo. 
 
    Ellos se miraron entre ellos sabiendo que todo estaba mal desde que dijo que la sangre era la forma de pago. 
 
    —Haremos lo necesario —agregó Michael sin importar lo que pasara. 
 
    La mujer salió detrás del mostrador para ir directo a la puerta principal, juntos salieron del local. La mujer sacó de la manga de su hanfu un pincel dorado con detalles de flores y hojas; con el pincel dio dos toques a la puerta, entraron de nuevo al local. 
 
    Ying se detuvo en medio del lugar para que los chicos hicieran lo mismo, al quedarse quietos unos segundos después, el lugar comenzó a deshacerse, los muebles y vitrinas se quebraban cayendo en pedazos, las paredes se desmoronaban, y del lugar donde estaban de pie comenzaba a brotar tierra como si fuera suelo limoso mezclado con tierra oscura. 
 
    De pronto estaban en medio de un círculo de árboles; aún con polvo de los escombros se divisaba una mesa con un par de sillas. 
 
    —Es malo conjurar y hacer magia en tu lugar de trabajo, aprendí a la mala después unos años —explicó Ying para después tomar asiento. 
 
    —Necesitamos saber cómo es que Andy se convirtió en sobrenatural —dijo Owen acercándose a Ying, ella se fijó en Andy sin saber de quién estaba hablando Owen. 
 
    —¡Oh! —se sorprendió Ying—. Una quimera —dijo Ying enseguida—. Toma asiento ¿Saben cómo se hace una quimera? 
 
    Ninguno de ellos respondió y Andy los miraba con la esperanza de que alguno de ellos dos dijera algo. 
 
    —Bien, si nadie piensa en responder algo; Andy, dame tu mano y por favor no tengas miedo —sin negar, Andy cedió a pesar de haber escuchado la advertencia de Ying. 
 
    Ying tomó la mano de Andy para que la palma del chico mirara hacia arriba y en esta pasó el pincel dorado haciendo un corte, la sangre de Andy brotaba, él desquitaba ese dolor enterrando sus uñas en la madera de la mesa. Su sangre se derramó cayendo en la mesa, había lo suficiente para ver un pequeño charco; Ying regresó el pincel en la misma dirección que abrió la herida para volver a cerrarla. 
 
    La mujer posó su mano a un lado de la mesa para después levantarla y dejar ver un recipiente de cristal; era suficiente sangre y guardó un poco en el recipiente. 
 
    Con su pincel tocó la sangre de Andy en la mesa haciendo que esta formara una circunferencia y dentro, el perímetro de dos triángulos tocando sus puntas tomaron lugar formando en el centro un pequeño cuadrado, al final dentro de este un pequeño círculo. 
 
    —Para empezar, ya sabemos que eres una quimera —comenzó a explicar Ying—. Tu inestabilidad me deja ver que no naciste siendo una quimera… es extraño porque tus ramas son demasiadas —ella no dejó de ver el constante movimiento de la sangre. 
 
    Andy se dio cuenta que había pequeñas ramas desplegadas dentro de la figura que se había formado. 
 
    —Las ramas representan cada poder que tienes… pero al tenerte de frente no puedo percibir ninguno de ellos más que al lobo y la banshee. 
 
    —Las ramas se hace más larga y se divide dejando múltiples destinos en los que el caos se apodera de ti. 
 
    La sangre de Andy comenzó a pintarse de negro después de que Ying retirara el pincel, así consumiéndose por sí sola dejando limpia la mesa. 
 
    —¿Cómo podemos deshacernos de un sistrel? —preguntó Andy viendo como la mujer se ponía de pie. 
 
    —Lo siento, una consulta por día. 
 
    Ying golpeó la mesa con el pincel, las cosas del local comenzaron a salir de la tierra, las paredes se formaron de nuevo, todo tomaba su lugar, y otra vez estaban en el local. 
 
    —Deben dejar que el tiempo pase un poco, entonces volverán aquí —Ying fue detrás del mostrador para dirigirse a la puerta detrás de este mueble—.  Los invito a salir de mi tienda, vuelvan pronto —los chicos, decepcionados por lo poco que consiguieron, salieron del lugar. 
 
    —¿Es todo? —inquirió Andy, el rostro de Michael parecía decir que sí. 
 
    —Así es Ying, tiene sus propias reglas y le gusta seguirlas tal cual —explicó Owen yendo del otro lado del auto para subir a este—. Tal vez regresemos dentro de una semana, quizás tenga algo más que decirte —concluyó el rubio. 
 
    

  

 
   
    32 
 
    «Callejón sin salida» 
 
   E l móvil de Michael sonó antes de subir al auto, era Isajad. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó Michael al móvil. 
 
    —Mael sugirió que fuéramos detrás de ustedes para no quedarnos en el desierto otra noche… muy aparte de haber quemado toda la comida —habló la castaña, y la idea era bastante buena en la mente de Michael—. Estaremos en un restaurante a unas cuadras del barrio —ella colgó la llamada. 
 
    —¿Quién era? —interrogó Andy después de que la llamada terminara. 
 
    —Isajad, están en el pueblo, nos veremos en un restaurante cerca de aquí, al parecer Mael quemó la cena —respondió Michael tratando de evitar reírse. 
 
    —Mael no es el mejor cocinero —concordó Owen riendo mientras miraba a través de los cristales—. Fue mala idea haber dejado la comida en manos del él. 
 
    —Me vendría muy bien comida preparada —comentó Andy mientras abría la guantera del auto, había una bandana blanca con azulejos estampados, la tomó y la anudó en su cuello. 
 
    —Te queda bien —habló Michael dejando ir una sonrisa. 
 
    Llegaron al restaurante, Owen divisó al grupo sentados alrededor de una mesa, se acercaron a ellos, una chica estaba anotando la orden de todos ellos. 
 
    —No entiendo que tan difícil era cocinar salchichas a la fogata —comenzó a reír Owen para tomar asiento, esto no le hacía gracia a Mael—. ¡Es la verdad, Mael! —confirmó el rubio tomando una servilleta. 
 
    —¿Es todo? —preguntó la mesera guardando la nota en el bolsillo de su delantal. 
 
    Los chicos afirmaron. 
 
    Después de varios minutos, intercambiando palabras, pronto estuvo lista la cena. Una chica diferente a la anterior se acercó a la mesa de los adolescentes, dejando el mismo tipo de platillo a todos por igual. Una ensalada muy laboriosa y en medio de esta había una flor acampanada de un color lila. 
 
    —Le rêve de la bête —habló la chica—. Es el platillo exordio de nuestro cocinero estrella, esperamos que lo disfruten —la mujer se dio la vuelta dejando a Mael con un rostro lleno de asombro. 
 
    —Fu Zi —dijo Mael haciendo a un lado el platillo. 
 
    En ese instante todos dejaron sus tenedores, pero Andy, él aún sostenía su tenedor a punto de enterrar este en la ensalada, esperaba a que dijeran algo más sobre el platillo que lo obligara a imitar el acto de los demás. 
 
    —Es la flor con la que se prepara el veneno de las balas —dijo Jessie quitando el tenedor de la mano de su hermano. 
 
    —No me impresionaría que el agua estuviera envenenada —masculló Mael. 
 
    Oliver y los chicos se pusieron de pie para seguir a Mael, Andy hizo lo mismo. La mesera emanaba maldad provocando a Andy mirarla, sus ojos eran amarillos, iluminados como el de otros lobos que antes había visto, con una sonrisa y moviendo la mano a modo de despido. 
 
    —¿Cómo supieron que estaríamos aquí? —preguntó Lydia en un susurro antes de tomar la manija de su auto. 
 
    —No lo sé, pero creo que estaríamos mejor en medio del desierto que en medio de un pueblo donde los cánidos son cazados por otros cánidos —dijo Oliver subiendo al auto de Andy—. ¿Dónde pasaremos la noche? —inquirió él acariciando el seguro de la puerta con sus dedos. 
 
    —Vi un callejón oscuro donde podemos ocultarnos, y no precisamente irnos a dormir al desierto, la temperatura suele bajar demasiado cuando cae la noche —agregó Owen dando la vuelta para llegar hasta la otra puerta del auto. 
 
    —Sí, estos últimos días tuve que convertirme en cánido para poder pasar la noche, han sido muy frías —concordó Mael abriendo la puerta del auto de Andy para subir a este. 
 
    —Bien, hay que ir a ese callejón —reclamó Jessie ignorando a Mael. 
 
    ◦●◦ 
 
    Pusieron en marcha los autos, dejando atrás el restaurante en el que habían servido su muerte como platillo de entrada, llegaron a ese callejón para resguardarse del frío y de las posibles amenazas que pudieran ocurrir si estaban solos en medio de la nada. 
 
    Lydia y las chicas estaban entretenidas recargando las armas por la última confrontación que tuvieron con la manada. Mael estaba a un lado de Owen mientras ambos limaban sus uñas; por otra parte, Andy estaba dentro del auto recordando lo que había dicho Hui Ying, para esos momentos el móvil de Andy sonó, su madre. 
 
    —¿Mamá? —contestó al teléfono Andy. 
 
    Mientras Michael le prestaba atención a algo tan extraño y peculiar como todo lo que ya les estaba sucediendo desde el principio. 
 
    Una figura masculina se detenía en la entrada del callejón, con gabardina hasta los tobillos, y las delicadas puntas de su calzado era lo único que brillaba con la poca luz, dos hombres más salieron detrás de este, y al parecer nadie estaba notando lo que sucedía. 
 
    —Por lo que más quieras, no salgas del auto —imploró Michael a Andy. 
 
    Este acató la orden, la llamada de su madre había sido de sorpresa ya que no esperaba que llamara estando en las vacaciones que el señor Robert le había estado preparando. 
 
    —Chicos, miren —avisó Michael pidiendo la atención de todos para que vieran a los hombres en la entrada del callejón. 
 
    —Vaya, hasta que salieron del restaurante —dijo Isajad preparando su arma al igual que las chicas. 
 
    En seguida, Mael, Randall, Oliver y Michael frente a las chicas esperando el mejor momento para mostrar sus garras. 
 
    Dos hombres y un par de mujeres más entraron de ambos lados del callejón, así los miedos, los nervios y demás comenzó a correr en la piel de los adolescentes. 
 
    Andy pudo prestar atención por fin a lo que estaba sucediendo; dos hombres más llegaron corriendo comenzando la pelea, Isajad y Lydia no esperaron más para disparar flechas bañadas en Fu Zi atravesando los cuerpos de estos dos hombres haciéndolos caer al suelo. 
 
    Así los demás de la manada reaccionaron para comenzar a atacar en masa, Lydia disparó. 
 
    —¿Qué fue ese ruido, sonó cómo un disparo? —dijo la madre de Andy al teléfono de este. 
 
    —Estamos en el cine, no quise decirte porque sé que ibas a querer terminar la llamada, es una película de acción —fingió con astucia. 
 
    —Bien, si es así, llamaré más tarde —la voz dulce e ingenua de su madre respondió creyendo lo que estaba diciendo su hijo—. Besos, mañana hablaré con Jessie —dijo terminando la llamada. 
 
    Dejando el móvil en la guantera, abrió la puerta del auto para salir de este sigilosamente; en este momento, Jessie, su pequeña hermana ya tenía a un hombre sujetado con el látigo que había usado en contra de Mael. 
 
    Ya había uno más en el suelo, y al parecer las balas se estaban agotando, pues solo Marie estaba disparando las balas mientras que Isajad y Lydia usaban el arco. 
 
    Para la mala suerte de los chicos, a Marie se le habían terminado las balas, dejando en pausa su parte en la pelea; ella fue en busca de una nueva arma que Lydia les pidió a las chicas no usar, una espada. 
 
    Andy tomó una pistola con poca experiencia disparando, ya que las últimas veces solo se quedaba viendo mientras los chicos hacían el resto, disparando sin tino ni puntería, al azar, pero a su carencia de tino, consiguió disparar a una de las mujeres. 
 
    A Jessie le estaba costando demasiado hacer que el hombre muriera ahorcado por el látigo, ponía mucha resistencia de su parte, ese hombre entró en agonía y atravesó sus últimos momentos de vida enterrando las garras de en la pantorrilla de la rubia. 
 
    Por otro lado, Marie estaba decidida a actuar con la espada en sus manos, sin embargo, con un peso que ella no podía dominar bien atravesó con la espada a la mujer que quedaba en la manada. 
 
    Sin miedo a matar, con poca experiencia haciendo esto, observó cómo la mujer derramaba un par de lágrimas al ver la espada dentro de ella y salir por su espalda. 
 
    Se escuchó un grito de Andy, lo estaban sujetando mientras que el chico continuaba gritando, no porque lo tenían atrapado, había visto algo en su mente. Nadie supo lo que el grito significaba. 
 
    La mujer que Marie había atravesado con la espada, le arrebató de sus manos esta arma, sacándola de su cuerpo, manchada de sangre, estuvo a punto de apuñalar por la espalda a Isajad. 
 
    Era un grito premonitorio lo que había salido de la garganta de Andy. 
 
    Randall evitó que lastimaran a Isajad provocando que la mujer lo atravesara a él con la espada, ambos cayeron al suelo por la herida que tenían. 
 
    Una vez más los ojos bicolores se hicieron presente en Andy, Zéphir estaba cerca de ellos. 
 
    Michael no se quedó para pensarlo más, quitando la espada que atravesaba a Randall para incrustarla en el pecho de un lobo más de la manada, justo en su corazón y vio con tanto gusto la expresión de este hombre como se retorcía del dolor. 
 
    Andy, enfurecido y lleno de ira, hizo a un lado a Michael para quitarle la espada. Solo quedaba un hombre, era el que usaba gabardina hasta los tobillos. Andy, poseído por Zéphir intentó atravesar a este último hombre, un aura roja se iluminó cuando Andy posó la espada en él haciendo que volara por el impacto de estas dos fuerzas. 
 
    Este hombre se convirtió en cánido, dejando su ropa y a los muertos, huyendo al ver otra derrota por parte de un grupo de niños, había terminado. Zéphir se apareció dando fin a los ojos bicolores de Andy, lo dejó libre. El pobre chico reaccionó de inmediato corriendo hasta el cuerpo de Randall el cual estaba siendo abrazado por Isajad. 
 
    Sin tener tiempo de llegar, Randall dejó ir su último aliento, sus ojos dejaron de ver a Andy correr hacia él para ver por última vez al cielo oscuro de la noche. 
 
    Andy dejó de caminar, cayó al suelo y perdió la conciencia. De nuevo, Zéphir desapareció dejando confusión y tristeza detrás de él. Sin saber qué decir, Mael y Michael cargaron los cuerpos de ambos chicos al auto, tenían que irse de allí lo más pronto posible. 
 
    ◦●◦ 
 
    Randall había muerto, y de nuevo, como si fuera un anhelo estar en este lugar, Andy se encontraba en la oscuridad, mientras que su cuerpo estaba allí en medio de todos sus amigos, él estaba atrapado en su mente. 
 
    Como si fuera necesario lastimar de la manera más grotesca a tus ojos, cuando por fin se resignaba a no ver nada en la oscuridad; un gran reflector se encendió permitiendo que la mayoría del «todo» fuera visible. 
 
    A lo lejos se veía un frondoso césped que gritaba juventud en cada pequeña hoja, derramaba vida en cada gota de rocío, las partículas de polvo y agua capturaban toda la luz del gran reflector. 
 
    Andy estaba atrapado entre arbustos, llenos de ortiga y en vez de tener pelos urticantes, esta liberaba chocolate caliente que disminuía la ansiedad. Haciendo a un lado toda la ortiga, había un espejo, en el espejo se vio un Andy mucho más joven e infantil. 
 
    Extraño y singular era esa clase de trance o hipnosis. 
 
    ◦●◦ 
 
    Por otra parte, fuera de su mente, en la realidad. 
 
    —Tenemos que llamar a Dronny —habló Michael, desesperado, alterado, con un inmenso nudo en la garganta—. No recuerdo que mi familia haya hecho alguna clase de funeral, ritual o algo parecido para sepultar el cadáver de un hombre coyote. 
 
    En silencio, con respiraciones entrecortadas, en un lugar tan solitario cómo la vida de un coyote, los chicos no querían decir nada. 
 
    —No tengo su número telefónico —respondió Oliver de brazos cruzados. 
 
    —Yo le pedí su número telefónico antes de que saliéramos de su casa —habló Lydia tomando su móvil para buscar el número de Dronny y llamó en seguida—. Está sonando —dijo la pelirroja dándole esperanzas a los demás. 
 
    —¿Eres tú, Lydia? —habló Dronny del otro lado de la línea. 
 
    —Sí —respondió de inmediato Lydia—. Tengo que decirte algo muy trágico para nosotros —hizo una pausa—. Randall ha muerto. 
 
    —Lo siento —lamentó Dronny dejando un poco de silencio de por medio. 
 
    —Queremos saber que hay que hacer en este momento —cuestionó Lydia, pensando que habría alguna clase de sepultura especial para los licántropos. 
 
    —No es nada del otro mundo, le tienen que dar sepultura como a un humano común —respondió Dronny. 
 
    —Otra cosa —dijo Lydia viendo a los chicos hacer señas sobre Andy el cual se encontraba aun inconsciente—. Andy está inconsciente —dijo por fin. 
 
    —Por favor… no me digas que Andy se ofreció para ser su ancla —preguntó Dronny con una corazonada—. Lo vi venir. 
 
    —¿Eso es malo? 
 
    —Andy no va a despertar hasta que encuentre a Randall en ese trance, estaban conectados y necesita liberarlo, de no ser así sepultarán a dos cuerpos, ya que Randall no se va a desconectar de Andy y se lo llevará con él. 
 
    Dronny hizo que los chicos se preocuparan aún más, se despidió dejando igual de consternados que antes a los chicos. 
 
    —¿Qué dijo Dronny? —preguntó Michael desesperado al ver que Lydia guardaba de nuevo su móvil. 
 
    —Enterrar a Randall como el humano que fue una vez, y de Andy… no podemos hacer nada por él, está en un trance porque él era el ancla de Randall, y solo él puede liberarse de esa ancla que ha creado, de no ser así; vamos a sepultar a los dos chicos —respondió Lydia. 
 
    ◦●◦ 
 
    Mientras tanto, en la mente de Andy. 
 
    Él seguía frente al espejo, veía al pequeño e inocente Andy que alguna vez había sido, luego dejó de pensar en eso hasta que empezó a llover plumas blancas. En la nariz del niño se posó una polilla blanca. 
 
    Andy se acercó y se percató de que el niño imitaba los mismos movimientos. Segundos más tardes, ambos tocaron el espejo, ya no hacía nada más que mirar, dejó que su mano tocara todo el cristal haciendo que el cristal se siguiera rompiendo, con la dopamina a todo lo que daba, Andy besó el espejo y este explotó, todas las piezas quedaron flotando. 
 
    Con tanta curiosidad corriendo por su sangre, atravesó el espejó. El lugar en el que estaba era asquerosamente blanco, iluminado por todos lados; sin esperarlo, sin creerlo, una espada volaba directo a él y atravesó su cuerpo. 
 
    Se liberaron lágrimas de sus ojos, bailaban sin control alguno bajando por sus mejillas, sus labios brincaban con los nervios y el miedo que respiraba, viendo de reojo la espada estancada en su cuerpo. 
 
    Un enojo lo mantuvo alejado de la tranquilidad haciendo que, sin dolor llevara sus manos hasta sus mejillas mojadas, sus dedos tocaron las lágrimas, dándose cuenta que no eran transparentes, era dorado lo que había llorado. 
 
    De pie, mirando a su alrededor, buscando una salida de donde no había para donde huir, comenzó a escuchar como martillos golpeaban clavos de cada pared. Tan estruendoso como estar en medio de una tormenta eléctrica, solo nueve veces se escuchó el martillo golpear el clavo detrás de cada pared en donde estaba encerrado. 
 
    Varios cuerpos de fuego aparecieron flotando formando una circunferencia, aún con la espada atravesando su cuerpo, poco a poco la fue sacando de dentro de él, cada cuerpo de fuego se unió a la espada como si de un imán se tratara. Sin saber qué hacer con la espada la enterró en el suelo, y este al igual que el espejo se cuarteó hasta romperse y quedó flotando en la nada. 
 
    En la nada, en el vacío, entonces aparecieron imágenes de Randall. Sus sentimientos, facciones, sonrisas, seriedad. Todas estas imágenes ardían en fuego, hasta que colapsaron, dejando libre a Andy. 
 
    ◦●◦ 
 
    23 de julio, 2017. 
 
    Andy despertó de golpe. 
 
    Entre cobijas, recostado en los asientos de su auto, su ansiedad volvió, la dopamina que tuvo se quedó en el trance, se acercó a las ventanas del auto para ver en donde estaba y se encontraba en la entrada de un cementerio. 
 
    Por su mente pasó Randall, muriendo en los brazos de Isajad, limpió las gotas de sudor que había en su rostro y salió del auto buscando a los chicos. Corriendo con todas sus fuerzas, aun con su miedo, la preocupación y la ansiedad que le impedía correr más rápido. 
 
    De pronto, como si alguien lo hubiese golpeado, cayó al suelo mientras que una visión mostraba a los chicos, llevaban un ataúd, era Randall. Esto le provocó una jaqueca insoportable, adentrándose más al cementerio, encontró a sus amigos, rodeando algo. 
 
    Michael volteó a ver atrás al escuchar hojas y ramas crujir siendo aplastadas, era Andy. 
 
    Sin pensar, Michael corrió hasta donde Andy, y lo único que supo hacer fue hundirlo en sus brazos como siempre lo hacía. Y las lágrimas de Andy empezaron a brotar, se volvieron cristalinas, con un ligero color dorado. 
 
    Sus lágrimas mancharon el suéter crema de Michael, el chico sollozando se hizo a un lado para tirarse en el suelo donde habían sepultado a Randall, secó sus lágrimas, ahora eran de un dorado intenso y, acariciando el suelo con sus palmas manchadas de dorado se despidió de él. 
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    «Soy todo tuyo» 
 
    30 de julio, 2017. 
 
   L os días pasan, lágrimas que le dan sabor a las penurias, sollozos, angustia y desconsuelo; dolorosas transiciones de imperfectas imágenes de lo que algún día fue felicidad. Se quema la vida en instantes, por lo que no pudo ser, aspirando todo el humo de esta fogata; volviendo al desafortunado destino. 
 
    ¿En dónde está Dios? Cuando mi dolor se acrecienta más y más, ¿dónde queda la esperanza? Después de haber perdido casi todo, ¿a dónde van las almas? 
 
    Sin si quiera saber a qué se debe tanto desgaste, tanto dolor, tanto llover por dentro mientras que el mundo no se ha percatado de esto.  
 
    Algunos días pasaron frente a ti, sin sonar, sin reír, sin gritar, sin hacer ruido, los días se convirtieron en noches, frente a ti pasando penumbras, y solo te alimentabas del mismo dolor que estaba consumiéndote; irónico, pero así era. 
 
    Pesaban los párpados al pasar las noches intentando no dormir en espera de la nueva vida, en espera de la cura, la esperanza, pero la cura jamás llegaría, pues la puerta de regreso no existía, y tan solo tenías que continuar y seguir luchando, tal cual habías llegado al primer mundo. 
 
    El suspirar se volvió normal, tus párpados oscuros ya eran parte de ti, los auriculares que llevaban la música de tu playlist más deprimente dejaron de cantar porque al móvil se le había muerto la batería, escuchabas las voces, la nada, y el bullicio. 
 
    Había pasado una semana y la muerte de Randall aún seguía repercutiendo en los sentimientos de Andy, sus amigos seguían estando preocupados por este nuevo comportamiento, encerrado en su auto, mirando a través de los cristales polarizados, con sus auriculares puestos, sin batería en el móvil. 
 
    Se acercaron a él, pero la única que sentía la responsabilidad de despertarlo era Jessie. 
 
    —¿Te sientes lo suficientemente bien para dejar esto y regresar a casa? —preguntó su hermana acercándose a él mientras intentaba quitar los auriculares de sus oídos. 
 
    —No. 
 
    Ahora Andy estaba poseído por Zéphir, el chico caminó hasta que apareció Zéphir. Sin tanto que esperar, Jessie lanzó su látigo para atrapar al chico que mantenía poseído a su hermano sin tener en cuenta que Zayn detendría el látigo con su brazo, Jessie jadeó de su látigo para que Zayn lo soltara. 
 
    —¿Qué quieres de Andy? —inquirió Michael enfadado. 
 
    —Solo quiero su poder —respondió Zéphir quitado de la pena. 
 
    Las chicas detenían a Michael para que no alterara las cosas, seguían a la deriva sin saber cómo reaccionar cuando se trataba de Zéphir. 
 
    —¿Entonces por qué se lo has dado? —preguntó Jessie sosteniendo el brazo de Michael mientras este jadeaba para ir tras Zéphir—. ¿Por qué quieres su poder? —insistió Jessie. 
 
    —Digamos que me estoy cobrando un favor, me corresponde por defecto —Zéphir miró a Mael—. Veo que ahora eres un omega. 
 
    —Elegí vivir —respondió Mael refiriéndose a la forma en que los chicos lo amenazaron a formar parte de ellos. 
 
    Zéphir solo se reía con tal sarcasmo para intentar lastimar a Mael, pero era como tratar de hacer llorar a una roca. 
 
    —Regrésanos a Andy —reclamó Jessie—. Te rebasamos por número —amenazó la rubia. 
 
    —Tienes toda la razón y muy pronto lo serán en cuanto en poder —habló Zéphir aun riendo. 
 
    Marie cargó su arma y apuntó a Zéphir. 
 
    —Por favor, no trates de impresionarme —dijo Zéphir mostrando sus garras mientras las acercaba al cuello de Andy. 
 
    —Marie, baja eso por favor —exclamó Isajad al ver las pocas posibilidades que quedaban. 
 
    Zéphir arrodilló a Andy frente a él, los ojos bicolores del chico veían con fervor a su Alfa, pero las extrañas lágrimas doradas que salían de sus ojos decían otra cosa, esas lágrimas eran lo poco que quedaba de Andy en esos momentos. 
 
    —Me perteneces, eres mío —habló Zéphir con todo el poder que este tenía sobre su Beta. 
 
    —Soy todo tuyo y te pertenezco —balbuceó Andy aun en el trance. 
 
    — Y será así hasta que yo cumpla mi objetivo; por lo pronto, se lo pueden quedar —y una vez más, Zéphir se fue de ahí dejándolos en paz. 
 
    —¡Andy! —exclamó Michael casi sollozando al ver al chico en el suelo que seguía hablando cosas sin sentido. 
 
    —Soy todo tuyo y te pertenezco, soy tu príncipe y he venido a salvarte, soy todo tuyo… —la voz de Andy fue sumergida en el pecho de Michael y una vez más su suéter estaba manchado de lágrimas doradas. 
 
    ◦●◦ 
 
    2 de agosto, 2017. 
 
    Días después de haber estado cerca de Zéphir, cuando Andy parecía dejar ir el tema de la muerte de Randall, decidieron regresar a un lugar. 
 
    —Ya ha pasado un tiempo desde que fuimos con Hui Ying, nos dijo que teníamos que esperar para poder regresar a la nueva cita —dijo Michael acercándose a Andy, este tenía su mentón reposado en la palma de su mano mientras veía a la nada. 
 
    —¿Es necesario? —inquirió Andy, estaba tratando de dejar pasar lo de Randall, no necesitaba ver a nadie más que Michael en ese momento. 
 
    —Lo es, tengo esperanza que me diga… —Michael se detuvo de hablar—. Que nos diga una opción no tan riesgosa para deshacerse del sistrel en tu espalda —dijo Michael corrigiendo. 
 
    —Me siento mal, y no físicamente; ¿por qué te empeñas en deshacernos del sistrel? —preguntó Andy. 
 
    El rostro de Michael no estaba de acuerdo con lo que Andy estaba diciendo. 
 
    —Siento que lo que acabas de decir no fuiste tú —dijo Michael tomando asiento a un lado de Andy. 
 
    Este lo miró sin ganas, dejando salir un suspiro mientras jugaba con sus dedos, sus nervios parecían traicionar a Andy. 
 
    —Andy, has cambiado desde que Zéphir te secuestró —dijo Michael tratando de tomar las manos de Andy las cuales estaban tambaleando sin parar; las logró tomar tranquilizando al chico que estaba frente a él, su rostro mostraba miedo. 
 
    —Abrázame —pidió Andy quitando la mirada a los ojos de Michael, aturdido y perturbado; Michael lo sostuvo en sus brazos intentando relajar lo que sentía Andy. 
 
    —Tenemos que ir con Ying —insistió Michael acariciando el brazo de Andy—. Jessie irá con nosotros —avisó Andy antes de abrir la puerta del auto. 
 
    —Mael y yo iremos a comprar balas, nos estamos quedando sin municiones —la voz de Lydia se escuchó a unos metros de Andy dentro del auto, estaba conversando con Michael—. Él dijo que hay un lugar en las profundidades del barrio, veremos si hay algo bueno para agregar a nuestro arsenal. 
 
    Unos minutos después, Jessie subió al auto de Andy junto a Michael, en eso móvil de Jessie sonó, estaba hablando con su madre, una sonrisa se dibujó en el rostro de Andy. Parecía que el hecho de escuchar a su madre, o simplemente tenerla en mente su buen humor regresaba al instante, le hacía falta. 
 
    Más de un mes había transcurrido, la carencia de cariño estaba afectando a Andy, se hacía notorio el cambio tal como lo decía Michael.  
 
    Se acercaban al barrio, Lydia comenzó a desviarse del camino que Michael seguía, en seguida se divisaba la tienda de Ying a lo lejos. 
 
    Bajaron del auto, Jessie estaba un tanto maravillada al ver la cultura china en un pequeño barrio en medio de Gemstate. Michael abrió la puerta haciendo sonar la campana del lugar. 
 
    Sin hacer ruido y sin decir una sola palabra, esperaron a que Ying apareciera en cualquier momento, la puerta se volvió a abrir, la campana sonó abriendo paso a Ying. 
 
    —Se nota que les interesa la siguiente cita —habló haciendo a un lado su mirada—. Michael, Andy, ¿cómo han estado? —saludó la mujer yendo del otro lado del mostrador. 
 
    —Ying, ella es Jessie —indicó Michael. 
 
    —Soy la hermana de Andy —habló Jessie. 
 
    La chica saludó a la mujer intentando estrechar su mano, pero ella solo la miraba, distraída, parecía no estar prestando atención. 
 
    —¿Te sientes bien? —preguntó Michael al ver que Ying no reaccionaba. 
 
    —¿Ying? —habló Andy pasando su mano frente a sus ojos, pero fue inútil ya que no hacía ni un solo gesto; Jessie chasqueo sus dedos, esto despertó a Ying. 
 
    —Todo está bien —dijo riendo—. Vamos, hay que salir, rápido —dijo Ying apresurada, los chicos siguieron sus órdenes. 
 
    Al estar fuera, Ying repitió los pasos de la última vez, golpeando con su pincel el cristal de la puerta. 
 
    —Niña —habló Ying—, los mortales no pueden pasar a esta dimensión, pero algún día lo harás —advirtió con una sonrisa—. Pero con esta galleta tu cuerpo podrá cruzar esta dimensión, no te preocupes, los ingredientes pesados fueron endulzados con chocolate —avisó dándole la galleta a Jessie y esta no dudó en comerla. 
 
    Entraron de nuevo a la tienda, el lugar comenzaba a desmoronarse de nuevo, Jessie reaccionaba con asombro, combinado con miedo, era tan nuevo como lo fue para Andy, ella sujetó la mano de su hermano, así hasta que la mesa en medio de todos esos árboles apareciera. 
 
    —Toma asiento —ordenó Ying después de haber tomado asiento, Andy obedeció. 
 
    —Queremos saber si hay una forma de deshacernos del sistrel —dijo Andy. 
 
    —¿Quieren? —preguntó Ying—. De los tres que están aquí, solo uno de ustedes quiere saber la respuesta de la pregunta que acabas de hacer, y no eres tú. 
 
    Las insinuaciones de Ying se convirtieron en una clase de indirecta. 
 
    —Michael, ¿podrías decirnos por qué eres el único que quiere esto? —inquirió Ying, Michael comenzó a sentirse nervioso. 
 
    —Es lo mejor para Andy, ¿no es así? —respondió Michael dando unos pasos al frente para que su voz se aclarara. 
 
    —Es cierto… hay una manera de deshacerse del sistrel, es un proceso complicado —advirtió la mujer mirando fijamente a la vacía mirada que tenía Andy. 
 
    —Pero en el libro que leí menciona que no hay forma de hacer eso, es un lazo hasta la muerte —interrumpió Jessie a Ying, ella la miró unos segundos. 
 
    —Ya sé de cual libro hablas… fue escrito hace más de ochenta años, fue creado por varias personas, y entre ellas estoy yo, resulta que la versión que tienes no está actualizada —explicó Ying, Jessie trató de no sentirse humillada con la respuesta de Ying. 
 
    Ying tomó la mano de Andy para hacer otro corte, esta vez usaría toda la sangre que derramara, cerró la herida. En la sangre, dibujó una circunferencia con el pincel para después atravesar esta figura con una línea vertical. 
 
    La sangre se comenzó a secar para luego convertirse en polvo del mismo color que la sangre, luego empezó a flotar formando hileras en el aire hasta quedar congelados sin moverse más. 
 
    —Muy bien —dijo Ying. 
 
    Se puso de pie, analizaba cada hilera de polvo que había en el aire. 
 
    —En la mayoría de los casos, buscamos el final el cual está en la cima… —dijo Ying señalando las hileras de la parte más alta. 
 
    Ella sonrió después de ver que estas estaban brillando ligeramente por orbes de luz roja, al parecer estaba en lo correcto. 
 
    —Esa es la que buscamos, la más alta de todas, ¿podrías tomarla? —indicó Ying entrelazando sus manos mientras esperaba a que el chico obedeciera. 
 
    Andy subió a la mesa para poder alcanzar la hilera que había pedido Ying, con la mesa temblando por su peso, logró tocar la hilera, todas las hileras explotaron menos la que Andy había tocado, un par de lágrimas doradas rodaron por las mejillas de él. 
 
    —El Alfa encontró tu lado más débil, tus miedos, tu soledad, tus angustias y la ansiedad por el futuro —explicó Ying. 
 
    Michael se acercó a Andy para ayudarlo a bajar de la mesa. 
 
    —Tienes que demostrarle que eres más fuerte… eres quien romperá con la conexión, hasta entonces, él seguirá alimentándose de tu debilidad —agregó ella—. Un sistrel es la conexión más fatal entre el alfa y el omega, si algo le sucede a él, el omega recibirá los efectos. El sistrel le permite saber a ambos en donde están, como una brújula mental. 
 
    Ying se percató de las lágrimas que tenía Andy en su rostro, muy peculiar; ella tocó la palma de su mano apareciendo una pequeña mota de algodón, con esta absorbió las lágrimas de Andy. 
 
    —¿Qué será? —susurró Ying mostrando las lágrimas en la mota de algodón—. Tendré que investigar. Por lo pronto, trata de descansar, meditar y comer, no luces bien, y estás muy demacrado, de lo contrario no podrás deshacerte del sistrel. 
 
     Ying golpeó la mesa con el pincel, todo volvía a regresar a su lugar, de nuevo estaban en la tienda. 
 
    —¿Cómo sabremos que Andy está combatiendo con el sistrel? —preguntó Jessie a Ying la cual está estaba buscando algo en la vitrina. 
 
    —El cambio es interno y será sorpresivo cuando suceda de forma externa —explicó Ying—. Toma, es mi número telefónico, avisaré cuando sepa qué son esas lágrimas —dijo poniendo en las manos de Andy una tarjeta de presentación. 
 
    —Gracias —dijo Michael estrechando la mano de Ying, ella inclinó ligeramente su cuerpo hacia él y los chicos hicieron lo mismo. 
 
    Los chicos salieron del lugar con más respuestas que la última vez, subieron al auto. 
 
    —¿Qué serán esas lágrimas? —preguntó Jessie en el asiento de atrás. 
 
    —No lo sé —respondió Andy frustrado mientras llevaba su mirada a la ventana del auto. 
 
    —Espero que sea algo bueno —agregó Michael—. Por cierto, hice una reservación en un hotel para pasar lo noche, hace mucho que no duermo en una cama —avisó mientras encendía el auto para ponerlo en marcha. 
 
    —Digo lo mismo —dijo Andy tratando de sonar agraciado. 
 
    Después de haber estado con Ying, dejaron el lugar para descansar cómodamente en un hotel, y eso les vendría de maravilla después de casi mes y medio durmiendo en el suelo, en medio del bosque o en la arena por el solitario desierto de Obreenden. 
 
    Sin embargo, Andy había llegado a este nuevo lugar con ciertas incomodidades, sus vellos erizados le pedían no entrar, pero sus exhaustos amigos clamaban por dormir en una cama esa noche. 
 
    —Bienvenidos al Blue Flame Hotel —habló la recepcionista con una voz amable. 
 
    —Hice una reservación para dos habitaciones a nombre de Michael Straw —habló Michael mientras que la recepcionista se encargaba de buscarlo en el sistema. 
 
    Andy miró el interior detenidamente. 
 
    Paredes beige con estampados de flor de lis en color café, iluminación amarillenta, sofás blancos y de patas de caoba. 
 
    —Sus llaves —dijo la recepcionista dándole estas en la mano—. Las mucamas llegarán en cualquier momento para abastecer con lo que usted necesite, que tenga una excelente estadía —la chica se despidió de Michael indicando donde encontrar las habitaciones. 
 
    Un mar oscuro, lleno de peces que brillaban quedando estancados en este, un barco en medio del mar; era la noche, las estrellas y la luna. Un suspiro de queja salía de la boca de Oliver, se recostaba en la cama sin energías. Se escuchaba el murmullo de los demás huéspedes en las habitaciones contiguas. 
 
    Las chicas estaban en otro piso con risas y libertad de dormir en un suave colchón. En cambio, un silencio embriagador se apoderó de la habitación de los chicos, incomodando a la mayoría. 
 
    —¿Quieres salir un momento? —preguntó Mael a Owen. 
 
    El mayor se puso de pie para dirigirse a la puerta, el rubio parecía no haberlo escuchado, su mente flotaba en la vista nocturna. 
 
    —Owen —insistió Mael. 
 
    —Dime —respondió Owen reaccionando a la voz de su compañero. 
 
    —Te pregunté que si quieres dar una vuelta conmigo —reiteró Mael tomando la manija de la puerta para abrirla. 
 
    —Realmente no tengo nada que hacer —dijo Owen yendo hasta Mael para salir con este, una mucama los topó antes de que tomarán camino. 
 
    —¿Son huéspedes de esta habitación? —preguntó la mujer sosteniendo la barra que impulsaba a su carro de amenidades; los chicos asintieron a la pregunta—. Son toallas limpias para la habitación —dijo poniendo las toallas en las manos de Mael, la mujer se fue, y estos dos entraron de nuevo para dejar las toallas dentro. 
 
    —¿Harán algo? —inquirió Oliver a Michael que estaba frente a él en el sofá, él chico apenas y levantó la mirada. 
 
    —Nada en absoluto —respondió Michael sin ganas. 
 
    —Bien, voy a tomar una ducha —dijo poniéndose de pie para llevarse las toallas limpias. 
 
    —Andy —susurró Michael llamando la atención de este el cuál lo miró al instante. 
 
    —Dime —respondió Andy, Michael se acercó a este, tomó sus manos y comenzó a acariciar la punta de sus dedos—. Estoy tan confundido —musitó. 
 
    «¿Cómo me fui a enamorar de ti?», pensó Michael. 
 
    Sus manos comenzaban a jugar entre sí mientras se acercaban más y más, era tan delicado el movimiento que era eterno. En seguida la puerta sonó, la golpeaban, pero Andy no quiso prestar atención a esto, insistieron con la puerta y esta vez Andy se puso de pie. 
 
    —Buenas noches —saludó una mucama—. Toallas limpias —dijo la mujer tomando las toallas para dárselas a Andy. 
 
    —Lo siento, otra mucama ya nos ha traído toallas limpias —avisó Andy a la mujer. 
 
    —Debe haber un error, solo había una mucama designada para esta habitación —dijo la mujer. 
 
    ◦●◦ 
 
    Por otra parte, Mael y Owen habían bajado por el ascensor, los planes del mayor eran otros muy aparte de dormir en una cama cómoda como los chicos. 
 
    —Hace tiempo no tengo una conversación con alguien, y tú sigues siendo el más cercano a mí en estos momentos —dijo Mael dejando salir de él un poco de lo que sentía. 
 
    Owen suspiró cansado siguiéndolo por detrás. Ambos salieron del hotel, llegaron a la piscina, aún estaba en servicio, solitaria y acogedora 
 
    —¿Mael? —preguntó Owen. 
 
    —Owen, estos chicos me arrebataron todo —comenzó a hablar Mael—. Pero no los odio, de ser así, ya estuvieran muertos por mi culpa, y lo sabes bien —dijo pidiendo la aprobación de Owen para esto. 
 
    —Lo sé —respondió el rubio. 
 
    —Pero… hubo algo que me impidió seguir luchando por escapar y ceder contra la amenaza de quedarme o morir—dijo mientras miraba a Owen—. Muy aparte de querer vivir, de conservar lo que tengo… quería cambiar, y esto fue una grandiosa excusa. 
 
    Mael se quedó en silencio al ver que Owen se acercaba a la orilla de la piscina. 
 
    —Te sigo escuchando —dijo Owen mirando a Mael el cual empezaba a deshacerse de su ropa. 
 
    —Dime algo tú ahora —pidió Mael mientras doblaba su ropa para dejarla a un lado. 
 
    —¿Sabes por qué me uní a la manada de Derell? —preguntó Owen tomando asiento para quitar el amarre de sus botas, se las había prestado Andy. 
 
    —No en realidad, nunca lo mencionaste —respondió Mael yendo a la orilla de la piscina para sumergirse, salió a la superficie de nuevo. 
 
    —No nací en camada, me convirtieron, a decir verdad; fue fácil para mí la transformación. Siempre he sido una persona tranquila y tal vez eso influyó demasiado, pero tiempo después, cuando salía en luna llena, los cazadores me seguían; así encontré a Derell, me ofreció protección a cambio de que fuera un asesino —explicó Owen mientras subía las puntas de su pantalón. 
 
    —Vaya, mira el lado bueno, muchos han muerto en la manada de Derell, si te salvas de morir te convertirías en uno como yo —dijo Mael desde la piscina—. ¿Qué dice tu familia? —preguntó el mayor. 
 
    —Creen que estoy muerto, al igual que dejé la universidad, y toda mi vida —aclaró Owen, en su voz se notaba que extrañaba ser humano. 
 
    —¿Por qué no vienes a nadar conmigo un rato? —sugirió Mael. 
 
    —Bien —aceptó Owen. 
 
    —¿Crees que ellos piensan que Derell sigue tras ellos por culpa nuestra? —preguntó Mael quitando las gotas de su rostro.  
 
    —Yo también sospecharía de nosotros —contestó Owen poniéndose de pie para deshacerse del pantalón. 
 
    —¿Qué sabes de Zéphir? —preguntó Mael nadando de espaldas. 
 
    —Sé que mató a Krill y que después de su muerte sus hermanos están persiguiendo a Oliver porque él es el único que sabe dónde se encuentra la última quimera que creó Zéphir —respondió Owen después de quitarse la playera, se introdujo a la piscina poco a poco, el agua estaba un poco helada. 
 
    —Al menos sabes lo básico —susurró Mael acercándose a él, Owen frunció el ceño al no saber de qué hablaba Mael. 
 
    De pronto, un cristal del tercer piso explotó, en llamas, dejando impactados a estos dos. 
 
    ◦●◦ 
 
    Mientras tanto, en la habitación con los chicos, Michael se había puesto de pie al ver a otra mucama, se dirigió al baño, abrió la puerta y su sorpresa fue encontrar a un Oliver inconsciente, con la mitad de su cuerpo dentro de la tina y la otra fuera de esta. 
 
    Parecía haber intentado salir o escapar, las toallas estaban en el suelo, el cuerpo de Oliver estaba mojado, las gotas de agua eran color rosa mientras que el agua en la tina estaba teñida de roja. 
 
    Michael, asustado cerró la manija de la regadera que no dejaba de llenar la tina, olisqueando el agua roja para asegurarse que no fuera sangre, con suerte no era como imaginaba. Oliver tenía dificultades para respirar, y al parecer, el polvo del que estaban manchadas las toallas era Fu Zi. Salió de ahí para avisarle a Andy esperando que este estuviera sentado en el sofá. 
 
    Se encontró otra escena inesperada; había dos mucamas, una en el suelo y otra ahorcando a Andy y esta tenía sus ojos iluminados en color amarillo. 
 
    Michael se deshizo del suéter color crema que estaba usando y de la cintura hacia arriba se encendió en llamas. La mujer saltó hacia Michael intentando atacarlo, pero lo único que consiguió fue encenderse en llamas, mientras que Michael intentaba pelear con ella. 
 
    La mujer solo gritaba por el fuego ardiendo en su cuerpo, sin pensar en las consecuencias, Michael la arrojó aun en llamas contra lo que pensó que sería una pared, pero solo era el ventanal de cristal, este se partió en cientos de pedazos. 
 
    La mujer cayó en la piscina donde estaban Mael y Owen, Michael caía junto a ella; ambos cuerpos se apagaron al entrar en contacto con el agua, la mujer no se movía. 
 
    Michael, Owen y Mael en seguida salieron del agua; sin embargo, en el tercer piso, Lydia estaba apuntando con su arma y disparó a la mujer para asegurar su muerte. 
 
    —Tenemos que irnos —avisó Lydia al ver a las chicas que estaban cargando el cuerpo desnudo de Oliver, Jessie por su parte ayudaba a su hermano a ponerse de pie, y una vez más el plan de escape se reutilizaría. 
 
    Pasos apresurados, trabas al bajar las escaleras de emergencia, tan rápido como era posible para las chicas mientras lidiaban con el cuerpo de dos hombres que apenas y respiraban. En la recepción no se percataron de lo que sucedía, las chicas salieron del hotel por la parte trasera y los chicos estaban con los autos encendidos esperando por las chicas. 
 
    —Hasta el fondo y sin detenerse —ordenó Lydia antes de subir a su auto, los autos se pusieron en marcha dejando todas las evidencias por detrás. 
 
    —Oliver —tartamudeó Andy por el dolor en su cuello—. Le cuesta respirar —advirtió Andy mientras llevaba su mano derecha a su cuello sintiendo los orificios que había dejado la mujer al enterrar sus garras en él. 
 
    Varios kilómetros lejos de la civilización, fuera del asfalto, en caminos pedregosos, con dificultades se ocultaron detrás de grandes cactáceas. Isajad sacó una de las inyecciones preparadas que les había dado Dronny, no esperó a más e inyectó el remedio. 
 
    No obstante, Oliver seguía sin expulsar el veneno, el cual ya había avanzado, cubierto en una sábana, en medio del desierto, esperaban la recuperación de Oliver. 
 
    —¿Te sientes bien? —inquirió Michael llevando sus manos a las mejillas de Andy, miró su cuello, se estaba curando. 
 
    Oliver de levantó de repente expulsando todo el veneno por la boca, lo extraño para Lydia fue darse cuenta que los fluidos eran de color rosa. 
 
    —Están mezclando el Fu Zi con Sinic —dijo Marie comenzando a limpiar los fluidos que había expulsado Oliver—. Quizás ustedes ya sabían que la Sinic se ilumina del color que sean tus ojos, yo no, me he dado cuenta con las pocas veces, por eso el color rosa —explicó Marie—. Mi hipótesis es que, al combinar la eficiencia de la Sinic, esta actuó rápido con el veneno haciendo colapsar en menos tiempo a su víctima —dijo Marie ayudando a que Oliver se sentara. 
 
    —Vi la muerte —habló Oliver balbuceando. 
 
    —La muerte está por todas partes —dijo Isajad preocupando a todos. 
 
    ◦●◦ 
 
    6 de agosto, 2017. 
 
    Sumergido en un par de pensamientos, sus labios pintándose de rojo a causa del frío nocturno, suspiros repentinos, cabellos castaños siendo más largos de lo habitual. 
 
     —Quiero verte perder el control. 
 
    Solo pequeños pensamientos, nada importante. 
 
    —Príncipe… —hablaba Andy en sus sueños. 
 
    En el desierto, varios días después, sin rumbo, la idea principal del viaje se había perdido. 
 
    —¡Nixville! —gritó mientras lloraba. 
 
    Ahí estaba Andy, durmiendo en el desierto de Obreenden. Despertando entre varios cuerpos que aún respiraban, gotas de sudor frío, sus dedos rozando su piel por encima de la ropa, sabiendo que la soledad se había apropiado de su alma. 
 
    —¿Te sientes bien? —preguntó Michael después de sentir como el cuerpo de Andy se ponía de pie. 
 
    Cuatro de la mañana con quince minutos. 
 
     Ya había pasado toda la noche, no faltaba casi nada. 
 
    —Un poco —respondió Andy. 
 
    El chico parecía estar embelesado, quizás porque recién había despertado. 
 
    Michael se puso de pie al darse cuenta que Andy no parecía estar despierto del todo, sin embargo, Andy se dirigía a su auto, muy consciente de lo que hacía subió tomando el lugar del copiloto. Michael solo observó detenidamente si aquel chico haría otro movimiento, pero no fue así, se acercó a él. 
 
    —Me siento solitario, como este triste desierto —habló Andy dentro del auto aun sin mirar a Michael, no volvió a decir nada, el comportamiento de Andy era decadente cada vez más; todo esto le estaba afectando demasiado. 
 
    —Debemos ir con Ying —sugirió Michael tratando de abrir la puerta del copiloto, pero Andy le había puesto el seguro a la puerta—. Iremos ahora —ya no era una sugerencia que se cumpliría dentro de un par de horas, lo había ordenado. 
 
    Michael subió al auto, lo puso en marcha para dejar a los chicos durmiendo y, por si fuera poco, sin avisar. 
 
    —Espero que Ying ya tenga resuelto el misterio de tus lágrimas doradas —habló Michael. 
 
    —Eso espero —respondió Andy de mala gana. 
 
    Llegaron a la tienda de Ying, para este entonces, el sol ya estaba abrazando los primeros miles de kilómetros de tierra, y el barrio estaba despertando junto con él. Abrieron la puerta de la tienda, la campana no sonó, y había un verdadero desastre dentro del lugar. 
 
    Al entrar se dieron cuenta de que la campana, estaba a unos metros lejos de ellos tirada en el suelo, las paredes estaban golpeadas, varios pedazos de escombro por los suelos; las vitrinas, estantes y todos los muebles destrozados casi por completo, y el polvo era lo que predominaba. 
 
    Andy caminó hasta el mostrador destrozado, con escombros regados por debajo, trozos de cristal a su alrededor. Frente a sus pies, una caja de madera cubierta por restos, tomó la caja de madera del suelo, con sinogramas grabados en la tapa. 
 
    «金色». 
 
    Michael se acercó a Andy para ver qué tenía en las manos. 
 
    —¿Sabes qué significa? —inquirió Andy mostrando la tapa de la caja con el grabado en ella. 
 
    —No —respondió—. En la escuela no nos enseñan chino —bromeó Michael, Andy volvió a mirar al suelo, también estaba en el suelo el pincel que usaba Ying, entre polvo la tomó con sus manos. 
 
    Andy caminó de regreso a la puerta, escéptico de lo que pudiera pasar prosiguió con su idea empírica, después ambos estaban afuera, Andy golpeó la puerta con el pincel, así como lo hizo Ying. 
 
    —«El Dorado» —habló Michael—. Es lo que significa lo que está en la caja —concluyó Michael después de haber usado el traductor de su móvil. 
 
    Andy insistía, una vez más sin obtener resultados, no pasaba nada y se resignó a entrar a la otra dimensión. 
 
    «¿qué es lo que realmente había pasado? Tiene que ver acaso con todo lo que está pasando conmigo, ¿las cosas van a ser así siempre?», se cuestionó Andy. 
 
    —¿Lo sientes? —preguntó Michael—. Todo huele a Zéphir, no creo que haya sido alguien más, en todo está su aroma —dijo Michael. 
 
    Andy sabía perfectamente que era él, pero por dentro no, la parte sobrenatural, el Beta lo negaba como si fuera su trabajo defender su Alfa. 
 
    En silencio, mientras observaba el desastre, se acercó a la puerta del rincón, sostuvo la manija, abrió la puerta, esperando ver todo desordenado; era una habitación un tanto pequeña con facha de oficina. Todo estaba en buen estado, varios estantes por todas las paredes, y estos llenos de frascos de cristal, contenían sangre. 
 
    Caminó hasta los estantes para tomar un frasco, tomó uno, tenían nombres de personas en una pequeña nota pegada al frasco. Michael entró a la oficina para hacer lo mismo que Andy, tomó un frasco, pero este no tenía sangre, era una clase de polvo rojo. 
 
    Michael lo examinó por el exterior, Andy tomó uno de los frascos que no tenían nombre, estos contenían polvo, por debajo tenía la etiqueta, «Krill», era el nombre que tenía el frasco. 
 
    —Sé de un tal Krill, no sé si este frasco tenga que ver con él —habló Andy recordando el relato que Mael le había contado—. Mael me contó que está muerto —dijo Andy regresando la mirada al frasco en sus manos. 
 
    —Entonces, puede ser que todos los frascos que tienen polvo están muertos —dedujo Michael. 
 
    —¿Sabes algo acerca de esto? —indagó Andy. 
 
    —No, jamás se ha visto conservar la sangre de hombres lobo, al menos no en mi familia —respondió Michael. 
 
    Andy no quiso seguir preguntando al respecto, sabía que no llegaría a nada exactamente, se dio la vuelta para ir al escritorio, dejó el frasco de Krill a un lado. 
 
    A un costado del escritorio estaba el bestiario que Ying había mencionado antes, lo abrió, había hojas sueltas, pero no del mismo tono de color que el resto de las hojas del libro, parecía ser información nueva, «bol'dushi» era lo único pronunciable, otras palabras orientales, pero la mayoría escrito en su idioma. 
 
    —¿Crees que el color negro en un libro sea motivo para querer abrirlo, muy aparte de que no tiene título? —preguntó Michael mostrando el libro que tenía en sus manos, se acercó a Andy para que juntos lo abrieran. 
 
    Al abrir el libro, la primera página tenía escrito el nombre de Ying, continuaron ojeando su contenido. 
 
    —Puede ser un diario por el hecho de estar marcado con fechas —dijo Michael. 
 
    —Es una bitácora —lo corrigió Andy—. Hay algo curioso, cada fecha es un nombre, y algunos están marcados con un listón rojo, y esos nombres son los mismos que los frascos de polvo —dijo volteando a ver. 
 
    —¿Crees que el listón dorado sea muy especial? —preguntó Michael tomando la punta de ese listón para abrir esa página, en esa hoja estaba el nombre de Andy, debajo de su nombre estaba la fecha y el motivo por el cual había llegado Andy. 
 
    «Borrar el sistrel», era el motivo, una nota marcando la hoja, «cambios en proceso», la página no estaba llena, ambos estaban igual de confundidos al ver esto. 
 
    Detrás de la página de Andy estaba Derell, y la última página escrita estaba el nombre de Zéphir, ella había escrito: Él vino. La última letra no estaba terminada y concluía rayando toda la hoja, era como si no hubiese podido seguir escribiendo. 
 
    —Ya no quiero seguir aquí —pidió Andy cerrando el libro, dejó el frasco en su lugar, salieron de la oficina, Michael siguió caminando mientras Andy se detenía para tomar el pincel de Ying. 
 
    

  

 
   
    34 
 
    «Room service» 
 
   N o había más culpables que él. 
 
    —Fue Zéphir. 
 
    Acusó Michael después de haber subido al auto, Andy solo asintió con su cabeza mientras miraba a través del cristal de la ventana del auto. 
 
    —¿Estás defendiendo esa idea dentro de ti? —preguntó Michael sin separar su mirada del camino. 
 
    —Supongo que sí —respondió Andy—. Creo que es parte de mí ahora, ¿entiendes lo que trato de decir? —Andy observó la carencia de expresiones que tenía el rostro de Michael. 
 
    Sin obtener una sola respuesta, Andy tomó su móvil, no se había tomado el tiempo de revisarlo en días, siempre era para estar al tanto de la hora, quizás cuando sonara y fuera una llamada de su madre. 
 
    Pero realmente había mensajes de voz de su madre, era reconfortante, y escucharía de nuevo su voz. 
 
    —«Me divertí tanto en Irycool con Robert, ahora estamos de regreso a Samimville, le dije a Robert que hiciéramos una parada para encontrarnos, pero necesito tu ubicación, responde pronto, saluda de mi parte a Jessie y a los chicos, besos». 
 
    Andy bloqueó su móvil, miró a Michael de nuevo al terminar el mensaje de voz, pero en su rostro solo había gestos de desaprobación. 
 
    —No podemos vernos con Anne con todo esto que está pasando —renegó Michael, sus manos apretaron el volante mientras que su mirada seguía en el camino. 
 
    —No he visto a mi madre hace un mes, me agradaría verla de nuevo —reclamó Andy intentando conservar su postura frente al conductor. 
 
    —No —negó Michael de nuevo, este seguía sin mirar a Andy el cual comenzaba a molestarse. 
 
    —Bien, no te darás cuenta cuando me vaya —advirtió Andy, enseguida cruzó los brazos, no tenía alguna otra estrategia para atacar verbalmente a Michael. 
 
    —Es por tu bien —dijo Michael insistiendo en que no se reunirían. 
 
    —¿Por qué crees que es por mi bien? —inquirió Andy. 
 
    —Porque… 
 
    Michael se quedó sin pronunciar lo demás que tenía en mente, el auto rebotó casi tan brusco como pasar sobre un cuerpo, esto hizo pensar a Michael demasiado. 
 
    —¡Qué no sea un lobo, por favor! —imploraba Michael entre dientes antes de abrir la puerta del auto y asegurarse que no haya sido otra cosa. 
 
    A unos metros detrás del auto estaba el cuerpo de una serpiente, lo suficientemente gruesa para que el auto pudiera hacer un pequeño rebote, Andy salió del auto para ver que había provocado esto, era una anaconda verde. 
 
    El reptil tenía pequeños cortes por todo su cuerpo, parecía estar entrando en estado de descomposición, las escamas se le caían y la sangre en su piel estaba seca de un par de días. 
 
    —No estaba cuando pasamos —habló Andy, acercándose a Michael quien sostenía una rama seca, quería acercarse a la serpiente para picarla con la rama. 
 
    —Así es, no estaba antes, pareciera como si la hubieran dejado aquí a propósito… el suelo ni siquiera está sucio —Michael se dio cuenta de lo que él mismo había dicho. 
 
    —Michael —susurró Andy. 
 
    —Sube al auto —pidió Michael. 
 
    —¿Por qué? —inquirió Andy al segundo. 
 
    —¡Maldita sea, que subas al estúpido auto! —gritó Michael. 
 
     Ambos corrieron para subirse al auto. Un golpe azotó el techo del auto, algo estaba arriba del auto. 
 
    —¿Qué fue eso? —preguntó Michael comenzando a asustarse, Andy negó con la cabeza repetidamente mientras temblaba del miedo. 
 
    De pronto, como si ellos dos hubieran pedido ver qué era lo que estaba arriba del auto, un nuevo golpe hizo que Michael perdiera el control sobre el volante. Había una persona sobre el capó del auto sosteniéndose del limpia parabrisas, estaba cubierto de tierra, su cuerpo estaba ennegrecido por la suciedad, ni siquiera se apreciaba bien su piel. 
 
    Sabían que era un hombre, pero no sabían qué era, sus ojos se iluminaban de un color plateado casi blanco, parecía estar enfurecido, no tenía colmillos como los de un lobo y su cuerpo se agitaba tratando de no caer, mientras intentaba golpear el cristal del parabrisas. 
 
    —¿Hay alguna arma en el auto? —preguntó Michael. 
 
    La desesperación lo corrompía al estar frente a esa situación. Andy negó con la cabeza, ¿acaso no habría nada que hacer? Michael abrió la guantera para sacar una pistola. 
 
    —Toma —avisó Michael poniendo el arma en las manos de Andy—. Dispara mientras yo conduzco —ordenó. 
 
    El auto en movimiento, el hombre de ojos plateados tratando de sostenerse, Andy sentado en la orilla de la puerta queriendo dispararle. El hombre saltó del auto huyendo de las primeras dos balas que Andy había disparado. 
 
    Esto dio paso a la manada que venía siguiendo a Oliver. Eran cinco de ellos, el auto dio la vuelta en dirección al pueblo, de regreso; la manada los venía siguiendo, transformados en cánidos, de ojos azules y amarillos, pero ninguno de ojos color rojo. 
 
    —Las balas no serán suficientes si estamos solos tú y yo —avisó Michael sin dejar de hundir el acelerador. 
 
    Rebotaron al pasar de nuevo encima de la serpiente, Andy se golpeó la cabeza al tiempo del rebote. 
 
    —Sostente —pidió Michael. 
 
    Este regresó con el auto en dirección a los cánidos, los arrolló a la mayoría por igual, rebotando sobre los cuerpos de estos. 
 
    —¡No me sorprenderá que esto suceda de nuevo! —gritó Michael intentando no dar vueltas con el auto. 
 
    Huyeron dejando a los cuerpos arrollados, pero frente a ellos venía el auto de Lydia y detrás de ellos había más lobos persiguiéndolos. 
 
    —¿Por qué a plena luz del día? —se preguntó Michael así mismo. 
 
    Michael volvió a regresar con el auto, esquivando a todos los cuerpos para no perder el control al rebotar sobre ellos, ahora ambos autos iban a la par escapando de los lobos, el móvil de Andy sonó. 
 
    —¿Marie? —preguntó Andy enseguida al móvil. 
 
    —¡La jauría que viene detrás de nosotros es la segunda horda de lobos que enfrentamos desde que ustedes dos se fueron sin avisar! —habló Marie histérica—. Nos estamos quedando sin balas. 
 
    —Ya no tenemos balas —dijo Andy jalando del gatillo sin que nada saliera de la pistola, este colgó la llamada, miró aquel ambiente tan tenso que parecía no tener fin—. En estos momentos es cuando más necesito de Zéphir —se quejó Andy. 
 
    —No es necesario, podemos solucionarlo nosotros —negó Michael. 
 
    —Con él nunca he estado solo —habló Andy, ahora parecía tener esperanza. 
 
    Michael volvió a regresar con el auto, el auto de Lydia imitó lo mismo, juntos arrollaron una gran parte de los cánidos, Isajad y Marie disparaban desde las ventanas a los demás que habían quedado, pero esto no fue impedimento para que los cánidos comenzaran a subir a los autos. 
 
    Muchos ojos iluminados de amarillo, otros de color azul, pelaje negro y otros de gris, las chicas se asustaban cada vez más, un lobo logró colarse en una de las ventanas mientras que los demás lobos seguían aferrándose al auto. 
 
    Jessie dejó a un lado su látigo para tomar una pistola, el lobo la hirió de los brazos, Marie trataba de sacar al lobo, Jessie no podía sola y por fin una bala terminó con la vida del lobo, lo dejó caer a la carretera. 
 
    Aun así, algunos lobos lograron huir de la masacre que habían hecho los chicos, el olor de los animales sucios y la serpiente muerta se comenzó a sentir por toda la carretera. 
 
    Todos comenzaron a bajar de los autos para ver cómo había quedado todo a las primeras horas del amanecer. Eran más de treinta cuerpos de cánidos en medio de la carretera, algunos agonizando, otros destrozados por los autos, otros simplemente estaban muertos. 
 
    —Es realmente sorprendente lo que unos niños pueden hacer —dijo Mael bajando del auto. 
 
    Felicitó lo que los chicos habían logrado hacer, se sintió un poco orgulloso de todos esos niños. 
 
    —Por si no se dieron cuenta, el Alfa estaba entre los que huyeron —habló Lydia obteniendo toda la atención. 
 
    —Derell —agregó Owen pronunciando el nombre de su antiguo Alfa. 
 
    —El Alfa se ha acercado dos veces a nosotros, ¿han escuchado hablar de «la tercera es la vencida»? —habló Jessie mientras limpiaba sus heridas con un trapo. 
 
    —¿Están bien todos? —preguntó Andy, observó las heridas de Jessie. 
 
    —Gracias por preguntar —dijo Isajad—, algunos tenemos heridas, otros no dormimos bien del miedo, y todo esto es más estresante que estar en la escuela. 
 
    —¿Aun quieren dormir en una cama decente, una noche tranquila? —preguntó Andy mientras se dejaba abrazar de Jessie, pero las reacciones de los chicos no eran las más apropiadas para la petición de Andy. 
 
    —No creo que sea conveniente pasar la noche en un hotel —respondió Michael, se negaba a hacerlo. 
 
    —¿Qué tal un motel? —sugirió Andy aun con la idea de dormir en una cama y no en la arena fría del desierto por la noche. 
 
    —No voy a dejar que pases la noche en un motel —volvió a renegar Michael dándose la vuelta para abrir la puerta del auto, Andy no se movió ni dijo nada. 
 
    —¿Qué tiene de malo estar en un motel? —atacó Andy, pero Michael no le respondió. 
 
    —Tal vez si mantenemos la calma en todo momento las cosas podrían ir mejor, y no reaccionar con balas al primer movimiento que hagan ellos —sugirió Marie, y aunque su idea parecía razonable, los chicos seguían sin pensar lo mismo. 
 
    —Los cazadores no esperan al primer movimiento, reaccionan por instinto, se llama supervivencia —exclamó Lydia. 
 
    —Podemos inspeccionar el área, el hotel y todo lo que pueda ser sospechoso —dijo Jessie con firmeza. 
 
    Ella se soltó de su hermano para apretar las heridas que seguían sangrando. 
 
    —¿Acaso no pueden olfatear a otros lobos? —preguntó Jessie casi en forma de reclamo dirigiéndose a Mael. 
 
    —Claro que sí pueden hacerlo —afirmó Lydia antes de que Mael pudiera decir algo en su defensa. 
 
    —Con varios licántropos a veces me confunde haciendo que piense que somos nosotros mismos —aclaró Mael un poco indignado. 
 
    —Bien, iremos —terminó de decir Michael tomando el volante del auto. 
 
    El día lo terminaron, sobreviviendo como lo hacen los cazadores. Todo revoloteaba en la mente de Andy, a pesar de que esto sucedía en todos ellos, ser una quimera en medio de lobos y humanos, protegiendo un coyote obstinado, dándoles oportunidad a dos lobos que le dieron la espalda a su manada por su vida. 
 
    ◦●◦ 
 
    Andy despertó y habían llegado al hotel, estaba con la mente en blanco y el generador de curiosidad obstruido por un gran suéter de cachemir de Randall para mentirse diciendo que todo estaría bien. 
 
    Mael y Owen se quedarían fuera para vigilar el perímetro. 
 
    —Quiero que ustedes descansen —pidió Michael. 
 
    Las chicas se negaban a cumplir con lo que este les había ordenado, dentro de sus mentes estaban ideando como ayudar. Oliver y Michael estarían vigilando dentro del hotel y por primera vez estos dos estaban a solos trabajando por un objetivo en común. 
 
    En una cama, habitación 346, Obreenden; nueve de la noche con treinta y siete minutos, estaba Andy suspirando, aun con esas pesadillas extrañas. 
 
    Ahora estaba recostado en el agua, ojos nublados, tratando de observar con más claridad aquella inmensa figura delante de él a unos metros, el soberano frío lo abrazó dejándolo congelado; abnegado a quedarse allí mirando cómo se consumía por la baja temperatura. Unas cadenas lo mantenían preso al suelo, después del frío, gélida nieve caía. 
 
    Despertó de nuevo. 
 
    Andy se levantó de la cama, nada bueno que ver, cambiando canales hasta que vio el comercial del perfume Andior, en ese comercial él era tan apuesto. Después de ese comercial regresaron las noticias. 
 
    —… el hotel en Obreenden, Blue Flame, por fin ha dado la cara tras el asunto que tomó lugar hace una semana en sus instalaciones; el vídeo que ha circulado por todas las redes sociales y demás medios de comunicación cuenta con más de un millón de visitas. Recordamos que dos cuerpos cayeron prendidos en fuego de tres pisos de altura… —Andy dejó muda la televisión. 
 
    Las cámaras de seguridad habían captado lo que había pasado. 
 
    Andy estaba aterrado por dentro, pero no podía hacer nada al respecto. Se acercó al espejo, se dio cuenta que su estado actual no era el mejor, había dejado de comer demasiado y su cuerpo estaba ver una complexión más delgada, apenas estaba soportando los cambios en el nuevo mundo en el que estaba ahora. 
 
    Sacó su móvil del bolsillo, empezó a ver antiguas fotos, vio lo que algún día fue lo mejor sin saber que estaba feliz y ahora parecía no tener nada de eso ya. Se dirigió a la puerta para abrirla, bajó el ascensor, todo era normal, los chicos no habían notado que él había salido de la habitación a escondidas. 
 
    Sus pies iban contando uno a uno los pasos que daba, estaba distrayendo su mente, se sentía con la obligación de desaparecer, el ambiente era pesado y abrumaba sus pensamientos, llegó al ascensor y en la entrada vio un carrito de room service, bajó a la recepción y sus latidos se aceleraron. 
 
    Era como haber corrido un maratón, casi sin aire, se sentó en el lobby mientras se intentaba calmar, tomó una revista, de la mesa del centro, era Michael y Lydia posando con armas en sus manos para la portada de la revista. 
 
    En la siguiente revista estaba Zéphir que mostraba solo a su rostro y en su piel tenía tatuado varios símbolos extraños; Isajad estaba en otra revista mientras un par de manos blancas tapaban su boca. En la siguiente revista, eran Randall y él desnudos y abrazados cubiertos por purpurina de varios colores. 
 
    En la última revista, Jessie estaba en la portada, en ella posaba pintada de verde mientras se cubría el cuerpo con flores y plantas. Dejó las revistas y sacudió su cabeza. 
 
    Se dirigió al estacionamiento en donde se encontraban Owen y Mael, ellos estaban lanzando rocas al césped, el camino era de gravilla blanca hasta llegar a la entrada del hotel. La luz de luna iluminaba el sendero de rocas, el agua de la fuente de la entrada se iluminaba por la luna. Continuó caminando hacia ellos esperando a que alguno de los dos se percatara de su presencia, tomó una roca y la lanzó. 
 
    —¡Andy! —saludó Owen. 
 
    —Creí que estarías durmiendo —habló Mael lanzando una roca. 
 
    —Tal vez debería estar durmiendo —contestó recogiendo una roca para dársela a Mael. 
 
    —Es realmente un desperdicio no estar durmiendo —dijo Mael—, venimos al hotel por ti, Michael nos dijo que necesitas descansar —él lanzó la última piedra al césped y caminó de vuelta al capó del auto de Andy. 
 
    —Michael se preocupa mucho por ti —dijo Owen siguiendo a Mael. 
 
    —Él se ha preocupado por mí por mucho tiempo y más desde que Zéphir me secuestró —dijo Andy yendo hasta ellos, no quería estar solo. 
 
    —¿Entonces Zéphir es tu Alfa? —preguntó Owen posando su mano en la cintura, era de esas conversaciones interesantes que te obliga a poner poses de este tipo. 
 
    —Supongo que así es —respondió Andy con muy pocas ganas. 
 
    —¿Por qué te elegiría a ti? —indagó Owen, Mael lo miró retador como si no quisiera dejar que tocara un tema en específico. 
 
    —¿Qué poderes tiene una quimera? —preguntó Mael. 
 
    —¿Una quimera? —dijo Andy dudando de su respuesta—. No tengo ni la menor idea —contestó Andy. 
 
    —Ying dijo que hay un hombre lobo y una banshee dentro de él —contestó Owen dejando a Mael incomodo con la respuesta. 
 
    —Y por lo que veo no has aprendido a utilizar el poder de ninguno —habló Mael riendo un poco. 
 
    —Solo he podido utilizar mis poderes cuando Zéphir me lo ordena —contestó Andy, Mael seguía incomodándose cada vez que lo mencionaba, era muy extraño. 
 
    —Bien, te enseñaré a usar tus garras por lo pronto —dijo Mael. 
 
    Este tomó las manos de Andy y las puso con las palmas arriba, presionó con el pulgar las muñecas de Andy. 
 
    —Solo tenemos que encontrar el nervio mediano para despertar esta sensación —dijo Mael presionando con más fuerza la muñeca de Andy. 
 
    El forcejeo de los pulgares dio efecto, las garras de Andy salieron casi al instante de haber tocado el nervio, Andy sonrió cuando pudo ver sus garras, eran color café desde la parte que salía de sus dedos y las puntas eran pálidas como el color usual de las uñas normales. 
 
    —¿Cómo las hago desaparecer? —preguntó Andy levantando sus manos para ver las garras con la luz de la luna. 
 
    —Solo ordena a tu mente que desaparezcan —dijo Owen riendo, era gracioso para ellos que Andy no pudiera hacerlo, Andy cerró sus ojos con fuerza mientras sostenía sus manos al aire. 
 
    —Bien —dijo Owen al ver que ya no tenía las garras. 
 
    —Ahora saca las garras de nuevo —ordenó Mael, pero Andy no podía, no quería tocar sus muñecas y agitaba sus manos sin conseguir nada. 
 
    —No puedo —contestó Andy. 
 
    —Claro que si —dijo Mael golpeando el abdomen de Andy, sus reflejos llevaron esta orden a sus nervios, una vez más tenía las garras de fuera—. Te dije que si puedes —dijo riendo.

  

 
   
    35 
 
    «Garras» 
 
   P or otro lado. 
 
    —Buenas noches, me gustaría ordenar algo para room service —se escuchó hablar a Lydia. 
 
    Ella estaba entada en la orilla de la cama a un lado del buró, con el teléfono en sus manos. 
 
    Isajad seguía leyendo los libros que le dio Andy, Jessie cambiaba los canales de la televisión sin poder conseguir un buen entretenimiento y Marie tomaba una ducha. 
 
    —¿Por qué le das tantas vueltas al libro? —preguntó Jessie dejando por fin un canal, nada bueno, solo se cansó de sostener el control remoto. 
 
    —No lo he terminado de leer y quiero descifrar algunos mensajes en códigos, pero es complicado, hay algunos códigos que no son conocidos —contestó Isajad pasando de página. 
 
    —La mujer de la tienda oriental me dijo que la información está incompleta y que ahora hay más y mucho más actualizada, también dijo que probablemente ese libro que tienes en las manos ella lo haya escrito hace varios años —dijo Jessie poniéndose de pie para tomar su móvil, encendió la cámara frontal y comenzó a tomarse fotografías. 
 
    —¿Tienes maquillaje a la mano? —preguntó Isajad a Jessie dejando el libro a un lado. 
 
    —Sí —respondió haciendo a un lado el móvil. 
 
    —Maquíllame —pidió Isajad. 
 
    Jessie comenzó a reír un poco, Isajad hablaba en serio, en realidad ella nunca había usado maquillaje a menos que fuera un labial color salmón. 
 
    —¿Alguna de ustedes no está cansada de los chicos? —preguntó Marie después de salir de la ducha, su cabello rubio y mojada estaba siendo secado con una toalla blanca—. Me refiero a Mael, Owen y Oliver —dijo tomando asiento. 
 
    —Cierto, después de que ellos aparecieron nuestra comunicación ha sido decadente —habló Lydia, había pedido la cena para las cuatro. 
 
    —Parecen dos bandos, parece que solo los chicos se hablan entre ellos y de esa misma manera nosotras también —dijo Isajad, Jessie estaba pintando las cejas de Isajad. 
 
    Marie fue la última en tomar la ducha, fue a su maleta para sacar la secadora de cabello, la conectó cerca del buró en el que estaba el teléfono. 
 
    —Y después que murió Randall, Andy ha estado mucho más callado que antes, ya sabes, Michael hace que Andy esté en silencio, pero ahora es incómodo —dijo Jessie ahora tomando los polvos y un par de brochas. 
 
    Las chicas continuaron conversando, Jessie seguía maquillando a Isajad. Pasó media hora, llegó a la puerta el tan esperado room service que habían solicitado, Lydia abrió la puerta para recibir al chico que entraba de espaldas con un mini carro, el chico se dio la vuelta. 
 
    Era Zéphir. 
 
    Las chicas se asombraron al verlo y no dudaron al ir de inmediato por sus armas, al momento, Zayn y el otro chico se hicieron presentes tomando a la fuerza a Lydia que aún seguía sin moverse, un golpe la durmió y la dejaron caer al suelo. 
 
    Las demás se quedaron pasmadas al ver a Lydia en el suelo, se sintieron amenazadas. Jessie apuntó firme hacia a Zayn mientras que Marie e Isajad se traban de acercar a Lydia. 
 
    —Será mejor que suelten sus armas —amenazó Zayn acercándose con el otro chico a ellas mientras que soltaban sus armas. 
 
    Las golpearon a todas y arrastraron sus cuerpos hasta la puerta de la habitación, se llevaban a las chicas y nadie se daba cuenta de lo que sucedía, mientras que cargaban con los cuerpos. Zayn entró a la habitación de nuevo para dejar una nota en la cama. 
 
     «Es hora de jugar». 
 
    ◦●◦ 
 
    —Estoy cansado —habló Oliver tirado en el suelo del pasillo mientras Michael daba vuelta de extremo a extremo. 
 
    —No me interesa —contestó Michael. 
 
    —Necesito dormir —siguió hablando Oliver—, tengo que ir por mi ropa al bunker, hace tiempo no tengo mi móvil, sabes, también tengo una vida como todos ustedes —se quejó Oliver. 
 
    —La próxima vez que te quejes de algo no dudaré en asesinarte —dijo Michael entre dientes, realmente estaba harto de Oliver—. Iré por Andy, me comienzo a cansar de ti. 
 
    —Espera, no puedes dejarme aquí —dijo Oliver poniéndose de pie de inmediato—. Soy más vulnerable estando a solas —gritó mientras se acoplaba a los estirados pasos que daba Michael. 
 
    Michael y Oliver volvían a la habitación de Andy, como era de esperarse, Andy no estaba; la televisión encendida sin sonido, el móvil estaba frente al tocador del espejo. Entonces Michael se preocupó. 
 
    —Tenemos que ir por las chicas —ordenó Michael a Oliver. 
 
    Ambos fueron, ya no era preocupación lo que sentía, miedo era un nombre apropiado para lo que estaba sintiendo cuando llegó a la habitación de las chicas. 
 
    La puerta abierta, un mini carro de comida, sus armas en el suelo, y una nota en la cama. 
 
    —¿Qué es? —inquirió Oliver olisqueando para poder ver y tener una mejor apreciación del aroma en el trozo de papel. 
 
    —Lo tendría que ver Andy primero —respondió Michael, bajaron en el ascensor para ir hasta donde estaban Owen y Mael con la idea de avisarle que Andy y las chicas habían desaparecido. 
 
    Michael se acercó a los chicos, vio a Andy sentado en el capó de su auto, de cada lado había uno de los chicos. 
 
    —¿Dónde diablos estabas, Andy? —le reclamó Michael a Andy, pero este se quedó perplejo, no entendía por qué el repentino reclamo. 
 
    —Cálmate, por favor —pidió Mael defendiendo a Andy de Michael. 
 
    —No me puedo calmar, Mael; las chicas están desaparecidas —dijo Michael para después sacar la nota que habían dejado en la cama, la puso en las manos de Andy y este la leyó con atención. 
 
    —¿Qué es? —preguntaron Owen y Oliver al mismo tiempo. 
 
    —Son las letras de Zayn, quizás de Zéphir… —explicó Andy, este bajó del capó. 
 
    Se sentía el miedo, ya no estaban las chicas, a decir verdad, ahora solo quedaban tres lobos, un coyote, y una quimera que no sabía cómo usar sus poderes por su propia cuenta. 
 
    Yendo al auto, Oliver dudaba y su sarcasmo estaba listo para salir, pero mucho más que ser sarcasmo, Oliver preparaba una buena pregunta que dejaría mudo al mismo Andy. 
 
    —¿Cómo tienes la certeza de que Zéphir tiene a las chicas? ¿Qué tal si las tiene Derell? —inquirió Oliver dejando en silencio a todos con su pregunta. 
 
    Andy dejó ir una mirada a Michael para que este pudiera traducir la enredada idea que habitaba en la mente de Andy. 
 
    —Después de todo lo que ha vivido Zéphir, no me sorprende que haya recurrido a otras estrategias —respondió Mael dejando callados a Andy y Michael aún más de lo que ya estaban con la pregunta que Oliver había hecho. 
 
    Los chicos se dividieron para tomar cada auto, Michael junto a Oliver tomaría el auto de Lydia mientras que Andy tomaría su auto en compañía de Mael y Owen 
 
    Después de poner en marcha los autos, Andy tomó la delantera hacia un nuevo rumbo; su móvil sonaba y con esperanzas de que fuera su hermana o una de las chicas diciendo que estaban en algún lugar, respondió con desesperación. 
 
    —¿Michael? —preguntó Andy después de ver su nombre en la pantalla. 
 
    —¿Qué rumbo llevas? —preguntó Michael siguiéndolo con el auto detrás. 
 
    Andy miró un par de segundos al camino mientras mantenía el control del volante. 
 
    —Aún tengo cosas que ver en la tienda de Ying, cosas que no vi esta mañana —explicó Andy pausado aun con la mirada al camino—. Aclarar la idea de que Ying también desapareció por culpa de Zéphir —terminó de decir Andy. 
 
    —¿Qué harás si no encuentras lo que estás buscando? —El tono de voz de Michael ahora sonaba un tanto retador. 
 
    —No lo sé, pero estoy seguro de encontrar lo que quiero —dijo Andy—. Sabes, estoy sintiendo algo que me pide ir a ese lugar de nuevo, más que buscar algo. 
 
    —¿Por qué sientes que debes ir a ese lugar de nuevo? Es decir, ahora tenemos que ir allí porque tienes una clase de presentimiento —habló Mael. 
 
    —Quizás pienses que hay una voz en mi cabeza, que es incluso Zéphir el que me orilla a hacer todo esto, no, no es nada de eso —explicó Andy de nuevo—. Hay cosas que no terminé de ver cuando fui junto a Michael esta mañana —agregó Andy para mirar a Mael un par de segundos quién estaba en el asiento trasero—. Owen, abre la guantera por favor —pidió Andy. 
 
    —¿Qué es? —preguntó Owen al ver que un paño color negro ocultaba algo en su interior. 
 
    —Es el pincel de Ying —respondió Andy—. Es una clase de varita mágica —agregó Andy, Owen, escéptico de lo que pudiera hacer agitó el pincel creyendo que sería como en las películas. 
 
    —Ya había visto esto antes, mucho más antes de que fuéramos a visitarla… con esto abre la otra dimensión —explicó Owen envolviendo el pincel en el paño negro. 
 
    —Hay cosas muy raras que necesito ver e investigar —dijo Andy doblando en la esquina que llevaba a la tienda destrozada de Ying. 
 
    Andy bajó del auto sorprendido, todo estaba arreglado, era como si no hubiera pasado nada, todo era perfecto de nuevo, abrió la puerta, la pequeña campana arriba de la puerta sonó al abrirse la puerta. 
 
    Los demás comenzaron a bajar de los autos para seguir a Andy, todos observaban con detenimiento el estado en el que se encontraba el lugar. En la puerta del fondo, de la oficina salía Ying, Andy se acercó a ella de inmediato. 
 
    —¿Dónde has estado? —preguntó Andy entusiasmado de volver a ver la mujer. 
 
    —¿Con quién hablas? —interrumpió Michael y logró que Andy se diera la vuelta para verlo a los ojos. 
 
    —Hui Ying, ¿qué no la ves? —preguntó Andy con una delicada sonrisa en sus labios, Michael separó la mirada de Andy para ver detrás de este sin poder ver lo que debía estar ahí. 
 
    —Andy —habló Michael—. No hay nada ahí. 
 
    El castaño se dio la vuelta soltando las manos de Michael; ya no estaba Ying, vio que el lugar seguía estando destrozado. 
 
    Andy miró el lugar de nuevo, decepcionado, un par de suspiros se escaparon de él, sus ojos comenzaban a cristalizarse, ya no eran esas raras lágrimas doradas que Ying había prometido investigar. Bajó su mirada al suelo observando la caja del pincel. Ahora que había visto que todo era una mentira que su mente creó, más vacío dentro de él, más soledad. 
 
    Andy se acercó a la puerta de la oficina mientras que los chicos obtenían el aroma que estaba impregnado en el lugar, abrieron la puerta para encontrar a dos hombres que sigilosamente buscaban entre los documentos de Ying dejando un desastre. 
 
    Los hombres dentro de la oficina se sorprendieron al ver a Andy tratando de conseguir una nueva postura para el arrebato que hacían, Michael entró quedándose a un lado de Andy al ver a los hombres. 
 
    Acto seguido, Mael se acercó a ellos para ver la razón de su intriga, estos hombres al ver a Mael hicieron iluminar sus ojos de color azul. 
 
    Mael no esperó un segundo más, como había dicho Lydia, se lanzó encima de ellos para atacarlos. 
 
    —¡Detente! —pidió Andy en un grito desesperado al ver que Mael estaba atacando a esos lobos desconocidos—. Esto es lo único que ha quedado intacto, no quiero que lo destruyan —exclamó Andy. 
 
    Mael no escuchó y después de que terminara de haber dicho esto, las paredes se salpicaron de sangre, ahora uno de esos dos lobos estaba muerto. 
 
    —¿Dónde se esconde Derell? —cuestionó Mael, estaba mucho más que alterado. 
 
    —No lo sé —exclamó de forma pausada el hombre. 
 
    Mael estaba ahorcando al hombre; lleno de furia, Mael lo degolló, no dejó nada. 
 
    —¿Sabes que es aún más raro? Que Owen y Mael jamás nos hayan dicho el paradero de Derell —habló Oliver intentando revolver las cosas. 
 
    Mael aún seguía furioso, miró a Oliver el cual tenía una sonrisa nerviosa. 
 
    —Créeme qué si yo supiera, tal vez, tan solo tal vez todo esto hubiera terminado antes —se defendió Mael—. La manada no se esconde en un solo lugar, y nadie ha sabido donde vive Derell, fue estúpido de mi parte haber asesinado a esos dos ya que ni él mismo sabía dónde vive Derell —terminó de explicar Mael tratando de limpiar sus manos llenas de sangre, pero no encontraba como. 
 
    —No eran una amenaza para que los mataras —reclamó Andy acercándose a Mael, Andy tenía un trapo un poco sucio en sus manos, tomó las manos de Mael para comenzar a limpiarlas. 
 
    —Toda la manada de Derell es una amenaza para aquel que se atraviese en su camino —dijo Mael tratando de excusarse. 
 
    —Eso significa que tú también lo eres, y que debimos matarte —Andy terminó de limpiar las manos de Mael, este hizo a un lado la mirada de los ojos de Andy los cuales los regañaban sin decir nada—. Mírame —ordenó Andy. 
 
    Este levantó su dedo índice y señalo al mentón de Mael, este no resistirse a no mirarlo y regresó su mirada a Andy, la tensa respiración de Mael y su ceño fruncido mostraban el poco interés que tenía de escuchar. 
 
    —Harás lo que te diga —Volvió a reclamar Andy, Mael entreabrió sus labios queriendo pronunciar algo, pero no lo hizo. 
 
    Andy se acercó al escritorio y con algunas manchas de sangre hizo a un lado todos los documentos para sacar debajo la bitácora de Ying, abrió la parte en la que estaba escrito el nombre de Zéphir, los chicos se acercaron para ver, Mael seguía enojado para querer acercarse a Andy de nuevo. 
 
    —Estuvo aquí, y siento que él es quién tiene a todas ellas —acusó Andy con base a lo que Michael le había dicho esa mañana. 
 
    —Déjame ver algo —pidió Mael resignándose mientras quitaba la bitácora de las manos de Andy, pasó un par de páginas sin encontrar lo que tenía en mente. 
 
    —Derell está un par de hojas atrás de Andy —avisó Michael para que no siguiera buscando. 
 
    Mael llegó hasta esa página para ver el nombre de Derell, en esta página estaba anotado todo lo que Ying había hecho con él.  
 
    —Un escudo de Sinic —habló Mael—. Por eso es que nunca lo vamos a derrotar. 
 
    Mael continuó leyendo y se dio cuenta lo que había debajo, Ying había escrito también la debilidad del nuevo poder que había adquirido Derell, se podía atacar la ceniza con ceniza, era todo lo que decía acerca de la debilidad el escudo de Sinic. 
 
    —¿Se puede quemar el escudo? —preguntó Michael, y es que sonaba muy bien esa idea recordando que él mismo quemó la Sinic del sótano de la Casa Soundy. 
 
    —Se puede intentar —agregó Andy alentando la idea. 
 
    —Podemos conseguir balas y flechas de Sinic, o simplemente dispararle ya que la Sinic es un escudo para lo sobrenatural —dijo Oliver dando una nueva idea. 
 
    —¿Y tenemos balas suficientes para acabar con él? —preguntó Owen, eso los llevaba a la realidad. 
 
    —No tenemos muchas balas —advirtió Michael—. Las chicas siempre gastaban la mayoría de las balas, y tenían que estar comprando más en el mercado negro del barrio. ¿Crees que Derell sepa como despertar el sistrel? 
 
    —No lo creo, aunque yo nunca vi que tuviera este tipo de Betas con el sistrel activado —respondió Mael. 
 
    —¿Qué tal si lo hacemos llegar a nosotros, nos rendimos, y con el bello convencimiento de Andy hacemos que Derell nos ayude activar el sistrel para derrotar juntos a Zéphir?, así logramos deshacernos de nuestros problemas poco a poco—sugirió Mael, a los chicos les pareció descabellado al escuchar eso, pero lo reconsideraron. 
 
    —Así estaríamos del mismo lado y juntos despertaríamos el sistrel —agregó Owen, era justo lo que Michael quería escuchar. 
 
    —Tenemos las instrucciones del libro de Isajad, podríamos guiarnos por mientras —dijo Michael caminando hasta la puerta de la oficina, Andy tomó los libros de Ying para seguir a Michael. 
 
    —Sigue siendo una idea descabellada, no confío mucho —comentó Oliver. 
 
    En realidad, Oliver no podía confiar en Mael y Owen, esos dos guardaban secretos y hablaban cosas entre ellos dos, por las noches se pasaban rondando un par de horas alrededor de los autos, se escuchaban voces y una noche los observó teniendo una conversación a varios metros alejados de las casas de campaña. 
 
    —No tenemos otra opción —insistió Mael. 
 
    —No los dejaremos aquí, ¿verdad? —inquirió Andy dándoles un vistazo a los lobos que había matado Mael, todos se miraron. 
 
    —Supongo que se quedarán aquí, no se darán cuenta que hay un par de cadáveres en medio de todo este desastre —dijo Mael encogiendo sus hombres. 
 
    —¡Oh, no! Claro que sacaremos a esos cadáveres de aquí —ordenó Andy bloqueando la puerta. 
 
    

  

 
   
    36 
 
    «El despertar del Príncipe» 
 
   M ael se acercó a uno de los hombres en el suelo para tomarlo, comenzó a arrastrar el cuerpo hacia la puerta de la oficina, Owen se acercó para hacer lo mismo con el otro cuerpo. 
 
    —¿Qué es lo que haremos ahora exactamente? —preguntó Oliver cruzando sus brazos pues no haría absolutamente nada para ayudarlos con los cuerpos. 
 
    —¿En serio nunca harás nada de provecho? —preguntó Michael a Oliver y este solo se encogió sus hombres para salir detrás de Mael y Owen. 
 
    —¿Cómo lograremos que Derell llegue a nosotros? —preguntó Michael. 
 
    Los chicos sacaron a los cuerpos de lugar para ponerlos en el contenedor de basura, los demás los veían con atención. 
 
    —¿Qué? —preguntó Mael al darse cuenta que todos se lo quedaban viendo—. ¿Acaso lo quieren llevar en uno de los autos? —preguntó en broma acercándose a ellos, pero estos no respondieron—. ¡Oh! Tengo pensado aullar junto a Owen para llamarlo, fuimos de su manada, cabe la posibilidad de que reconozca el aullido —dijo Mael, a los chicos les pareció buena idea. 
 
    —Realmente necesito saber cómo comunicarme entre lobos —comentó Andy antes de subir al auto. 
 
    En cada auto, rumbo a la nada en medio del desierto de Obreenden una vez más, viendo la variedad de cactáceas a lo largo del camino. Su cuerpo estaba tan seco por fuera, se había acostumbrado a la carencia del todo por fuera, tan lizo, a veces áspero, desagradablemente seco; la soledad era tan asquerosa, pero se había hundido en ella. 
 
    En alguna parte del desierto, se estacionaron fuera de la carretera, los primeros en pisar la arena con sus botas fueron Mael y Owen, alejándose unos metros del auto mientras se deshacían de sus camisetas, pronto estaban desnudos. Sus cuerpos comenzaron a transformarse, el vello de sus cuerpos empezó a crecer haciéndose cada vez más grueso. 
 
    Sus huesos se zafaban tomando un nuevo lugar, los dedos de sus manos se encogían hasta ser garras en patas peludas, sus cráneos se alargaron en forma de punta hasta quedar en forma de hocico; sus orejas crecieron en punta y una cola de adorno creciendo detrás de sus coxis. 
 
    Eran cánidos, ambos comenzaron aullar. Oliver hizo algo bueno, se acercó para recoger la ropa de estos dos; los chicos pronto dejaron de prestarle atención a Andy el cual estaba leyendo los libros de Ying, pero no era exactamente leer, estaba hojeando las páginas, no era capaz de concentrar su mente en la lectura fija. 
 
    Por su parte, Oliver y Michael intentaban hacer un escudo de Sinic como el que Ying había hecho para Derell, pero se arriesgaban a gastar toda la Sinic que tenían disponible para que no diera resultado al final. Michael cubrió a Oliver en Sinic, él creyó que así funcionaría, pero realmente estaban gastando las cenizas; al no lograr nada Michael se acercó a Andy. 
 
    Comenzó a leer Andy al sentir que Michael se acercaba a este, luego detuvo su lectura al ver que los cánidos se habían detenido de aullar y se acercaron. 
 
    —Andy está leyendo como despertar el sistrel —avisó Michael a los lobos que estaban frente a ellos, hubo un ligero gruñido en uno de ellos, Andy no podía diferenciar quien era quien—. Dice Mael que no es el momento para hacerlo, Derell está por venir —tradujo Michael el gruñido de Mael, era el lobo que estaba a la derecha de Andy. 
 
    —No le veo lo malo —dijo Andy a la defensiva. 
 
    —Mael tiene razón; vas a estar tan concentrado con el sistrel que no será de ayuda, sería uno menos automáticamente, ellos han dicho que Derell nunca llega solo —explicó Michael—. Hay que estar enfocados y preparados para lo que pudiera pasar. 
 
    —Después de tanto aullar es muy improbable que la manada no llegue, y mucho menos Derell —habló Oliver atacando con su indiferencia dando por vencido el plan. 
 
    Se perdía la esperanza y el tiempo igual, no sabían dónde estaban las chicas, no sabían dónde estaba Ying, la situación se tensaba cada vez más haciendo que todos se estresaran de manera fácil. 
 
    —¿Qué se supone que haremos si aparece Derell? —volvió a hablar Oliver haciendo que Michael estallara. 
 
    —¡Escucha, pedazo de basura sobrenatural! —exclamó Michael molestó—. ¡Estoy harto de tú sarcasmo, de que para todo lo que diga alguien tú respondas miles de cosas que ni siquiera son alentadoras, si no fuera porque Andy te protege, estarías muerto en este momento! —gritó Michael en la cara de Oliver mientras sujetaba su cuello y golpeaba su frente con el dedo índice. 
 
    Después de que Michael hiciera guardar silencio a Oliver, Andy siguió leyendo en su mente, no se molestó en defender a Oliver. Michael tenía razón, y era casi un delito irrumpir el sagrado silencio de Michael. 
 
    El cielo se comenzó a nublar. 
 
    Una tormenta parecía estar por venir, el viento se volvió violento golpeando a todo lo que se atravesara con olas de arena, Andy comenzaba a tener frío y empezaba a tornarse frágil en medio de todo eso. Comenzó a entrar de nuevo a ese estado mental en el que veía imágenes de Randall arder en fuego, pero esta vez eran demasiadas escenas haciendo que todo se tornara turbio haciendo que Andy no viera con claridad. 
 
    A lo lejos; por fin, se vio venir un grupo de hombres caminar entre los remolinos de arena. 
 
    —Son ellos —advirtió Oliver lleno de miedo, ya que era a él quien habían estado buscando todo este tiempo. 
 
    Todos se preocuparon, comenzaron a caer gotas de lluvia. La manada se acercaba más y más, tan rápido que la acción de pensar dos veces era muy lenta. Michael se puso en medio de Owen y Mael a la defensiva mientras Oliver cuidaba de Andy quién parecía estar colapsando por dentro. 
 
    Michael estaba preparado con armas, pero en su mente el hecho de que Owen y Mael estuvieran transformados en cánidos creía que les robaba ventaja. 
 
    Andy cayó al suelo cubriendo parte de él en arena, Oliver trató de levantarlo, aunque solo consiguió sentarlo en la arena dándose cuenta que los ojos de Andy estaban brillando en color blanco y venas de luz blanca trazaban la piel de Andy. 
 
    —¡Tienen que ver a Andy! —gritó Oliver. 
 
    Él no quería dejar solo a Andy, Michael y los cánidos dejaron de prestar atención a la manada para ir con Andy; Mael y Owen comienzan a transformarse en humanos de nuevo. 
 
    Andy comenzó a ponerse de pie para comenzar a dar pasos ligeros hacia todos y estos estaban perplejos sin decir nada. Michael se acercó para tocar sus venas iluminadas las cuales llegaban hasta su espalda, levantó la camiseta y vio que el sistrel se unía con cada una de las venas de luz. 
 
    —Sé cómo encontrar a Zéphir —habló Andy mientras veía como la manada de Derell terminaba de acercarse a ellos. 
 
    Mael y Owen ya se habían vestido, tomaron armas y apuntaron a su antigua manada, los contrincantes comenzaron a reír, eran al menos unas nueve personas dentro de ellos, y cada vez más llegaban Betas por parte de Derell. Estaban perdidos entre una tormenta en medio del desierto, quizá morirían en esa tarde lluviosa y sus familias no se iban a enterar de lo que estaba sucediendo con todos ellos. 
 
    —Tú eres la quimera perdida —dijo un hombre mientras observaba con detenimiento las venas de Andy, este no respondió nada en absoluto. 
 
    Andy se dio la vuelta para ir a su auto dejando ver como la luz del sistrel traspasaba su camiseta. 
 
    —Andy, para por favor —pidió Michael. 
 
    —Ya no necesitamos a Oliver, ahora tenemos a la quimera con el sistrel activado —habló el hombre, él era el Alfa; Derell. 
 
    Casi toda la manada de Derell subió al auto de Andy y el resto de esta subió al auto de Lydia mientras que Michael conducía. 
 
    Andy no estaba poseído, ni siquiera estaba en una clase de trance, solo estaba concentrado, no pronunciaba ni una sola palabra y Derell estaba un lado en el asiento del copiloto. 
 
    —¿Cómo sabes que vas en dirección correcta hacia Zéphir? —inquirió Derell, pero Andy tardó en responder a esto. 
 
    —Es algo que puedo sentir, no lo puedo explicar —respondió Andy sin más que decir, estaba en silencio; pronto salieron del pueblo para adentrarse de nuevo al desierto. 
 
    —Tú y tus amigos han matado a mis Betas, es una cantidad que hasta ahora no he podido terminar de contar —habló Derell queriendo romper con el silencio que tenía Andy. 
 
    —Ha sido de gran ayuda tener de aliada una cazadora. 
 
    —¿Desde cuándo los cazadores se relacionan con los sobrenaturales? 
 
    —Desde que dejó de importar lo demás —respondió Andy, pero sus acciones estaban tan secas como sus gestos. 
 
    —¿Cómo conseguiste que Mael se uniera a ustedes? 
 
    —Algunos les interesa vivir a pertenecer a algo tan estúpido como una manada —respondió Andy frunciendo el ceño. 
 
    —¿Te parece que la fidelidad es estúpida? 
 
    —Algún día entenderé por mi cuenta qué es la fidelidad, ahora guarda silencio —pidió Andy bajando la velocidad del auto. 
 
    Sin darse cuenta estaban en un lugar inhóspito; había una central eléctrica muy vieja y descuidada, sin funcionar, tan rustica como oxidada. La vegetación seca había poblado los alrededores del lugar haciendo que fuera complicado acercarse. 
 
    Andy bajó del auto y avanzó, detrás de él venían todos haciendo a un lado los cactus y matorrales secos, se dieron cuenta de que el lugar estaba rodeado de Sinic. Todos los Betas de Derell junto a él y los demás tocaron el escudo haciendo un maravilloso acto de luces de distintos colores, azul en varias tonalidades, rojo, amarillo, naranja, gris, rosa, purpura y esmeralda. El escudo se pintó del color de cada uno de ellos colores de sus ojos. 
 
    Los ojos blancos de Andy se apagaron al igual que sus venas y el sistrel, no pudo cruzar el escudo, Michael encendió sus manos en fuego con intención de quemar la barrera. 
 
    En eso, varios hombres y mujeres aparecieron al instante, eran muchos, superaban la cantidad de la manada de Derell. 
 
    Apresaron a todos, los capturaron, no dejaron escapar a nadie, estaban atrapados. 
 
    —Quema el escudo —ordenó una mujer de ojos naranjas mientras que dos hombres de ojos purpura sostenían a Michael. 
 
    Los hombres de ojos purpura sacaron armas apuntando la cabeza de Michael. 
 
    —Hazlo —ordenó Andy, ya no tenían nada, estaban atrapados, así que, Michael cedió. 
 
    Las manos de Michael se encendieron en llamas, se acercó al escudo para quemarlo, la barrera se pintaba de color gris mientras ardía en fuego. La barrera era demasiado gruesa para quemarla, seguían amenazando a Michael creyendo que lo estaba haciendo de mala gana. 
 
    Michael lo hizo, quemó el escudo. 
 
    Abrieron las puertas de ese lugar y no podía ver con claridad en el interior, ya nadie se quejaba, nadie estaba diciendo nada y era frustrante ver como todos estaban capturados, se sentía como una carga sobre Andy. 
 
    Se llevaron a los chicos por un pasillo y a la manada de Derell por otro extremo, mientras que Andy lo mantenían prisionero hasta un nuevo pasillo al fondo. Lo detuvieron para cubrir sus ojos con una venda, era estúpido ya que no podía ver con la oscuridad del lugar; entonces se abrieron las dos puertas que impedían el paso. 
 
    Del otro lado estaba Zéphir y Andy comenzó a desear estar muerto, deseaba no haber hecho cosas en el pasado que pudieran involucrar en este futuro en el que se encontraba estancado. 
 
    —¡Felicidades, has despertado el sistrel! —habló Zéphir a unos metros de Andy sacando a este de sus pensamientos. 
 
    —¿Dónde están ellas? —preguntó Andy yendo al grano, era lo único que le importaba—. ¿Dónde está Jessie? —exclamó Andy casi en un grito con un nudo atravesando en su garganta. 
 
    —Deja de ser impertinente —se quejó Zéphir—. Hay un programa estricto para seguir —Zéphir se acercó al chico que estaba frente a él para quitarle la venda de los ojos. 
 
    Era un lugar agradable, paredes con papel tapiz color crema, una mesa redonda en el centro de la habitación, un par de sillas alrededor de esta y una buena iluminación. 
 
    —Tenemos tantas cosas de que hablar —dijo Zéphir ofreciendo su mano—. Toma asiento. 
 
    Andy tomó asiento y Zéphir comenzó a decir tantas cosas, pero los oídos de Andy no reaccionaban, se bloquearon por completo dejando de escuchar y su mente comenzó a trabajar. 
 
    Zéphir se puso de pie para levantar sus brazos al cielo, parecía estar implorando, tres de las paredes que los rodeaban se vinieron abajo, estaban en una habitación mucho más grande. 
 
    Derell y su manada, los chicos, las chicas y Ying, estaban todos encadenados. Pero una imagen partió en cientos de fracciones a Andy, era Michael, sus manos encadenadas desde arriba mientras que una daga lo atravesaba en su vientre, su suéter gris estaba absorbiendo la sangre. 
 
    Todos estaban vendados de los ojos, las chicas estaban vendadas de la boca, apenas y se podían escuchar sus gemidos de dolor y desesperación. 
 
    —¿Por qué haces esto? Nunca te hice daño, ni siquiera te conozco —la voz de Andy se desgarraba en cada palabra que este pronunciaba—. Apenas y sé tu nombre —dijo Andy tratando de que ese nudo en la garganta no estallara. 
 
    —No hay mucho que explicar acerca del «por qué» —respondió Zéphir llevando sus manos a los bolsillos de su pantalón mientras encogía sus hombros—. Te encontré a punto de morir y te devolví la vida —se glorificó Zéphir con solo haber hecho eso. 
 
    Con las pocas fuerzas, Andy se puso de pie dando unos pasos hacia Zéphir para intentar darle un golpe el cual fue esquivado con demasiada facilidad. 
 
    —¿Recuerdas cuando murió tu padre?  —habló Zéphir, había tocado una herida muy profunda—. Bien, yo fui quien te ayudó a sobrevivir esa tragedia, cuando estabas en el hospital a punto de morir, fui yo quien puso el nuevo ADN en tus venas —comenzó a sonreír Zéphir. 
 
    —No entiendo —dijo Andy con un nudo en la garganta mientras miraba a sus amigos. 
 
    —Tienes que devolverme el favor —dijo Zéphir ahora con sus brazos cruzados, dentro de él se burlaba de Andy, pero seguía siendo regente por fuera. 
 
    —¿Cuál es el propósito de eso? —inquirió Andy después de dar un par de pasos atrás. 
 
    —Matar a Derell y sus hermanos antes de que dejes de ser mío —respondió Zéphir, Andy solo se negaba con la cabeza—. No me importa si dices que no, lo harás de todas formas. 
 
    Zéphir tomó a Andy del cuello de su camiseta, pero Andy hacía contrapeso para que no se moviera, lo único que consiguió fue quedarse sin su camiseta y Zéphir arrojó la prenda lejos. 
 
    —Me das lástima, te ves tan acabado, ya no tienes el mismo cuerpo que cuando te conocí —se burló. 
 
    —¿Por qué quieres matarlos? —preguntó Andy tratando de no llorar. 
 
    —¡Porque yo no lo maté! —gritó Zéphir tapando sus oídos mientras apretaba sus ojos—. Yo no lo maté, no maté a Krill, todo lo que te han contado es una mentira, Zéphir no mató a Krill y me han culpado a mí —Zéphir sufría mientras decía la verdad. 
 
    Andy estaba en el suelo lamentando su vida. 
 
    Zéphir tomó a Andy de un brazo para arrastrarlo hasta donde se encontraba encadenado Derell, Andy se negaba; lo arrojó contra el cuerpo de Derell, luego sus ojos se iluminaban de rojo cobrizo. 
 
    Las chicas intentaban gritar, pero las mordazas no se lo permitían. 
 
    —Fueron sus propios hermanos quienes mataron a Krill, ¿por qué matarían a su propio hermano? No se debe traicionar a la familia —dijo Zéphir empujando más el cuerpo de Andy a Derell—. No sé cómo pueden seguir trabajando para Asteri, no sé por qué lo traicionan matando a uno de sus hijos.  
 
    —¿Quién es Asteri? —preguntó Andy aun quejándose del dolor. 
 
    —Él es quién… —dijo Zéphir, pero fue interrumpido. 
 
    —No le creas, Andy, está mintiendo —habló Derell deshaciéndose de la mordaza en la boca—. Jamás mataríamos a nuestro hermano —dijo Derell. 
 
    —Aceptas que fue tu hermano en algún momento —dijo Zéphir riéndose—. Las quimeras son las mejores criaturas de todo Egrotus, son las criaturas más hermosas que pudo haber creado Dhrobus —habló Zéphir intentando poseer a Andy. 
 
    Andy no estaba entendiendo nada, sus pensamientos trataban de luchar con los de Zéphir para no ser poseído. ¿Quién era Dhrobus? ¿Qué era Egrotus? Él no conocía nada de eso. 
 
    Andy estaba tan lleno de ira, dolor, y tantas cosas que le impedían a Zéphir entrar a la mente de Andy, esto hacía que Andy convulsionara, de repente se detenía y sus ojos normales volvían, así un par de veces mientras Zéphir se seguía burlando de él. 
 
    Las chicas trataban de gritan, pero era inútil intentarlo, Michael gemía de dolor. Andy aún continuaba luchando mentalmente con Zéphir para que no fuera poseído. 
 
    En seguida, la manada de Zéphir los rodeó, Andy comenzaba a alterarse y la posesión de Zéphir perdía poder, se puso de pie intentando caminar, pero estaba demasiado débil y Zéphir se aprovechaba de esto para patearlo e impedir que el chico pudiera ponerse de pie. 
 
    Zéphir le mostró el látigo que usaba Jessie y empezó a golpear a Andy con este, el chico en el suelo solo se quejaba de los golpes que recibía, los sollozos eran música para los oídos de Zéphir, lo inspiraba a seguir golpeando a Andy y este parecía no poder defenderse y solo se dejaba lastimar. 
 
    Andy continuaba su lucha interna impidiendo que Zéphir tomara poder de su mente, se puso de pie y con pasos lentos caminó hasta Zéphir, este volvió a golpearlo con el látigo, pero Andy intentaba sostener a Zéphir con el látigo. 
 
    —Eres una basura, no sé porque te eligieron a ti para ser el Príncipe de las Bestias, eres tan patético —explicó Zéphir mientras golpeaba a Andy con el látigo. 
 
    Andy se puso de pie atacando a Zéphir por detrás dejándolo caer al suelo, Andy pudo golpear a Zéphir con sus puños, pero este lo hizo a un lado. 
 
    —¿De qué sirve golpearme si yo puedo utilizar mis poderes y tú no? —habló Zéphir riendo. 
 
    —¿Por qué? Si pudiste encontrar alguien mejor que yo, más fuerte —exclamó Andy entre gemidos. 
 
    —No podía escoger, tenías que ser tú, si no te ayudaba yo perdería la oportunidad de acabar con Derell —respondió Zéphir. 
 
    Andy se puso de pie una vez más para correr hasta Zéphir y tratar de ahorcarlo con el látigo que había dejado caer, pero Zéphir partió el látigo en dos dejando a Andy sin nada con que defenderse. Zéphir estaba ahorcando a Andy y este intentaba respirar al igual que trataba de golpearlo para librarse. 
 
    —No entiendo de que hablas —soltó Andy, apenas podía hablar siendo ahorcado— ¿Quién rayos es el Príncipe de las Bestias? —preguntó Andy logrando soltarse. 
 
    —¡Eres tú! —se reía Zéphir. 
 
    —¡No creas nada de lo que te está diciendo! —gritó Derell—. Solo está jugando con tu mente como lo ha hecho todo este tiempo, solo está corrompido por vengar la muerte de su amor —dijo Derell. 
 
    —No hagas caso, Derell se contradice mucho, eso solía decir Krill —dijo Zéphir capturando de nuevo la atención de Andy. 
 
    Un Beta de Zéphir entró al círculo para darle una daga afilada a Zéphir, pero Andy fue astuto y se lo arrebató a este. 
 
    —Espero que lo sepas usar mejor que el látigo —dijo Zéphir riéndose. 
 
    Andy dejó de pensar e intentó lastimar a Zéphir, este era muy ágil y no le daba oportunidades. Andy lanzó la daga hacia Zéphir sin esperar algún resultado y logró clavarlo en la pierna izquierda de su contrincante el cual sin esperar más lo quitó de su pierna arrojándolo a las chicas así atravesando el cuerpo de Jessie. 
 
    Andy no soportó ver esto. 
 
    —Oh, tienes que disculpar mi torpe puntería, en realidad quería atinarle a Michael… ¿es así como se llama? —dijo Zéphir con sarcasmo mientras se reía. 
 
    Andy comenzó a cambiar, sus ojos se iluminaban de color esmeralda, su rostro perdió su forma humana, crecía vello facial, sus orejas crecieron en punta, y recuperaba de forma instantánea la masa muscular que había perdido en mes y medio. 
 
    —Me estaba acabando lentamente, me involucraste en tantos asesinatos, matamos porque así quisiste, nos atormentaste y uno de nosotros murió por tu culpa, pero no dejaré que sigas haciendo atrocidades —los colmillos de Andy se veían cada que pronunciaba una palabra. 
 
    Zéphir solo se reía de él. Andy rugió tan fuerte que el mismo Zéphir se detuvo de reír para tomarse las cosas con seriedad; sin perder tiempo, Andy comenzó a golpear a Zéphir y este ahora estaba asustado e intentaba huir, pero Andy lo golpeaba de las piernas evitando que se pudiera poner de pie. 
 
    Él era la quimera perdida. 
 
    Se sentó sobre Zéphir mientras golpeaba su rostro. 
 
    —Es suficiente, eres a quien han buscado, nunca me han buscado a mí, solo han estado arruinando lo que hago, no quieren que despiertes tus poderes, no quieren que exista el Príncipe de las bestias, confía en mí —imploró Zéphir. 
 
    —¿Cómo confiar en ti? —dijo Andy poniéndose de pie. 
 
    —No se puede —respondió Zéphir riéndose de él, Andy se dio cuenta de que su Alfa ya estaba transformado. 
 
    No le dio tiempo de actuar, Andy lo tomó del cuello casi sin respirar, Zéphir golpeó muy fuerte la mandíbula del chico tirándolo al suelo para correr hasta Michael y Jessie tratando de recuperar el aliento mientras les quitaba las dagas que atravesaban sus cuerpos. 
 
    —Andy —suspiró Jessie después de zafarse de la mordaza mientras escupía sangre, Andy fue hasta ella dándole un beso en la frente. 
 
    Zéphir golpeó las costillas del chico aprovechando que no prestaba atención, este se dio la vuelta y arrebató de las manos de su Alfa las dagas enterrándolas en su pecho, sus manos se mancharon de sangre y los ojos de Zéphir se cristalizaron. 
 
    —¿A qué se debe tanto secreto? ¿Qué es el Príncipe de las Bestias? —inquirió Andy al ver a Zéphir escupir sangre por su boca. 
 
    —Secretos —respondió Zéphir riendo entre su agonía. 
 
    —Mírate, te convertiste en lo que no querías ser, un asesino —se burló Andy. 
 
    —Tú también —dijo Zéphir—, y eso es lo único que te han dicho de toda la verdad que te ocultan —él se seguía riendo—, no dejes que te encuentren, no dejes que acaben contigo, tú eres el príncipe y has venido a salvar el mundo, recuérdalo cuando creas que todo se te va de las manos —dijo por último Zéphir dejando de hacer fuerza y sus latidos se detuvieron, sus ojos aun miraban a Andy, estaba muerto. 
 
    La manada de Zéphir, la mayoría, se convirtieron en cánidos tomando el cuerpo de su Alfa, huían con él. Andy comenzó a romper las cadenas de algunos para que estos pudieran romper las cadenas de los demás, él mismo liberó a Michael. 
 
    —Debes preocuparte por Jessie, ella no puede sanar —exclamó Michael en los brazos de Andy. 
 
    Andy tomó su camiseta que estaba en el suelo para ir con Jessie, intentó detener el flujo de sangre con la camisa, la mano de Derell se posó en su hombro. 
 
    —Michael puede salvarse, ella no —musitó Derell. 
 
    —No te preocupes —exhaló Jessie—. Todo estará bien —dijo Jessie en los brazos de su hermano mientras acariciaba con delicadeza el rostro de él, pronto su mano ya no tenía fuerza. 
 
    Jessie estaba muerta, la había perdido. 
 
    En sus brazos la apretaba fuerte imaginando que volvería a la vida, sus lágrimas doradas caían desconsoladamente por sus mejillas mojando hasta la piel de su hermana. Sus ojitos cerrados parecían estar durmiendo, ella era tan dulce y no tenía la culpa de nada. 
 
    Andy sujetó la mano de su hermana para acariciar su mejilla manchada de oro, limpió sus lágrimas y acarició el cabello de ella. Él estaba tan ahogado en llanto que le era complicado exclamar su dolor. 
 
    ¿Cómo podía ser bueno cuando ni siquiera pudo salvar a las personas que amaba? 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
   E n la oscuridad, con su hermana muerta en los brazos, Andy lloraba desconsolado, mojando el cadáver con sus lágrimas doradas y nadie se quería acercar a él para siquiera tocarlo, no eran capaz de decirle algo, él estaba destrozado. Todos lo lamentaban. 
 
    —Despierta —imploraba Andy aun abrazando a su hermana—. Por favor. 
 
    Las horas pasaron, la madrugada había tomado lugar, y después de que Andy dejó de llorar, uno de todos ellos se acercó para romper con el silencio del chico. 
 
    —Tenemos que salir de aquí —dijo Mael. 
 
    —¿Por qué no enterramos su cuerpo junto al de Randall? —sugirió Oliver tomando el cuerpo de Jessie de los brazos de Andy mientras Owen lo ayudaba a ponerse de pie. 
 
    —Quiero llevarla a Samimville —dijo Andy aun llorando. 
 
    —El cuerpo no va a soportar, ella está muy dañada —contradijo Lydia. 
 
    —Bien —dejó ir Andy. 
 
    Se fueron de ese lugar, la manada de Derell los seguía por detrás, Ying los acompañaba, la mujer estaba cansada y adolorida como todos; llegaron al cementerio.  
 
    Llegaron hasta donde habían sepultado a Randall, todos se sorprendieron al darse cuenta que el lugar donde se suponía estar Randall estaba todo escarbado, la tierra estaba removida. Andy cayó de rodillas, su hermana en la tierra y de pronto, todo su cuerpo se encendió en llamas, fue extraño, incluso Michael no podía asimilar la escena.  
 
    Un par de horas más tardes, Jessie estaba sepultada, y estaban con una gran incógnita. ¿Dónde estaba el cuerpo de Randall? 
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